,1;^  ,as. 


.K.Y'l 


/ 


^:^-?>s^. 


¡^ 


[^ 


'■"*'46í- 


)V 


1^^- 


^ré^ 


.-^S^^-    7^3 


^    V 


V         J 


^ 


TESOUO 


DR 


ALTORES  ILUSTRES. 


TOMO  LXYI. 


An.%DI8  DE  GAVIéA. 


IV. 


AMADIS  DE  GAULA. 

HISTORIA 

DE  ESTE  INVENCIBLE  CABALLERO, 

EN   LA  CUAL  SE   TBATAN 

m  ALTOS  monos  de  armas  y  caballerías. 


TOMO    IT. 


BARCELONA. 

itm  D.  JOAN  OUVERES.  IMPRESOR  DE  S    M. , 

CAtXC  M  WrWHMI ,  N.  40. 


A^'.^ 


CONTIXIJACION  DEL  LIBRO  IV. 


CAPITULO  XIV. 

De  la  carta  que  la  infama  Oriana  envió  á  la  Reina  su  madre  desde  la 
ínsula  Firmo  donde  estaba. 

«  Muy  poderosa  reina  Brisena  ,  mi  señora  madre,  yo  la 
«triste  y  desdichada  Oriana  vuestra  hija,  con  mucha  hu- 
«  mildad  mando  besar  vuestros  piesy  manos.  Mi  buena  se- 
■  ñora ,  ya  sabéis  como  mi  adversa  fortuna  ,  queriéndome 

•  íer  mas  contraria  y  enemiga  queá  ninguna  mujer  de  las 
«  que  fueron  ni  serán,  no  lo  mereciendo  yo  ,  dio  causa   á 

•  que  de  vuestra  presencia  y  reino  desterrada  fuese  con 
«  toda  crueza  del  Rey  mi  señor  y  mi  padre;  y  con  tanto  dolor 
«  y  angustia  de  mi  triste  corazón  ,  que  yo  misma  me  ma- 
«  ravillo  como  un  solo  dia  la  vida  puedo  sostener  ;  pues  no 
« contenta  mi  gran  desventura  con  lo  primero  ,  veyendo 
«  como  antes  á  la  cruel  muerte  que  á  contradecir  el  man- 
«  damiento  del  Rey  mi  padre  con  la  obediencia  que  con 
t  razón  ó  sin  ella  le  debo  estaba  dispuesta  á  la  cumplir, 
«  quiso  darme  el  remedio  muy  mas  cruel  para  mí  que  la 
«  pasión  y  triste  vida  que  en  lo  primero  tener  esperaba  ; 
«  porque  en  fenecer  yo  sola  fenecía  una  triste  doncella  , 
«  que  según  sus  grandes  fortunas,  mucho  mas  convenien- 
«  te  y  apacible  la  muerte  le  fuera  que  la  vida.   Mas  de   lo 

•  que  agora  se  espera,  si  después  de  Dios,  vos,  señora,  ha- 
«  bicndo  piedad  de  mi,  no  procuráis  el  remedio,  no soiamen- 

•  te  yo ,  mas  otras  muchas  gentes  que  culpa  no  tienen  , 
«  con  muy  crueles  y  amargas  muertf».^  fenecerán  sus  vidas 
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«  muy  crudamente:  Y  la  causa  dello  es  ,  que  ó  por  permi- 
«sion  deüíüs,  que  sábela  gran  sinrazón  y  agravio  que  se 
c  mehace, ó  porque  mi  fortuna,  comodichotengo,lohaque- 
«  rido  ,  los  caballeros  que  en  la  ínsula  Firme  se  hallaron 
a  desbarataron  la  flota  de  los  romanos  con  grandes  muer- 
«  tes  y  prisiones  de  los  que  defender  se  quisieron  :  yo  fui 
«  tomada  con  todas  mis  dueñas  y  doncellas  ,  y  llevada  á  la 
«  mesma  ínsula,  donde  con  tanta  reverencia  y  honestidad 
«  como  si  en  vuestra  real  casa  estuviese  me  tienen  y  soy 
«  tratada.  Y  porque  ellos  envían  al  Rey  mi  señor  y  mi  pa- 
«  dre  ciertos  caballeros  con  intención  de  paz ,  si  en  lo  que 
«  á  mí  toca  algún  medio  se  diese,  acordé  de  antes  que  ellos 
«allá  llegasen  escribir  esta  carta,  por  la  cual  y  por  las 
o  muchas  lágrimasque  con  ella  se  derramaron  y  sin  ella 
c  se  derraman  ,  suplico  yo  á  vuestra  gran  nobleza  y  virtud 
«  ruegue  al  Bey  mi  padre  haya  mancilla  y  compasión  ,  dan- 
«  do  mas  larga  al  servicio  de  Dios  que  á  la  gloría  y  honra 
(  perecedera  deste  mundo,  y  no  quiera  poner  en  condición 
«  el  gran  estado  en  que  la  noble  fortuna  con  mucho  favor 
«  le  ha  puesto.  Pues  que  mejor  él  que  otro  alguno  sabe  la 
«  gran  fuerza  y  sinjustícia  que,  sin  lo  yo  merecer,  se  me 
«  hizo.  »  Acabada  la  carta  de  leerla  Reina,  le  mandó  á  Du- 
rin  que  sin  respuesta  no  se  partiese  ,  porque  convenia  ante 
hablar  al  Rey  ;  y  él  dijo  que  así  lo  haria  como  lo  mandaba, 
y  díjole  como  todas  las  infantas  ,  dueñas  y  doncellas  que 
con  su  señora  quedaban  le  besaban  las  manos.  La  Reina 
envió  á  rogar  al  Rey  que  sin  otro  alguno  se  viniese  á  su 
cámara  porque  le  quería  hablar  ,  y  así  lo  hizo  ;  y  como  en 
la  cámara  solos  quedaron,  hincó  la  Reina  los  hinojos  de- 
lante del  llorando  y  díjole  :  Señor  ,  leed  esta  carta,  que 
vuestra  hija  Oríana  me  ha  enviado  ,  y  habed  piedad  della 
y  de  mí.  El  Rey  la  levantó  por  las  manos  ,  y  tomó  la 
carta  y  leyóla  ,  y  por  darle  algún  contentamiento  le  dijo  : 
Reina  ,  pues  que  Oriana  escribe  aquí  aquellos  caballeros 
envían  á  mí,  podrá  ser  tal  la  embajada  que  ella  satisfaga 
la  mengua  recibida;  y  si  tal  no  fuere ,  haedpor  bien  mejor 


LIBBO   IV.  3 

que  con  algún  peligro  sea  sostenida  mi  honra  ,  que  sin  él 
sea  menoscabada  mi  fama.  Y  rogándola  mucho  que  remi- 
tiéndolo lodo  á  Dios,  en  cuya  mano  y  voluntad  estaba  ,  se 
•  lejase  de  lomar  mas  congojas  ;  y  con  esto  se  partió  della 
y  se  tornó  á  su  palacio.  La  Reina  mandó  llamar  á  Durin. 
Vete,  y  di  á  mi  hija  que  esos  caballeros  vengan  como  por  su 
carta  escribe  y  se  sepa  la  embajada  que  traen  ,  que  no  hay 
que  la  pueda  responder  ,  niel  Uey  su  padre  se  sabe  deter- 
minar; 7  que  venidos  ,  si  camino  de  concordia  se  pudiese 
hallar,  que  con  todas  mis  fuerzas  lo  procuraré ,  y  salúda- 
mela mucho  y  á  todas  sus  doncellas  ,  y  dile  que  agora  es 
tiempo  en  que  se  debe  mostrar  quién  es.  Lo  principal  en 
su  fama  ,  que  sin  esto  ninguna  cosa  que  de  preciar  y  esti- 
mjr  fuese  le  quedaría ;  y  lo  otro  en  sufrir  las  angustias  y 
p  <  -     >ino  persona  de  lan  alto  linaje  ;  que   así   como 

I)  -  :. idos  y  grandes  señoríos á  las  personas  da  ,  asi 
sus  angustias  y  cuidados  son  muy  diferentes  en  grandeza 
de  los  de  las  otras  mas  bajas  personas  ,  y  que  la  encomien- 
do yoá  Dios  que  la  traya  con  mucha  honra  á  mi  poder.  Du- 
rin le  besó  las  manos  y  se  tornó  por  su  camino  ,  del  cual 
no  se  dirá  mas  ,  porque  en  este  viaje  no  llevó  concierto 
alguno,  ni  Oriana  con  la  respuesta  de  su  madre  quedó  con 
la  es|)eranza  que  deseaba.  La  historia  dice  que  el  rey  Li- 
suarte,  estando  un  dia  después  de  haber  oido  misa  en  su 
palacio  con  sus  ricos  hombres,  queriendo  comer  ,  que  en- 
tró porta  puerta  un  escudero  y  le  dio  una  carta  ,  la  cual 
era  de  creencia  ,  y  el  Rey  la  tomó  ,  y  leyéndola  le  dijo  ; 
Amigo,  i  qué  es  lo  que  queréis  y  cuyo  sois  ?  Señor  ,  dijo  él 
yo  soy  don  Cuadragante  de  Irlanda  que  vengo  á  vos  con 
mandato.  Pues  decid  lo  que  queréis  ,  dijo  el  Rey ,  que  de 
grado  0$  oiré.  El  escudero  dijo  .  Señor  ,  don  Cuadragante 
y  don  Brian  de  Monjasteson  llegados  de  la  ínsula  Firme  en 
vuestro  reino  con  mandato  de  Amadis  de  Gaula  y  de  los 
príncipes  y  caballeros  que  con  él  están;  y  antes  (jue  en  vues- 
tra corte  entrasen  quisieron  que  lo  supicsedes  ,  porque 
si  ante  vos  pueden  venir  seguros,  deciros  han  su  embajada, 
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y  si  no  publicarlo  han  por  muchas  parles  y  volverse  han 
donde  vinieron.  Por  tanto,  señor,  respondedme  loque  vos 
placerá,  porque  no  se  detengan.  Oido  esto  por  el  Hey  estu- 
vo un  poco  sin  nada  responder  ,  lo  cual  todo  gran  señor 
debe  hacer  por  dar  lugar  al  pensamiento  ;s¡  considerando 
que  de  las  embajadas  de  los  contrarios  siempre  se  sigue 
mas  provecho  que  otro  inconveniente  alguno  ,  porque  si 
lo  que  traen  es  su  servicio  tómalo  ,  y  si   al  contrario  ,  le 
quedan  grandes  avisos.  Y  porque  parece  poco  sufrimiento 
rehusarde  nooir  á  los  semejantes  ,  dijo  al  escudero:  Ami- 
go, decida  esoscahillerosquecon  toda  seguridad  mientras 
en  mi  reino  estuvieren  pueden  venir  á  mi  corte  ,  y  que  yo 
les  oiré  todo  loque  decir  rae  querrán.  Con  esto  se  torno  el 
mensajero ,  y  sabida  la  respuesta  del  Rey  salieron  de  la  nao 
don  Cuadragante  y  don  Brian  de  Monjaste  armados  de  nmy 
ricas  armas  ,  y  al  tercero  dia  llegaron  á  la  villa  cuando  el 
Rey  acababa  de  comer.  Y  como  iban  por  las  calles  mucho 
los  miraban  todos,  que  muy  bien  losconocian  ,  y  se  decían 
unos  á  otros.  Malditos  sean  los  traidores  que  con  sus  mez- 
clas falsas  hicieron  perder  tales  caballeros  y  otros,  muchos 
de  gran  valor  á  nuestro  señor  el  Rey.  Pero  otros  que  mas 
sabiaii  de  como  habia  pasado,  toda  la  culpa   cargaban  al 
Rey,  que  quiso  sojuzgar  su  discreción  á  hombres  escanda- 
losos y  envidiosos.  Así  fueron  por  la  villa  hasta  que  llega- 
ron al  palacio  ,  y  entrados  en  el  patio  descabalgaron   de 
sus  caballos,  y  entraron  donde  elRey  estaba,  y  saludáron- 
lo con  mucha  cortesía  ;  y  él  los  recibió  con   muy   buen 
talante ,  y  don  Cuadragante  le  dijo :  A  los  grandes  prínci- 
pes conviene  oir  los  mensajeros  que  á  ellos  vienen  quita- 
da y  apartada  de  el  toda  pasión  ;  porque   si  la  embajada 
que  les  traen  les  contenta  ,  mucho  alegres  deben  ser  ha- 
berla graciosamente  recibido  ;  y  sí  al  contrario,   mas  con 
fuertes  ánimos  y  recios  corazones  deben  poner  el  remedia 
que  con  respuestas  desabridas  ;  y  á  los  embajadores  se  re- 
quiere decir  honestamente  loque  les  es  encomendado,  sin 
temer  ningún  peligro  que  dello  les  pueda  venir.  La  causa, 
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de  nuestra  venida  á  vos,  rey  Lisuarte  ,  es  por  mandato  y 
ruego  de  Am.'idis  de  (Jaula  y  de  otros  muchos  grandes  ca- 
balleros que  junios  en  la  ínsula  Firme  quedan  ,  ios  cuales 
vos  hacen  saber  como  andándolas  tierras  extrañas  buscan- 
lij  las  aventuras  peligrosas,  tomando  las  justas  y  castigan- 
lo  las  contrarias,  asi  como  la  grandeza  de  su  virtud  y  fuer- 
tes corazones  requieren  ,  supieron  de  muchos  como  .vos  , 
por  seguir  voluntad  que  razón  y  justicia ,  no  curando  de 
los  grandes  amonestamientos  de  los  grandes  de  vuestros 
roinos  ,  ni  de  las  muchas  lágrimas  de  la  gente  mas  baja  , 
ni  habiendo  memoria  de  lo  que  á  Dios  de  buena  conciencia 
se  debe  ,  quisisteis  desheredar  á  vuestra  hija  Oriana,  here- 
dera destos  vuestros  reinos  después  de  vuestra  vida,  por 
heredar  otra  vuestra  hija  menor,  la  cual  con  muchos  do- 
lores y  llantos  muy  doloridos,  sin  ninguna  piedad  enlre- 
gasles  álos  romanos  dándola  por  mujer  el  Emperador  de  ro- 
III I  contra  toílo  derecho  y  fuerade  voluntad,  así  suya,  como 
•  le  torios  vuestros  naturales;  y  como  estas  tales  cosas  sean 
muy  señaladas  ante  Dios  ,  y  él  sea  el  remediador  dellas  , 
ijiiiso  permitir,  que  sabido  por  nosotros,  pusiésemos  reme- 
dio en  cosa  que  tan  gran  agravio  se  hacía  contra  su  servi- 
cio, y  asi  se  hizo,  no  con  voluntad  ni  intención  de  injuria  , 
mas  de  quitar  tan  gran  fuerza  á  desaguisado  ,  de  la  cual  sin 
gran  vergüenza  nuestra  no  nos  podríamos  partir,  que  ven- 
cidos los  romanos  que  la  llevaban  fue  por  nosotros  toma- 
doy  llevada  con  gran  acatamiento  y  reverencia  como  á  su 
'  i1  convenia  á  la  ínsula  Firme,  donde  acompañada 
-  nobles  señoras  y  grandes  caballeros  la  dejamos, 
y  purque  nuestra  intención  no  fue  sino  servir  á  Dios  y 
mantener  derecho  ,  aquellos  señores  y  grandes  caballeros 
acuerdan  de  vos  requerir,  que,  en  loque  aquella  noble  in- 
fante toca  queráis  dar  algún  medio  como  cesando  el  gran- 
de a;;ravio  y  tan  conocida  fuerza,  sea  restituida  en  vuestro 
Minor  con  aquellas  firmezas  que  á  la  verdad  y  buena  con- 
ciencia se  roquicren  dar  ;  y  si  por  ventura  vos.  Rey,  algún 
^nlimiento  de  nosotros  t«neis,  quede  para  su  tiempo,  porque 
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no  seria  razón  que  lo  cierto  de  aquella  princesa  con  lo  du- 
doso de  nosotros  se  mezclase.  El  Rey  ,  después  que  don 
Cuadraganle  hubo  acabado  su  razón,  respondió  en  esta  gui- 
sa. Caballeros  ,  porque  las  demasiadas  palabras  y  duras 
respuestas  no  acarrean  virtud,  ni  de  los  corazones  flacos 
hacen  fuertes  ,  será  mi  respuesta  breve,  y  con  mas  pacien- 
ciaque  vuestra  demanda  merece.  Vosotros  habeiscumplido 
aquello  que  según  vuestro  juicio  mas  vuestras  honras  sa- 
tisface ,  con  mas  sobrada  soberbia  que  con  demasiado  es- 
fuerzo, porque  no  á  gran  gloria  se  debe  contar  saltear  y 
vencer  á  los  que  sin  ningún  recelo  y  con  toda  seguridad 
caminan  ,  no  teniendo  en  las  memorias  como  yo  ,  siendo 
lugar  teniente  de  Dios,  á  él  y  no  á  otro  ninguno  soy  obliga- 
do de  dar  cuenta  de  lo  que  por  mí  fuere  hecho.  Cuando  la 
enmienda  deslo  tomada  fuere,  se  podrá  hablar  en  el  medio 
que  vos  se  pide  ,  y  porque  lo  demás  será  sin  ningún  fruc- 
to  no  es  menester  replicacion.  Don  Brian  de  Monjaste  le 
dijo  :  Ni  á  nosotros  otra  cosa  conviene,  sino  que  sabida 
vuestra  voluntad  ,  y  la  cuenta  que  de  lo  pasado  á  Dios  de- 
bemos, ponga  cada  una  de  las  partes  en  ejecución  a(|uello 
que  mas  su  honra  cumple.  Y  despedidos  del  Rey  cabalga- 
ron en  sus  caballos  ,  y  salieron  del  palacio,  y  don  Gruuie- 
dan  con  ellos ,  á  quien  el  Rey  mandó  que  los  aguardase 
hasta  quede  la  villa  saliesen.  Cuando  don  Grumedan  se 
vio  con  ellos  fuera  de  la  presencia  del  Rey,  dijoles:  Mis  bue- 
nos señores ,  mucho  me  pesa  de  lo  que  veo ,  porque  yo  co- 
nociendo la  gran  discreción  del  Rey  y  la  nobleza  de  Ama- 
dis  ,  y  de  todos  vosotros,  y  los  grandes  amigos  que  acá  te- 
níades,  mucha  esperanza  tenia  que  este  enojo  habria  al- 
gún buen  fin  :  parécemequesiendo  todo  al  contrario  ,  ago- 
ra mas  que  nunca  dañado  lo  veo  ,  hasta  que  á  nuestro  Se- 
ñor plega  poner  en  ello  aquella  concordia  que  menester 
es;  porque  tanto  vos  ruego  que  me  digáis  como  se  halló  en 
la  ínsula  Firme  Amadis  en  tal  tiempo,  que  mucho  ha  que 
del  no  se  supieron  nuevas  ningunas  ,  aunque  muchos  de 
sus  amigos  lo  han  buscado  con  grandes  afanes  por  tierras 
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extrañas.  DonBrian  de  Monjasteledijo:Mí  señor  don  Gru- 
medan ,  en  lo  que  decis  del  Rey  y  de  nosotros  no  sera  nie- 
nesier  á  vos  que  tan  sabido  lo  tenéis  daros  la  cuenta  muy 
larga  ,  sino  que  conocida  está  la  gran  Tuerza  que  el  Rey  á 
bU  hija  hizo,  y  la  razón  que  á  nosotros  nos  obliga  de  la  qui- 
tar ;  y  ciertamente  ,  dejando  su  enojo  y  el  nuestro  aparte, 
placer  hubiéramos  que  algún  medio  se  lomara  en  lo  que  á 
él  yá  la  infanta Oriana  toca;  mas  pues  que  todavía  con 
mucho  rigor  le  place  proceder  contra  nosotros  ,  mas  que 
con  justa  causa,  él  verá  que  la  salida  dello  le  será  mas  tra- 
bajosa que  la  entrada  le  parece.  Y  á  lo  que,  mi  buen  señor, 
preguntáis  de  Araadis  ,  sabréis  que  era  aquel  que  en  esta 
corte  fue  llamado  el  caballero  Griego,  y  llevó  consigo  aque- 
lla dueñ;!  por  quien  los  romanos  fueron  vencidos  y  la  co- 
rona ganada  de  las  doncellas.  ¡  Santa  María  ,  valme  !  dijo 
don  Gnimedan  ,  ¿  es  verdad  que  aquel  caballero  Griego 
que  aquí  vino  era  Amadis  ?  Verdad  sin  duda  ninguna  es  , 
dijo  don  Brian.  Agora  vos  digo  yo  ,  dijo  don  Grumedan  , 
jue  me  tengo  por  hombre  de  mal  conocimiento  ,  que  bien 
icbiera  yo  |)ensar  que  caballero  que  tales  extrañezas  ha- 
cia en  armas  sobre  todos  losotros,  que  no  debiera  ser  si- 
no él.  Agora  vos  pregunto  :  ¿  los  dos  caballeros  que  aquí 
dejó  que  me  ayudasen  en  la  batalla  que  aplazada  tenía  con 
ios  romanos  quién  eran?  Don  Brian  le  dijo  riendo:  Vuestros 
amigos  Angriotede  Estrabaus  y  don  Bruneo  de  Bonamar. 
A  Dios  merced  ,  dijo  él ,  que  si  yo  los  conociera  no  temiera 
tanto  Olí  batalla  como  la  temía,  y  agora  conozco  que  gané 
en  ella  muy  poca  prez,  pues  que  con  tales  ayudadores  no 
tuviora  en  mucho  vencerá  dos  tantos  de  los  que  fueron. 
M  I  Mus  me  valga  ,  dijo  don  Cuadragante  ,  yo  creo  que  si 
por  vuestro  corazón  se  juzgase,  vos  solo  bastábades  para 
ellos.  Señor ,  dijo  don  Grumedan,  cualquier  que  yo  sea,  soy 
mucho  en  el  amor  y  voluntad  de  vosotros,  y  si  á  Dios  plu- 
guiese de  dar  algún  cabo  bueno  en  esto  sobre  que  venís. 
Asi  fueron  hablando  hasta  salir  de  la  villa  y  una  pieza  mas 
adelante;  y  queriendo  don  Grumedan  despedirse  dellos  , 
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vieruii  venir  á  Espluti(Jían,cl  liermusu  doncel,  de  caza,y 
Ambor  ,  hijo  de  Aiigriole  de  Estrabaiis ,  con  él ;  y  él  traía 
un  gavilán  ,  y  cabalgando  en  palafrén  muy  hermoso  y  ri- 
camente guarnido  que  la  reina  Brisena  le  habla  dado  ,  y 
vestido  de  ricos  paños,  que  así  por  su  hermosura  tan  es- 
tremada como  loque  del  Urganda  la  Desconocida  habia  es- 
crito al  rey  Lisuarte  ,  como  en  la  tercera  parte  desta  histo- 
ria mas  largo  lo  cuenta  ,  el  Rey  y  la  Reina  le  mandaban 
dar  cumplidamente  lo  que  menester  habia  ;  y  cuando  llegó 
donde  ellos  estaban,  saludólos,  y  ellos  á  él.  Don  Brian  de 
Monjaste  preguntó  á  don  Gruraedan  quién  era  aquel  tan 
hermoso  doncel,  y  él  le  dijo  :  Mi  señor  ,este  se  llama  Es- 
plandian  ,  y  fue  criado  por  gran  aventura,  y  muy  grandes 
cosas  escribió  Urganda  al  Rey  de  lo  que  él  será.  Válamc 
Dios  ,  dijo  don  Cuadragante,  mucho  hemos  allá  en  la  ínsu- 
la Firme  oído  decir  este  doncel,  y  bien  será  que  lo  llaméis 
y  oiremos  lo  que  dice.  Entonces  don  Grumedan  lo  llamó  , 
que  ya  era  pasado,  y  dijo  :  Buen  doncel  ,  tornad  y  envia- 
réisencomienda  al  caballero  Griego  que  con  vos  de  tanta 
cortesía  usó  en  daros  los  romanos  que  para  matar  tenia. 
Entonces  Esplandian  se  tornó  y  dijo  :M¡  señor,  mucho  ale- 
gre seria  en  saber  de  aquel  tan  noble  caballero,  donde  se 
las  pudiese  enviar  como  vos  mandáis  y  él  lo  merece.  Estos 
caballeros  van  donde  él  está  ,dijo  don  Grumedan.  Diceos 
verdad ,  dijo  don  Cuadragante  ,  que  nosotros  llevaremos 
vuestro  mandado  al  que  se  llama  el  caballero  Griego,  y 
agora  se  llama  Amadis.  Cuando  Esplandian  esto  oyó,  dijo: 
¡Coma!  señores  ,  ¿  es  este  Amadis  de  quien  todos  tan  alta- 
mente hablan  de  sus  grandes  caballerías  y  tan  extremado 
es  entre  todos?  Sí,  sin  falta,  dijo  don  Cuadragante,  este  es. 
Yo  os  digo  ,  dijo  Esplandian ,  que  en  mucho  se  debe  tener 
su  gran  valor  ,  pues  tan  señalado  es  entre  tantos  buenos; 
y  si  la  envidia  que  del  se  tiene  pone  osadía  á  muchos  de  se 
hacer  sus  iguales  ,  pues  no  menos  debe  ser  loado  por  su 
gran  mesura  y  cortesía  ,  que  aunque  yo  le  tomé  con  gran 
ira  y  saña ,  no  dejó  por  eso  de  me  hacer  gran  honra  ,  que 
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me  dio  aquellos  caballeros  que  vencidos  tenia  y  de  quien 
gran  enojo  habla  recibido,  lo  cual  mucho  le  agradezco  ;  y 
plega  á  Dios  de  me  llegar  á  tiempo  que  con  tanta  honra  co- 
mo él  lo  hizo  con  otra  tal  se  lo  pueda  pagar.  Mucho  fueron 
contentos  todos  aquellos  caballeros  délo  que  oyeron  decir, 
y  por  extraña  cosa  tenían  su'gran  hermosura;  y  lo  cual  del 
les  había  dicho  don  Grumedan  ,  y  sobre  todo  la  gracia 
y  discreción  con  que  con  ellos  hablaba  ;  y  don  Brian  de 
Monjaste  le  dijo  ;  Buen  doncel ,  Dios  vos  haga  hombre  bue- 
no, asi  como  vos  hizo  hermoso.  Muchas  mercedes ,  dijo  él , 
por  luque  me  decís,  mas  si  algún  bien  me  tiene  guardado; 
agura  lo  quisiera  para  poder  servir  ai  Rey  mí  señor  que 
tanto  ha  menester  el  servicio  de  los  suyos;  y  señores,  adiós 
quedéis  encomendados  ,  que  ha  gran  pieza  que  de  la  villa 
salí ;  y  don  Grumedan  se  despidió  dellos,  y  se  fue  con  él, 
y  ellos  se  fueron  á  entrar  en  su  nave  para  se  tornar  á  la 
ínsula  Firme.  Mas  agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos,  y 
torna  al  rey  Lisuarte. 


CAPITULO  XV. 

De  como  el  rey  Usuarse  demandó  consejo  al  rey  Arban  de  Norgales, 
y  A  doa  Grumedan  ,  y  á  Guilaa  el  Cuidador  ,  y  lo  que  lo  respon- 
dieron. 

De:$pues  que  aquellos  caballerosdel  rey  Lisuarte  se  par- 
tieron, mandó  llamar  al  rey  Arban  de  Norgaics ,  á  don 
Grumedan  y  á  Guilan  el  Cuidador,  y  dijoles:  Amigos,  ya 
sabéis  en  lo  que  estoy  puesto  con  estos  caballeros  de  la 
ínsula  Firme ,  y  la  gran  mengua  que  de  ellos  lie  recibido; 
y  ciertamente,  si  yo  no  tomase  la  enmienda  de  manera  que 
aquel  urgullo  que  tienen  sea  quebrantado,  no  me  ternia 
p4ir  rey,  ni  pensaría  que  portal  ninguno  me  tuviese;  y  por 
dar  aquella  cuenta  de  mí  que  los  cuerdos  deben  dar,  que 

f. 
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es  hacer  sus  cosas  con  gran  consejo  y  mucha  deliberación, 
quiero  que  como  os  hube  dicho  me  digáis  vuestro  pare- 
cer, porque  sobre  ello  yo  tome  lo  que  mas  á  mi  servicio 
cumple.  El  rey  Arban,  que  era  buen  caballero  y  muy 
cuerdo ,  y  que  mucho  deseaba  la  honra  del  Rey  ,  le  dijo  : 
Señor ,  estos  caballeros  y  yo  hemos  mucho  pensado  y  ha- 
blado como  nos  lo  mandastes  por  vos  dar  el  mejor  consejo 
que  nuestros  juicios  alcanzaren;  y  fallamos ,  que  pues 
vuestra  voluntad  es  de  no  venir  en  ninguna  concordia  con 
aquellos  caballeros  ,  que  con  mucha  diligencia  y  gran  dis- 
creción se  debe  buscar  el  aparejo  para  que  sean  apremia- 
dos y  su  locura  refrenada;  que  nosotros,  señor,  de  una  par- 
te vemos  que  los  caballeros  que  en  la  ínsula  Firme  están 
son  muchos  y  muy  poderosos  en  armas,  como  vos  lo 
sabéis,  que  ya  por  la  bondad  de  Dios  todos  ellos  fueron 
mucho  tiempo  en  vuestro  servicio  ;  y  demás  de  lo  que 
ellos  pueden  y  valen  ,  certificados  somos  que  han  enviado 
á  muchas  partes  por  grandes  ayudas,  las  cuales  creemos 
que  hallarán  ,  porque  son  de  gran  linaje,  asi  como  hijos 
y  hermanos  de  reyes,  y  de  otros  grandes  hombres ,  y  por 
sus  personas  ha  ganando  otros  muchos  amigos ;  y  cuando 
así  vienen  gentes  de  muchas  partes  prestamente  se  alle- 
ga gran  hueste  ;  y  de  la  otra  parte,  señor,  vemos  vues- 
tra casa  y  corte  muy  despojada  de  caballeros,  mas  que  en 
ningún  tiempo  que  en  la  memoria  tengamos,  y  la  gran- 
deza de  vuestro  estado  ha  traído  en  vos  poner  en  muchas- 
enemistades  que  agora  mostrarán  las  malas  voluntades  que 
contra  vos  tienen  ,  que  muchas  dolencias  deslas  acostum- 
bran á  descubrir  las  necesidades  que  con  las  bonanzas  es- 
tan  suspensas  y  calladas,  y  así  por  estas  causas,  como  por 
otras  muchas  que  decir  se  podrían  ,  seria  bien  que  vues- 
tros servidores  y  amigos  sean  requeridos  ,  y  se  sepa  lo  que 
en  ello  tenéis ;  en  especial  al  Emperador  de  Roma  ,  á 
quien  ya  mas  que  á  vos  toca  esto,  como  la  Reina  vos  dijo; 
y  visto  el  poder  que  se  vos  apareja  ,  asi,  señor,  podréis  to- 
mar el  rigor  ó  el  partido  que  se  nos  ofrece.  El  Rey  se  tuvo 
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por  bien  aconsejado,  y  dijo  que  asi  lo  quería  haCír,  y  man- 
dó á  donGuilan  que  el  tomase  cargo  de  ser  el  mensajero 
para  el  Emperador,  que  á  tal  caballero  como  él  convenia 
tal  embajada;  y  él  le  respondió:  Señor,  para  eso  y  para 
mucho  mas  está  mi  voluntad  presta  á  vos  servir;  /  á 
Dios  plega  por  la  su  merced  que  así  como  lo  yo  deseo  se 
cumpla  ,  en  acrecentamiento  de  vuestra  honra  y  gran  es- 
lado,  y  el  despacho  sea  presto  ,  que  vuestro  mandamiento 
será  puesto  en  ejecución.  El  rey  le  dijo:  Con  vos  no  será 
roehester  sino  creencia  ,  y  esta  es  que  digáis  al  Emperador 
como  él  de  su  voluntad  me  envió  Á  Salustanquidio  y  á 
Brondajel  de  Roca  ,  su  mayordomo  mayor,  con  otros  asaz 
caballeros  que  con  ellos  vinieron  á  demandar  á  mi  hija 
Oriana  para  se  casar  con  ella ;  que  yo  por  le  contentar  y 
le  tomar  en  mí  deudo,  contra  la  voluntad  de  todos  mis  na- 
turales, teniendo  á  esta  por  señora  después  de  mis  días, 
II  -fí  á  se  la  enviar  ,  como  quiera  que  con  mucha 

!■  I ,  y  mucho  dolor  y  angustia  de  su  madre  ,  por 

la  ver  apartar  de  nosotros  en  tierras  tan  extrañas;  y  que 
recibida  por  los  suyos  con  sus  dueñas  y  doncellas ,  y  en- 
trados en  la  mar  fuera  de  los  términos  de  mis  reinos,  quo 
Amadisde  Gaula,con  otros  caballeros  sus  amigos,  salieron 
con  otra  flota  de  la  ínsula  Firme ,  y  que  desbaratados  los 
suyos  y  muerto  Salustanquidio  ,  fué  tomada  por  ellos  mi 
hija  con  todos  los  que  vivos  quedaron,  y  llevada  á  la  mes- 
roa  ínsula,  donde  la  tienen ,  y  que  han  enviado  sus  men- 
sajeros por  los  cuales  me  profíeren  algunos  partidos;  pe- 
ro yo,  conociendo  que  á  él  mas  que  á  mí  toca  este  negocio^ 
no  he  querido  venir  con  ellos  en  ninguna  contratación, 
hasta  le  hacer  sabidor  que  sepa  que  con  lo  que  yo  mas 
satisfecho  seria  ,  es  que  allí  donde  ellos  la  tienen  por  no- 
sotros cercados  fuesen ,  de  tal  suerte  que  diésemos  á  todo 
ol  mundo  á  conocer,  que  ellos  como  ladrones  y  salteado- 
rcN  ,  y  nosotros  como  grandes  principes  habíamos  castiga- 
do i'-.|«>  insulto  tan  grande  que  tanto  nos  toca.  Y  vos  decid 
en  caso  lo  que  os  pareciere  allende  deslo,  y  si  en  esto 
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acuerda  que  se  ponga  luego  en  ejecución,  porque  las  in- 
jurias siempre  crecen  con  la  dilación  de  la  enmienda  que 
dellassc  debe  lomar.  Don  Guilan  le  dijo:  Señor,  todo  se 
hará  como  lo  mandáis,  y  á  Dios  plega  que  mi  viaje  haya 
aquel  efecto  que  en  mi  voluntad  está  de  vos  servir;  y  to- 
mando una  carta  por  do  creido  fuese,  se  partió  á  entrar 
en  la  mar,  y  lo  que  hizo  la  historia  lo  contará  adelante. 
Esto  hecho,  mandó  el  Rey  llamar  á  Brandoibas  ,  y  mandó 
que  fuese  á  la  Ínsula  de  Mongaza  á  don  Galbanes  ,  que 
luego  con  toda  la  genlede  la  ínsula  para  él  se  viniese,*  y 
dendese  pasasen  en  Irlanda  al  rey  Cildadan  y  le  dijese 
otro  tanto,  y  trabajase  con  él  como  con  el  aparejo  de  guer- 
ra mayor  que  haber  pudiese  viniese  á  él  donde  supiese  que 
estaba ;  y  así  mesmo  mandó  á  Filispinel  que  fuese  á  Gas- 
quilan,  rey  de  Suesa  ,  y  le  dijese  en  lo  que  estaba;  pues 
que  era  caballero  tan  famoso  y  tanto  le  agradaba  y  pro- 
curaba hazañas,  que  agora  temía  tiempo  de  mostrarla 
virtud  y  ardimiento  de  su  corazón ;  y  así  envió  á  otros  mu- 
chos sus  amigos  y  aliados  y  servidores,  y  á  todo  su  reino 
que  estuviesen  apercibidos  para  cuando  estos  mensajeros 
tornasen;  y  mandó  buscar  muchos  caballos  y  armas  por  to- 
das partes  para  hacer  la  mas  gente  de  caballo  que  pudiese. 
Mas  agora  dejaremos  esto  que  no  se  dirá  mas  hasta  su 
tiempo  ,  por  decir  lo  que  Arcalaus  el  encantador  en  sus 
castillos,  esperando  siempre  de  hacer  algún  mal,  como  él 
y  todos  los  malos  de  costumbre  lo  tienen  siempre  ,  llególe 
esta  nueva  de  la  discordia  y  gran  rotura  que  entre  el  rey 
Lisuarte  y  Amadis  estaba  ,  y  si  dello  hubo  placer  no  es  de 
contar ,  porque  estos  eran  los  dos  hombres  del  mundo  á 
quien  el  mas  desamaba ,  y  nunca  de  su  pensamiento  ni 
cuidadoso  partía  en  pensar  como  seria  causa  de  su  des- 
trucción ;  y  pensó  qué  podría  hacer  en  tal  coyuntura  como 
esta  en  que  dañar  les  pudiese  ,  que  su  corazón  no  se  po- 
día otorgar  de  ser  en  ayuda  de  ninguno  dellos ;  y  como  en 
todas  las  maldades  era  muy  sotil ,  acordó  de  trabajar  en 
que  se  Juntase  otra  tercera  hueste ,  así   de  los  enemigos 
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)1  rey  Lisuarte  como  de  Amadis ,  y  ponerla  en  tal  parle, 
'que  !»i  la  batalla  viesen  que  muy  ligeramente  lus  de  su 
parte  pudiesen  vencer  y  destruir  los  que  quedasen;  y  con 
Mtedeseo  y  pensaiuiento,  cabalgó  en  su  caballo,  tomando 
consigo  los  servidores  que  menester  babia ,  y  fuese  por  sus 
jornadas  así  por  tierra  como  por  la  mar  al  rey  Arábigo, 
que  tan  mal  trecho  allí  habia  quedado  de  la  batalla  que 
él  y  los  otros  seis  reyes  sus  compañeros  hubieron  con  el 
rey  Lisuarte,  como  lo  cuenta  la  parte  tercera  desta  historia, 
del  i^ran  daño  y  mengua  que  en  ella  de  Amadis  y  de  su  li- 
naje babian  recibido;  y  como  á  él  llegó  le  dijo:  ¡Oh  rey 
Arábigo!  si  aquel  corazón  y  esfuerzo  que  á  la  grandeza  de 
tu  real  estado  se  requiere  tener  tienes,  y  aquella  discreción 
con  que  gobernar  lo  debes,  aquella  contraria  fortuna  que 
el  tiempo  pasado  te  fué  tan  enen)iga,  con  mucho  arrepen- 
timiento dello  te  quiere  dar  la  enmienda  tal,  que  con  do- 
blada victoria  el  gran  menoscabo  de  tu  honra  sea  satis- 
fecho .  lo  cual  si  sabido  eres,  conocerás  ser  en  tu  mano  el 
r-  lio.  Tu  Rey,  sabrás  como  estando  yo  en  mis  cas- 

ti>  ^ran  cuidado  de  pensar  en   tu   pérdida  y  buscar 

como  reparada  fuese,  porque  del  acrecentamiento  de  tu 
real  estado  ocurre  á  mí  como  á  servidor  tuyo  muy  gran- 
dísimo provecho  ,  supe  por  nueva  muy  cierta  como  tus 
grandes  enemigos  y  los  míos,  el  rey  Lisuarte  y  Amadis  de 
Gaula,  son  en  todo  el  extremo  de  rotura  el  uno  contra  el 
otro,  y  sobre  causa  de  tal  calidad,  que  ningún  medio  ni 
remedio  se  espera ,  ni  puede  haber  sino  gran  batalla  y 
destrucción  del  uno  dcUos ,  ó  por  ventura  de  entrambos;  y 
si  mi  consejo  quisiéredes,  tomar  es  cierto  que  no  solamente 
será  remedio  de  la  pérdida  pasada  ,  mas  con  muchos  seño- 
ríos tus  estados  aumentados  serán  y  los  de  aquellos  que  tu 
servicio  queremos.  El  rey  Arábigo  cuando  esto  le  oyó  y  vio 
I  Arcalaus  llegar  de  tan  luengas  tierras  y  con  tanta  priesa, 
dijo.  Amigo  Arcalaus  ,  la  grandeza  del  camino  y  la  fatiga 
de  vuestra  persona  me  dan  causa  á  que  vuestra  venida  en 
mucho  tenga  y  creer  todo  aquello  que  me  dijérede»,  y 
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quiero  que  por  extenso  me  sea  declarado  esto  que  me  de- 
cís, porque  mi  voluntad  nunca  por  tiempo  adverso  dejará 
de  seguir  lo  que  á  la  grandeza  de  mi  persona  conviene.  En- 
tonces Arcalaus  le  dijo:  Sabrás,  Rey,  que  el  Emperador  de 
Roma,  queriendo  tomar  mujer,  envió  al  rey  Lisuarte  que  le 
diese  á  su  hija  Oriana  ;  el  cual  usando  su  grandeza,  aun- 
que esta  infanta  es  su  derecha  heredera  de  la  Gran  Bre- 
taña, se  dispuso  á  se  la  dar,  y  entrególa  á  un  primo  cor- 
mano  del  mismo  Emperador,  llamado  Salustanquidio,  prin- 
cipe muy  poderoso,  y  llevándola  con  gran  compaña  de 
romanos  por  la  mar,  salió  á  ellos  Amadis  de  Gaula  con 
muchos  caballeros  sus  amigos ,  y  muerto  este  principe  y 
destruida  toda  su  flota  ,  y  presos  y  muertos  muchos  de  los 
que  en  ella  fallaron,  fue  robada  y  tomada  Oriana  ,  y  lle- 
vada á  la  ínsula  Firme  donde  la  tienen.  La  mengua  que 
desto  viene  al  rey  Lisuarte  y  al  Emperador  ya  lo  puedes 
conocer ;  y  quiero  que  sepas  que  este  Amadis  de  quien  le 
hablo  es  uno  de  los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes 
que  contra  ti  fueron,  y  contra  los  seis  reyes  que  contigo  estu- 
vieron en  la  gran  batalla  que  con  el  rey  Lisuarte  hubiste, 
y  este  era  el  que  el  yelmo  dorado  traía,  que  por  virtud  de 
su  alta  proeza  y  gran  esfuerzo  la  victoria  de  las  tus  manos 
fué  quitada.  Así  que  por  esto  que  te  digo,  el  rey  Lisuarte 
de  un  cabo  y  Amadis  de  otro  llaman  la  raasgente  quepue- 
den  ,  donde  con  razón  se  debe  y  puede  juzgar  que  el  mes- 
mo  Emperador,  por  vengar  tan  gran  lástima  de  su  corazón 
y  mengua  de  su  honra,  verná  en  persona ;  pues  de  aqui 
puedes  juzgar,  habiendo  batalla,  que  dañodella  les  puede 
ocurrir ;  y  si  tú  quieres  llamar  tus  compañas,  yo  te  daré 
por  ayudador  á  Barsinan ,  señor  de  Sansueña  ,  hijo  del  otro 
Barsinan  que  el  rey  Lisuarte  hizo  quemar  en  Londres;  y 
darte  he  mas  á  todo  el  gran  linaje  de  Dardan  el  Soberbio  , 
que  Amadis  en  Vindilisora  mató,  que  será  gran  compaña 
de  muy  buenos  caballeros;  y  asi  mesmo  haré  venir  al  Rey 
de  la  Profunda'Insula  que  contigo  escapó  de  la  batalla;  y 
con  toda  esta  gente  nos  podremos  poner  en  tal  parte  don- 
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le  por  mí  serán  guiados ,  que  dada  la  batalla  por  ellos  , 
.isi  a  los  vencidos  como  á  los  vencedores  llevarán  muy  se- 
guramente en  his  manos  sin  ningún  peligro  de  tus  gentes; 
pues  ¿qué  puede  de  aqui  redundar,  sino  que,  demás  de 
ganar  tú  gran  victoria  ,  toda  la  Gran  Bretaña  te  será  suje- 
ta ,  y  tu  real  estado  puesto  én  la  mas  alta  cumbre  de  nin- 
gún emperador  del  mundo?  Agora  mira  ,  Rey  poderoso  , 
si  por  tan  pequeño  trabajo  y  peligro  quieres  perder  tan 
gran  gloria  y  señorío.  Cuando  el  rey  Arábigo  esto  oyó  , 
fué  muy  alegre  y  dijole:  Mi  amigo  Arcalaus,  gran  co- 
sa es  esta  que  me  habéis  dicho;  y  como  quiera  que  mi  vo- 
luntad tenga  de  no  tentar  mas  la  fortuna,  gran  locura  se- 
ria dejar  las  cosas  que  con  mucha  razón  á  dar  grande 
honra  y  provecho  se  ofrecen ;  porque  si  como  se  espera 
salen,  y  la  misma  razonlasguia,  reciben  los  hombres  aquel 
fruto  que  su  trabajo  merece ;  y  si  lo  contrario  les  sale,  ha- 
cen aquello  que  por  virtud  son  obligados,  dando  la  cuenta 
de  sus  honras  que  dar  se  debe ,  no  teniendo  en  tanto  las 
desventuras  pasadas  que  el  remedio  dolías  cuando  el  caso 
se  ofrece  dejen  de  probar,  sin  los  tener  sumidos  y  abati- 
dos ,  y  deshonrados  todos  los  días  de  su  vida.  Y  pues  que 
asi  es ,  lo  que  será  de  mí  será  de  mis  gentes  y  amigos,  per- 
ded cuidado.  Kn  lo  otro  proveed  con  aquella  afición  y  di- 
ligencia que  veis  que  para  semejantes  casos  conviene.  Ar- 
calaus, tomada  aquesta  palabra  del  Rey,  se  partió  para  San- 
sueña  ,  y  habló  con  Barsinan  ,  trayendo  á  la  memoria  la 
muerte  de  su  padre  y  de  su  hermano  Gandalote ,  el  que 
venció  don  Guilan  el  Cuidador  y  lo  llevó  preso  al  rey  Li- 
su.irtc  y  lo  maní  ü  ir  de  una  torre,  al  pie  de  la  cual 

su  padre  fuera  I {  y  asi  mesino  le  dijo  como  en  aquel 

tiempo  le  tenia  su  iiecho  acabado  para  que  su  padre  fue- 
^•>  Key  de  la  Gran  Bretaña,  que  tenia  preso  al  rey  Lisuar- 
y  á  su  hija ,  y  como  por  el  traidor  de  Amadis  le  fuera 
l  mI,,  i|iiitadu;  que  agora  tenia  tiempo  de  no  solamente  ser 
«  k.kIo  de  sus  enemigos  á  su  voluntad,  mas  que  aquel 
^;i  ati  señorío  que  su  padre  creado  había  el  estaba  en  dis- 
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posición  de  lo  cobrar;  y  que  tuviese  corazón  ,  que  sin  él 
las  grandes  cosas  pocas  veces  se  podían  alcanzar,  y  que 
si  la  fortuna  á  su  padre  fué  tan  contraria,  que  dello  arre- 
pentida, á  él  quería  hacer  la  satisfacción  del  daño  recibido. 
Y  asi  mismo  le  dijo  como  el  rey  Arábigo  con  todo  su  po- 
der se  aparejaba  ,  porque  veía  la  cosa  tan  vencida,  que  se 
no  podía  errar  en  ninguna  manera,  y  todas  las  otrasayu- 
das  que  para  este  negocio  tenia  ciertas,  y  otras  cosas  mu- 
chas, como  aquel  que  tal  oficio  siempre  había  usado  y  muy 
gran  maestro  de  maldades  había  salido.  Como  Barsínan 
fuese  mancebo  muy  orgulloso ,  y  en  lo  malo  á  su  padre 
pareciese  ,  con  poca  premia  y  trabajo  le  trajo  á  todo  lo  que 
quiso,  y  con  corazón  muy  ardiente  y  soberbia  demasiada 
le  respondió,  que  con  toda  afición  y  voluntad  haría  este 
viaje,  llevando  consigo  toda  la  gente  de  su  señorío,  y 
fuera  del  todos  los  que  seguir  le  quisiesen.  Arcalaus  cuan- 
do oyó  estas  razones  fué  muy  alegre  como  hallaba  apare- 
jado al  contentamiento  de  su  voluntad,  y  díjole  que  fue- 
se todo  apercibido  para  cuando  el  aviso  le  enviase,  por- 
que esto  era  necesario  que  fuese  hecho  con  diligencia.  Y 
desde  allí  fué  prestamente  y  con  corazón  alegre  al  Rey  de 
la  Profunda  ínsula  ,  y  razonó  con  él  muy  gran  pieza ;  y 
tanto  le  dijo  y  tales  razones  le  dio,  que  así  como  á  estos,  le 
hizo  mover  y  apercibir  toda  su  gente  muy  en  orden,  como 
aquel  que  lo  tal  necesidad  tenía.  Esto  hecho,  se  tornó  ásu 
tierra  y  habló  con  los  parientes  de  Dardan  el  Soberbio, 
por  cuanto  creía  á  todos  con  la  semejante  habla  venir  po- 
co provecho ,  y  lo  mas  secreto  que  pudo  concertó  con  ellos, 
dicíéndoles  el  grande  aparejo  que  tenían.  Así  estuvo  espe- 
rando al  tiempo  para  poner  en  obra  lo  que  habéis  oído. 
Mas  agora  no  habla  la  historia  del  hasta  su  tiempo,  y  tor- 
na á  contar  lo  que  aconteció  á  don  Cuadragante  y  á  don 
Brian  de  Monjaste  después  que  de  la  corte  del  rey  Lisuar-^ 
te  se  partieron. 
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CAPITULO  XVI. 

. don  Cuadragante  y  Brlan  de  Monjaste  con  furluna  se  perdie- 

Iron  en  la  mar:  y  como  la  ventura  les  hizo  bailar  á  la  reina  Brio- 
hianja  ,  y  lo  quu  con  ell<i  los  acaeció. 

Dun  CuaJragante  y  duti  Brian  de  Monjaste,  después  que 
de  don  Gruiuedan  se  partieron ,  como  la  historia  lo  ha  con- 
tado todo ,  anduvieron  por  su  camino,  hasta  que  llegaron  al 
puerto  donde  su  nave  tenían,  en  el  cual  entraron  por  se  ir 
á  la  ínsula  Firme  con  la  respuesta  que  del  Rey  Lisuarte 
llevaban,  y  todo  aquel  día  les  fue  la  mar  muy  agradable 
coa  viento  próspero  para  su  viaje;  mas  la  noche  venida, 
lámar  se  comenzó  á  embravecer,  con  tanta  fortuna  y  tan 
reciamente,  que  de  él  todos  pensaron  ser  perdidos  y  anega- 
dos, y  fue  la  tormenta  tan  grande,  que  los  marineros  per- 
dieron el  tino  que  llevaban ,  con  tanto  desconcierto  que  la 
fusta  iba  por  la  mar  sin  ningún  gobernable;  y  asi  andu- 
vieron toda  la  noche  con  harto  temor,  porque  á  semejante 
caso  no  bastan  armas  ni  corazón.  Y  cuando  el  alba  del  dia 
ap  1-^  marineros  pudieron  mas  reconocer,  y  halla- 

ru  iban  muchoalicgados al  reino  de  Fenisa,  donde 

la  muy  hermosa  Briolanja  reina  era;  y  en  aquella  hora  la 
mar  comenzó  con  mas  bonanza  ,  y  queriendo  volver  su  mas 
derecho  camino,  aunque  muy  gran  traviesa  hablan  de 
tomar,  vieron  á  su^iestra  venir  una  nao  muy  grande  á 
maravilla  ,  y  como  su  nao  fuese  muy  ligera,  que  de  a(|uella 
no  podría  recibir  ningún  d.u'io  aunque  de  enemigos  fuese, 
acordaron  de  la  esperar,  y  como  cerca  fueron  y  la  vieron 
mas  á  su  voluntad,  parecióles  la  mas  hermosa  que  nunca 
vieron ,  así  de  grandeza  como  de  rico  atavio ,  que  las  velas 
y  cuerdas  eran  todas  de  seda  ,  y  guarnida  todo  lo  que  ver 
>e  podía  de  muy  ricos  paños,  y  al  bordo  dclla  vierou  ca- 
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balleros  y  doncellas  que  estaban  hablando ,  muy  ricamen- 
te vestidos.  Mucho  fueron  maravillados  don  Cuadragante 
y  don  Brian  de  Monjaste  de  la  ver ,  y  no  podían  pensar 
quién  en  ella  viniese,  y  luego  mandaron  á  un  escudero  de 
los  suyos  que  en  un  batel  fuese  á  saber  cuya  era  aque- 
lla gran  nao ,  j  quién  en  ella  venia.  El  escudero  asi  lo  hizo , 
y  preguntando  aquellos  caballeros  que  por  cortesía  se  lo 
dijesen ,  ellos  respondieron  que  allí  venia  la  Reina  Brio- 
lanja  que  pasaba  á  la  ínsula  Firme.  A  Dios  merced ,  dijo 
el  escudero,  con  tan  buenas  nuevas,  que  mucho  placer 
habrán  de  las  saber  aquellos  que  acá  me  enviaran.  Buen 
escudero ,  dijeron  las  doncellas,  decidnos  si  os  place  quién 
son  estos  que  decís.  Señoras,  dijo  él,  son  dos  caballeros 
que  este  mismo  camino  llevan  que  vosotras,  y  fortuna  de 
la  mar  los  ha  echado  á  esta  parle,  donde  según  lo  que  ha- 
llan será  para  su  trabajo  gran  descanso;  y  porque  ellos  se 
os  mostrarán  tanto  que  yo  vuelva ,  no  es  menester  de  mí 
saber  mas.  Con  esto  que  oides  se  tornó  y  díjoles:  Señores, 
mucho  os  debe  placer  con  las  nuevas  que  traigo ,  y  por  bien 
empleada  se  debe  tener  la  tormenta  pasada  y  el  rodeo  del 
camino,  pues  tenéis  tal  compaña  para  ir  donde  queréis ; 
sabed  que  en  la  nao  viene  la  reina  Briolanja  que  á  la  ín- 
sula Firme  va.  Mucho  fueron  alegres  aquellos  dos  caba- 
lleros con  lo  que  el  escudero  les  dijo,  y  luego  mandaron 
enderezar  su  nao  para  se  llegar  á  ella  ;  y  cuando  ellos  mas 
cerca  fueron,  las  doncellas  les  conocieron ,  que  ya  otra 
vez  los  habían  visto  en  la  corte  del  Rey  Lisuarte,  cuando 
la  Reina  su  señora  allí  algún  tiempo  estuvo ,  y  muy  alegres 
lo  fueron  á  decir  á  su  señora  como  alb  estaban  dos  caba- 
lleros mucho  amigos  de  Amadis ,  que  el  uno  era  don  Cua- 
dragante, y  el  otro  don  Brian  de  Monjaste.  La  Reina  cuan- 
do lo  oyó  fue  muy  alegre,  y  salió  de  su  cámara  con  las 
dueñas  que  consigo  tenia  para  los  recibir,  que  Tañíales  su 
mayordomo  le  había  dicho  cómo  los  dejaba  en  la  ínsula 
Firme  de  camino  para  ir  al  rey  Lisuarte;  y  cuando  ella 
salió  ya  ellos  estaban  dentro  en  la  nao ,  y  fueron  para  le 
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besarlas  manos;  mas  ella  no  tu  consintió,  antes  los  tomó 
á  entraonbos  cada  uno  por  su  brazo,  y  asi  los  tuvo  una  pieza 
abrasadas  con  umchu  placer,  y  des  que  se  levantaron  los 
tornó  abrazar  y  dijules:  Mis  buenos  señores  y  awigos,  mu- 
cho agradezco  á  Dios  porque  vos  hallé ,  que  no  pudiera 
venir  agora  cosa  que  con  mas  me  pluguiere  que  con  vo- 
sotros ,  sino  fuese  ver  á  Amadis  de  Gaula  ,  aquel  á  quien  yo 
con  tanto  derecho  y  razón  debo  amar,  como  vosotros  sabéis. 
Mi  buena  señora  ,  dijo  don  Cuadragante,  gran  sinrazón  se- 
ria si  así  no  fuese  como  lo  decis,  y  el  placer  que  de  nosotros 
habéis  Dios  os  lo  agradezca ,  y  nos  lo  serviremos  en  lo  que 
mandáredes.  Muchas  mercedes,  dijo  ella:  agora  me  decid 
cómo  aportastes  en  esta  tierra.  Ellos  la  dijeron  como  par- 
tieron de  la  ínsula  Firme  con  mandado  de  aquellos  señores 
que  allí  estaban  para  el  Uey  Lisuartc,  y  todo  lo  que  cun  él 
liabia  pasado,  y  como  quedaban  sin  ningún  concierto  en 
toda  rotura,  que  no  faltó  nada  ,  y  cómo  queriéndose  tornar, 
la  gran  tormenta  desa  noche  los  había  echado  aquella  par- 
le, donde  daban  por  muy  bien  empleada  su  fatiga  y  trabajo, 
pues  que  en  el  camino  la  podían  servir  y  agradar  hasta  la 
|H)ncr  donde  quería.  La  Reina  les  dijo:  Pues  yo  no  he  es- 
tado muy  segura  sin  grande  espanto  de  la  tormenta  que 
decis,  que  ciertamente  nunca  pensé  que  pudiéramos  gua- 
recer; pero  como  esta  raí  nao  es  muy  gruesa  y  grande, 
y  las  áncoras  y  maromas  muy  recias,  plugo  á  la  voluntad 
de  Dios  que  nunca  la  fortuna  las  pudo  quebrar  ni  arran- 
car. V  en  esto  del  rey  Lisuarte  que  me  decís,  yo  supe  de  m  i 
mayordomo  Tantales  como  vosotros  íbades  á  él  con  esta 
embajada ,  y  bien  me  tuve  por  dichosa  ,  que  como  este  sea 
un  Rey  tan  entero  y  que  tan  cumplidamente  la  fortuna  le 
ha  favorecido  y  ensalzado  en  todas  las  cosas,  que  tenien- 
do on  mucho  el  caso  de  Oriana  ,  querría  antes  probar  y 
tentar  su  poder  que  dar  forma  de  ningún  asiento,  y  por 
esta  causa  yo  acordé  de  juntar  todo  mi  reino  y  los  todos 
mis  amigoa  que  fuera  del  son  ,  y  con  mucha  afición  les  ru- 
gar y  mandar  qae  estén  presloa  y  aparejados  de  guerra 
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para  cuando  mi  carta  vean,  y  á  lodos  dejo  con  gran  vo- 
luntad de  me  servir,  y  mi  mayordomo  Tañíales  con  ellos 
para  que  los  guie  y  traiga  ;  y  entre  tanto  pensé  que  seria 
bien  de  ir  yo  á  la  ínsula  Firme  á  estar  con  la  princesa  Oria- 
na,  y  pasar  con  ella  la  ventura  que  Dios  diere;  esta  es  la 
causa  por  donde  aquí  me  habéis  halladj,  y  soy  muy  ale- 
gre porque  iremos  juntos.  Mi  señora,  dijo  don  Brian  de 
Moiíjaste ,  de  tal  señora  y  tan  hermosa  como  vos  no  se  es- 
pera toda  virtud  y  nobleza  así  como  por  la  obra  parece.» 
La  Reina  les  rogó  que  mandasen  ir  su  nao  cábela  suya, 
y  ellos  se  fuesen  con  ella  ;  y  así  se  hizo ,  que  los  aposen- 
taron en  una  muy  rica  cámara  ,  y  siempre  con  ella  y   á 
su  mesa  comían  ,  hablando  de  las  cosas  que  mas  les  agra- 
daba. Pues  así  como  vos  digo  lueron  por  su  mar  adelante 
para  la  ínsula  Firme.  Agora  sabed  ,   que  al  tiempo  que 
Abiseos,  lio  desta  Reina  ,  fue  muerto  con  dos  hijos  suyos 
en  venganza  de  la  muerte  que  él  hizo  á   su   hermano  el 
Rey  ,  padre  de  Briolanja  ,    y   le   habían  tomado  el   reino 
Amadis  y  Agrajes,  como  mas  largamente  lo  cuenta  el  prin- 
cipio de  esta  historia  ,  que  quedo  otro   hijo   pequeño,  ([ue 
un  caballero  mucho  suyo  lo  criaba.  Este  mozo  era   ya  ca- 
ballero muy  recio  y  esforzado,  segun^habia  parecido  en  las 
cosas  de  grandes  afrentas  en  que  se  halló;  y  como  hasta  allí 
habia  sidomuymozo,  no  pensaba,  ni  discreción  le  daba  lu- 
gar, sinoen  seguir  mas  las  armas  queen  procurar  lascosus 
de  su  provecho;  y  como  ya  de  mayor  edad  fuese,  hubo  al- 
gunos de  los  servidores  de  su  padre  que  huidos  andaban  , 
que  á  la  memoria  le  trujeron  la  muerte  de  su  padre  y  de 
sus  hermanos  ,  y  como  aquel  reino  de  Sobradisa  de  dere- 
cho era  suyo  y  que  aquella  Reina  lo  tenia  forzosamente  ; 
que  si  el  corazón  tuviese  para  el  reparo  de  ctisa  que  tanto 
le  cumplía  como  para  las  otras  cosas  que  con  poco  traba- 
jo podría  cobrar  aquella  gran  pérdida  y  ser  gran  señor  , 
agora  tornando  al  reino,  ó  sacando  tal  partido,  que  honra- 
damente como  hijo  de  quien  era  pudiese  pasar.   Pues  este 
caballero,  queTrion  habia  nombre,  como  ya  fuese  codicio- 
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SO  desonorcar,  siempre  estaba  |)onsanüocnesto  que  aque- 
llos criados  de  su  padre  le  decían,  y  aguardando  tiempo 
convenible  para  el  remedio  de  su  deseo;  y  como  agora  su- 
piese esta  gran  discordia  que  entre  el  rey  Lisuarte  y  Ama- 
dis estaba  ,  |)ensó  que  tanto  ternia  que  hacer  Amadis  en 
aquello  que  de  lo  otro  no  temía  memoria  ,  y  puesto  que 
l.i  tuviese,  que  su  gran  poder  no  bastaría  á  tantas  partes, 
^un  con  tan  grandes  hombres  estaba  revuelto ,  que  este 
raballero  era  el  mayor  entrévalo  que  él  hallaba.  Y  sa- 
biendo la  partid)  de  la  reinaBriolanja,  como  tan  desacom- 
pañada fuese  que  en  toda  su  nao  llevaba  veinte  hombres 
de  pelea,  y  ninguno  dellos  de  mucha  afrenta  ,  salió  luego 
de  un  castillo  muy  fuerte  que  de  su  padre  Abíseos  le  ha- 
bía quedado ,  del  cual  y  no  de  mas  era  señor ,  y  fue  por 
casa  de  sus  amigos ,  y  diciéndoles  el  caso  allegó  hasta  cin- 
cuenta hombres  bien  armados  y  algunos  ballesteros  y  ar- 
cberos ,  y  guarneciendo  dos  navios,  se  metió  en  la  mar  con 
intención  de  prender  á  la  Reina,  y  con  ella  sacar  un  gran 
partido  ,  y  si  tal  tiempo  viese  le  tomar  todo  el  reino.  Y  sa- 
biendo la  vía  que  llevaba ,  una  tarde  le  salió  á  la  delantera 
sin  I  que  del  se  tuviese,  y  como  lejos  losde  la  nao 

vit  ~  ilosdos  navios,  dijéronlo  luego  ala  Reina,  ysa- 

lieron  luegodonCuadraganteyBrian  de  Monjaste  ai  borde 
de  la  nao;  y  viendo  como  derechamente  venían  contra  ellos, 
hicieron  armar  esos  que  ende  estaban  y  ellos  se  arma- 
ron y  no  coraron  sino  de  seguir  su  camino,  y  asi  los  otros 
llegaron  tan  cerca  que  bien  se  podía  oír  lo  que  dijesen. 
Entonces  Trion  dijo  en  alta  voz  :  Caballeros  que  en  esta 
nao  venís,  decid  á  la  reina  Briolanjaque  aquí  está  Trion 
su  primo  que  le  quiere  hablar,  y  que  mande  á  los  suyos 
rfae  se  no  defiendan  ,  sino  que  ninguno  de  ellos  se  escapa- 
rá de  ser  muerto.  Cuando  la  Reina  esto  oyó,  hubo  gran 
miedo  y  espanto  ,  y  dijo :  Señores  ,  este  es  el  ii;ayor  ene- 
migo que  tengo  ,  y  pues  ahora  se  atrevió  á  hacer  esto  ,  no 
es  sin  gran  causa  ni  sin  gran  compaña.  Don  Cuadragante 
le  dijo  :  >li  buena  señora  .  no  temáis  nada,  queenplacien- 
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üo  á  Dios  muy  presto  sera  castigado  de  su  locura.   Enton- 
ces mandó  auno  que  le  dijese  que  si  él  solo  quería  entrar 
donde  la  Reina  estaba  que  de  grado  lo  recibirían.  El  dijo  : 
pues  así  es ,  yo  la  veré  mal  su  grado  y  de  todos   vosotros. 
Entonces  mandó  á  un  caballero  criado  de  su    padre   que 
con  la  una  nao  acometiese  la  n;jo  por  la  otra  parte,  y  que 
pugnase  de  la  entrar,  y  él  asi  lo  hizo.  Como  don  Brian  de 
Monjaste  los  vído  apartar,  dijo  á  don  Guadragante  que  to- 
mase de  aquella  gente  la  que  le  pluguiese  y  guardase   la 
otra  parte,  y  asi  lo  hicieron  ,  que  don  Guadragante  que- 
dó á  la  parte  de  Trion  ,  y  Brian  de  Monjaste  á  la   del  otro 
caballero.  Don  Guadragante  mandó  á  los  suyos  que  estu- 
viesen delante  y  él  quedó  lo  mas  cubierto   que  pudo  tras 
ellos  y  dijoles  que  si  Trion  quisiese  entrar  que  no  se  lo  es- 
torbasen. Estado  así  el  negocio  la  nao  fue  acometida  muy 
reciamente  por  ambas  partes  ;  porque  los  que  la  comba- 
tían sabían  bien  como  en  ella  no  había  defensa  ni  peligro 
para  ellos  ,  que  de  los  caballeros  de  la  ínsula   Firme  nin- 
guna cosa  sabían.  E  como  llegaron  ,  Trion  con  la  soberbia 
que  traía  ,  y  la  gana  de  acabar  su  hecho  ,  en  llegando  sal- 
tó en  la  nao  sin  ningún  recelo  y  la  gente  de   la   Reina  se 
comenzó  á  retraer  como  les  era  mandado.  Don  Guadragan- 
te como  dentro  lo  vído  pasó  por  los  suyos  y  como  era   muy 
grande  de  cuerpo  ,  como  la  historia  oslo  ha  contado  en  la 
segunda  parte  ,  y  lo  víó  Trion  ,  bien  conoció  que  aquel  no 
era  de  los  que  él  sabia  ;  pero  por  eso  no  perdió  el  corazón, 
aqtes  se  fue  para  él  con  mucho  denuedo  ,  y   diéronse  tan 
grandes  golpes  por  cima  de  los  yelmos,  que  el  fuego  salía 
dellos  y  de  las  espadas;  m  is  como  don  Guadragante  era  de 
mayor  fuerza  y  le  dio  á  su  voluntad  ,  fue  Trion  tan  carga- 
do del  golpe,  que  la  espada  se  le  cayó  de  la  mano  y  cayó 
de  rodillas  en  el  suelo ,  y  don  Guadragante  miró  y  vido  co- 
mo todos  los  contraríos  entraban  en  la  nao  á  mas  andar  , 
y  dijo  á  los  suyos  :  Tomad  este  caballero.  Entonces  pasó 
á  los  otros,   y  al  primero    que  delante  se    halló  dióle 
por  cima  de  la   cabeza   tan  gran  golpe  que     no  hubo 
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menester  maestro ;  los  otros  cuando  vieron  preso  á  su  se- 
ñor y  aquel  caballero  muerto  y  los  grandes  golpes  que  don 
Cuadragante  daba  á  unos  y  á  otros,  pugnaron  cuanto  pu- 
dieron por  se  lomara  su  nao.  Y  con  la  priesa  que  don 
Cuadragante  y  los  suyos  les  dieron  algunos  se  salvaron  , 
y  otros  murieron  en  el  agua  ,  así  que  en  poca  de  hora  fue- 
ron todos  vencidos,  y  echados  de  la  nao  que  ya  como  su- 
ya tenian.  Enlonccs  miró  á  la  otra  parle  donde  Brian  se 
combatía,  y  vio  como  estaba  dentro  de  la  nao  con  los  ene- 
migos ,  y  que  hacia  gran  estrago  en  ellos,  y  envióle  los 
que  el  tenia  que  le  fuesen  á  ayudar  y  él  quedó  con  los 
otros  atendiendo  á  los  contrarios  si  le  querían  acometer. 
Y  con  esta  ayuda  que  á  don  Brian  le  llegó  y  los  que  él  te- 
nia muy  prestamente  fueron  todos  vencidos;  porque  aquel 
caballero  su  capitán  fue  asi  muerto;  y  vieron  como  la  nao 
se  apartaba  como  cosa  vencida.  Entonces  los  que  estaban 
vivos  demandaban  merced  ;  y  don  Brian  mandó  que  nin- 
guno muriese  pues  que  no  se  defendían ,  y  asi  se  hizo , 
que  los  tomaron  presos  y  se  ap>oderaron  de  la  nao.  La 
reina  Briolanjaen  toda  esta  revuelta  estuvo  metida  en  su 
cámara  con  todas  sus  dueñas  y  doncellas  rogando  á  Dios 
hincadas  de  rodillas  que  las  guardase  de  aquel  peligro  y 
á  aquellos  caballeros  que  la  ^ayudaban  y  defendían.  Es- 
tando asi,  llegó  uno  de  los  suyos  y  dijo:  Señora  ,  salid  fue- 
ra y  veréis  como  Trion  es  preso  y  toda  su  compaña  maltre- 
cha y  desbaratada,  que  estos  caballeros  de  la. ínsula  Firme 
han  hecho  grandes  maravillas  en  armas,  las  cuales  nin- 
gunos pudieran  hacer.  Cuando  la  Reina,  esto  oyó  fue  tan 
alegre  como  podéis  pensar,  y  alzó  las  manos  y  dijo:  Señor 
Diui»  todo  poderoso  ,  bendito  vos  seáis  porque  en  tal  ,tiem- 
l>o  y  tal  aventura  me  trajisteis  á  estos  caballeros,  que  de 
Atii.uíís  y  de  sus  amigos  no  me  puede  venir  sino  toda  bue- 
III  ventura.  Y  salida  de  la  cámara,  vido  como  los  suyos  te- 
nían preso  á  Trion  ,  y  que  don  Cuadragante  guardaba  que 
no  llegasen  á  combatir;  y  vio  coniuen  la  nao  que  don  Brian 
liabia  ganado  estaban  los  suyos  apoderados  della  y  llegó- 
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se  á  don  Cuadragante  y  díjole  :  Mi  buen  señor  ,  mucho 
agradezco  á  Dios  y  á  vos  lo  que  por  mi  habéis  hecho ,  que 
ciertamente  yo  estaba  en  gran  peligro  de  mi  persona  y  rei- 
no. El  dijo:  Mi  buena  señora,  veis  ahí  vuestro  enemigo 
mandad  délhacer  justicia.  Trion,  cuando  esto  oyó,  no  estu- 
vo seguro  de  la  vida ,  y  hincó  los  hinojos  ante  la  Reina  y 
dijo  :  Señora  , demandóos  merced  que  no  muera:  mirad  á 
vuestra  gran  mesura  y  que  soy  de  vuestra  sangre;  y  si  vos 
he  enojado  algún  tiempo  vos  lo  podré  servir.  Como  la  Rei- 
na era  muy  noble,  hubo  piedad  del  y  dijo  :  Trion  ,  no  por- 
que vos  lo  merecéis,  mas  por  lo  que  á  mí  toca  yo  os  ase- 
guro la  vida  hasta  que  mas  con  estos  caballeros  sobre  ello 
vea  ,  y  mandó  que  lo  metiesen  en  su  cámara  y  lo  guarda- 
sen. Así  estando,  don  Brian  de  Monjaste  se  vino  á  la  Reina 
y  ella  lo  fue  á  abrazar  y  díjole :  Mi  buen  señor  ,  ¿  qué  tal 
venís  ?  El  la  respondió:  Señora ,  muy  bueno  y  mucho  ale- 
gre de  haber  venido  á  tal  dicha  que  en  alguna  cosa  os  pu- 
diese servir;  una  herida  traigo  ,  mas  merced  á  Dios  no  es 
peligrosa.  Entonces  mostró  el  escudo  y  vieron  como  una 
saeta  lo  había  atravesado  con  parte  del  brazo  en  que  lo  te- 
nia. La  Reina  con  las  sus  hermosas  y  delicadas  manos  se 
la  quitó  lo  mas  paso  que  pudo ,  y  le  ayudó  á  desarmar ,  y 
curáronsela  comootras  muchas  vecesotras  mayores  y  mas 
peligrosas  le  habían  curado,  que  los  escuderos,  así  del 
como  de  todos  los  otros  caballeros  andantes  siempre  anda- 
ban apercibidos  de  las  cosas  que  para  de  presto  necesarias 
eran  para  las  heridas.  Todos  fueron  muy  alegres  de  aque- 
lla buena  dicha  que  les  vino  ,  ycuandoquísieron  ir  tras  la 
nao  de  Trion  vieron  como  iba  muy  lejos,  y  dejáronse  della. 
Y  alzaron  sus  velas  y  fueron  su  camino  derechamente  á  la 
Ínsula  Firme  sin  ningún  intrevalo  que  les  viniese.  Acaeció 
pues  ,  queá  la  hora  que  ellos  llegaron  al  puerto,  que  Ama- 
dis  y  todos  los  mas  de  aquellos  señores  andaban  en  sus  pa- 
lafrenes, holgando  poruña  gran  vega  que  debajo  de  la 
cuesta  del  castillo  estaba ,  como  otras  muchas  veces  lo  ha- 
cian  ;  y  como  viesen  llegar  aquellas  fustas  al  puerto  ,  lie- 
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géronseilanuarpor  saber  cuyas  fuesen,  y  llegandoá  lámar 
hallaron  lus escuderos  de  don  Cuadragante  y  de  don  Brian 
de  MoDJasle  que  salían  de  un  batel  y  iban  á  les  hacer  sa- 
ber su  venida ,  y  la  de  la  reina  Briolanja,  porque  la  saliesen 
á  recibir,  y  como  vieron  á  Amadis  y  á  aquellos  caballeros, 
dijéronles  el  mandado  desús  señores  ,  con  que  muy  ale- 
gres fueron  y  llegáronse  todos  á  la  ribera  de  la  mar  y  los 
otros  desde  la  nao  se  saludaron  con  mucha  alegría  ,  y  don 
Brian  deMonjaste  les  dijo:  ¿  Qué  vos  parece?  cómo  ve- 
nimos mas  ricos  que  de  aquí  fuimos;  no  lo  habéis  hecho 
así  vosotros  ,  sino  es  estar  encerrados  como  gente  perdi- 
da. Todos  comenzaron  á  reír,  y  le  dijeron  que  ,  pues  tan 
ufano  venia,  que  mostrase  la  ganancia  que  había  hecho. 
Entonces  echaron  en  la  mar  una  barca  asaz  grande  y  en- 
traron en  ella  la  Reina  y  ellos  ambos  y  otros  hombres  que 
los  pusieron  en  tierra ,  y  todos  aquellos  caballeros  se  apea- 
ron de  sus  palafrenes  ,  y  fueron  á  besar  las  manos  á  la 
Reina;  mas  ella  ñolas  quiso  dar,  antes  los  abrazó  con 
mucho  amor. 

Amadis  llegó  á  ella  y  pidióle  las  manos ,  mas  cuando 
cerca  de  sí  lo  vio  tomóle  entre  sus  muy  blancos  y  her- 
mn^  ■  '-; ,  y  asi  le  tuvo  un  rato  que  nunca  le  dejó,  y 
la^      .  ie  vinieron   á  los  ojos,  que  le  caían  por  las 

sus  muy  fermosas  faces  con  el  placer  que  hubo  en  lo  ver, 
porque  desde  la  batalla  que  el  rey  Lísuarle  hubo  con  el 
rey  Cildadan  ,  que  lo  vio  eo  Fenusa ,  aquella  villa  donde 
el  Rey  estaba ;  no  lo  había  visto ,  y  aunque  ya  su  pensa- 
miento fuese  apartado  de  pensar  en  lo  haber  por  casa- 
miento ,  y  ninguna  esperanza  dello  tuviese ,  este  era  el 
caballero  del  mundo  que  ella  mas  amaba,  y  por  quien 
antes  ponía  su  persona  y  estado  en  peligro  de  lo  perder; 
y  cuando  le  dejó  no  le  pudo  hablar  que  tanto  estaba  tur- 
bada de  la  gran  alegría.  Amadis  le  dijo  :  Señora  ,  muchas 
gracias  doy  yo  á  Dios  que  vos  trajo  donde  os  pudiese 
ver,  que  mucho  lo  he  deseado,  y  agora  mas  que  en  otro 
h) -mpo,  porque  con  vuestra  vista  daréis  muy  gran  placer 
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á  estos  Caballeros  ,  y  mucho  mas  á  vuestra  buena   amigí» 
Ja  infanta  Oriana,  que  yo  creo  que  ninguna  persona  le  pu- 
diera venir  que  tanta  alegría  y  contento  la  dé  como  vos, 
mi  buena  señora,  le  daréis.  Ella  le  respondió:  Mi  buen  se- 
ñor ,  por  eso  partí  yo  de  mi  reino,  principalmente  por  vos, 
ver,  que  era  la   cosa  del   mundo  que  yo  mas  deseaba;  y 
Dios  sábela  gran  congoja  que  hasta  aquí  he  tenido  en  pa- 
sar tan  largo  tiempo  sin  que  de  vos,  mi  señor,  yo  pudiese 
saber  ningunas  nuevas,  aunque  mucho  lo  he  procurado  : 
y  agora  cuando  mi  mayordomo  me  dijo  de  vuestra  ven- 
tura y  me  dio  vuestra  carta  ,  luego  pensé  ,  dejando  todo 
lo  (jue  mandasles  á  buen  recaudo  ,  de  me  venir  <i  vos  y  á 
esta  señora  que  decís,  porque  agora  es  tiempo  que  sus 
amigos  y  servidores  le  muestren  el  deseo  y  el  amor  que  le 
tienen. Mas  si  no  fuera  por  Dios  y  por  estos  caballeros  que 
por  gran  ventura  conmigo  juntó,   mucho   peligro   de  mi 
persona  pudiera  pasar  en  este  viaje  ,  lo  cual  ellos  dirán  , 
como  quien  lo  remedió  por  el  su  gran  esfuerzo  y  valentía, 
y  esto  quede  para  mas  despacio.  Después  que  la  Reina  sa- 
lió salieron  todas  las  dueñas,  doncellas  y  caballeros,   y 
sacaron  las  bestias  que  traían,  y  para  la  Reina  un  pala- 
fren  muy  guarnido,  como  á  tal  señora  convenia ,  y  ca- 
balgaron todas,   y   fuéronse  al  castillo  donde  Orian-í  es- 
taba ,  la  cual  como  su  venida  supo,  tuvo  tan  gran  placer 
que  fue  cosa  extraña  ,  y  rogó  á  Mabília ,  á  Grasinda  y  á 
las  otras  infantas  que  á  la  entrada  de  la  huerta  la  saliesen 
á  recibir,  y  ella  se  quedó  con  la  reina  Sardamira  en  la 
torre.  Cuando  la  reina  Sardamira  vio  el  placer  que  todos 
mostraban  con  las  nuevas  (jue  las  trujeron  dijo  á  Oriana  : 
Mi  señora,  ¿quién  es  esta  que  viene  que  tanto  placer  ha 
dado  á  todos?  Oriana  la  dijo:  Es  una  Reimí  la  mas  her- 
mosa ,  asi  de  su  parecer  como  de  su  fama  que  yo  en  el 
mundo  sé  ,  como  agora  lo  veréis.  Cuando  la   reina  Brio- 
lanja  llegó  á  la  puerta  de  la  huerta  y  vio  á  tantas  señoras 
y  tan  bien  guarnidas  mucho  fue  maravillada  ,  y  hubo  el 
mayor  placer  del  mundo  por  haber  allí  venido  ;  y  volvióse 
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contra  aquellos  caballeros  y  dijoles:  Mis  buenos  seuores, 
á  Dios  seáis  encomendados ,  que  aquellas  señoras  lue 
quitan  que  no  quiera  vuestra  compañía  mas.  Y  riendo  con 
mucha  gracia  bizose  apear,  y  se  metió  con  ellas,  y  luego 
la  puerta  fue  cerrada.   Todas  vinieron  á  ella  y  la  saluda- 
ron con  mucha  cortesía.  Grasinda  fue  mucho  maravillada 
de  su  hermosura  y  gran  apostura  :  y  si  á  Oriana  no  hu- 
biera visto,  que  esta  no  tenia  par,  bien  creyera  que  en  el 
mundo  no  habria  mujer  que  lanío  bien  como  aquella  pare- 
ciese. Asi  la  llevaron  á  la  torre  donde  Oriana  estaba,  y  cuan- 
do se  vieron  fuéronse  la  una  á  la  otra  los  brazos  tendidos  y 
con  mucho  amor  se  abrazaron.  Oriana  la  tomó  por  la  mano 
y  la  llevó  á  la  reina  Sardamira  ,  y  dijole:  Reina  señora, 
hablad  á  la  reina  Sardamira  y  bacedle  mucha  honra  que 
bien  lo  merece,  y  ella  asi  lo  hizo ,  que  con  gran  cortesía 
se  saludaron  ,  guardando  á  cada  una  de  ellas  lo  que  á  sus 
reales  estados  convenia.  Y  tomando  á  Oriana  en  medio  se 
asentaron  en  su  estrado,  y  todas  las  otras  señoras  al  re- 
dedor deltas.  Oriana  dijo  á  la  reina  Briolanja :  &Ii  buena 
señora ,  gran  cortesía  ha  sido  la  vuestra  en  me  venir  á 
ver  de  tan  lejana  tierra,  y  mucho  vos  lo  agradezco  porque 
tal  camino  no  se  puede   hacer  sino  con  sobra  de  mucho 
amor.  Mí  señora  ,  dijo  la  Reina  ,  á  grao  desconocimiento  y 
á  muy  mal  comedimiento  me  debria  ser  contado  si  en  este 
tiempo  en  que  estáis  no  diese  á  entender  á  todo  el  mundo 
el  deseo  que  tengo  de  vuestra  honra  y  de  crecer  vuestro 
estado;  especialmente  siendo  este  cargo  tan  principal  de 
Amadis  de  Gaula  á  quien  yo  tanto  amo  y  debo,  como  vos, 
mi  señora,  muy  bien  sabéis.  Y  cuando  esto  supe  de  Tan- 
tales  que  aquí  se  halló,  luego  mandé  apercibir  todo  mi 
reino  que  vengan  á  lo  que  él  mandare;  y  parecióme  que 
entre  tanto  debía  hacer  este  camioo  para  vos  acompañar 
y  ver  á  él  ,  que  mucho  deseaba  ver  mas  que  á  ninguna 
persona  deste  muiKlo ,  y  estar  mi  señora  con  vos  hasta  que 
vuestro  negocio  se  despache,  y  á  nuestro  Señor  piega  que 
i»ca  como  vos  lo  deseáis.  Asi  plega  á  él ,  dijo  Oriana  por  I4 
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SU  sania  piedad  ;  y  esperanza  tengo  yo  que  don  Cuadra- 
gante  y  Brian  de  Monjaste  traerán  aigun  asiento  con  mi 
padre.  Briolanja,  que  sabia  la  verdad  que  ninguno  traían, 
no  se  lo  quiso  decir. 

Así  estuvieron  hablando  una  gran  pieza  en  las  cosas  que 
mas  placer  les  daban  ;  y  cuando  fue  hora   de  comer,   la 
doncella  dtí  Denamarca  dijo  á  Oriana  :  Acuérdeseos,  seño- 
ra, que  la  Reina  viene  de  camino  y  querrá  cenar  y  descan- 
sar ,  y  es  ya  tiempo  que  os  paséis  á  vuestro  aposentauíiento 
y  la  llevéis  con  vos  ,  pues  es  vuestra  huéspeda  Oriana.  le 
preguntó  si  estaba  todo  aderezado :  ella  dijo  que  sí.  Enton- 
ces tomó  á  la  reina  Briolanja  por  la  mano  ,  y  despidióse  de 
la  reina    Sardamira  y  de  Grasinda  ,  las  cuales  se  fueron 
á  sus  aposentamientos,  y  fuese  con  ella  á  su   cámara  mos- 
trándola mucho  amor.  Y  des  que  fueron  llegadas  ,  Briolat)- 
ja  preguntó  quién  era  aquella  tan  bien  guarnida  y  hermo- 
sa dueña  que  cabe  la  reina  Sardamira  estaba.  Mabilia  la  di- 
jo como  se  llamaba  Grasinda  ,  y  que  muy  noble  dueña  era 
y  rica,  y  díjole  la  causa  porque  había  venido  á  la  corte  del 
reyLisuarte  y  la  grande  honra  que  allí  Amadisla  hizo  ga- 
nar ,  y  la  honra  que  ella  le  hizo  no  lo  conociendo  ;  y  con- 
tóla muy  por  extenso  todolo  que  había  pasado  con  Amadis, 
que  ella  mucho  amaba  ,  llamándose  caballero  de  la  Verde 
Espada  ,  y  como  llegó  al  punto  de  la  muerte  cuando  mató 
al  Endriago,  y  le  sanó  un  maestro  que  esta  dueña  le  dio, 
el  mejor  que  en  gran  tierra  se  podría  hallar:  todo  se  locontó 
que  no  faltó  ninguna  cosa.  Cuando  la  Reina  esto  oyó,  dijo: 
Mezquina  de  mí ,  ¿  porqué  ante  no  lo  supe,  que  llegó  á  me 
hablar  ,  y  pasé  por  ella  muy  livianamente  ?  pero  remedio 
habrá,  que  aunque  su  merecimiento  no  lo  mereciese  ,  solo 
por  haber  hecho  tanta  honra  con  tanto  provecho  á  Amadis, 
soy  yo  muy  obligada  de  la  mucho  agradecer,    honrar   y 
hacer  placer  todos  los  días  de  mi  vida  ;  porque  después  de 
Dios  yo  no  tengo  otro  reparo  de  mis  trabajos  ni  que  á   mi 
corazón  contentamiento  dé  ,  sino  este  caballero  ;  y  en  ce- 
nando la  niandaréllamar,  porque  quiero  que  me  conozca. 
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<  >riana  dijo  :  Keina  mi  amiga  ,  no  sola  sois  vos  la  que  por 
*'sta  causa  honrar  le  debe,  que  veisme  aquí  que  si  por  ese 
caballeroque  habéis  dicho  no  fuese,  yo  seria  la  mas  perdi- 
da y  desventurada  mujer  que  nunca  nació  ,  porque  esta- 
ría en  (ierras  extrañas  con  tanta  soledad,  que  no  me  fuera 
o  la  muerte  ,  y  desheredada  de  aquello  de  que  Dios  me 
:o  señora  ;  y  como  ya  habéis  sabido  ,  este  noble  caballe- 
ro, socorredor  y  amparador  de  los  corridos  ,  sin  á  ello  le 
mover  otra  cosa  sino  su  noble  virtud  ,se  ha  puesto  en  est« 
que  veis  porque  mi  justicia  sea  guardada.  Amiga  señora  , 
dijo  Id  Reina  ,  no  hablemos  de  Araadis  ,  que  este  nació  pa- 
ra semejantes  cosas,  que  asi  como  Dios  lo  extremó  y  apar- 
tó en  gran  esfuerzo  de  todos  los  del  mundo,  así  quiso  que 
fuese  en  todas  las  otras  bondades  y  virtudes.  Pues  asenta- 
das á  la  mesa  fueron  de  muchos  y  diversos  manjares  servi- 
das ,  así  como  convenia  á  tan  grandes  princesas,  hablando 
en  cosas  que  les  agradaban  ;  y  des  que  hubieron  cenado, 
mandaron  Oriana  y  la  reina  Briolanjaá  la  doncella  de  De- 
namarca  que  fuese  á  por  Grasinda  y  la  dijese  que  la  que- 
rían hablar.  La  dondella  asi  lo  hizo  ,  y  Grasinda  vino  lue- 
go con  ella,  y  cuando  entró  Grasinda  donde  ellas  estaban, 
la  reina  BriolanJH  la  fueá  abrazar  ydijole  :  Mi  buena  seño- 
ra, perdonadme ,  que  no  supe  quién  crades  cuando  aqui 
vine ,  que  si  lo  supiera  con  mas  amor  y  afícion  os  recibie- 
ra, porque  vuestra  virtud  lo  merece;  y  por  la  grande  hon- 
ra y  buena  obra  quede  vos,  Amadis,  recibió  ,  somos  sus 
amigas  y  muchoobligadas  á  vos  lo  agradecer  ;  y  de  mí  vos 
digo  que  nunca  en  tiempo  seré  que  lo  pueda  pagar  que  lo 
no  haga ;  porque  aunque  de  lo  mió  le  dé,  de  lo  suyo  le  doy; 
que  todo  lo  que  tengo  es  suyoy  porsuytf  lo  tengo.  Mi  buena 
señora,  dijo  Grasinda,  si  alguna  honra  hice  á  este  caballero 
que  decís  ,  yo  soy  tan  satisfecha  y  contenta  dello,  como 
nunca  nadie  lo  fue  de  persona  á  quien  placer  hubiese  he- 
cho ;  y  lo  que  me  decis  agradezco  yo  mucho  mas  á  vues- 
tra virtud  que  á  la  deuda  en  que  él  me  sea  ,  que  pluguie- 
se á  Dios  que  en  lo  demás  en  que  él  me  ha  pagado  lo  que 
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de  mí  recibió  me  dé  lugar  á  que  yo  se  lo  sirva.  Entonces 
Mabilia  la  dijo  :  Mi  buena  señora  ,  decidnos  si  os  pluguiere 
como  hubistes conocimiento  con  Ainadis  ,  y  porqué  causa 
en  vos  halló  tan  buen  acogimiento,  puesquenoloconocía- 
des  ni  sabiades  su  nombre,  lilla  se  lo  contó  todo  ,  como  la 
tercera  parte  desta  historia  mas  largo  lo  cuenta.  Y  mucho 
rieron  de  Brandas¡deI,elquehizo  iren  el  caballo  cabalgan- 
do á  viesas,  la  cola  en  la  mano  ;  y  díjoles  como  lo  habia 
tenido  mal  llagado  en  su  casa  algunos  días ,  y  que  habia 
oido  decir  del  muy  grandes  y  extrañas  cosas  en  armas  que 
habia  hecho  por  todas  lasinsulas  de  Romanía  y  Alemania, 
donde  todos  los  que  las  sabian  eran  maravillados  de  como 
por  un  solo  caballero  fueron  tales  cosas  y  tan  peligrosas 
acabadas  ;  y  de  los  tuertos  y  grandes  agravios  que  habia 
enmendado  por  muchas  dueñas  y  doncellas,  y  otras  perso- 
nas que  su  ayuda  y  socorro  hubieron  menester;  y  como  lo 
habia  conocido  por  el  Enano  y  por  la  Verde  Espada  que 
traía,  por  cuyo  nombre  él  se  llamaba,  Yasimesmo  les  con- 
tó toda  la  batalla  que  con  don  Garandan  hubo,  y  la  que  des- 
pués pasó  con  los  otros  once  caballeros ,  que  por  los  ven- 
cer quitó  al  Rey  de  Bohemia  de  muy  cruda  guerra  con  el 
Emperador  de  Roma  ;  y  otras  muchas  cosas  las  contó  que 
del  en  aquellas  partes  habia  sabido  y  que  serian  largas  de 
escribir.  Y  entonces  les  dijo  :  Por  estas  cosas  que  del  oia 
y  por  lo  que  del  vi  en  mi  presencia,  quiero,  señoras,  que  se- 
páis lo  que  conmigo  mesma  le  aconteció.  Yo  fui  tan  pagada 
del  y  desús  grandes  hechos,  que  como  quiera  que  yo  fuese 
para  en  aquella  tierra  asaz  rica  y  gran  señora  ,  y  él  andu- 
viese como  un  pobre  caballero  ,  sin  que  del  mas  noticia  hu- 
biese sino  lo  dicho  ,  tuviera  por  bien  de  lo  tomar  en  casa- 
miento ;  y  pensaba  yo  que  en  tener  á  su  persona  ninguna 
Reina  de  todo  el  mundo  me  fuera  igual.  Y  como  le  vi  tan 
mesurado  y  con  grandes  pensamientos  y  congoja,  y  sabien- 
do la  gran  fortaleza  de  su  corazón  ,  sospeché  que  aquello 
no  le  venia  sino  por  causa  de  alguna  mujer  que  él  amase  ; 
y  por  mas  certificarme  hablé  con  Gandalin  ,  que  me  pare- 
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ció  luuycuerdo  escudero,  y  pregúnteselo,  y  él  conociendo 
donde  mi  pensamiento  tiraba,  por  una  parle  me  lo  negó,  y 
por  otra  me  dióá  entender  que  no  seria  su  cuita  por  al  sino 
por  alguna  que  amase  ;  y  bien  vi  yo  que  lo  dijo  porque  me 
quítase  de  aquel  pensamiento  y  no  procediese  mas  adelante, 
pues  que  dello  no  habria  fruto  ninguno.  Y  se  lo  agradecí 
mucbo,  y  de  aquella  hora  adelante  me  aparté  de  mas  pcn- 
s.iren  ello.  Briulanja  cuando  esto  le  oyó,  miró  contra  Oria- 
na  riendo  ,  y  dijole  i  Mi  señora  ,  paréceme  que  este  caba- 
llero, por  mas  parles  que  yo  pensaba  anda  sembrando  esta 
dolencia,  yacuérdeseos  de  loqueos  hubedicho  en  este  ca- 
so en  el  castillo  de  Miraílores.  Bien  se  me  acuerda  ,  dijo 
Oriana.  Esto  fue  que  la  reina  Briolanja,  yendo  á  verá  Oria- 
na  á  este  castillo  de  Miradores  ,  como  el  segundo  libro  lo 
dice,  le  dijo  casi  otro  tanto  que  con  Amadis  le  babia  acon- 
tecido. Pues  así  en  aquella  como  en  otras  cosas  muchas  es- 
tuvieron hablando  hasta  que  fue  hora  dedormir  ,y  Grasin- 
da  se  despidió  dellas,  y  se  tornó  á  su  cámara  ,  y  ellas  que- 
daron en  la  suya  ,  y  á  la  reina  Briolanja  hicieron  en  la  cá- 
mara de  uriana  una  cama  cabe  la  suya ,  porque  ella  y  Ma- 
bilia dormian  juntas  ;  y  asi  se  echaron  adormir,  donde 
aquella  noche  descansaron  y  holgaron  á  su  contento. 


CAPITULO  XVII. 

t>e  la  embajada  que  don  Cuadragaiite  y  don  Brian  de  Motijaste  im- 
joron  del  rey  Lisuarla  ,  y  lo  que  lodo*  los  catwllefXM  y  aeúores  que 
allí  eelabao  acordarun  «obae  ello. 

(Jiro  día  de  mañana  todos  aquellos  nobles  señores  y  ca- 
balleros se  juntaron  á  oir  misa,  y  la  embajada  que  don 
Cuadragante  y  don  Brian  de  Monjasle  del  rey  Lisuarle  traí- 
an Oída  la  misa  ,  estando  allí  todos  juntos,  don  Cuadra- 
gante  les  dijo :  Buenos  señores ,  Duesiro  mensaje  y  la  re»- 
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puesta  del  Rey  fue  tan  breve  ,  que  vos  no  podemos  decir 
otra  cosa  sino  que  debéis  de  dar  gracias  á  Dios  porque  con 
mucha  justicia  y  razón  ,  ganando  gran  prez  y  fama  podáis 
experimentar  la  gran  virtud  de  vuestros  corazones,  que  el 
rey  Lisuarte  no  quiere  sino  el  rigor.  Y  con  esto  les  dijo  to- 
do lo  que  con  él  liabia  pasado  ,  y  como  sabian  cierto  que 
enviaba  al  Emperador  de  Roma  y  á  todos  sus  amigos.  Agra- 
jes,  á  quien  nada  desto  pesaba  ,  aunque  por  el  ruego  de 
Oriana  hasta  allí  mucho  se  templase  ,  dijo:  Por  cierto  ,  bue- 
nos señores,  yo  tengo  creidoque,  según  el  estado  en  que 
este  negocio  está  ,  que  muy  dificultoso  seria  buscar  segu- 
ridad para  esta  princesa  y  para  la  fama  de  vuestras  hon- 
ras que  remedio  para  esta  guerra:  y  hasta  aquí  porque  ella 
con  gran  afición  me  mandó  y  rogó  que  en  lo  que  pudiese 
templase  vuestras  sañas  y  la  mía  ,  me  he  escusado  de  ha- 
blar tanto  como  mi  corazón  deseaba  ;  pero  agora  que  se  sa- 
be el  cabo  de  su  esperanza  ,  que  era  pensar  que  con  el 
Rey  su  padre  se  podría  tomar  algún  medio ,  y  no  se  hallan- 
do, yo  quedo  libre  de  lo  que  mas  por  la  servir  que  por  mi 
voluntad  le  había  prometido;  y  digo,  señores,  que  en  cuan- 
to á  mí  querer  y  gana  toca  ,  que  soy  mucho  mas  alegre  de 
lo  que  traéis,  que  si  el  rey  Lisuarte  otorgara  lo  que  de  nues- 
tra parte  le  pedistes  ,  porque  pudiera  ser  que  só  color  de 
paz  y  concordia  se  pusiera  en  contrataciones  cautelosas 
donde  pudiéramos  recibir  algún  engaño  ,  porque  el  rey  Li- 
suarte y  el  Emperador  como  poderosos,  sin  pena  pudieran 
muy  presto  llegar  sus  gentes,  lo  que  nosotros  así  no  pudie- 
ramoshacer,  por  cuanto  las  nuestras  han  de  venir  de  mu- 
chas partes  y  de  muy  luengas  tierras  ;  y  aunque  el  peli- 
gro nuestro  por  estar  en  esta  fortaleza  tan  fuerte  fuera  , 
seguro  y  sin  daño  ,  haciéndonos  alguna  no  lo  fuera  el  de 
nuestras  honras.  Y  por  esto,  señores,  tengo  por  mejor  la  guer- 
ra conocida  que  los  tratos  y  concordia  disimulada  ,  pues 
que  por  ello  ,  como  he  dicho  ,  á  nosotros  mas  que  á  ellos 
daño  venir  podría.  Todos  dijeron  que  decía  verdad  ,  y  que 
luego  se  debía  poner  recaudo  en  que  la  gente  viniese  ,  y 
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darle  la  batalla  üetilro  en  su  tierra.  Amadis,  que  muy  sos- 
pechosoestaba  ,  y  con  gran  recelo  que  la  concordia  por  al- 
guna manera  se  podría  hacer  ,  y  habría  de  entregar  á  su 
señora  ;  y  aunquesu  honra  della  y  la  de  todosellosse  ase- 
gurase y  guardase  por  entero  ,  que  el  deseo  de  su  cuita- 
do corazón  quedaba  en  tanta  extremidad  de  dolor  y  triste- 
za puniéndola  en  parte  donde  la  ver  no  pudiese  ,  que  seria 
ya  imposible  de  poder  sostener  la  vida  ,  cuando  oyó  lo  que 
los  mensajeros  traian  y  lo  que  su  primo  Agrajes  dijo,  aun- 
que de  todo  el  mundo  le  hicieran  señor  no  le  pluguiera  tan- 
to ,  porque  ninguna  afrenta  ,  ni  guerra  ,  ni  trabajo  ,  por 
qraveque  fuese,  no  lo  tenia  en  nada  en  comparación  de 
tener  á  su  señora  como  la  tenia  ,  y  dijo  :  Señor  primo  , 
siempre  vuestras  cosas  han  sido  como  de  caballero ,  y  por 
taljs  las  tienen  todos  losque  vos  conocen  ;  y  mucho  debe- 
mos agradecer  á  Dios  los  que  de  vuestro  lin<ije  y  sangre  so- 
mos por  haber  entre  nosotros  echado  caballero  que  en  las 
afrentas  tal  recaudo  de  su  honra  ,  y  en  las  cosas  de  conse- 
jo con  tanta  discreción  la  acreciente.  Y  pues  asi  vos  conio 
estos  señores  vos  habéis  determinado  lo  mejor  ,  á  mi  escu- 
sado  me  será  sino  seguir  lo  que  vuestra  voluntad  y  suya 
fuere.  Angriotcde  Estrabaus  ,  como  era  un  caballero  muy 
cuerdo  y  muy  esforzado  ,  y  que  mucho  y  lealmenle 
á  Amadis  amaba  ,  bien  conoció  que  aunque  no  se  adelan- 
taba á  hablar  y  se  remitía  á  la  voluntad  de  todos,  que  bien 
le  placia  de  la  discordia;  y  esto  mas  bien  lo  atribula  el  á  su 
gran  esfuerzo  ,  que  no  se  contentaba  sino  con  las  semejan- 
tes afrentas,  que  aquello  era,  que  no  otra  cosa  alguna  que 
del  supiese, y  dijo:  Señores,  á  todos  debe  placer  con  loque 
vuestros  mensajeros  trajeron  y  con  lo  que  Agrajes  dijo, 
porque  aquello  es  lo  cierto  y  seguro  ;  pero  dejando  lo  uno 
y  lo  olro  aparte,  digo,  señores,  que  la  guerra  no  es  mucho 
mas  honrosa  que  la  paz ,  y  porque  las  cosas  que  para  esto 
podria  decir  son  tantas  ,  que  diciéndolas  mucho  enojo  vos 
daria  ,  solamente  quiere  traeros  á  la  memoria,  quedes  que 
fuislcs  caballeros  basta  agora  siempre  vuestro  deseo  fue 
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buscar  las  cosas  peligrosas  y  de  mayores  afrentas  ,  porque 
vueslroscorazones  con  ellas  extremadamente  de  los  otros 
fuesen  ejercitados  y  ganasen  aquella  gloria  que  por  mu- 
chos es  deseada,  y  alcanzada  por  muy  pocos;  pues  con  es- 
to mucha  aílicion  y  afición  de  vuestros  ánimos  es  procu- 
rada ,  cuando  ni  en  cualquier,  tiempo  de  los  pasados  tan 
cumplidamente  lo  alcanzastes  como  en  el  presente;  que 
por  cierto,  aunque  en  calidad  desteámuchasdueñas  y  don- 
cellas hayáis  socorrido,  en  cantidad  no  es  memoria  que  por 
vosotros  ni  por  vuestros  antecesores  haya  sido  otro  seme- 
jante alcanzado  ;  ni  aun  será  en  los  venideros  tiempos  sin 
que  muchos dellüs  pasen.  Y  pues  que  la  fortuna  ha  satis- 
fecho nuestro  deseo  tan  cumplidamente,  dando  causa  que 
así  como  nuestros  ánimos  en  elotro  mundo  son  inmortales, 
lo  sean  nuestras  famas  en  este  en  que  vivimos  ,  póngase 
tal  recaudo  como  loque  ella  á  ganar  nos  ofrece  porque  por 
nuestra  culpa  y  negligencia  no  se  pierda.  Habido  por  bueno 
todo  lo  que  estos  caballeros  dijeron,  y  poniendo  en  obra  su 
parecer,  acordaron  de  enviar  luego á  llamar  toda  la  gente 
de  su  parte  ,  y  con  esto  se  fueron  á  comer.  Y  deja  la  his- 
toria por  agora  de  hablar  dellos  ,  y  torna  á  los  mensajeros 
que  hablan  enviado  como  dicho  es,  y  la  historia  lo  ha  con- 
tado. 


CAPITULO  XVIII. 

Como  el  muestro  Elisabat  llegó  á  la  tierra  de  Grasinda  ,  y  desde  allí 
pasó  al  Emperador  de  Constantinopla  con  el  mandado  de  Amadis, 
y  de  lo  que  con  él  trató. 

Dice  la  historia  que  el  maestro  Elisabat  anduvo  tanto 
por  la  mar  hasta  que  llegó  á  la  tierra  de  Grasinda  su 
señora  ,  y  allí  mandó  llamar  á  todos  los  mayores  del  se- 
ñorío ,  y  mostróles  los  poderes  que  de  ella  traía  ,  y  rogóles 
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iiuiy  ahincadamente  que   luego  aquello  se  cumpliese;  los 
nales  con  gran  voluntad  le  respondieron  que  todos  es- 
ii'  ira  lo  cumplir  mucho  mejor  que  si  ella  pre- 

!-•  y  luego  dieron  orden  para  que  se  hiciese 

gente  de  caballo,  y  ballesteros  ,  y  archeros  ,  y  otros  hom- 
bres de  guerra  ,  y  se  aderezasen  muchas  fustas,  y  otras 
se  hiciesen  de  nuevo.  Y  como  el  maestro  vio  el  buen  apa- 
rejo de  ropa  ,  dio  el  recaudo  dello  á  un  caballero  su  so- 
brino, mancebo  que  Libeo  se  llamaba  ;  y  rogándole  que 
,con  mucho  cuidado  en  ello  trabajase,  se  metió  á  la  mar, 
y  se  fue  al  Emperador  de  Ccnstantinopla;  ycomt^llegó,  se 
fue  al  palacio  y  dijéronle  como  estaba  hablando  con  sus 
hombres  buenos.  El  maestro  entró  en  la  sala,  y  llegó  á  be- 
sarle las  manos,  las  rodillas  en  el  suelo ;  y  el  Emperador 
lo  recibió  benignamente,  porque  de  antes  lo  conocia  y  lo 
tenia  f)or  buen  hombre.  El  maestro  le  dio  la  carta  de  Ama- 
dis,  y  como  el  Emperador  la  leyó,  fue  n)Ucho  maravillado, 
que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  fuese  Amadis  de  Gau- 
la  ,  á  quien  grandes  días  mucho  había  deseado  conocer  , 
|K)r  las  cosas  extrañas  que  muchos  de  los  que  le  hablan 
visto  le  dijeron  del,  y  dijole:  Maestro,  mucho  soy  quejoso 
de  vos  si  supistes  el  nombre  de  este  caballero  y  no  me  lo 
dijístes,  por(|uc  corrido  estoy  de  que  hombre  de  tan  altu 
estado  y  linaje ,  y  tan  sonado  por  todo  el  mundo  á  mi  ca- 
sa viniese  ,  y  no  recibiese  en  ella  la  honra  que  el  merecía, 
sino  sol  tfrippte  como  la  de  un  caballero  andante.  El  maes- 
tro U'  :  .r,  yo  juro  á  las  órdenes  que  tongo  que 
hasta  <¡  dejó  de  llamar  el  caballero  Griego,  y  se 
hizo  conocer  á  Grasinda  mi  señora  y  á  nosotros  dos,  nun- 
ca supe  que  él  fuese  Amadis.  ¡Cómo!  dijo  el  Emperador, 
¿el  caballero  Griego  se  llamó  después  que  de  aquí  fué? 
I  I  lo  dijo :  i  Luego ,  señor ,  no  han  llegiido  á  vue»- 
(i  I  :^  nuevas  de  lo  que  hizo  llamándose  el  caba- 
llero Griego?  Ciertamente  ,  dijo  el  Emperador,  nunca  lo 
oí  sino  agón  ,  no.  Pues  oiréis  grand(^  cosas, dijo  él,  si  á 
la  vuestra  merced  pluguiere  (|ue  lasdig.i.  .Mucho  lo  tengo 
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por  bien,  dijo  el  Emperador,  que  las  digáis.  Entonces  el 
Maestro  le  contó  como  después  quo  de  allí  habían  par- 
tido, llegaron  donde  su  señora  Grasínda  estaba ,  y  como 
por  el  don  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  la  había 
prometido  la  llevó  por  la  mar  á   la  Gran  Bretaña ,  y  por 
cual  razón ,  y  como  ante  que  allá  llegase,  mandó  que  no 
le  llamasen  sino  el  caballero  Griego ,  y  las  batallas  que 
en  la  corte  del  rey  Lísuarte  hizo  con  Salustanquidío ,  y 
los  otros  caballeros  romanos  que  contra  él  habían  to- 
mado la  batalla  por  las  doncellas  ,  y  como  luego  los  ven- 
ció tan  ligeramente;  y  así  misoio  le  contó  las  grandes  so- 
berbias que  los  romanos  antes  que  á  la  batalla  saliesen 
decían  ,  y  como  dijeron  al  rey  Lísuarte  que  á  ellos  les  die- 
sen aquella  empresa  contra  el  caballero  Griego,  porque 
tenían  en  su  pensamiento  por  cosa  muy  cierta  que  en  sa- 
biendo que  se  habla  de  combatir  con  ellos  no  le  osaría 
esperar;  porque  los  Griegos  temían  como  al  fuego  á  los 
romanos;  y  también  contó  la  batalla  de  don  Grumedan,  y 
como  el  caballero  Griego  le  dejó  allí  dos  caballeros  sus 
amigos',  y  como  vencieron  á  los  tres  romanos ;  todo  se  lo 
contó  que  no  faltó  nada  ,  así  como  aquel  que  presente  ha- 
bía sido  á   todo  ello.  Todos  cuantos  allí  estaban  fueron 
maravillados  de  tal  bondad  de  caballero,   y   muy  alegres 
de  como  había  quebrantado  la  gran  soberbia  de  los  roma- 
nos. El  Emperador  lo  estuvo  mucho  loando  y  dijo:  Maes- 
tro, agora  me  decid  la  creencia  que  yo  vos  oiré.  El  Maes- 
tro le  dijo  todo  el  negocio  del  rey  Lísuarte  y  de  su  hija  ,  y 
por  cual  causa  fue  tomada  en  la  mar  por  Amadís  y  por 
aquellos  caballeros,  y  las  cosas  que  con  sus  naturales  ha- 
bía pasado  el  rey  Lísuarte;  y  de  como  Oríana  se  había  en- 
viado á  quejar  por  todas  partes  de  aquella  tan  gran  sin- 
justicia  que  el  Rey  su  padre  con  tanta  crueldad  la  hacia 
desheredándola  sin  ninguna  causa  de  un  reino  tan  grande 
y  tan  honrado,  donde  Dios  la  había  hecho  heredera;  y 
como  no  curando  deconciencia,  ni  usando  de  ninguna  pie- 
dad ,  queriendo  heredar  en  sus  reinos  otra  hija  menor,  la 
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entregó  á  los  romanos  con  muchos  llantos  y  dolores,  asi 
tlella,  como  de  lodos  cuantos  la  velan,  y  como  sobre  estas 
quejas  y  grandes  clamores  de  aquella  princesa  se  juntaron 
muchos  caballeros  andantes  de  gran  linaje  y  de  muy  alto 
hecho  de  armas,  de  los  cuales  le  contó  todos  los  nombres 
de  los  mas  deltos,  y  como  alli  en  la  ínsula  Fírmelos  había 
hallado  Amadis,  que  desto  nada  sabia.  Y  allí  él  con  ellos 
hubieron  consejo  de  como  esta   infanta  fuese  socorrida 
y  ante  ellos  no  pasasen  tan  gran  fuerza  como  aquella;  que 
si  era  verdad  que  ellos  fuesen  obligados  á  reparar  las 
fuerzas  que  á  las  dueñas  y  doncellas  se  hacían,  y  por  ellas 
habían  sufrido  muchos  afanes  y  peligros,  que  mucho  mas 
les  obligaba  aquella  tan  señalada  y  tan  manifiesta  á  todo 
mundo  ;  y  que  si  aquella   no  socorriesen  ,  que  no  sola- 
mente  perderían    la   memoria  del  socorro  y  amparo  que 
á  las  otras  habían  hecho,   mas  que  quedaban   deshon- 
rados para   siempre,  y  ^no  les  cumplía  parecer  donde 
hombres   buenos  hubiese.    Y  contóle  como    fue  la  flota 
por  la  mar ,  y  la  gran  batalla  que  con  lus  romanos  hubie- 
ron ,  y  como  al  cabo  fueron  vencidos ,  y  muerto  Salustan- 
quidio ,  el  primo  del  Embajador,   y  preso  Brondujel  de 
Roca  ,  »i\  duque  de  Ancona  y  el  arzobispo  de  Talancia  ,  y 
los  otros  presos  y  muertos  ;  y  como  llevaron  aquella  prin- 
cesa con  todas  sus  dueñas  y  doncellas  i  li  ínsula  Firme, 
y  que  desde  allí   habían  enviado  mensajeros  al  rny  Li- 
ftuarte  requiriéndole  y   rogándole  que  dejando  de  hacer 
gran  crueldad  y  sinjusticia  ásu  hija,  la  quisiese  tornar  á 
sa  reino  sin  rigor  ninguno ,  y  que  dando  tal  seguridad  cual 
en  tal  caso  convenia  ,  á  vista  de  otros  reyes  se  la  envia- 
rían luego  coa  todo  el  des|>ojo  y  presos  que  habían  (omadu. 
Y  que  10  que  él  de  parle  de  Auiadis  le  suplicaba,  i|ue  si 
liegan»eá  lo  justo  no  quisiese,  estando  todavía  determina- 
do en  su  mal  propósito,  y  el  Emperador  de  Roma  viniese 
en  su  ayuda  con  gran  juitlamiento  de  gentes  contra  ellos, 
que  a  su  merced,  como  uno  de  los  principales  uiinistros  de 
Dios  que  en  la  tierra  había  dejado  para  jsanlener  justicia 
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cuanto  mas  ser  tan  conocido  este  tan  gran  agravio  qae  á 
esta  virtuosa  princesa  se  le   hacia  ,  que  muy  justa  causa 
era  de  la  socorrer,  y  allende  deslo  dar    algún  socorro  á 
aquel  noble  caballero  Amadis  para  apremiar  á  los  que  la 
justicia  no  quisiesen  ,  y  ayudase  á  que  no  pasase  tan  gran 
fuerza  y  tuerto  como  en  aquello  se  hacia  ;   y  que  demás 
de  servir  á  Dios  en  ello  y  hacer  lo  que  debia  Amadis  y  to- 
do su  linaje  y  amigos  ,  le  serian  obligados  á  se  lo  servir 
todos  los  dias  de  su  vida.  Cuando  esto  el  Emperador  oyó, 
bien  vio  que   el  caso    era  grande  y  de  gran   hecho  , 
así  por  ser  de  la  calidad,  que  era  como  porque  sabia  la 
gran  bondad  del  rey  Lisuarte  ;  y  en  cuanto  su  honra   y 
fama  siempre  habia  tenido,  y  también  porque  conocía  la 
soberbia  del  Emperador  de  Roma  ,  que  era   mas  hecho 
á  seguir  su  voluntad  que  seso  ni  razón  ,  y  bien  creyó  que 
esto  no  se  podía  curar  sino  con  gran  afrenta  ,  y  en  mucho 
lo  tuvo:  pero  considerando  la  gran  justicia  que  aquellos 
caballeros  tenían,  y  como  Amadis  había  venido  de  tan 
luengas  tierras  á  le  ver,  y  le  habia  dado  palabra  aunque 
liviana  fuese  ,  y  no  dicha  aquella  parte  que  la  él  tomó  , 
quizo  mirar  á  su  grandeza  acordándose  de  algunas  so- 
berbias que  el  Emperador  de  Roma    en  algunos  tiem- 
pos pasados  le  habia  hecho;  y  respondió  al  maestro  Elí- 
sabat    y   dijole  :  Maestro  ,   muy  grandes  cosas  me  ha- 
béis dicho ,  y  de  tan   buen   hombre  como  vos  sois  lodo 
se  puede  y  debe  enteramente  creer  por  vuestro  respeto . 
Y  pues  (jue  el  esforzado  caballero  ha  menester  mi  ayuda, 
yo  se  la  daré  tan  cumplidamente  que  aquella  palabra  que 
él  de  raí  tomó  ,  aunque  en  alguna   manera  liviana  pare- 
ciese ,  la  halle  muy  verdadera  y  muy  cumplida  ,  como  pa- 
labra de  tan  gran  hombre  como  yo  soy,  dada  á  tan  honra- 
do y  señalado  caballero  como  él  es  ,  porque  nunca  en  cosa 
me  ofrecí  que  al  cabo  no  acabase.  Y  todos  cuantos  allí  es- 
taban hubieron  muy  gran  placer  de  lo  que  el  Emperador 
respondió  ,  y  sobre  todos  Gastiles,  su   sobrino  ,  aquel  que 
yaoistesque  fuer  mucho  amigo  de  Amadis,  llamándose  el 
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caballero  de  la  Verde  Espada  cuando  mató  á  el  Endriago. 
Y  luego  se  hincó  de  rodillas  ante  el   Emperador  su  tio ,  y 
dijo :  Señor,  si  á  la  vuestra  merced  pluguiere  y  mis  servi- 
cios lo  merecen  ,  hágaseme  por  vos  esta  señalada  merced, 
que  sea  yo  enviado  en  ayuda  de  aquel   noble  y  virtuoso 
caballero  que  tanto  ha  honrado  la  corona  de  vuestro  impe- 
rio. El  Emperador  cuando  esto  le  oyó  dijo :  Buen  sobrino  , 
yo  vos  lo  otorgo  y  así  me  place  que  sea  ,  y   desde  agora 
vos  mando  á  vos  y  al  marqués  de  Saluder  que  toméis  car- 
go de  guarnecer  una  flota  y  tan  buena  como  á  la  gran- 
deza de  mi  estado  se  requiere;  porque  de  otra  manera  no 
me  podria  venir  honra  dello ;  y  si  fuere  menester  vos  y  él 
iréis  en  ella  y  podéis  dar  la  batalla  al  Emperador  de  Roma 
como  cumple.  Gastilesle  besó  las  manos  y  se  lo  tuvo  en 
gran  merced ;  y  así  como  él  lo  mandó  lo  hicieron  él  y  el 
Marqués.  Cuando  el  maestro  Elisabal  esto  vio,  bien  podéis 
pensar  el  gran  placer  que  dello  sintiera  ,  y  dijo  el  Empe- 
rador :  Señor ,  por  esto  que  me  habéis  dicho   os  besólas 
manos  de  parle  de  aquel  buen  caballero,  y  por  el  presen- 
te me  queda  mucho  que  hacer;  sírvase  vuestra  merced  de 
me  dar  licencia  ,  y  si  el  Emperador  de  Roma   llegase  su 
gente,  pues  que  es  hombre  de  muy  gran  sentimiento  para 
semejantes  casos ;  y  si  él  las  llegare,  asi   mismo  por  con- 
siguiente vos  mandéis  llamar   las  vuestras,  porque  aun 
tiempo  lleguen  á  los  que  esperaren.  El  Emperador  le  dijo; 
Maestro  id  con  Dios,  y  deso  dejada  mí  el  cargo,  que  si  me- 
nester será  allá  veréis  quien  yo  soy  y  en  lo  que  á  Amadis 
tengo.  Asi  el  maestro  se  despidió  del  Emperador,  y  se  turnó 
i  la  tierra  de  su  señora  Grasinda. 
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CAPITULO  XIX. 

Coniü  Gandalin  llegó  en  Gaula  y  habló  al  rey    Perion  \o  que  su  SS' 
ñor  Amadis  le  mandó  ,  y  la  respuesta  que  le  dio. 

Gandalin  llegó  en  Gaula,  donde  con  mucho  placer  fué 
recibido  por  las  buenas  nuevas  que  de  Amadis  llevaba  , 
de  quien  mucho  tiempo  habia  que  no  las  hablan  sabido ;  y 
luego  apartó  al  Rey  y  díjole  todo  cuanto  su  señor  le  man- 
dó que  le  dijese  ,  así  como  ya  oistes.  Y  como  este  fuese  un 
Rey  tan  esforzado  que  ninguna  afrenta  por  grande  que  fue- 
se lemia,  en  especial  tocando  á  aquel  hijo  que  era  un  es- 
pejo luciente  en  todo  el  mundo ,  y  que  él  tanto  amaba  ,  di- 
jo: Gandalin  ,  esto  que  de  parte  de  tu  señor  me  dices  se 
hará  luego;  y  si  ante  que  yo  lo  vieres,  dile  que  le  no  tu- 
viera por  caballero  si  aquella  fuerza  dejara  pasar,  porque 
á  los  grandes  corazones  es  dado  las  semejantes  empresas; 
y  yo,  que  si  el  rey  Lisuarle  no  quisiere  llegar  razón,  que 
será  por  su  daño;  y  mira  que  te  mando  que  nada  desto di- 
gas á  mi  hijo  don  Galaor,  que  aquí  tengo  muy  doliente, 
tanto  que  muchas  veces  le  he  tenido  maS' por  muerto  que 
por  vivo ,  y  aun  agora  tiene  mucho  peligro  ;  ni  á  su  com- 
pañero Norandel ,  que  por  le  ver  es  aquí  venido ,  que  á  él 
yo  se  lo  diré.  Gandalin  le  dijo;  Señor,  como  la  vuestra 
merced  manda  se  hará,  y  mucho  me  place  por  ser  dello 
avisado,  que  yo  no  mirara  en  ello  y  pudiera  muy  fácil- 
mente errar.  Pues  vele  y  verlo  has  en  su  cámara,  dijo  el 
rey  Perion,  y  dile  nuevas  de  su  hermano  ,  y  guarda  no 
te  sienta  nadie  á  lo  que  vienes.  Gandalin  se  fué  á  la  cá- 
mara de  don  Galaor,  y  estaba  tan  flaco  y  tan  malo,  que  él 
fué  maravillado  de  lo  ver ;  y  como  entró  hincó  los  hinojos 
por  le  besar  las  manos,  y  Galaor  le  miró,  y  conoció  que  era 
Gandalin  ,  y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  con  gran 
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placer,  y  dijo :  Mi  amigo  G.indalin  ,  tü  seas  muy  bien  ve- 
nido, ¿  qué  me  dices  de  mí  hermano  y  señor  Amadts? 
Gandalin  le  dijo  :  Señor,  él  queda  en  la  ínsula  Firme  sano 
y  bueno  y  con  mucho  deseo  de  vuestra  vista,  y  no  saba 
señor  de  vuestro  mal ,  ni  yo  lo  sabia  hasta  que  el  Rey  mi 
señor  me  lo  dijo,  que  viene  aquí  con  su  mandado  para  le 
hacer  saber  á  él  y  á  la  Reina  su  venida;  y  cuando  él  sepa 
el  estado  de  vuestra  salud  mucho  pesar  habrá  ,  como  de 
aquel  á  quien  ama  y  precia  mas  que  á  persona  de  su  li- 
naje. Norandel  que  allí  estaba  le  abrazó,  y  preguntó  por 
Amadis  que  tal  venia ;  y  él  le  dijo  lo  que  había  dicho á  don 
Galaor ,  y  les  contó  algunas  cosas  de  las  que  en  las  ínsulas 
de  Roni.inia  y  en  aquellas  extrañas  tierras  le  habían  acae- 
cido. Norandel  dijo  á  don  Galaor:  Señor,  razón  es  que 
con  tales  nuevas  como  estas  toméis  esfuerzo  y  desechéis 
vuestro  mal ,  porque  vamos  á  ver  aquel  caballero  ,  que  así 
Dios  me  ayude  él  es  tal,  que  aunque  por  al  no  fuese  sino 
pur  le  ver,  todos  lo  que  algo  valen  debrian  tener  en  poco 
el  trabajo  de  su  camino  aunque  muy  largo  fuese.  Estan- 
do así  hablando  y  preguntando  Galaor  á Gandalin  muchas 
cusís,  entró  el  Rey  y  tomó  á  Norandel  por  la  mano,  y 
hablando  entre  otras  cosas  le  sacó  de  la  cámara,  y  cuan- 
do fueron  donde  Galaor  no  los  pudiese  oír  el  Rey  le  díjo: 
Mi  buen  amigo,  á  vos  conviene  que  luego  vos  vayáis  á 
vuestro  padre,  porque  según  he  sabido  os  habrá  menester 
y  á  todos  los  suyos;  y  no  us  detengáis  en  otras  demandas, 
porque  yo  sé  cierto  que  será  muy  servido  con  vuestra 
ida,  ydesto  no  digáis  nada  á  don  Galaor  vuestro  amigo  , 
porque  esto  seria  ponerle  en  gran  alteración,  de  que  mucho 
daño  venir  le  podría  según  su  flaqueza.  Norandel  le  dijo: 
Señor ,  de  tan  buen  hombre  como  vos  no  se  debe  tomar 
«no  el  consejo  sin  mas  preguntar  la  causa  ,  porque  cierto 
■oy  que  así  será  como  vos  lo  decís,  y  yo  me  despediré 
esta  noche  de  don  Galaor,  y  mañana  entraré  en  la  mar, 
que  alli  tengo  mi  fusta  que  cada  día  espera.  Ealohiio  el  Bey 
porque  Norandel  cumpliese  lo  que  á  su  padre  obligado  era » 
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y  también  porque  él  no  viese  como  él  mandaba  aderezar 
8u  gente  y  apercibía  sus  amigos.  Así  estuvieron  aquel  dia 
mas  alegres  con  don  Galaor,  porque  lo  estaba  con  las  nue- 
vas de  su  hermano  Gandalin  dijo  á  la  Reina  lo  que  Ama- 
dis  le  suplicaba  ,  y  ella  le  dijo  que  todo  se  baria  como  él 
lo  enviaba  á  decir.  Mas  Gandalin  amigo,  dijo  la  Reina  , 
mucho  estoy  turbada  de  estas  nuevas ,  porque  entiendo 
que  mi  hijo  estará  en  gran  cuidado  y  después  en  gran  pe- 
ligro de  su  persona.  Señora,  dijo  Gandalin,  no  teníais,  que 
él  habrá  tanta  gente  que  ni  el  rey  Lisuarte  ni  el  Empera- 
dor de  Roma  no  le  o.sen  acometer.  Así  plega  á  Dios,  dijo  la 
Reina.  Venida  la  noche  Norandel  dijo  á  don  Galaor:  Mi 
señor,  yo  acuerdo  de  me  ir,  porque  veo  que  vuestra  do- 
lencia es  larga  ,  y  para  yo  no  aprovechar  en  ella  ,  mejor 
será  que  en  otras  cosas  entienda  ,  porque  como  vos  sabéis 
ha  poco  que  soy  caballero  ,  y  no  he  ganado  tanta  honra 
como  me  seria  menester  para  ser  tenido  entre  los  buenos 
por  hombre  de  algún  valor  ;  y  lo  que  supe  de  vuestro  mal 
me  estorbó  de  un  camino  en  que  estaba  puesto  cuando  de 
casa  de  mi  padre  el  Rey  sali,  y  agora  me  conviene  de  ir  á 
otra  parle  donde  es  menester  mi  ida  ,  y  Dios  sabe  el  pesar 
que  mi  corazón  siente  de  no  poder  andar  en  vuestra  com- 
pañía. Mas  placiendo  á  Dios  en  este  comedio  de  tiempo  en 
que  yo  cumpla  lo  que  es.'iusar  no  puedo ,  seréis  mas  mejo- 
rado ,  y  terne  cargo  de  venir  á  vos ,  y  iremos  de  consuno 
á  buscar  algunas  aventuras.  Don  Galaor,  como  esto  oyó 
sospiró  con  gran  congoja  ,  y  dijole :  El  dolor  que  yo  raí 
buen  ser,  sea  Dios  servido  con  todo,  y  á  él  seáis  encomen- 
dado. Y  si  caso  fuere  que  vais  al  Rey  vuestro  padre  y  mi 
señor  besadle  las  manos  por  mí ,  y  decilde  que  quedo  á  su 
servicio  aunque  harto  mas  muerto  que  vivo  ,  como  vos,  mí 
buen  señor,  vedes.  Norandel  se  fué  á  su  cámara  muy  tris- 
te por  el  mal  de  don  Galaor  su  leal  amigo ;  y  otro  dia  de 
mañana  oyó  misa  con  el  rey  Perion  ,  y  despidióse  de  la 
Reina  y  de  su  hija  ,  y  de  todas  las  dueñas  y  doncellas ;  y  la 
Reina  y  todas  las  otras  lo  encomendaron  mucho  á  Diosco- 
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mo  aquellas  que  muchu  lo  amaban  ,  y  así  entró  luego  en 
la  mar.  Y  aqui  no  cuenta  cosa  que  le  acaeciese,  sino  que 
con  muy  buen  tiempo  llegó  á  la  Gran  Bretaña,  y  se  fué 
donde  el  Rey  su  padre  estaba  ,  y  fué  asi  del  como  de  los 
otros  todos  muy  bien  recibido ,  como  buen  caballero  que 
era. 


CAPITULO  XX. 

De  eoBM  Lisindo ,  escudero  de  don  Brunoo  de  Bonaniar  ,  llegó  con 
el  mandtdo  da  su  señor  al  Marqués  y  h  BranBI ,  y  lo  que  con  ellos 
hizo. 

La8Índo,el  escudero  de  don  Bruneo  de  Bonamar ,  llegó 
donde  el  Marqués  estaba ,  y  como  le  dijo  el  mandado  de  su 
señor ,  Braníil  se  congojó  tanto  por  no  se  hallar  en  lo  pa- 
sado con  aquellos  caballeros,  y  no  haber  sido  en  la  toma 
de  Oriana  ,  que  se  queria  matar;  y  hincó  los  hinojos  de- 
lante de  su  padre ,  y  muy  ahincadamente  le  pidió  por  mer- 
ced que  mandase  poner  en  obra  lo  que  su  hermano  envia- 
ba demandar.  El  marqués  como  era  buen  caballero  y  sa- 
bia la  gran  amistad  que  sus  hijos  tenian  con  AmadisycoQ 
lodo  su  linaje,  de  que  gran  honra  y  eslima  le crecia,  di- 
jole:  Hijo,  note  congojes  que  yo  lo  haré  cumplidamente, 
y  te  enviaré  si  menesteres  con  tan  buena  compaña  que  la 
luya  no  sea  la  peor.  Branñl  le  besó  las  manos  por  ello  ,  y 
luego  se  dio  orden  como  la  dota  se  aderezase  y  la  gente 
para  ella  ,  que  este  Marqués  era  muy  gran  señor  ,  y  .muy 
rico,  y  había  en  su  señorío  muy  buenos  caballeros,  y  de 
olra  gente  de  guerra  mucli.i  y  muy  bien  armada. 
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CAPITULO  XXI. 


Como  Isanjo  llegó  con   el  mandado  de  Amadis  al  buen  rey  de  Bohe- 
mia, y  el  gran  recaudo  que  en  él  bailó. 

El  caballero  de  la  ínsula  Firme  Isanjo  llegó  ai  Rey  de 
Bohemia,  y  dio  la  carta  de  Amadis  y  la  creencia  al  roy  Ta- 
finor.  No  vos  podrá  liombre  decir  el  placer  que  con  él  hu- 
bo cuando  lo  vio ,  y  dijo :  Caballero  ,  vos  seáis  muy  bien  ve- 
nido, y  mucho  agradezco  á  Dios  este  mensaje  que  me 
traéis,  y  por  lo  que  se  hará  podréis  ver  vos  con  la  volun- 
tad que  se  recibe  y  si  vuestro  camino  no  es  bien  emplea- 
do; y  llamando  á  su  hijo  Grasandor  le  dijo;  Hijo,  si  yo 
soy  obligado  á  tener  conocimiento  de  las  grandes  ayudas 
y  provechos  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  me  hizo 
estando  él  en  mi  reino,  tú  lo  sabes,  que  demás  de  ser  por 
él  guardada  y  acrecentada  la  honra  de  mi  real  corona  ,  él 
me  quitó  de  la  mas  cruda  y  peligrosa  guerra  que  nunca 
Rey  tuvo ,  así  por  la  tener  con  hombre  tan  poderoso  como 
lí)  es  el  Emperador  de  Roma  ,  como  por  él  ser  en  si  mismo 
I  in  soberbio  y  fuera  de  toda  razón  ,  donde  no  se  esperaba 
otro  fin  sino  ser  yo  y  tú  perdidos,  destruidos  ,  ó  por  ven- 
tura y  al  cabo  muertos ;  y  aquel  noble  caballero,  que  Dios 
por  mi  bien  á  mi  casa  trajo,  lo  reparó  todo  á  mi  honra  y  de 
mi  reino  como  tú  vistes.  Y  así  como  testigo  dello  le  mando 
que  veas  esta  carta  que  me  envía,  y  lo  que  este  caba- 
llero de  su  parte  me  ha  dicho,  y  con  toda  diligencia  te  apa- 
reja para  que  aquel  gran  beneficio  que  de  aquel  caballe- 
ro recibimos  sea  satisfecho  ;  y  sabed  que  aquel  caballero 
se  llama  Amadis  de  Gaula,  aquel  de  quien  de  tantas  cosas 
y'tan  famosas  por  todo  el  mundo  se  cuentan  ,  y  por  no  ser 
conocido  se  llamó  el  caballero  de  la  Verde  Espada.  Gra- 
sandor tomó  la  carta  y  oyó  lo  que  Isanjo  le  dijo,  y  res  pon- 
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díó  á  su  padre  diciendo :  ¡  Ob  señor!  que  descanso  tan 
grande  recibe  mi  corazón  ,  en  que  aquel  noble  caballero 
haya  menester  el  favor  de  vuestro  real  estado,  y  en  ver  el 
conocimiento  que  de  las  cosas  pasadas  vos,  señor,  tenéis,  y 
así  para  la  satisfacción  de  mi  voluntad  á  la  vuestra  mer- 
ced plega  que  quedando  el  conde  Gallínes  para  llevar  la 
gente  si  menester  fuere  ,  á  roí  me  dé  licencia  con  veinte 
caballeros  que  luego  me  vaya  á  la  ínsula  Firme  á  servirá 
qniíMi  tanto  debo,  que  aunque  en  esta  cuestión  algún  ata- 
jo se  dé,  gran  honra  será  para  mí  estar  en  compañía  de 
taicabíillería  como  ayuntada  allí  est^.  El  Rey  le  dijo:  Hijo, 
yo  tuviera  por  bien  que  esperaras  á  ver  el  fin  desto,  y  lle- 
varas aquel  aparejo  que  á  la  honra  mía  y  tuya  convenia 
llevar;  mas  pues  así  esto  te  place  fágase  como  lo  pides  ,  y 
rscoge  los  caballeros  que  mas  te  placerá,  y  yo  mandaré 
que  luego  sea  aparejada  una  nao  en  que  vayas  ,  y  á  Dios 
plega  de  te  dar  tan  buen  viaje  y  tanta  gloria  en  honra  de 
aquel  noble  caballero  ,  que  con  todo  nuestro  estado  le  pa- 
guemos la  deuda  que  él  con  su  persona  sola  nos  dejó.  Esto 
sp  hizo  luego,  y  este  Grasandor,  infante  heredero  del  rey 
Tafínor  de  Bohemia ,  lomó  consigo  los  veinte  caballeros 
que  mas  le  contentaron ,  y  se  metió  á  la  mar,  y  fué  el  ca- 
mino de  la  ínsula  Firme. 


CAPITULO  XXII. 


Deoomo  Laodin  .  aobrino  de  doa  Giudr*gant4>,  llegó  en  Irlanda  ,  r 
de  lo  que  coa  U  Helaa  recaudó. 

Laiiiliii  llegó  con  el  mandado  de  su  señor  don  Cuadragan- 
te  en  irlanda  ,  y  secretamente  habló  con  la  Reina  ,  y  di- 
jóle  rl  mandado  de  su  Señor;  y  como  ella  oyó  tan  grao  re- 
vuelta y  peligrosa ,  contó  quiera  que  sabia  ser  su  padre  ol 
rey  Abie&  de  Irlanda  ,  muerto   por  la   mano  de  Amadis , 
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como  en  el  primer  libro  desta  historia  lo  ha  contado,  y 
conservando  siempre  en  su  corazón  aquel  rigor  y  enemis- 
tad que  en  semejante  caso  suele  tenerse  ;  pero  consideró 
que  era  mejor  donar  remedio  en  los  daños  presentes  que 
acordarse  de  lo  pasado  ,  que  casi  como  olvid.ido  estaba;  y 
habló  con  algunos  de  aquellos  de  quien  se  fiaba,  y  con 
ellos  tuvo  tal  manera ,  que  sin  que  el  Rey  su  marido  lo  su- 
piese ,  don  Cuadragante  su  tio  fuese  muy  ayudado ,  con 
intención  que  crecida  la  parle  de  Amadis  el  rey  Lisuarte 
seria  destruido,  y  su  marido  el  rey  Cildadan  con  su  reino 
salido  de  le  ser  subjeto  y  tributario.  Pues  asi  como  vosha- 
bemos  contado  ,  todas  estas  gentes  quedaron  apercibidas 
con  aquella  voluntad  y  deseo  que  se  requiere  tener  á  los 
vencedores.  Mas  agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos,por 
contar  lo  que  los  mensajeros  del  rey  Lisuarte  lucieron. 


CAPITULO  XXllI. 

Como  don  Guilan  el  Cuidador  llegó  en  Roma  con  el  mandado  del  rey 
Lisuarte  su  señor ,  y  de  lo  que  hizo  en  tu  embajada  con  el  em- 
perador Patin. 

Don  Guilan  el  Cuidador  anduvo  tanto  por  sus  jornadas, 
queá  los  veinte  dias  después  que  de  la  Gran  Bretaña  par- 
tió fue  en  Roma  con  el  emperador  Patin,  el  cual  halló  con 
muchas  gentes  y  grandes  aparejos  para  recibir  á  Oriana  , 
que  cada  dia  la  esperaba,  porque Saluslanquidio  su  primo 
yBrondajeldeRocale  había nescripto como  ya  lo  tenían  des- 
pachado, y  que  presto  serían  con  él  todo  recaudo  ,  y  esta- 
ba mucho  maravillado  de  i;omo  tanto  tardaban;  y  don  Gui- 
lan entró  así  armado  como  venia  ,  sino  las  manos  y  la  ca- 
beza, en  el  palacio,  y  fuese  donde  el  Emperador  estaba  ,  y 
hincó  los  hinojos  y  besóle  las  manos  ,  y  dióle  la  carta  que 
llevaba;  y  el  Emperador  le  conoció  muy  bien,  que  muchas 
veces  le  viera  en  la  casa  del  rey  Lisuarte  al  tiempo  que  él 
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allí  estuvo  ,  cuando  se  volvió  muy  mal  ferido  del  golpe  que 
Amadisle  dióde noche  en  la  floresta,  como  el  libro  segundo 
desla  historia  lo  cuenta  ,  y  dijole  :  Don  Guilan  ,  vos  seáis 
muy  bien  venido  ,  entiendo  que  venís  con  Oriana  vuestra 
señora;  decidme  donde  queda,  y  mi  gente  que  la  trae.  Se- 
ñor, dijo  él,  Oriana  y  vuestra  gente  que  dan  en  tal  parte  don- 
de á  vos  ni  á  ellos  convenia.  ¿  Cómo  es  esto  ?  dijo  el  Empe- 
rador. El  le  dijo  :  Señor  ,  leed  esta  carta,  y  cuando  os  plu- 
guiere deciros  he  á  lo  que  vengo,  que  mucho  hay,  mas  de 
lo  que  pensar  podéis.  El  Emperador  leyóla  carta,  y  vio  que 
era  de  creencia,  y  como  en  todas  las  cosas  Tuese  luuy  livia- 
no y  desconcertado  ,  sin  mas  mirará  otro  consejo,  le  dijo  : 
A-ii.ra  me  decid  la  creencia  desta  carta  delante  de  todos  es- 
U-^  ijiie  aqui  están,  que  me  no  podria  uiassufíir.  Don  Gui- 
lan le  dijo  : Señor,  pues  asi  os  place,  asi  sea.  El  Rey  ral  se- 
ñor os  bace  saber  de  como  Salustanquidio  y  otros  muchos 
caballeros  con  ellos  llegaron  en  su  reino,  y  de  vuestra  par- 
le le  demandaron  a  su  hija  Oriana  para  ser  vuestra  mu- 
ger  ;  y  élconociendo  vuestra  virtud  y  grandeza  ,  aunque 
esta  infanta  fuese  su  derecha  heredera  y  la  cosa  del  mun- 
do que  él  y  la  Reina  su  mujer  roas  amasen,  por  os  tomar 
por  su  hijo  y  por  ganar  vuestro  amor  ,  contra  la  voluntad 
(le  lodos  los  desús  reinos,  se  la  dio  con  toda  la  compaña 
y  atavíos  que  á  la  grandeza  de  vuestro  estado  y  suyo  con- 
venia ;  y  que  entrados  en  la  mar  ,  fuera  del  término  de  su 
Koino  ,  salió  Amadis  de  Gaula  con  otros  muchos  caballeros 
con  otra  flota  ,  y  desbaratados  los  vuestros  y  muertos  mu- 
chos con  el  principe  Salustanquidio,  y  presos  Brondajel  de 
Roca,  el  arzobispo  de  Taiancia,  el  duquedeAncona,  y  otros 
muchos  con  ellos  ,  fue  Oriana  tomada  con  todas  sus  dueñas 
y  doncellas  ,  y  la  reina  Sardamíra  ,  y  todos  los  presos  y 
despojos  fueron  llevados  á  la  ínsula  Firme,  donde  la  tie- 
nen ;  y  qup  desde  allí  le  h^n  enviado  mensajeros  con  al- 
gunos conciertos;  pero  que  los  no  ha  querido  oír  hasta  que 
vos,  señor,  á  quien  este  hecho  tanto  toca,  lo  sepáis,  y  vea 
como  lo  sentís ;  haciéndoos  saber  que  si  ¿  vos  cono  á  él  os 
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parece  que  deben  ser  castigados,  sea  tan  breve,  que  el  tiem- 
po largo  no  haga  la  injuria  mayor.  Cuando  el  Emperador 
esto  oyó  fue  muy  espantado ,  y  dijo  con  gran  dolor  de  su 
corazón:  ¡Oh  captivo  Emperador  de  Roma!  si  tú  esto  no  cas- 
tigas, no  te  cumple  sola  una  hora  en  este  mundo  vivir ,  y 
tornó  y  dijo  :  ¿  Es  cierto  que  Oriana  es  tomada  y  mi  primo 
muerto?  Cierto  sin  ninguna  duda  ,  dijo  don  Guilan  ,  que 
todoha  pasado  como  voshedicho. Pues  agora,  caballero,  os 
volved  ,  dijo  el  Emperador  ,  y  decid  al  Rey  vuestro  señor 
que  esta  injuria  y  la  venganza  della  yola  tomo  á  mi  cargo, 
y  que  él  no  entienda  en  otra  cosa  sino  en  mirar  lo  que  yo 
haré  ,  que  si  deudo  con  él  yo  quiero,  no  es  para  darle  tra- 
bajo ni  cuidado,  sino  para  los  vengar  de  quien  enojóle  hicie- 
re. Señor  ,  dijo  don  Guilan  ,  vos  respondéis  como  gran  se- 
ñor ,  que  SOIS  caballero  de  gran  esfuerzo  ;  pero  entiendo 
que  lo  habéis  contales  hombres  que  bien  será  menester  lo 
de  allá  con  lo  de  acá.  V  el  Rey  mi  señor  hasta  agora  está 
bien  satisfecho  de  todos  los  que  enojo  le  han  hecho ,  y  así 
lo  estará  de  aquí  adelante.  Ypues  tan  buen  recaudo  en  vos, 
señor,  hallo,  yo  me  partiré  ,  y  mnndad  poner  en  cobro  lo 
que  cumple,  y  muy  presto  con  tal  aparejo  como e.s  menes- 
ter para  tomar  venganza,  sin  que  del  contrario  se  reciba. 
Con  esto  se  despidió  don  Guijan  del  Emperador  ,  y  no  muy 
contento,  quecomoeste  fuese  un  muy  noblecaballero,  y  muy 
cuerdo  y  esforzado,  y  viese  con  tan  poca  autoridad  y  livian- 
dad hablar  á  aquel  Emperador,  gran  pesar  llevaba  en  su 
corazón  de  ver  al  Rey  su  señor  en  compañía  de  hombre 
tan  desconcertado,  donde  no  le  podia  venir  si  por  gran  di- 
cha no  fuese  sino  toda  mengua  y  deshonra  ;  y  así  se  volvió 
por  su  camino,  llorando  muchas  veces  la  gran  pérdida  que 
el  Rey  su  señor  por  su  culpa  había  hecho  en  perderá  Ama- 
dis  y  á  todo  su  linaje  ,  y  á  otros  muchos  que  tanto  valían 
y  por  su  causa  estaban  en  su  servicio  y  agora  le  eran  tan 
grandes  enemigos.  Pues  con  mucho  trabajo  llegó  á  la  Gran 
Bretaña  ,  y  fue  bien  recibido  del  Rey  y  de  todos  los  de  la 
corle.  Y  luego  habló  con  el  Rey,  y  le  dijo  todo  lo  que  en  el 
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Emperador haUadohabia  ,  y  corno  se  aparejaba  para  venir 
cDii  i:r,ni  priesa  ,  y  con  esto  le  dijo:  Quiera  Dios  que  del 
leu  1»  iloif  liumbre  vos  venga  honra  ,  que  asi  Dios  me 
ayude  muy  poco  contenió  tengo  de  suanloridad,  y  no  pue- 
do creer  que  gente  que  tal  caudillo  traya  haga  cosa  que 
buena  sea.  El  Rey  le  dijo :  Don  Guilan  ,  mucho  soy  alegre 
de  veros  venido  bueno  y  con  salud,  y  si  teniendo  yo  á  vos 
y  k  otros  tales  que  me  han  de  servir  ,  solamente  habremos 
menester  li  gente  del  Emperador , que  aunque  él  no  la  ri- 
ja ni  la  guie  ,  vosotros  bastáis  para  gobernar  á  él  y  á  mi ;  y 
pues  él  así  lo  loma ,  menester  es  que  acá  nos  halle  con  tal 
recaudo,  que  veyéndolo  no  tenga  en  tanto  su  poder  como 
agora  lo  tiene.  Asi  esluvoel  Rey  aderezando  todas  las  cosas 
jue  convenía  con  mucha  diligencia,  que  bien  sabia  que 
^us  contrarios  no  dejaban  de  Ihimar  cuantas  gentes  |K>dian 
haber;  que  él  supo  como  el  Emperador  de  Constantinopla, 
y  el  rey  Perion  ,  y  otros  muchos  llamaban  sus  gentes  jwira 
los  enviar  á  la  ínsula  Firme;  y  por  dichosose  tenia,  según 
I  >  'de  Amadis  y  de   todos  aquellos  caballeros  que 

I  han  ,  que  viéndose  con  aquellos  tan  grande^  po- 
iercs  no  se  podrían  sufrir  de  lo  no  buscar  dentro  en  su 
leino  ;  y  por  esta  causa  no  cesaba  de  buscar  ayudas  de 
todas  parles,  pues  veia  que  le  serian  menester  ,  y  también 
supo  como  el  rey  Arábigo  ,  y  Barsinan  ,  rey  de  Sansuefia  , 
y  otras  muchos  con  ellos  aderezaban  gran  armada  ,  y  no 
poilia  saber  á  donde  acudirían.  Estando  en  esto,  llegóBrau- 
doibas,  y  díjole  como  el  rey  Cildadan  se  aparejaba  para 
tumplirsu  mandado,  y  que  don  Galbanes  le  suplicaba  que 
le  no  mandase  ser  contra  Amadis  y  Agrajes  su  sobrino;  y 
que  si  doslo  contento  noluese.queél  le  dejaría  libre  y  de- 
sembarazada la  ínsula  de  Mung.iza  como  había  quedado  al 
tiempo  que  del  la  recibió  ,  que  mientras  el  la  tupíese  que 
fuese  su  vasallo  ,  y  cuando  no  lo  quisiese  serque  dejando 
la  ínsula  quedase  libre.  El  Rey  como  era  muy  cuerdo,  aun- 
(|ue  su  necesidad  fuese  grande ,  bien  vio  que  don  Galbanes 
tenia  razón  ,  y  envióle  á  decir  que  quedase  ,  que  aunque 
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en  aquella  jornada  no  le  sirviese  ,  presto  vernia  lieiDpo 
en  que  se  pudiese  enmendar;  puesdende  á  pocos  dias  lle- 
gó don  Filispinel  del  rey  Gasíjuilan  de  Suesa  ,  y  dijo  al 
Reycodio  le  habia  recibido  uiuy  bien,  y  que  con  gran  vo- 
luntad le  vernia  á  ayudar  ,  y  combatirse  con  Aniadis  por 
cumplir  lo  que  tanto  deseaba.  Sabido  por  el  Rey  el  gran 
aparejo  que  tenia,  acordó  de  no  dilatar,  y  mandó  llamar  á 
su  sobrino  Guiontes  y  dijole  :  Sobrino  ,  es  menester  que 
luego  vayáis  lo  mas  pronto  que  ser  pudiere  al  Patín  ,  em- 
perador de  Roma  ,  y  íe  digáis  que  yo  estoy  contento  de 
lo  que  de  su  parte  don  Guilan  n\e  dijo  ,  y  que  yo  me  voy 
á  la  mi  villa  de  Vindilisora,  porque  es  cerca  del  puerto 
donde  él  hade  desembarcar  ,  y  que  allí  llegaré  todas  mis 
couipañas,  y  estaré  en  el  campo  en  real  esperando  su  ve- 
nida ;  que  le  ruego  yo  mucbo  que  sea  lo  mas  presto  que 
ser  pudiere,  porque,  según  su  gran  poder  y  el  mió,  si  luego 
en  el  comienzo  á  nuestros  contrarios  sobramos  de  gentes, 
muchas  ayudas  les  faltarán  de  las  que  vernán  poniendo 
dilación.  Y  vos,  sobrino,  no  vos  partáis  del  hasta  venir  en 
su  compaña  ,  que  vuestra  ida  le  porná  mayor  gana  y  cui- 
dado para  su  venida.  Guiontes  le  dijo  :  Señor  ,  por  mí  no 
quedará  de  ser  cumplido  loque  mandáis.  El  Rey  se  partió 
luego  para  Vindilisora,  y  mandó  llamar  todas  sus  gentes  , 
y  Guiontesse metió  á  la  mar  en  una  fusta  guarnida  y  ade- 
rezada de  loque  para  semejante  viaje  convenia  ,  así  de 
marineros  como  de  viandas  para  ir  á  Roma. 


CAPITULO  XXIV. 

Cuino  Grasandor ,  hijo   del  rey  de  noheniia  ,  se   encontró  con  don 
Guiontes,  y  lo  que  le  avino  con  él. 

Dicho  vos  habernos  como  Grasandor  se  partió  de  casa  de 
su  padre  el  Rey  de  Hohemia  en  una  fusta  con  veinte  caba- 
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lleros  para  se  ir  á  1j  ínsula  Firme.  Pues  navegando  por  la 
mar,  quiso  la  ventura  que  lo  guió  topase  una  noche  con 
Guiontes  ,  sobrino  del  rey  Lisuarle  ,  que  con  su  mandado 
iba  á  Roma  al  Emperador  como  ya  oistes  ,  y  viéndose  cer- 
ca unos  de  los  de  los  otros  ,  Grasandor  mandó  á  sus  mari- 
neros que  enderezasen  contra  aquella  nao  para  la  tomar  ; 
y  Guiontes ,  como  no  llevaba  otra  compaña  sino  la  que  ne- 
cesario era  para  el  gobernar  de  la  fusta  ,  y  algunos  otros 
servidores  ,  y  iba  en  cosa  que  tanto  cumplia  al  Rey  su  se- 
ñor ,  no  pensó  en  al  sino  en  se  quitar  de  toda  afrenta  y 
cumplir  su  viaje,  según  leerá  mandado;  mastanto  no  se 
pudo  arredrar  que  tomado  no  fuese,  y  traido  delante  de 
Grasandor  así  armado  como  estaba:  preguntóle  quién  era; 
y  él  dijo  que  él  era  un  cabalWro  del  rey  Lisuarte,  que  iba 
con  su  mandado  al  Emperador  de  Roma  ;  y  que  si  él  por 
cortesía  le  mandase  soltar  ,  y  pudiese  cumplir  su  camino  , 
que  mucho  se  lo  agradecería ,  pues  que  causa  ni  razón  nin- 
guna había  para  lo  detener.  Grasandor  le  dijo:  Caballero, 
como  quiera  que  yo  espero  de  ser  muy  presto  contra  ese 
Rey  que  decís  en  ayuda  de  Amadis  de  Gaula,  y  por  esto  sea 
obligado  á  no  tratar  bien  á  ninguno  de  los  suyos,  quiero 
usar  con  vos  de  toda  mesura  y  dejaros  ir,  á  tal  partido,  que 
me  digáis  vuestro  nombre  y  el  mandado  que  al  Emperador 
lleváis.  Guiontes  le  dijo:  Sí  por  no  deciros  mí  nombre  ,  y  á 
lo  que  voy  ganase  mas  honra  ,  y  el  Rey  mí  señor  fuese  mas 
i»ervído  ,  escusado  seria  preguntármelo  ,  pues  que  seria  en 
vano;  pero  porque  n)i  embajada  es  pública  y  en  decirla 
con  quien  yo  soy  cumplo  mas  lo  que  debo  ,  haré  lo  que 
me  pedís.  Sabed  que  á  mi  llaman  Guiontes  ,  y  soy  sobrino 
del  rey  Lisuarte  ,  y  el  mensaje  que  llevo  es  traer  Al  Empe- 
rador con  todo  su  pjdcr  lo  mas  presto  que  pueda  para  que 
^e  junte  con  el  Rey  mi  tio  ,  y  vayan  contra  aquellos  que  i 
la  infanta  Oriana  tomaron  en  la  mar, como  entiendo  que 
habréis  sabido,  porque  cosa  tan  grande  no  se  puede  escu- 
sar  de  ser  pi^blica  rn  muchas  partes  del  mundo  ;  asi  por 
ser  tan  iioinbradus  y  preciados  en  lodo  él  los  que  lo  hicie' 
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ron ,  como  por  ser  la  ofei)sa  hecha  á  dos  personas  tan  prin- 
cipales y  de  tanto  valor  como  lo  son  mi  lio  y  el  Emperador 
de  Roma  ,  el  cual  en  esto  ha  sido  el  mas  agraviado,  y  el 
que  masdebe  sentir  esta  afrenta  ;  lo  uno  por  haber  perdi- 
do al  príncipe  Salustanquidio  su  primo  ,  y  lo  otro  por  ha- 
ber perdido  á  su  esposa  la  muy  hermosa  princesa  Oriana  , 
y  estar  en  prisión  como  lo  están  el  arzobispo  de  Talancia 
y  la  reina  Sardainira;  y  conforme  á  esta  tan  gran  pérdida, 
así  estaba  juntando  toda  la  mas  gente  que  podría  para  ha- 
cer tan  grande  la  venganza  en  aquellos  que  tal  afrenta  le 
hicieron  ,  especialmente  en  Aniadis  de  G.iula  ,  que  la  ene- 
mistad que  con  él  tiene  es  mayor  que  con  ninguno  de  los 
que  con  él  fueron  en  este  hecho  ,  asi  por  ser  el  caudillo 
de  los  demás,  conjo  también  por  le  haber  muerto  á  don 
Garandan  ,  que  era  un  caballero  muy  principal  de  su  li- 
naje ,  estando  Amadis  en  la  corte  del  reyTaíinor  de  Bohe- 
mia ,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada.  Agora 
vos  he  dicho  todo  lo  que  saber  queréis  ,  y  dejadme  ir  sí  vos 
pluguiere  mi  camino.  Grasandor  le  dijo  :  Vos  lo  habéis 
dicho  como  caballero  ;  yo  os  suelto  ,  que  os  vais  donde 
quisiéredes  ,  y  venid  presto  con  ese  que  decís  ,  que  presto 
hallaréis  los  que  buscáis. 

Así  se  fue  Guiontes,  y  Grasandor  mandó  á  uno  de 
aquellos  caballeros  que  con  él  iban  que  en  una  barca 
que  allí  llevaban  se  tornase  para  su  padre  y  le  di- 
jese aquellas  nuevas,  y  lo  que  aquel  caballero  le 
había  dicho  ;  y  pues  el  hecho  estaba  en  tal  estado  ,  que  le 
pedia  por  merced  le  avisase  cuando  el  Emperador  su  gen- 
te moviese  pnr.i  ir  al  rey  Lisuarle  ,  y  que  sin  otro  Ilama- 
raamíento  que  le  fuese  hecho  envíase 'toda  su  gente  á  k 
Ínsula  Firme  con  el  copde  Gastiles,  porque  seyendo  lo  su- 
yo lo  primero  en  mucho  u)as  seria  tenido.  Y  el  escudero 
lo  jliizo  así  como  su  señor  lo  mandó  ,  que  entrando 
en  la  barca  se  volvió  para  Bohemia,  y  dio  al  Rey  sa 
mandado  ,  lo  cual  por  este  Rey  sabidas  tales  nuevas  que 
su  hijo  le  envió,  mandó  partir  su  ilota  con  mucha  gente   y 
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tMfi)  aruijüd  ,  cuuju  aquel  que  cui)  uiucha  ufícion  y  aaiur 
estaba  de  acrecentar  la  honra  y  provecho  de  Amadis.  Gra- 
tandor  tiró  por  su  niaradelante,  y  al  amanecerdcl  síguientr 
dia  de  súbito  se  levantó  un  bravo  y  oscuro  temporal,  y  muy 
grande  tormenta  ,  que  muchas  veces  estuvieron  al  punto 
de  ser  perdidos  ,  y  hacia  la  parte  que  navegaban  lessobre- 
vino  un  viento  tan  recio,  que  el  maesteldel  navio,  aunque 
muy  fuerte  y  fornido  era  le  tronchó  con  el  cual,  y  con  las 
grandes  velas  dió  en  el  ancho  mar.  Entonces  fue  el  temor  de 
todos  muy  mayor,  sino  fue  en  el  muy  valiente  y  esforzado 
caballero  Grasandorque  nunca  el  peligro  y  gran  tormenta 
que  al  presente  vía  le  puso  en  punto  de  pavor  mas  que  si 
nada  pnsadu  hubiera ;  y  lo  que  él  sentia  era  la  dilación  de 
no  ver  al  su  muy  grande  amigo  Amadis  de  Gaula.  Asi  que 
en  esta  tan  temerosa  tormenta  se  les  pasó  la  mayor  parte 
del  dia  ,  y  ya  la  noche  les  sobrevenía  y  la  gran  tormenta 
se  babia  aplacado.  Cuando  Bayeno  ,  un  excelente  mari- 
nero, que  muy  diestro  era  en  el  arte  de  la  navegación  , 
que  el  Rey  de  Buhemia  había  hecho  ir  en  compañia  de  su 
hijo  ,  reconoció  l.i  tierra  ,  que  ya  otras  rouchiis  veces  por 
allí  habia  navegado  ;  y  volviéndose  para  el  principe  Gra- 
sandor  con  muy  grande  alegría  le  pidió  albricias  ,  y  dijole 
que  antes  que  la  noche  cerras»»  serian  surtos  en  el  puerto 
de  li  ínfula  Firmo  .  la  cu^l  estando  en  esto  descubrieron 
uup  MI  ;  y  como  algunos  de    la    iii- 

ftul  •  i  1     .      Hilo  a  Amadis,  y  él  mandó  que 

fuesen  á  saber  quien  venia  en  aquella  nao,  y  asi  se  hizo. 
Y  cuando  le  dijeron  que  era  el  principe  Grasandor  ,  hijo 
del  Rey  de  Bohemia  ,  hubo  muy  gran  placer  .  y  cabalgó  y 
fuese  á  la  posada  de  dun  C*i  '  '  .» 

á  Agrajes,  y  fueron  á  lo  reci.  .  i- 

le^  ib;in  muy  ricainante  aderezados  coiifoniic  a  tan  gran- 
des señores  convenia  ,é  iban  desta  manera.  Amadis  de 
Gaula  iba  en  un  hermoso  caballo  ruano  guarnecido  de 
rerde.N  '  "  i  también  eran  de  lercio- 

'>elo  ver .  <       i      ^  ion  ,  dando  ¿  entender  la 
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grande  esperanza  que  tenia  de  ver  acabada  aquella  tau 
peligrosa  guerra  muy  <i  su  honra  y  de  su  señora  Oriana  y 
un  capole  con  muchos  ojales  de  oro  para  él ,  con  lo  cual 
acrecentaba  suhern>osura.  Don  Cuadragante  iba  cabalgan- 
do en  una  hacanea  blanca  y  guarniciones  blancas  y  su  ves- 
tido amarillo  con  muy  buena  guarnición.  Agrajes  iba  ca- 
balgando en  un  caballo  morcillo  con  guarniciones  doradas 
y  caparazón  de  brocado  ,  el  cual  iba  vestido  de  negro  co- 
mo aquel  que  no  era  enamorado.  Estos  tres  caballeros  de 
cuenta,  con  otros  muchos  caballeros  que  no  eran  de  tanta 
cuenta  ,  que  por  la  prolijidad  se  dejan  de  poner,  fueron  á 
recibir  á  este  príncipe  Grasandor,  porque  de  todos  era  tan 
amado,  que  no  solamente  estos  tres  principales  caballeros 
mas  toda  la  demás  gente  se  holgaban  y  mostraban  gran 
alegría  con  su  venida.  Y  cuando  llegaron  al  puerto  ya  era 
salido  de  la  mar  Grasandor  y  todos  sus  caballeros,  y  esta- 
ban todos  á  caballo  ;  y  cuando  Grasandor  vido  venir  á 
Amadís  contra  sí ,  adelantóse  de  los  suyos,  y  fuelo  á  abra- 
zar con  tanto  placer  y  contento  de  su  corazón,  que  pensar 
no  su  puede  ;  y  no  con  menos  contento  Amadis  se  fue  para 
él  y  estuvieron  así  abrazados  por  un  espacio,  y  dijole  Ama- 
dis :  Mi  señor  Grasandor  vos  seáis  muy  bien  venido,  y  mu- 
cho placer  he  con  vuestra  vista.  Mi  buen  señor,  dijo  él  , 
á  Dios  plega  por  la  su  merced  que  siempre  conmigo  placer 
hayáis,  que  sea  tan  crecido  como  lo  yo  traigo  en  saber  que 
el  Rey  mi  padre  y  yo  os  podemos  pagar  algo  de  aquella 
gran  deuda  en  que  nos  dejasteis  ;  y  bien  será  que  sepáis 
unas  nuevas  que  en  el  camino  por  dó  vengo  hallé,  para 
que  con  tiempo  pongáis  el  remedio  que  para  tal  cosa  se  re- 
quiere. Amadis  le  dijo :  Pues  señor  ,  contadnos  esas 
nuevas.  Entonces  Grasandor  le  contó  lo  quede  Guiontes 
había  sabido,  así  como  ya  lo  oísteis  que  lo  prendió,  y 
como  desde  allí  envió  á  su  padre  para  que  en  sibiendo 
que  la  gente  del  Emperador  movía,  que  él  sin  otro  llama- 
miento enviase  luego  toda  su  gente  ,  en  lo  cual  no  pusiese 
duda  alguna,  sino  que  vernia  antes  que  la  de  los  contri 
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y  que  üe  allí  perdiese  cuidadu  del   llamamiento.  DoD 

iragante  dijo:  Si  todos  nuestros  amigos  con  tal  voluntad 
ñus  ayudan  como  este  señor,  no  temeríamos  mucho  esta 
afrenta.  Asi  se  fueron  al  castillo,  y  Amadis  llevó  á  su   po- 
sada á  Grasandor,  y  hizo  aposentar  los  suyos  y  mandóles 
'    loque  hubiesen  menester,  y   envió  á  todos  aquellos 

res  que  viniesen  á  ver  aquel  principe  tan  honrado  que 
les  era  venido  ,  los  cuales  asi  lo  hicieron  que  luego  vinie- 
ron todos  á  la  posada  de  Amadis  ,    asi  vestidos  de  paños 
de  seda  muy  preciados ;  como  siempre  en  los  lugares  que 
'    I  n  reposo  tenian   lo  hablan  acostumbrado;  y   cuando 

-^  mdor  los  vido  y  víó  tantos  caballeros ,  y  de  que  su  fa- 
tii.i  por  todas  partes  tan  sonada  era,  mucho  fue  maravillado 
y  por  muy  honrado  se  tuvo  en  se  veren  compañía  de  tales 
hombres.  Todos  llegaron  con  mucha  cortesía  á  lo  abrazar, 
y  él  á  ellos  y  le  mostraron  mucho  amor.  Amadis  les  dijo  ; 
Buenos  señores  ,  bien  será  que  vosotros  sepáis  lo  que  este 
'  nos  dijo  de  lo  que  del  rey  Lisuarte  supo.    Enlon- 
>  todo,  como  lo  ya  oísteis,  y  todos  dijeron  que  se- 
.'la  bien  que  fuesen  enviados  otros  mensajeros  á  llamar  la 
gente  que  apercibida  estaba ,  y  asi  se  hizo.  Y  porque  muy 
larga  y  enojosa  seria  esta  escritura  sí  por  extenso  se  dije- 
sen l.i  ¡lie  en  estos  viajes  pasaron,   solamente    vos 
cuiit '             ,  le  llegados  estos  mensajeros  á  donde  iban  , 
las  gentes  por  sus  señores  fueron  llamadas  y   metidas  en 
sus  naves  ,  y  caminaron  todas  á  la  ínsula  Firme  cada   uno 
con  los  que  se  dirán.  El  buen  rey  Perion  trujo  de  los  suyos 
y  de  sus  amigos  tres  mil  caballeros.  El  rey  Tatlnor  de  Bo- 
hemia con  el  conde  Gallines  mil   y  quinientos  caballeros- 
inode  la  reina  Briolanja  ,  trujo  luil  y 
)S.  Branül,  hermano  de  don  Brunco  tru  • 

iscíeutos  caballeros.  Landin,  sobrino  de  don  Cuadra - 
K  Hile  trujo  de  Irlanda  seiscientos  caballeros.  El  rey  Lada- 
jamle  España  envió  á  su  hijo  don  Brían  de  Monjaste  con 
dos  mil  caballeros  Don  (íandales  trujo  del  rey  Languinos 
de  Escocía  ,  padre  de  Agrajus,  mil  y  quinientos  caballeros. 
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La  gente  del  Emperador  de  Constantinopla  que  truju  Gas- 
tiles  su  sobrino  fueron  ocho  mil  caballeros.  Todas  estas 
gentes  que  la  historia  cuenta  llegaron  á  la  ínsula  Firme  , 
y  el  primero  que  allí  vino  fue  el  rey  Perion  de  Gaula,  por 
la  priesa  que  se  dio  ,  y  porque  su  tierra  era  mas  cerca  que 
ninguna  de  las  otras;  y  si  él  fue  bien  recibido  de  sus  hi- 
jos, y  de  todos  aquellos  señores  no  es  necesario  decíllo  ,  y 
asi  mesmo  del  gran  placer  que  con  ellos  hubo,  Y  por  él  fue 
acordado  que  toda  la  gente  de  la  ínsula  Firme  saliese  con 
sus  tiendas  y  aparejos  auna  vega  que  debajo  del  castillo 
estaba,  que  muy  llana  y  hermosa  era,  cercada  de  muchas 
arboledas  en  quehabia  uiuchas  fuentes;  y  así  se  hizo  , 
que  desde  allí  adelante  todos  estaban  en  el  real  en  el  cam- 
po, y  así  como  la  gente  venia,  asiera  allí  luego  aposentada, 
y  des  que  todos  fueron  juntos,  ¿quién  vos  podrá  decir 
qué  caballeros  y  qué  armas  allí  eran  ?  Por  cierto  podéis 
creer  que  en  memoria  de  hombres  no  era  que  gente  tan 
escogida  y  tanta  como  aquella,  fuese  en  ninguna  sazón  jun- 
ta como  esta  lo  fue.  Oriana,  á  quien  mucho  pesaba  desta 
discordia  no  hacia  sino  llorar  y  maldecir  su  ventura:  pues 
la  había  traído  á  tal  estado  que  tan  gran  perdición  de  gen- 
tes ,  si  Dios  por  su  misericordia  no  lo  remediase,  ásu  cau- 
sa fuese  venida  ;  pero  aquellas  señoras  que  con  ella  esta- 
ban con  mucha  piedad  y  amor  le  daban  consuelo  ,  dicien- 
do que  ni  ella  ni  los  queen.su  servicio  estaban  eran  cargo 
de  nada  desto  ante  Dios  ni  ante  el  mundo  ;  y  aunque  no 
quiso  la  hicieron  subirá  lo  mas  alto  de  la  torre  ,  de  donde 
toda  la  vega  y  gente  se  parecía.  Y  cuando  ella  vído  todo 
aquel  campo  cubierto  de  gentes  y  tantas  armas,  relucir  ,  y 
las  tiendas ,  no  pensósino  que  todo  el  mundo  era  allí  ajun- 
tado  ;  y  cuando  todos  estaban  mirando  que  en  algo  no  en- 
tendían ,  Mabilia  se  llegó  á  Oriana  y  le  dijo  muy  paso: 
¿Qué  08  parece  ,  señora  ,  hay  en  el  mundo  quien  tal  servi- 
dor y  amigo  como  vos  tenéis  tenga  ?  Oriana  dijo  :  |  Ay  mi 
señora  y  verdadera  amiga!  ¿qué  haré?  quemicorazon  no 
puede  sufrir  en  ninguna  manera  lo  que  veo  ,  que  desto  no 
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me  puede  redundar  sinomucha  desventura,  que  deun  ca- 
bo está  este  que  decís  que  es  la  lumbre  de  mis  ojos  y  el  con* 
suelo  de  mi  triste  y  desconsolado  corazón  ,  sin  el  cual  se- 
ria imposible  poder  vivir  yo,  y  del  otro  está  mi  padre,  que 
aunque  muy  cruel  le  he  hallado,  no  le  puedo  negar  aquel 
verdadero  amor  que  como  hija  le  debo.  Pues  cuitada  de 
mí  ¿qué  haré  ?  que  cualquier  deslos  que  se  pierda  siempre 
seré  la  mas  triste  y  desventurada  todos  los  días  de  mi  vida 
que  ntinca  uiujer  lo  fue  ;  y  comenzó  á  llorar  ;ipretando  las 
m^nos  una  con  otra. 

Blabília  le  tomó  por  ellas  y  díjole  :  Señora  ,  por  Dios  os 
pido  que  dejéis  estas  congojas  y  tengáis  esperanza  en  Dios, 
el  cual  muchas  veces  por  mostrar  su  gran  poder  trae  las 
cosas  semejantes  de  gran  espanto  con  muy  poca  esperan- 
za de  se  poder  remediar ;  y  después  con  no  pensado  conse- 
jo les  pone  el  fín  al  contrario  de  lo  que  los  hombres  pien- 
san; y  asi,  señora,  puede  acaecer  en  esto  si  á  él  le  pluguie- 
re. Y  puesto  caso  que  la  rotura  por  él  permitida  esté ,  ha- 
béis de  mirar  que  una  fuerza  tan  grande  como  es  la  que 
vos  hacen  ,  que  sin  otra  mayor  no  se  podia  remediar.  Pues 
dadgraciasá  Dios  que  noes  en  cargo  vuestro  ,  como  estos 
nAores  vos  han  dicho.  Uriana,  como  muy  cuerda  fuese,  bien 
Mileodióque  decía  verdad  ,  y  algún  tanto  fue  consolada. 
Poes  asi  estuvieron  gran  pieza  mirando,  y  después  acogié- 
'  '  á  susaposentos.  HIrey  Perion,  de  que  vido  toda  la 
aposentada,  tomó  consigo  á  Grasandor,  hijo  del  Rey 
lie  Bohemia  ,  y  Agrajes  ,  y  dijo  que  quería  ver  á  Oriana  ;  y 
fi<>i  se  fue  con  ellos  al  castillo  ,  y  mandó  á  Aroadís  y  ádon 
Klorestao  que  quedasen  con  la  gente.  Cuando  Oriana  supo 
la  venida  del  Rey  mucho  le  plugo  ,  porque  después  que  él 
\>ur  su  ruego  hizo  caballero  á  4madís  su  hijo,  llamándose 
>l  Doncel  del  Mar  ,  estando  en  casa  del  rey  Languines  de 
Kscocia  ,  asi  como  el  primero  libro  desta  grande  historia  lo 
:uent« ,  nanea  lo  había  visto  hasta  entonces  ,  y  juntó 
M}asigo  todas  aquellas  señoras  para  lu  recibir.  Pues  el  Rey 
Y  aquellos  caballeros  llegados  á  su  aposentamiento,  entra- 
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ron  donde  Oriana  estaba,  y  el  Rey  la  saludó  con  macha  cor' 
tesia ,  y  ella  á  él  muy  humildemente  ,  y  después  á  la  rei«- 
na  Sardamira,  y  á  todas  las  otras  infantas  y  señoras;  y 
Mabilia  vino  á  él ,  y  hincó  los  hinojos  en  la  tierra  y  quíso- 
le besar  las  manos  ;masél  las  tiró  para  sí  y  abrazóla  con 
muy  crecido  amor  ,  y  díjole:  Mi  buena  señora  ,  muchas 
encomiendas  vostraigo  de  la  Reina  vuestra  tia  y  de  vues- 
tra prima  Melicia  ,  como  aquella áquien  ellas  mucho  aman 
y  precian,  y  Gandalinvos  traerá  su  mandado,  que  quedó 
para  venir  con  Melicia  ,  que  será  aquí  con  vos  ,  y  hará 
compañía  á  esta  señora  que  también  lo  merece.  Mabilia  le 
dijo:  Dios  se  lo  agradezca  por  mí  lo  que,  señor,  me  decís,  y 
yo  se  lo  serviré  en  loque  á  mi  mano  venga  ;  y  mucho  soy 
leda  de  la  venida  de  mi  prima  Melicia,  y  así  lo  hará  esta  prin- 
cesa, que  ha  mucho  tiempo  que  la  desea  ver,  por  buenas 
nuevas  que  della  se  dicen.  El  Rey  se  tornó  para  Oriana  y 
díjole  :  Mi  buena  señora  ,  la  razón  que  me  ha  dado  causa 
de  sentir  y  me  pesar  mucho  de  vuestra  fatiga,  aquella  mis- 
ma con  mucho  deseo  me  obliga  de  procurar  el  remedio  de- 
lla ;  y  por  esto  soy  aquí  venido,  donde  á  nuestro  señor 
plega  de  me  dar  gracia  ,  que  las  cosas  de  vuestro  servicio 
y  honra  serán  acrecentadascomo  yo  lo  deseo,  y  vos,  mi  bue- 
na señora,  lo  deseáis  ;  y  mucho  maravillado  estoy  del  Rey 
vuestro  padre  ,  que  siendo  tan  cuerdo  y  tan  cumplido  en 
todas  las  buenas  maneras  que  Rey  debe  tener ,  que  en  este 
caso  que  tanto  á  su  honra  y  fama  toca  ,  tan  cuerda  y  cor- 
tamente sehaya  habido  ;  y  ya  que  lo  primero  tanto  erra- 
do fuese  debiéralo  enmedar  en  lo  segundo  ,  que  me  han 
dicho  todos  estos  caballeros  que  con  mucha  cortesía  le  han 
requerido  con  la  paz  ,  y  que  no  los  quiso  oir  ;  y  sí  alguna 
escusa  para  su  desculpa  tiene,  no  es  al,  salvo  que  los  gran- 
des yerros  tienen  esta  dolencia  ,  que  no  saben  volver  las 
espaldas  para  se  tornar  al  buen  conocimiento;  antes  estan- 
do rigurosos  en  su  yerro  y  porfía  ,  piensan  con  otros  yer- 
ros y  insultos  muy  mayores  dar  remedio  á  los  primeros. 
Puesel  provecho  y  honra  que  desto  se  le  apareja.  Dios,  que 
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es  ei  verdadero  saber  y  juez  de  la  gran  sinjusticia  y  sin 
razón,  que  vos  hace  lo  sabe,  que  en  esta  cosa  tan  señalada 
muy  señaladamente  mostrará  su  poder,  y  vos,  mi  señora, 
en  él  tened  mucha  esperanza  ,  que  él  vos  ayudará  y  tor- 
nará aquella  grandeza  que  vuestra  justicia  y  gran  virtud 
merece.  Oriana,  como  muy  entendida  era  ,  y  todas  las  co- 
sas mejores  que  otra  mujer  conociese  ,  miróle  mucho  al 
Rey,  y  parecióle  tan  bien  en  su  persona  como  en  su  habla 
que  nunca  vido  otro  que  asi  le  pareciese,  y  bien  conoció  que 
aquel  merecia  ser  padre  de  tales  hijos  ,  y  que  con  mucha 
razón  era  loado  y  corría  su  fama  por  todas  las  parles  del 
mundo  por  uno  de  los  mejores  cabt-^ljerosque  en  él  habia; 
y  fue  tan  consolada  en  lo  ver,  que  si  el  amor  que  á  su  pa- 
dre habia  tan  grande  no  fuera  ,  que  en  muy  grandes  con- 
gojas y  cuidados  la  tenia  puesta  ,  no  tuviera  en  nada  que 
todo  el  mundo  fuera  contra  ella ,  teniendo  de  su  parte  tal 
caudillo  con  la  gente  que  él  gobernar  esperaba  ,  y  dijole  : 
Mi  buen  señor  ,  ¿  qué  gracias  vos  puedo  dar  desto  que  me 
habéis  dicho,  una  pobre  captiva  desheredada  doncella  co- 
mo yo  lo  soy?  Por  cierto  no  otras  ningunas,  sino  lasque  vos 
han  dado  todas  aquellas  á  quien  con  mucho  peligro  hasta 
aquí  socorrido  habéis,  que  son  servir  áDiosen  ello  y  ganar 
aquella  gran  fama  y  prez  que  entre  las  gentes  habéis  gana- 
do. Una  cos:i  dentando  que  por  mi  se  haga  ,  demás  de  ser 
tan  grandes  beneñcios  que  de  vos,  mi  buen  señor,  recibo  ; 
que  es  ,  que  en  todo  lo  que  la  concordia  se  pudiere  poner 
se  ponga  con  el  Rey  mi  madre,  porque  no  solamente  nues- 
tro Señor  seria  servido  en  se  escusar  muertes  de  tantas 
gentes,  tnas  yo  me  tcrnia  por  la  mas  bienaventurada  mu- 
jer del  mundo  si  acabar  se  pudiese.  Bl  Rey  le  dijo  :  Las 
cosas  SOI)  llevadas  en  tal  estado,  que  muy  diücultuso  seria 
jKiderse  bullirla  igualeza  délas  parles  ;  pero  inuclias  ve- 
ces acaece  en  el  extremo  de  las  roturas  se  hallar  la  con- 
cordia que  con  mucho  trabajo  hasta  allí  hallar  no  se  pudo, 
y  asi  en  esto  puede  acaecer;  y  si  tal  se  hallase,  podéis  vos 
mi  buena  señora  ser  cierta,  (|ue  asi  por  el  servicio  de  Dios 
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como  por  el  vuestro,  con  toda  afición  será  por  m¡  voluntad 
otorgado  ,  como  aquel  que  desea  mucho  serviros.  Oriana  se 
lo  agradeció  con  mucha  humildad  ,  como  aquella  en  quien 
todavi  rtud  reinaba  masque  en  otra  njujer.  En  este  come- 
dio que  el  rey  Perion  con  Oriana  hablaba  ,  Agrajes  y  Gra- 
sandor  hablaban  con  la  reina  Briolanja  ,  y  la  reina  Sarda- 
mira  ,  y  Olinda  y  las  otras  señoras.  Y  cuando  Grasandor 
vido  á  Oriana  y  á  aquellas  señoras  tan  extremadas  en  her- 
mosura y  gentileza  sobre  todas  cuantas  él  habia  visto  ni 
oido  ,  estaba  tan  espantado,  que  no  sabia  qué  decir  ,  y  no 
podia  creer  sino  que  Dios  por  su  mano  las  habia  hecho.  Y 
como  quiera  que  á  la  hermosa  Orina ,  y  á  la  reina  Briolan- 
ja y  á Olinda  ninguna  se  le  podia  igular.  sino  lueseMelicia, 
que  por  venir  estaba  ,  tan  bien  le  pareció  el  buen  donaire, 
gracia  y  gentileza  de  la  infanta  Mabilia  y  su  gran  honesti- 
dad, que  desde  aquella  hora  adelante  nunca  su  corazón 
fue  otorgadode  servir  ni  amar  á  ninguna  mujer  como  aque- 
lla ;que  así  fue  preso  su  corazón, /jue  mientras  mas  la  mi- 
raban mas  afición  le  ponia  ,  como  en  semejantes  tiempos  y 
autos  suele  acaecer.  Pues  estando  asi  casi  turbado,  como  ca- 
ballero mancebo  ,  que  nunca  del  reino  de  su  padre  habia 
salido  ,  preguntó  á  Agrajes  que  por  cortesía  le  quisiese  de- 
cir los  nombres  de  aquellas  señoras  que  allí  con  Oriana 
estaban.  Agrajes  le  dijo  quien  eran  todas  y  la  grandeza  de 
sus  estados  ;  y  como  aun  Mabilia  estuviese  con  el  rey  Pe- 
rion ycon  Oriana  ,  también  le  preguntó  por  su  nombre  ;  y 
Agrajes  le  dijo  como  era  su  hermana  ,  y  creyese  que  eri  el 
mundo  no  habia  mujer  de  mejor  talante  ni  mas  amada  de 
cuantosla  conocían.  Grasandor  calló,  que  no  dijo  nada,  y 
bienjuzgóporsu  rorazon  que  Agrajes  decia  en  lodo  verdid, 
y  asi  era  ,  que  todos  cuantos  á  esta  hermosa  infanta  cono- 
cían la  amab'in  por  la  grande  humildad  y  gracia  que  en  olla 
habia.  Estando  asi  con  mucho  placer  todos  por  se  le  daf  á 
Oriana;  que  alegrar  no  se  podia,  la  reina  Briolanja  dijo  á 
Agrajes :  .Mi  buen  señor  y  gran  amigo  ,  yo  he  menester  de 
hablar  condonCuadragante  ycon  BriandeMonjastedel m- 


LIBKU   IV.  6i 

te  de  vos  subreuu  caso;  ruego  vos  mucho  que  los  hagáis  ve- 
nir aquí  aotes  que  os  vais.  Agrajes  le  dijo  :  Señora  ,  eso 
luego  se  hará ,  y  mandó  á  un  criado  suyo  que  los  llamase; 
loscuales  vinieron  ,  y  la  Reina  los  apartó  con  Agrajes  y  les 
dijo  :  Mis  señores,  ya  sabéis  el  peligro  en  que  me  vi ,  donde 
después  de  Dios  la  bondad  de  vosotros  me  libró  ,   y  como 
nieti:>tes  en  mi  prisión  aquel  mi  primo  Trion  ,   el  cual  yo 
tengo  preso ;  y  pensando  mucho  que  haré  del ,  de  un  cabo 
veo  ser  este  hijo  de  Abiseos,  mi  tio  ,  que  á  mi  padre  á  tan 
gran  tuerto  y  traición  mató  ,  y  que  la  simiente  de  tan  mal 
hombre  debria  perecer ,  porque  sembradas  por  otras  par- 
tes no  pudiesen  nacer  de  ella  semejantes  traiciones  ;  y  de 
otroconstreñidome  el  gran  deudo  que  con  él  tengo  ,  y  que 
muchas  veces  acaece  ser  los  hijos  muy  diversos  de  los  pa-^ 
dres  ;  y  que  al  acometimiento  que  este  hizo,  fue  como  man* 
cebo  por  algunos  malos  consejeros,* como  lo  he  sabido,  no 
sé  determinar  en  lo  que  haga,  y  por  esto  os  hice  llamar, 
paraque,como  personasqueen  estoy  en  todo  vuestra  gran- 
de discreción  alcanza  lo  que  hacer  se  debe,  me  digáis  vues- 
tro parecer.  Don  Brian  de  Monjaste  le  dijo  :  Mi  buena  seño- 
ra ,  vuestro  gran  seso  ha  llegado  tanto  el  cabo  lo  que   en 
este  caso  decir  se  podria,  que  noqueda  que  consejar,  salvo 
traeros  á  la  memoria  ,  que  una  de  las  causas  por  donde  los 
principes  y  señores  son  loados ,  y  sus  estados  y  personas 
seguros  y  en  mucho  tenidos ,  es  la  clemencia ,  porque  con 
esta  siguen  la  doctrina  de  aquel  cuyos  ministros  son  ;  ai 
cual  ,  haciendo  las  personas  lo  que  deben  se  debe  referir 
todo  lo  restante  ;y  seria  que  porque  mas  vuestra  duda  se 
aclarase  en  determinar  el  uucaminodelosque,  señora,  ha- 
béis dicho,  lomandásedes  dquí  venir,  y  hablando  con  él 
por  la  mayor  parte  se  podria  juzgar  algo  de  lo  que  ver  ni 
adevinar  por  el  cabo  en  ausencia  suya  se   podri.i.  Todos 
tuvieron  por  bien  lo  que  don  Brian  dijo,  y  asi  se  hizo;  que 
la  Reina  rogó  al  rey  Perion  que  se  detuviese  alguna  pieza 
hasta  que  con  aquellos  caballeros  tomase  conclusión  de  un 
caso  en  que  mucho  le  iba.  Venido  Trion,  pareció  delante  de 
III.  4 
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la  Reina  con  mucha  humildad ,  y  con  tal  presencia  que 
bien  daba  á  entender  el  gran  linaje  donde  venia.  La  Reina 
le  dijo :  Trion  ,  si  yo  tengo  causa  de  vos  perdonar  ó  man- 
dar poner  en  ejecución  la  venganza  del  yerro  que  me  h¡- 
cistes,  vos  lo  sabéis  ,  pues  también  vos  es  notorio  lo  que 
vuestro  padre  al  mió  hizo  ;  pero  como  quiera  que  las  cosas 
hayan  pasado  ,  conociendo  que  el  mayor  deudo  que  en  es- 
te mundo  yo  tengo  sois  vos;  soy  movida,  no  solamente  á 
haber  piedad  de  vuestra  juventud  ,  habiendo  en  vos  el 
conocimiento  que  de  razón  haber  debéis,  mas  á  os  tener 
en  aquel  grado  y  honra  que  si  de  enemigo  que  me  habéis 
sido  me  fuésedes  amigo  y  servidor.  Pues  yo  quiero  que 
delante  destos  caballeros  me  digáis  y  declaréis  vuestra  vo- 
luntad ,  y  sea  tan  enteramente,  que  buena  ó  al  contrario 
parezca  sin  temer  en  vuestra  boca  sino  aquella  verdad  que 
hombre  de  tan  alto  luglir  decir  debe.  Trion,  que  otra  peor 
nueva  esperaba,  dijo  :  Señora  ,  en  lo  que  á  mi  padre  toca 
no  se  responder  ,  porque  la  tierna  edad  en  que  yo  quedé 
me  escusa  ;  en  lo  mió  cierto  es  ,  que  asi  por  el  mi  querer 
y  voluntad  ,  como  por  lo  de  otros  muchos  que  me  aconse- 
jaron ,  yo  quisiera  poneros  en  tal  estrecho  y  á  mí  en  tanta 
libertad,  que  pudiera  alcanzar  el  estado  y  que  la  grandeza  de 
mi  linaje  demanda  ;  pero  pues  que  la  fortuna  asi  en  lo 
primero  de  mi  padre  y  de  mis  hermanoscomoen  esto  se- 
gundo me  ha  querido  ser  tan  contraria  ,  no  siento  quedar 
en  mi  reparo  ,  salvo  conociendo  ser  vos  la  derecha  here- 
dera de  aquel  reino  que  de  nuestros  abuelos  quedó  ;  y  la 
gran  piedad  y  merced  que  me  hacéis  ,  alcance  con  mu- 
chos servicios  y  porvuestra  voluntad  lo  que  por  fuerza  mi 
corazón  deseaba.  Pero  vos  Trion  ,  dijo  la  Reina  ,  si  asi  lo 
hacéis  y  me  sois  leal  vasallo  ,  yo  vos  seré  ,  no  solamente 
prima  mas  hermana  verdadera  ,  y  de  mi  alcanzaréis  aque- 
llas mercedes  con  que  vuestra  honra  quede  satisfecha  ,  y 
vuestro  estado  muy  contento. 

Entonces  Trion  hincó  los  hinojos  y  besóle  las  manos;  y 
de  allí  en  adelante  esle  Trion  le  fue   á  esta  noble  Reina 
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lan  ledl  en  tudas  ids  co»as,  que  asi  cunio  ella  luesaia  tudo 
el  reino  mandaba.  Donde  los  grandes  deben  tomar  ejem- 
plo para  que  sean  inclinados  á  perdun  y  piedad  en  mu- 
chos casue  que  se  requieren  tener  con  todos,  y  muy  mejor 
con  los  sus  deudos ,  agradeciendo  á  Dios  que  seyendo  de 
una  sangre  de  un  arbolorio  los  hizo  señores  dellos,  y  á  ellos 
sus  vasallos,  y  aunque  algunas  veces  yerren,  sufren  el 
enojo  considerando  el  gran  señorío  que  sobre  ellos  tienen. 
La  Reina  le  dijo:  Pues  apartando  de  mí  todo  enojo  ,y  de- 
jándoos en  vuestro  libre  poder  ,  quiero,  que  tomando 
cargo  de  gobernar  y  mandar  esta  mi  gente  hagáis  aquello 
que  la  voluntad  de  Amadis  fuere.  Mucho  loaron  aquellos 
caballeros  lo  que  esta  muy  hermosa  Reina  hizo.  Y  de  allí 
en  adelante  este  caballero  por  ellos  fue  muy  honrado ,  co- 
mo adelante  mas  largamente  se  dirá,  y  por  lodos  los  otros 
que  su  bondad  y  gran  esfuerzo  conocieron.  Bl  rey  Perion 
se  despidió  de  Oriana  y  de  aquellas  señora  ,  y  con  aque- 
llos caballeros  se  tornó  al  real.  Y  la  reina  Briolanja  en- 
cargó mucho  á  Agrajes  que  hiciese  conocer  á  Trion  su 
primo  con  Amadis,  y  le  dijese  todo  loque  con  él  había 
pasado  contándoselo  por  extenso.  Pues  llegado  el  rey  Pe- 
rion al  real  halló  que  entonces  llegaba  allí  Baláis  de  Car- 
sante  con  veinte  caballeros  de  su  linaje  muy  buenos,  y 
muy  bien  armados  y  aparejados  para  servir  de  ayuda  á 
Amadis.  Y  quiero  que  sepáis  que  este  fue  uno  de  los  ca- 
balleros que  Amadis  sacó  de  la  prisión  de  Arcalaus  el  en- 
cantador con  otros  muchos ,  y  el  que  corló  la  cabeza  á  la 
doncella  que  juntó  á  Amadis  y  á  su  hermano  don  Galaor 
para  que  se  matasen.  Y  por  cierto  si  por  este  no  fuera  ,  a' 
uno  dellos  convenia  morir,  ó  entrambos ,  asi  como  el  pri- 
mer libro  desla  grande  historia  lo  cuenta.  Este  Baláis  dijo 
al  Rey  y  ¿  todos  a(]uellos  caballeros,  como  el  rey  Lisuarte 
estaba  en  el  real  cerca  de  Vindilisora,  y  que  según  le  ha- 
bían dicho,  que  podría  tener  hasta  seis  mil  de  á  caballo  y 
otras  gentes  de  á  pié  ,  y  que  el  Emperador  de  Roiná  era 
llegado  al  puerto  con  muy  gran  ilota ,  y  toda  la  gente  salía 
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de  la  mar,  y  asentaban  su  real  cerca  del  rey  Lisuarle;  y 
que  así  raesmo  era  venido  á  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  y 
que  traia  ochocientos  caballeros  de  muy  buena  gente ;  y 
el  rey  Cildadan  era  ya  allá  pasado  con  dos  cientos  caballe- 
ros, y  que  creia  que  en  aquellos  quince  días  no  moverla  de 
allí  porque  la  gente  venia  muy  fatigada  de  líf  mar.   Esto 
pudo  muy  bien  saber  ese  Baláis  de  Carsante  por  un  fuerte 
castillo  muy  bueno  que  él  tenia  en  el  señorío  del  rey  Lisuar- 
le  y  estaba  en  tal  comarca  donde  sin  mucho  trabajo  podría 
muy  bien  saber  todas  las  nuevas  de  la  gente.  Asi  pasaron 
aquel  dia  holgando  por  aquellos  campos,  aderezando  todas, 
sus  armas  y  caballos  para  la  batalla,  aunque  todas  eran  be- 
chas  de  nuevo  ,  tan  ricas  y  lucidas  como  adelante  se  dirá. 
Otro  dia  de  gran  "mañana  llegó  al  puerto  el  maestro  Elisa- 
bat  con  la  gente  de  Grasinda  ,  en  que  venían  quinientos 
caballeros  y  archeros ,  todos  muy  buena  gente.   Cuando 
Amadis  lo  supo,  tomó  á  Angríote  de  Estrabaus  á  don  Bru- 
neo  de  Bonamar,  y  fue  á  lo  recibir  con  aquella  voluntad  y 
amor  que  la  razón  le  obligaba  ;  y  hicieron  salir  toda  la 
gente  de  la  mar ,  y  aposentáronla  en  el  real  con  la  otra 
genle ;  y  Libio,  sobrino  del  Maestro,  con  ella,  como  su  ca- 
pitán. Y  ellos  tomaron  al  maestro  Elisabat  entre  sí,  y  con 
mucho  placer  que  con  él  hubieron  lo  llevaron  al  rey  Pe- 
rlón ,  y  Amadis  le  dijo  quien  era,  y  lo  que  por  él  había 
hecho,  como  la  tercera  parte  de  esta  historia  lo  cuenta  en 
la  muerte  del  Endriago; «y  como  no  le  pudiera  venir  á  tan 
buen  tiempo  persona  que  tanto  les  aprovechara.  El  rey 
Perlón  lo    recibió  muy  bien  y  de  buen  talante  ,  y  díjole  • 
Mi  buen  amigo,  quede  para  después  de  la  batalla,  sí  vivos 
quedáremos,  la  disputa  ¿á  quién  debe  agradecer  mas  Ama- 
dis mi  hijo ,  á  mí  que  después  de  Dios  de  nada  lo  hice  ,  ó 
á  vos  que  de  muerto  lo  tornastes  vivo?  El  maestro  le  be- 
só las  manos,  y  con  mucho  placer  le  dijo:  Señor,  sea   así 
como  lo  mandáis ,  que  hasta  que  mas  se  vea  no  quiero  da- 
ros la  ventaja  de  á  quién  es  mas  obligado.  Todos  hubieron 
placer  de  lo  que  el  Rey  dijo  y  de  la  respuesta  del  mae&tro 
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Blisabat ,  y  luego  dijo  al  Rey  :  Mi  señor,  yo  os  traigo  dos 
nuevas  que  os  cumple  saber,  y  son,  que  el  Emperador  de 
Roma  es  ya  partido  con  su  flota, en  la  cual,  según  fui  cer- 
tificado de  personas  que  allá  envié,  lleva  diez  mil  de  ca- 
ballo; y  aüi  mesmo  me  llegó  mandado  de  Gasliles,  sobrino 
del  Emperador  de  Constantinopla,  como  ya  era  dentro  en 
la  mar  con  ocho  mil  de  caballo  que  su  tio  enviaba  en  ayu- 
da de  Amadis,  y  que  á  su  creer  en  este  tercero  día  será 
en  el  puerto.  Todos  cuantos  lo  oyeron  fueron  muy  ale- 
gres y  muy  esforzados  con  tales  nuevas,  especial  la  gente 
de  roas  baja  condición.  Pues  así  como  oís  estaba  el  rey 
Perton  con  toda  aquella  compaíía  atendiendo  la  gente  que 
venia  y  aderezando  lo  que  necesario  para  la  batalla  era. 


CAPITULO  XXV. 

Como  el  Emperador  de  Roma  llegn  en  la  Gran  Bretaña  con  su  flota, 
.     y  de  loque  el  rey  Lisuarte  y  él  hicieron. 

Dice  la  historia  que  Guiontes  ,  sobrinodel  rey  Lisuarte  , 
''  pie  de  Grasandorse  partió,  como  habéis  oido,  él 

:  (;chamente  á  Roma,  y  así  con  su  priesa  como  con 
la  que  el  Emperador  se  daba  ,  muy  prestamente  fue  arma- 
da gran  flota  ,  y  guarnida  de  aquellos  diez  mil  caballeros 
que  vos  ya  contamos.  Y  luego  el  Emperador  se  metió  á  la 
mar,  y  sin  ningún  embargo  que  en  el  camino  hubiese  lle- 
gó en  la  Gran  Bretaña  á  aquel  puerto  de  la  comarca  de  Vin- 
diiisora  ,  donde  sabia  que  el  rey  Lisuarte  estiba  ;  y  como 
él  lo  supo  cabalgó  con  muchos  hombres  buenos,  y  con 
aquellos  dos  reyes,  Cildadan  y  Gasquilan  ,  y  fuelo  á  reci- 
bir: ^  '  "  I  ya  toda  la  gente  era  de  la  mar  salida  y 
el  I.;  ella  ,ycomose  vieron fucronse  á  abra- 
zar y  recibiéronse  con  mucho  placer.  El  Emperador  lo  dijo; 
Si  ak-(in.i  mengua  ó  enojo,  vos.  Rey,  habéis  por  mi  causa 

i. 


66  AMADIS    DE   GALLA. 

recibido ,  yo  estoy  aqui ,  que  con  doblada  vicloria  vuestra 
honra  será  satisfecha  ;  y  asi  como  yo  solo  fui  la  causa  de- 
11o,  así  querría  que  solo  con  los  mios  se  me  diese  lugar  pa- 
ra tomar  la  venganza,  porque  á  todos  fuese  ejemplo  y  cas- 
tigo que  á  tan  alto  hombre  como  yo  soynadie  se  atreviese 
á enojar.  El  Rey  le  dijo:  Mi  buen  amigo  y  señor  ,  vos  y 
vuestra  gente  venís  maltratados  de  la  mar,  según  el  lar- 
go camino,  mandadlos  salir  y  aposentar,  y  refrescarán  del 
trabajo  pasado  ,  y  entre  tanto  habremos  aviso  de  nuestros 
enemigos,  y  sabido  podréis  tomar  el  lugar  y  consejo  que  os 
mas  placerá.  El  Emperador  quisiera  que  luego  fuera  la  par- 
tida; mas  el  Rey  que  mejor  que  él  sabia  lo  que  necesaria 
era ,  y  con  quién  había  la  cuestión,  detúvola  hasta  el  tiem- 
po convenible,  que  bien  sabia  que  en  aquella  batalla  esta- 
ba todo  su  hecho.  Así  estuvieron  en  aquel  real  bien  ocho 
dijs  allegando  la  gente  que  de  cada  dia  venia  al  Rey.  Pues 
así  acaeció  que  andando  un  dia  el  Emperador  y  los  reyes  , 
y  otros  muchos  señores  y  caballeros,  cabalgando  por  aque- 
llas vegas  y  prados  alderredor  del  real ,  vieron  venir  un 
caballero  armado  en  su  caballo,  y  un  escudero  con  él  que 
le  traía  las  armas;  y  sí  alguno  me  preguntase  quien  era,  yo 
le  diría  que  Eníl ,  el  buen  caballero  ,  sobrino  de  don  Gan- 
dales  ,  y  como  al  real  llegó  preguntó  sí  estaba  allí  Arqui- 
sil ,  un  pariente  del  eraper.idor  Patín,  y  fuele  dicho  que  si , 
y  que  cabalgaba  con  el  Emperador;  y  cuando  esto  oyó  fue 
muy  alegre,  y  fuese  donde  vído  andar  la  gente,  que  bien 
pensó  que  allí  estaría,  y  cuando  á  ellos  llegó  halló  que  el 
Emperador  y  aquellos  reyes  estaban  hablando  en  un  pra- 
do cerca  de  una  ribera  ,'en  las  cosas  que  á  la  batalla  perte- 
necían; y  Eníl  supo  que  con  ellos  estaba  Arquisil  ,  y  él  se 
fue  para  ellos  y  saludólos  muy  humildemente  y  ellos  le  di- 
jeron que  fuese  muy  bien  venido  y  qué  demandaba.  Eníl , 
cuando  esto  oyó,  dijo  :  Señor ,  vengo  de  la  ínsula  Firme 
con  mandado  de  aquel  noble  caballero  Amadis de  Gauia  , 
mi  señor  ,  hijo  del  rey  Perion,  á  un  caballero  que  se  llama 
Arquisil.  Cuando  esto  oyó  Arquisil  que  por  él  preguntaban 
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dijo:  Caballero,  yosoyelquevosdemandaisdecid loque qui- 
siéredes  que  oído  vos  sera.  Cnil  le  dijo:  Arquisil,  Amadisde 
Gaulaoshace  sabercomollauíáiidose  el  caballero  déla  Ver- 
de Espada,  estando  en  la  corte  del  rey  Tafinor  de  Bohemia 
liego  allí  un  caballero  llamado  don  Garandan,  con  otros  on- 
ce cab.ilteros  de  los  cuales  vos  fuisles  el  uno,  y  que  él  hu- 
bo batalla  con  el  dicho  don  Garandan,  en  la  cual  fue  ven- 
cido y  muerto,  siendo  vos  del  todo  presente,  como  vos  bien 
yisles,  y  que  luego  otrodia  lo  hubo  con  vosycon  vuestros 
compañeros,  el  y  otros  once  caballeros  como  se  asentó, 
y  que  siendo  vos  y  ellos  vencidjs  os  lomó  en  su  prisión  , 
de  la  cual  á  ruego  vuestro  vos  hizo  libre  ,  y  que  le  prome- 
tistes  como  leal  caballero ,  que  cada  vez  que  por  él  fuése- 
des  requerido  os  tornariades  en  su  poder.  Y  agora  por  mí 
os  llama  que  cumpláis  lo  que  hombre  de  tan  alto  lugar  y 
tan  buen  caballero  como  vos  sois  debe  cumplir.  Arquisil  di- 
jo :  Cierto,  cahayero,  en  lodo  lo  que  habéis  dicho  habéis 
dicho  muy  grandísima  verdad,  que  asi  pasó  como  lo  decís. 
Solamente  queda  si  aquel  caballero  que  se  llamaba  de  la 
Verde  Espada  esAmadís  de  Gaula.  Algunos  caballeros  de 
los  que  alli  estaban  le  dijeron  (}ue  sin  duda  lo  podia  creer. 
Kntonces Arquisil  dijo  al  Emperador:  Oido  habéis  ,  señor, 
lo  que  este  caballero  pide  ,  que  yo  no  puedo  escusar ,  sino 
cumplir  lo  que  soy  obligado,  porque  podéis  creer  que  él 
me  dió  la  vida  y  me  quitó  que  no  me  matasen  aquellos  que 
gran  voluntad  lo  tenían ;  y  por  esto,  señor,  os  suplico  no 
os  pese  de  mí  ida,  que  si  la  dejase  en  tal  caso  no  era  razón 
que  hombre  tan  poderoso  y  de  tan  alto  linaje  como  vos  me 
tuviese  por  su  deudo  ni  en  sucotnpañia.  El  Emperador  , 
imo  era  muy  acelerado  ,  y  las  mas  veees  miraba  mas  al 
« t>ntentamiento  do  su  pasión  ó  aCcíon  que  á  la  honestidad 
de  la  grandeza  de  su  oslado,  dijo  :  Vos,  caballero  ,  que  do 
parte  de  Amadis  habéis  venido ,  decidle  que  harto  debe  es* 
lar  de  me  hacer  los  enojos  que  los  pe(]ueñus  suelen  á 
los  grandes  hacer  ;  de  otra  manera  bien  apartado  esta,  y 
que  venido  es  el  tiempo  que  él  sabrá  quien  yo  soy  y  lo  qu© 
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puedü,  que  me  no  escapará  en  ninguna  parle  ,  ni  en  esa 
cueva  de  ladrones  en  que  se,  acoge  que  inepague  lo  queme 
ha  hecho  con  las  setenas  á  mi  voluntad ;  y  vos  Arquisil 
cumplid  en  loque  vos  piden,  que  no  tardará  mucho  que 
vos  no  meta  en  mano  este  de  quien  sois  preso  para  que  ha- 
gáis del  lo  que  os  placerá.  Enil,  cuando  esto  oyó,  fue  muy 
sañudo,  y  pospuesto  todo  temor  dijo:  Bien  creo,  señor,  que 
Amadis  os  conoce;  que  ya  otra  vez  os  vio  ,  mas  como  á 
caballero  andante  que  como  á  gran  señor  ;  y  así  mesmo  vos 
á  él ;  que  no  vos  partistes  de  su  presencia  tan  livianamente. 
Pues  en  lo  de  agora,  asi  como  vos  venís  de  otra  forma, 
asi  él  viene  á  vos  buscar ;  lo  pasado  juzgúelo  quien  lo  sabe, 
y  Dios  lo  porvenir,  que  á  él  y  no  á  otro  alguno  le  es  dado. 
Como  el  rey  Lisuarte  aquello  vido,  hubo  recelo  que  por 
mandado  del  Emperador  aquel  caballero  algún  daño  re- 
cibiese, délo  cual  él  sentiría  gran  pesar,  y  así  lo  había  ha- 
bido de  todo  lo  que  le  habia  oído  decir;  porque  muy 
apartado  era  de  su  condición  ,  sino  como  Rey  ser  honesto 
en  la  palabra,  y  en  la  obra  muy  riguroso  ,  y  antes  que  el 
En)perador  nada  dijese  tomóle  por  la  mano  y  díjole :  Va- 
mos á  nuestras  tiendas  que  es  tiempo  de  cenar ,  y  este 
caballero  goce  de  la  libertad  que  los  mensajeros  suelen  y 
deben  tener.  Así  fué  el  Emperador  tan  sañudo  como  si  el 
enojo  fuera  con  otro  grande  como  él.  Arquisil  llevó  á  Enil 
á  su  tienda,  y  hízole  mucha  honra,  y  luego  se  armó,  y 
cabalgando  en  su  caballo  se  fué  con  él.  Pues  aquí  no  cuen- 
ta de  cosa  que  le  acaeciese,  sino  que  llegaron  á  la  ínsula 
Firme  en  paz  y  concordia  ;  y  como  cerca  del  real  fueron  y 
Arquisil  vio  tanta  gente,  que  ya  del  Emperador  de  Cons- 
tantinjpla  era  llegada  ,  fué  mucho  maravillado  de  la  ver, 
y  calló  que  no  dijo  nada,  antes  mostró  que  no  lo  mira- 
ba. Y  Enil  lo  llevó  á  la  tienda  de  Amadis,  donde  así  del 
como  de  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban  fué  muy 
bien  recibido.  Pues  allí  estuvo  Arquisil  cuatro  días,  que 
Amadis  le  traía  consigo ,  y  le  mostraba  toda  la  gente  y  los 
soñalados caballeros,  y  decíale  sus  nombres,  los  cuales 
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por  MJd  bundades  y  grandes  hechos  de  armas  eran   muy 
conocidos  por  todas  partes  del  mundo.  Mucho  se  maravi- 
llaba de  ver  tal  caballería  ,   en  especial  ue  aquellos  muy 
hermosos  caballeros,  que  bien  creía  que  si  algún  revés  el 
Emperador  habia    de   haber,  no  era  t>ino  por  estos,  que 
de  la  otra  gente  no  temia   mucho  ni  se  curaba  dellos  si 
tales  caudillos  no  tuviesen,  que   el   esfuerzo  destos  era 
bastante  para  hacer  esforzados  á  todos  los  de  su  parte  ;  y 
bien  vio  que  el  Emperador  su  señor  había  menester  gran- 
de aparejo  para  les  dar  batalla ;  y  teníase  por  malaventu- 
rado ser  en  tal  tiempo  ,  que  si  muy  lejos  estuviese,  oyen- 
do decir  de  una  cosa   tan  señalada  y  tan  grande  como 
aquella,  vernia  por  ser  en  ella  ;  pues  en  ella  estando  y  no 
lo  poder  ser,  teníase  por  el  mas  desventurado  caballero  del 
mundo;  y  cayó  en  tal  pensamiento  que  sin  lo  sentir   ni 
querer  las  lágrimas  le  caían   por   las   faces,    y  esta  gran 
congoja  acordó  de  tentar  la  virtud   y  nobleza  de  Amadís. 
Asi  fué,   que  estando  el  esforzado  Amadis  y  otros  mu- 
chos grandes  señores  y  esforzados  caballeros  en  la  tien- 
da del    rey  Períon    y  Arquisil  con  ellos,  que  aun  no  lo 
era  dicho  donde  habia  de  tener  prisión,  él  se   levantó  de 
donde  estaba,  y  díjole  al  Rey :  Señor,  vuestra  merced  sea 
de  me  oír  delante  estos  caballeros  con  Amadis  de  Gaula. 
El  Rey  le  dijo  (jue  de  grado  le  oiría  todo  loque  él  tuviese 
por  bien  de  decir.  Entonces  Arquisil  contó  allí  todo  lo  que 
le  aconteció  en  la   batalla  que  don   Garandan,   él  y    los 
otros  sus  compañeros  hubieron  con  Amadis  y  con  los  ca- 
balleros del  Rey  de  Bohemia ,   y  como  fueron  vencidos, 
maltrechos  y  muerto  don   Garandan  ;  y  como  Amadis  por 
su  gran  mesura  le  quitó  á  él  de  las  manos  de  aquellos  (|ue 
gran  sabor  y  intención  tenían  de  lo  matar  ,  y  como  á  rue- 
go y  petición  suya  le  soltó  y  dejó   ir  porque  pusiese  algún 
reparo  á  sus  compañeros  que  muy  llagados  estaban,  de- 
jándole en  prenda  su   fe  y  palabra  como  su  preso  de  le 
acudir  vexcada  que  por  él  fuese  requerido,  comomaslargo 
lo  cuenta  la  parle  tercera  de  este  historia,  y  que  agora  fue- 
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ra  por  Amadis  llamado,  y  era  venido  como  todos  veían 
para  cumplir  su  palabra,  y  estar  en  aquella  parte  donde 
por  él  fuese  mandado  y  señalado  ;  pero  queAmadis,  usan- 
do con  él  de  aquella  libertad  que  su  gran  mesura  y  virtud 
con  todos  los  que  su  gracia  y  ayuda  hablan  menester  acos- 
tumbrado tenia  ,  en  le  dar  licencia  para  que  él  en  aquella 
batalla  que  se  esperaba  dar  tan  señalada  en  el  mundo  , 
pudiese  al  Emperador  su  señor  servir,  como  debia  ,  por  él 
prometia  como  leal  y  buen  caballero  delante  del  y  de  to- 
dos los  que  alli  presentes  estaban  ,  si  vivo  quedase  ,  de  ve- 
nir donde  le  fuese  mandado  á  cumplir  su  prisión.  Amadis, 
que  á  la  sazón  en  pié  con  él  estaba  por  le  honrar,  le  res- 
pondió: Arquisil  mi  buen  señor,  si  yo  hubiese  de  mirará 
lasseberbias  y  demasiadas  palabras  del  Emperador  vues- 
tro señor,  con  mucho  rigor  y  crueza  tratarla  todas  sus 
cosas,  sin  temer  que  por  ello  en  ninguna  desmesura  ca- 
yese ;  mas  como  vos  sin  cargo  seáis  ,  y  el  tiempo  nos  ha- 
ya traído  á  tal  estado  que  la  virtud  de  cada  uno  de  nos  será 
manifiesta,  tengo  por  bien  de  venir  en  loque  pedido  habéis, 
ydoyos  licencia  que  podáis  ser  enestabatalla,  delacualsin 
T)eligro  saliendo,  seáis  en  esta  Ínsula  dentro  de  diez  dias 
á  cumplir  lo  que  por  mí  y  los  de  mi  parte  os  fuere  man- 
dado. Arquisil  se  lo  agradeció  mucho  ,  y  ansí  lo  prometió. 
Algunos  podrán  decir  porcual  razón  se  hace  tanta  mención 
de  un  caballero  tal  como  estetan  poco  nombrado  en  esta 
tan  gran  historia.  Digo  que  la  causa  dello  es  asi;  porque 
en  lo  pasado  este  con  mucho  esfuerzo  trató  todas  las  afren- 
tas que  por  él  pasaron  ,  como  adelante  oiréis,  que  por  su 
gran  linaje  y  noble  condición  llegó  á  ser  Emperador  de 
Roma  ;  y  siempre  tuvo  á  Amadis,  que  fue  la  causa  de  al- 
canzar tan  gran  señorío,  en  lugar  de  verdadero  hermano, 
como  cuando  sea  tiempo  y  sazón  mas  largóse  contará.  Pues 
de  allí  salidos  aquellos  señores,  y  recogidos  en  sus  tiendas 
y  albergues,  Arquisil  se  armó  ,  y  cabalgando  en  su  caba- 
llo se  despidió  de  Amadis  y  de  todos  los  que  con  él  esta- 
ban ,  y  se  tornó  por  el  camino  que   viniera ;  y  no  cuenta 
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Id  historia  cosa  que  le  acaeciera  ,  sino  que  llegó  á  la  hues- 
te del  Emperador ,  donde  dió  á  todos  mucho  placer  con 
su  venida;  y  aunque  muchas  cosas  le  preguntaron,  no  qui- 
so decir  sino  solauíenle  la  gran  cortesía  que  de  aquel  muy 
nuble  caballero  Amadishabia  recibido  ,  que  bien  podéis 
creer  que  sus  cortesías  eran  tales  y  tantas,  que  á  duro  en 
ningún  caballero  en  algún  tiempo  se  podrían  hallar.  Y 
quiero  que  se[)aís  la  causa  porque  estos  caballeros  camina- 
ban tan  largos  caminos  sin  aventura  hallar  en  los  tiempos 
pasados  ,  era  porque  no  entendían  todos  en  al ,  salvo  en 
aderezar  y  aparejar  las  cosas  necesarias  para  la  batalla  , 
que  les  semejaba  según  la  grandeza  de  aquesta  gran 
afrenta  ,  que  entremeterse  en  algunas  otras  demandas  que 
á  esta  estorbo  pusiesen  era  cosa  de  menos  valer.  Llegado 
Arquísil  al  real,  habló  con  el  Emperador  á  parte,  y  dijole 
1.1  verdad  de  todo  lo  que  visto  había  ,  asi  de  la  gran  gei^te 
de  sus  contrarios,  como  de  los  muchos  caballeros  señala- 
dos que  allí  estaban  ,  de  los  cuales  le  contó  por  su  nombre 
lodos  los  mas  del  los;  y  como  Amadis  de  Gaula  le  había 
dado  licencia  por  su  gran  virtud  para  ser  en  aquella  ba- 
talla, no  le  dando  ninguna  pena  ni  se  curando  mucho 
dello;  y  que  lo  que  había  sabido  era ,  que  en  sabiendo  que 
la  hueste  movía  ,  movería  luego  para  él  sin  ningún  temor; 
y  que  de  todo  le  avisaba  porque  hiciese  lo  que  mas  cum- 
plía á  su  servicio.  El  Emperador  cuando  esto  oyó,  aun- 
que muy  soberbio  y  desconcertado  fuese  ,  como  oído  ha- 
béis ,  y  así  lo  era  cierto  en  todas  las  cosas  que  hacía,  co- 
nociendo la  bondad  desle  caballero,  por  la  cual  él  le  tenia 
mucho  amor,  y  que  no  le  diría  sino*  la  verdad;  cuando  esto 
f ;  ' '!>-Mii.iyado.  así  como  lo  suelen  ser  todos  aquellos 
<  .  /  •  -iiierzo  depende  mas  en  palabras  que  en  obras;  y 
y.i  no  quisiera  ser  puesto  en  aquella  demanda  ,  que  bien 
iMnouiú  la  gran  diferencia  de  la  una  gente  á  la  otra  ,  y 
nunca  él  pensó,  según  el  gran  |)oder suyo,  junto  coo  el 
del  rey  Lísuarto  ,  que  Amadis  tuviera  facultad  ni  aparejo 
para  s.ilir  de  la  ínsula  Firme ,  y  t|ue  allí  lo  cercarían  ,  asi 
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por  la  lierra  como  por  la  mar,  de  manera  que  ó  por  ham- 
bre ó  por  otro  partido  alguno  pudiera  cobrar  á  Orianay  la 
falta  y  mengua  que  sobre  su  honra  tenia  ;  y  de  allí  ade- 
lante, mostrando  mas  esperanza  y  esfuerzo  que  en  lo  se- 
creto tenia,  procuró  de  se  conformar  con  la  voluntad  del 
rey  Lisuarte  y  de  aquellos  hombres  buenos.  Así  estuvieron 
en  aquel  real  quince  días  tomando  alarde  y  recibiendo 
caballeros  que  de  cada  día  les  venían  :  asi  que  hallaron 
que  eran  por  todos  estos  porque  se  siguen :  El  Emperador 
trajo  diez  mil  de  caballo.  El  rey  Lisuarte  seis  mil  y  qui- 
nientos. Gasquilan  ,  rey  de  Suesa,  ochocientos.  El  rey  Cil- 
dadan  doscientos.  Pues  todo  aderezado,  mandó  el  Empera- 
dor y  los  reyes  que  el  real  moviese  ,  y  la  gente  fuese  de- 
tenida en  aquella  gran  vega  por  donde  habían  de  cami- 
nar ;  y  así  se  hizo  ,  que  puestos  todos  en  sus  batallas,  el 
Emperador  de  sus  gentes  hizo  tres  haces.  La  primera  dio  á 
Floyan  ,  hermano  del  príncipe  Salustanquidio ,  con  dos  mil 
y  quinientos  caballeros.  La  segunda  dio  á  Arquisil  con 
otros  tantos,  y  él  quedó  con  los  cinco  mil  para  los  hacer 
'espaldas;  y  rogó  al  rey  Lisuarte  que  tuviese  por  bien  que 
él  llevase  la  delantera  ,  y  así  se  hizo ;  aunque  él  mas  qui- 
siera llevarla  á  su  cargo ,  porque  no  tenia  en  mucho 
aquella  gente  ,  y  había  miedo  que  del  desconcierto  dellos 
les  podría  venir  algún  revés;  pero  otorgólo  por  le  dar 
aquella  honra ,  lo  cual  en  semejantes  casos  es  mal  mira- 
do, que  apartada  toda  afición  se  debe  seguir  lo  que  la  ra- 
zón guia.  El  rey  Lisuarte  hizo  de  su  gente  dos  haces  :  en  la 
una  puso  con  el  reyArban  de  Norgales  tresniíl  caballeros, 
y  que  fuesen  con  él  Norandel ,  su  hijo,  don  Guilan  el  Cui- 
dador ,  don  Cendil  de  Ganota  y  Brandoibas;  y  dio  de  su 
gente  mil  caballeros  al  rey  Cildadan  y  á  Gasquilan  con 
(res  mil  que  ellos  tenían  que  fuesen  otra  haz  ;  y  los  otros 
tomó  consigo,  y  dio  el  su  estandarte  al  bueno  de  don  Gru- 
medan,  que  con  mucho  pesar  y  angustia  de  su  corazón 
miraba  aquel ,  trueque  tan  malo  que  el  rey  Lisuarte  le  ha- 
bía hecho  en  dejar  la  gente  que  contraria  tenia  por  laque 
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llevaba.  Pues  hechoestoy  concertadas  las  haces,  movieron 
por  el  campo  tras  el  fardaje ,  que  iba  asentar  real  con  los 
aposentadores.  ¿  Quién  os  podrá  decir  los  caballos  y  armas 
tan  ricas  y  tan  lucidas,  y  de  tantas  maneras  como  allí  iban? 
Por  cierto  muy  grande  trabajo  seria  en  lo  contar;  sola- 
mente se  dirán  de  las  que  el  Emperador ,  y  ios  reyes  ,  y 
otros  algunos  señalados  caballeros  llevaban;  pero  esto  se- 
rá cuando  el  dia  de  la  batalla  se  armaren  para  entrar  en 
ella.  Mas  agora  no  hablaremos  de  ellos  hasta  su  tiempo  ,  y 
contarse  ha  lo  que  hizo  el  rey  Perion  y  aquellos  señores 
que  con  él  estaban  en  el  real  cabe  la  ínsula  Firme. 


CAPITULO  XXVI. 

De  como  el  rey  Perion  movió  la  gento  del  rea)  contra  sus  enemigos, 
y  como  repartió  las  haces  para  la  iMtalla. 

Dice  la  historia  que  este  rey  Perion,  como  fuese  un  ca- 
ballero muy  cuerdo  y  de  gran  esfuerzo  ,  y  hasta  allí  siem- 
pre la- fortuna  lo  había  ensalzado  en  lo  guardar  y  defender 
su  honra,  y  se  viese  en  una  tan  señalada  afrenta,  en  que 
su  persona  y  hijos  y  todo  lo  mas  de  su  linaje  se  había  de 
poner,  y  conociese  al  rey  Lisuarte  por  tan  esforzado  y  ven- 
gador de  sus  injurias,  que  al  Emperador  y  su  gente  no  lo 
preciaba  tanto  como  nada  en  saber  su  condición,  que  siem- 
pre estaba  pensando  en  lo  que  menester  era  ,  porque  bien 
se  iernia  por  dicho ,  que  si  la  fortuna  contraria  les  fuese, 
que  aquel  Rey,  como  can  rabioso,  no  daría  á  su  voluntad 
contentamiento  con  el  vencimiento   primero  ;  antes  con 
mucha  diligencia  y  rigor,  notenicndo  en  nada  ningún  tra- 
bajo ,  los  buscaría  donde  quiera  que  fuesen,  como  él  lo 
teoia  pensado  siendo  vencedor  de  lo  hacer;  y  á^vueltasde 
las  olrascoMS  que  eran  necesarias  de  proveer,  tenia  siem- 
pre personas  en  tales  partes, de  quien  supiese  lo  que  sus 
eoemigos  hacían,  de  los  cuales  fue  luego  avisado  de  como  la 
IV.  ü 
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gente  venia  ya  contra  ellos,  y  en  que  ordenanza.  Pues  sabido 
esto,  luego  otro  día  de  mañana  se  levantó  y  mandó  llamar 
lodos  los  capitanes  y  caballeros  de  gran  linaje  ,  y  díjose- 
lo,  y  como  su  parecer  era  que  el  real  se  levantase  ,  y  la 
gente  en  aquellos  prados  se  hiciese  repartimiento  de  las 
haces,  porque  todos  supiesen  á  qué  capitán  y  seña  habian 
de  acudir  ;  y  que  hecho  esto  moviesen  contra  sus  enemi- 
gos con  gran  esfuerzo  y  mucha  esperanza  de  los  vencer 
con  la  justa  demanda  que  llevaban.  Todos  lo  tuvieron  por 
bien  ,  y  con  mucha  afición  le  rogaron  que  asi  por  su  dig- 
nidad real  y  gran  esfuerzo  y  discreción,  tomase  á  su  cargo 
de  los  regir  y  gobernar  en  aquella  jornada  ,  y  que  todos  le 
serian  obedientes.  El  lo  otorgó  ,  que  bien  conoció  que  pe- 
dian  lojusto,  y  no  se  podia  escusardello.  Pues  mandándolo 
poner  en  obra  ,  el  real  fue  levantado  y   la  gente  toda  ar- 
mada y  á  caballo  puesta  en  aquella  gran  vega.  El  buen  Rey 
se  puso  en  medió  de  todos  en  un  caballo  muy  hermoso  y 
muy  grande ,  y  armado  de  muy  ricas  armas  ,  y  tres  escu- 
derosque  las  armas  le  llevaban,  y  diez  pajes  en  diez  caballos, 
todos  de  una  divisa,  que  por  la  batalla  anduviesen  y  socor- 
riesen á  los  caballeros  que  los  menester  hubiesen  ;  y  co- 
mo él  era  de  tanta  edad  que  lo  mas  de  la  barba  y  la  cabe- 
za la  tuviese  blanca  ,  y  el  rostro  encendido  con  el  calor 
de  las  armas  y  de  la  orguUeza  del  corazón;  como  todos  sa- 
bían su  gran  esfuerzo,  parecía  tan  bien  ,  y  tanto  esfuerzo 
dio  á  la  gente  que  lo  estaban  mirando,  que  les  hacia  per- 
der todo  pavor  ,  que  bien  cuidaban  que  después  de  Dios 
aquel  caudillo  seriacausa  de  les  dar  la  gloria  de  la  bata- 
lla ;  y  asi  estando,  miró  á  DonCuadragante  y  díjole:  Esfor- 
zado caballero  ,  á  vos  encomiendo  la  delantera  ;  y  tú  mi 
hijo  Amadis  ,  y  Angriote  de  Estrabaus  ,  y  don  Gavarte  de 
Val  Temeroso,  y  Enil ,  y  Baláis  de  Carsante,  y  Landin,  que 
le  hagáis  compañía  con  los  quinientos  caballeros  de  Irlan- 
da ,  y  mil  y  quinientos  de  los  que  yo  traje.  Y  vos,  mi  buen 
sobrino  Agrajes,  tomad  la  sañuda  haz,  y  vayan  con  vos  don 
Bruneo  de  Bonamary  Branfil  su  hermano  con  la  gente  su- 
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ya  y  con  la  vueslra  ,  en  que  seréis  mil  y  seiscientos  caba- 
lleros. Y  vos,  honrado  caballero  Grasandor,  que  toméis  la 
tercera.  Y  tú,  mi  hijo  don  Florestan,y  Landin  de  Tajarque, 
Dragonis,  yElian  el  Lozano,  con  la  gente  de  vuestropadre 
e  I  Rey  ,  y  Trion  con  la  gente  de  la  reina  Briolanja ,  que  se- 
réis dos  mil  y  setecientos  caballeros  ,  le  haced  compañía. 
Y  dijo  á  don  Brian  de  Monjaste  :  Y  vos,  honrado  caballero 
mi^sobrino,  habed  la  cuarta  haz  con  vuestra  gente  y  con  tres 
mil  caballeros  del  Emperador  de  Constantinopla  ,  que  lle- 
vareis cincomil  caballeros,  y  vayan  con  vos  Mansian  de 
la  Puente  de  Plata  ,  ySadamon  ,  y  Urlandin,  hijo  delcon- 
ie  Urian  ;  y  mandó  á  don  Gandales  que  tomase  mil  ca- 
balleros de  los  suyos  y  socorriese  á  las  mayores  priesas.  Y 
el  Rey  tomó  consigo  á  Gastilescon  la  gente  que  del  Empe- 
rador le  quedaba  ,  y  púsose  debajo  de  su  seña  ,  y  rogó  á 
lodos  que  así  mirasen  [}or  ella,  como  si  el  mesmo  Empera- 
do  allí  en  persona  estuviese.  Concertadas  las  haces ,  como 
habéis  oído  ,  movieron  todos  sus  ordenanzas  por  el  campo, 
tocando  muchas  trompetas  y  otros  instrumentos  de  guerra, 
Oriana,  las  Reinas,  las  infantas,  las  dueñas  y  las  donce- 
llas estábanlos  mirando  y  rogando  á  Dios  de  corazón  les 
ayudase ,  y  si  su  voluntad  fuese  los  pusiese  en  paz.  Mas 
agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos ,  que  se  iban  á  jun- 
tar con  sus  enemigos  como  oides  ,  y  torna  á  Arcalaus  el 
encantador  y  su  compañía. 


CAPITULO  XXVU. 

Gomo  Mbldo  por  ArealMa  «I  escanUdor  como  lodMMlM  feote*  m 
aderaulMuí  para  pelear,  envió  á  maa  andar  á  Uamar  al  rey  Aribit» 
y  sus  compaflas. 

Arcalausel  encantador,  asi  como  oído  habéis,  tenia  aper- 
cibido al  rey  Arábigo  ,  y  á  Barsinan ,  señor  de  Sansueña  f 
y  al  Rey  de  la  Profunda  ínsula  ,  que  habia  escapado  de  U 
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batalla  de  los  siete  reyes  ,  y  á  todos  los  parientes  de  Bar- 
dan el  Soberbio ,  y  como  supo  que  las  gentes  eran  venidas 
al  rey  Lisuarte  y  Amadis ,  envió  con  mucha  priesa  á  un 
caballero  su  pariente  que  se  llamaba  Garin  ,  hijo  de  Gru- 
men ,  el  que  Amadis  mató  cuando  á  él  y  á  otros  tres  caba- 
lleros con  Arcalaus  el  encantador  les  tomó  á  Oríana,  así 
como  el  libro  primero  desta  historia  lo  cuenta ,  y  mandóle 
que  no  holgase  ni  dia  ni  noche  hasta  lo  hacer  saber  á  to- 
dos estos  reyes  y  caballeros ,  y  les  diese  mucha  priesa  en 
su  venida  ;  y  él  quedó  en  su  castillo  llamando  á  sus  amigos 
y  losdel  linaje  de  Dardan  ,  y  llegando  la  mas  gente  que 
podia.  Pues  este  Garin  llegó  al  rey  Arábigo  ,  el  cual  halló 
en  su  gran  ciudad  llamada  Arábiga  ,  queera  la  mas  prin- 
cipal de  todo  su  reino, del  nombre  de  la  cual  todos  los  re- 
yes de  allí  se  llamaban  Arábigos,  porque  su  señorío  alcan- 
zaba gran  parte  en  la  tierra  de  Arabia  ;  y  habló  con  él  to- 
do lo  que  Arcalaus  le  hacia  saber  ,  y  con  todos  los  otros 
quesus  gentes  tenían  apercebidas;  y  sabido  por  ellos  aque- 
lla nueva,  luego  sin  mas  tardar  los  llevaron  todos  unos  y 
otros  juntos,  y  asonados  cerca  de  una  villa  muy  buena  del 
señorío  deSansueña,  la  cual  había  nombre  Califan,  y  asen- 
taron sus  tiendas  en  aquellos  campos  ,  y  serian  por  todos 
hasta  doce  mil  caballeros  ,  y  allí  concertaron  toda  su  ilota, 
que  fue  asaz  grande  y  de  buena  gente  ,  con  las  mas  vian- 
das que  haber  pudieron,  como  aquellos  que  iban  á  reino 
extraño  ,  y  con  mucho  placer  y  tiempo  aderezado  fueron 
por  su  mar  adelante  ,  y  á  los  ocho  días  aportaron  en  la 
Gran  Bretaña  á  la  parte  donde  Arcalaus  tenia  un  castillo 
muy  fuerte  ,  puerto  de  mar.  Arcalaus  tenia  ya  consigo 
seiscientos  caballeros  muy  buenos,  que  todos  los  mas  de- 
llos  desamaban  mucho  al  rey  Lisuarte  y  á  Amadis^  porque 
como  á  malos  siempre  los  habían  corrido  y  muerto  muchos 
de  sus  parientes,  y  estos  todos  los  mas  andaban  huidos. 
Cuando  esta  flota  allí  aportó  no  vos  podría  decir  el  gran 
placer  y  contento  que  ios  unos  con  los  otros  hubieron  ;  y 
sabídopor  los  espías  de  Arcalaus  como  ya  las  gentes  del 
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rey  Lisuarte  y  de  Amadis  iban  unas  contra  otras ,  y  el  ca- 
mino que  llevaban,  y  luego  á  ellos  movieron  con  toda  su 
compaña.  La  delantera  hubo  Barsínan  ,  que  era  manee- 
boy  recio  caballero,  muy  deseoso  devengar  la  muerte  de 
su  padre  y  de  so  hermano  Gandalod  ,  y  demostrar  el  es- 
fuerzo y  ardimiento  de  su  corazón  ,  con  dos  mil  caballeros 
y  algunos  archeros  y  billesteros.  Arcalaus  húbola  segun- 
da haz  ,  que  podéis  creer  que  en  esfuerzo  y  gran  valentía 
no  era  peor  que  él  :  antes  aunque  la  media  mano  derecha 
tenia  perdida  ,  que  en  gran  parte  no  se  hallarla  mejor  ca- 
ballero ni  mas  valiente  ,  sino  que  sus  malas  obras  y  false- 
dades le  quitaban  todo  el  prez  que  su  esfuerzo  ganaba.  Es- 
te llevaba  los  seiscientos  caballeros  ,  y  el  rey  Arábigo  le 
diodos  mil  y  cuatrocientos  de  los  suyos.  La  tercera  haz  hu- 
bo el  rey  Arábigo  y  el  otro  Rey  de  la  Profunda  ínsula  con 
toda  la  otra  gente  ,  y  llevaba  consigo  seis  caballeros  parien- 
tes de  Brontajar  Danfania  ,  el  que  Amadis  mató  en  la 
batalla  de  los  siete  reyes  cuando  trajo  el  yelmo  dorado, 
asi  como  lo  cuenta  el  tercero  libro  desta  historia  ;  y  este 
Brotajar  Danfania  era  tan  valiente  ,  asi  de  cuerpo  como  de 
fuerza,  que  con  él,  esf)eraban  vencerlos  de  su  parte  ;  y 
ciertamente  así  fuera,  sino  porque  Amadis  vio  el  gran  da- 
ño que  en  las  gentes  del  rey  Lisuarte  hacía ,  y  que  si  ma- 
cho durase  que  él  bastaba  para  darla  honra  de  la  batalla 
á  los  de  su  parte  ,  y  fue  para  él  y  de  un  golpe  se  lo  tuyo  , 
(!••  '  ,|ue  cayó  en  el  campo,  donde  fue  muerto.  Estos 

^<'  >ros  que  vos  cuento  vinieron  de  la  ínsula  Sagi- 

taria, donde  se  dice  que  al  comienzo  los  sagitarios  hacían 
su  habitación  ,  y  eran  tan  grandes  de  cuerpo  y  de  fuerza 
como  aquellos  que  dederecho  linaje  veniande  los  mayores 
y  mas  valientes  gigantes  que  en  el  mundo  hubo.  Pues  estos 
sapieroo  esta  gran  batalla  que  se  ordenaba  y  pusieron  en 
sus  voluntades  de  ser  en  ella  ;  asi  por  vengar  la  muerte  de 
aquel  Brontajar  ,  que  era  el  roas  principal  hombre  de  su 
linaje  ,  como  por  se  probar  con  aquellos  caballeros  de  que 
tan  gran  fama  oían  ;  y  por  esta  causa  se  vinieron  al  rey 
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Arábigo,  al  cual  mucho  plugo  con  ellos,  y  rogóles  que  fue- 
sen en  su  batalla  ,  y  así  lo  otorgaron  contra  su  voluntad  , 
que  mas  quisieran  que  los  mandara  poner  en  la  delantera 
En  este  comedio  llegó  allí  el  duque  de  Bristoya  ,  que  como 
quiera  que  él  fuera  por  Arcalaus  requerido  no  habia  osa- 
do demostrarse,  teniendo  por  liviana  cosa  lo  que  decia;  mas 
cuando  vio  el  grande  aparejo  de  gente  que  habia  juntado, 
tuvo  por  buen  partido  de  se  ir  para  ellos  ,  por  vengar  si  po- 
día la  muerte  de  su  padre  ,  que  mataron  don  Galbanes  y 
Agrajes  con  Olivas  ,  asi  como  el  libro  primero  desla  histo- 
ria lo  cuenta ,  y  por  cobrar  su  tierra  que  el  rey  Lisuarte  le 
habia  tomado  ,  diciendo  que  su  padre  muriera  por  aleve, 
y  consideró  que  si  al  rey  Lisuarte  le  fuese  mal,  que  él  po- 
dría ser  restituido  en  lo  suyo  ,  y  vengarse  de  Amadis  y  de 
aquellos  que  tanto  mal  le  hablan  hecho  ;  y  como  llegó  y 
el  Arábigo  y  aquellos  señores  le  vieron,  y  les  dijeron  quién 
era,  gran  placer  hubieron  con  él  y  mucho  los  esforzó  en 
su  venida ,  porque  en  mas  tenia  aquel  que  era  natural  de 
la  tierra  y  tenia  en  ella  algunas  villas  y  castillos  con  lo  que 
traia,  que  á  otro  que  extraño  fuese  con  mucho  mas.  Esto 
Duque  fue  sobresaliente  con  los  suyos  y  conquinientosca- 
balleros  que  el  Rey  le  dio;  pues  contal  compaña  como  oi- 
des  y  en  tal  ordenanza ,  partieron  aquellas  compañas  por 
una  traviesa  con  las  mayores  guardasque  poner  pudieron, 
con  acuerdo  de  se  poner  en  tal  parte  donde  estuviesen  se- 
guros, y  saliesen  cuando  fuese  sazón  á  dar  á  sus  enemi- 
gos. 


CAPITULO  XXVIII. 

Como  el  Emperador  de  Roma  y  el  rey  Lisuarte  se  iban  con  todas  aua 
compañas  contra  la  ínsula  Firme  á  buscar  á  sus  enemigos. 

Dice  la  historia  que  el  Emperador  de  Roma  y  el  rey  Li- 
suarte partieron  del  real  que  cabe  Yindilisora  tenian ,  con 
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^lodas  «quelias  compañas  (|ue  dicho  vos  habernos ,  y  acor- 
<larai<ltt«ndar mucliu  dospaciu  porque  las  gentes  y  caba- 
llos fuesen  holgados;  y  aquel  dia  uo  anduvieroQ  mas  de 
(res  leguas,  y  asentaron  su  real  cerca  de  una  floresta  en 
un  gran  llano,  y  holgaron  alU  aquella  noche,  y  otro  dia  al 
alba  del  dia  partieron  en  su  ordenanza  como  vos  contamos , 
y  asi  continuaron  su  camino,  hasta  que  supieron  de  algunas 
personas  de  la  tierra  como  el  rey  Perion  y  sus  compañas 
venían  contra  ellos ,  y  que  los  dejaban  dos  jornadas  de 
donde  ellos  estaban ;  y  luego  el  rey  Lisuarte  mandó  pro- 
veer que  Ladasin  el  Esgrimador,  que  se  llamaba  primo 
hermano  de  don  Guilan ,  con  cincuenta  caballeros  fuese 
de-  la  la  tierra  siempre  de  la  hueste  tres  leguas.  Y 

al  í  <Jia  se  toparon  con  la  guardia  del  rey  Perion , 

que  asi  mesmo  lo  habia  proveído  con  Enil  y  cuarenta  ca- 
balleros con  él ,  y  alli  pasaron  los  corredores  unos  con  otros , 
y  cada  uno  lo  hizo  saber  á  los  suyos  y  no  osaban  pelear, 
por  les  era  mandado;  y  las  huestes  llegaron  de  un 

cal  ;  ro  tanto  que  no  habia  en  medio  mas  espacio  de 

media  legua  en  un  campo  muy  llano.  En  estas  huestes 
venían  muchos  caballeros,  grandes  sabidores  de  guerra,  de 
manera  que  muy  poca  ventaja  se  podían  llevar  los  unos  á 
los  otros ;  y  no  pareció  sino  que  de  acuerdo  de  las  partes 
la  una  gente  y  la  otra  hicieron  fortalecer  con  muchas  ca- 
vas y  oirás  defensas  sus  reales ,  para  allí  se  socorrer  si  mal 
lee  fuese.  Asi  estando  esUs  huestes  como  oís ,  llegó  Gan- 
dalín ,  escudero  de  Amadis,  que  con  Melícia,  de  Caula á  la 
ínsula  Firme  habia  venido ,  y  habíase  aquejado  mucho  por 
llegar  antes  que  la  batalla  se  diese ,  y  la  causa  dello  es  esta. 
Ya  sabéis  coau>  Gandalin  era  hijo  de  aquel  buen  caballero 
don  Gandales  que  á  Amadis  crió ,  y  su  hermano  de  leche ; 
y  deede  el  dia  que  Amadis  fue  caballero  llamándose  el 
Don<Ml  del  Mar,  supo  que  no  era  su  hermano,  que  hasta 
allí  por  hermanos  se  habían  tenido,-  y  desde  aquella  hora 
siempre  Gandalin  le  guardó  como  su  escudero;  y  como 
quiera  que  por  él  muchas  veces  habia  sido  |x>r  él  ímpor- 
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tunado  que  le  hiciese  caballero ,  Amadis  no  se  atrevió  á  lo 
hacer,  porque  este  era  el  mayor  remedio  de  sus  amores; 
este  era  el  que  muchas  veces  le  libró  de  la  muerte ,  que 
según  las  angustias  y  mortales  deseos  que  por  su  señora 
Oriana  pasaba,  y  contino  atormentaban  y  aíligian  su  cora- 
zón ,  si  en  este  Gandalin  no  fallara  el  consuelo  que  siem- 
pre halló,  mil  veces  fuera  muerto:  que  como  este  fuese  el 
secreto  de  todo,  y  con  otro  ninguno  no  pudiese  hablar,  si 
por  alguna  manera  de  sí  lo  apartara  ,  no  era  otra  cosa  sal- 
vo apartar  de  sí  la  vida  ;  y  como  él  supiese  que  haciéndole 
caballero  no  podían  estar  en  uno,  porque  luego  le  conve- 
nia ir  á  buscar  las  aventuras  donde  honra  ganase ,  aun- 
que la  razón  á  ello  mucho  le  obligaba  ,  como  esta  gran 
historia  lo  ha  contado,  así  por  la  parte  de  su  padre  que 
lo  crió  y  sacó  de  la  mar ,  como  por  ser  él  que  le  sirvió  me- 
jor que  nunca  caballero  de  escudero  fue  servido ,  no  se 
atrevía  á  lo  apartar  de  sí;  y  Gandalin  habiendo  este  cono- 
cimiento, que  muy  cuerdo  era  ,  y  con  el  demasiado  amor 
que  le  tenia ;  y  como  quiera  que  desease  mucho  ser  caba- 
llero por  se  mostrar  hijo  del  buen  caballero  Gandales  y 
criado  de  tal  hombre ,  no  le  osaba  ahincar  mucho  por  le 
ver  en  tan  gran  necesidad;  pero  agora,  veyendo  como  ya 
tenía  en  su  poder  á  su  señora  Oriana ,  que  por  grado  ó  por 
fuerza  no  la  había  de  quitar  de  sí  sin  la  vida  perder,  acor- 
dó que  con  mucha  razón  le  podía  demandar  caballería ,  y 
en  especial  en  un  caso  tan  grande  y  tan  señalado  como 
aquella  batalla  seria ;  y  con  este  pensamiento ,  después  de 
le  haber  dado  las  encomiendas  de  la  Reina  su  madre ,  y  de 
le  haber  dicho  de  la  venida  de  su  hermana  Melicia  ,  y  de 
todas  las  señoras  que  con  ella  habían  venido ,  y  como  era 
la  cosa  mas  hermosa  del  mundo  ver  juntas  á  Oriana ,  á  la 
Reina  Briolanja  y  á  Melicia,  en  quien  toda  la  hermosura 
del  mundo  encerrada  estaba;  y  así  mesmo  como  don  Galaor 
su  hermano  algo  mejor  quedaba,  y  las  encomiendas  que 
della  traia ,  tomóle  un  día  por  aquel  campo  donde  ninguno 
oír  les  pudiese ,  y  dijole:  Señor ,  la  causa  porque  vos  he 
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dejadu  de  os  pedir  con  aquella  afición  y  volantad  que  me 
cunvenia  que  me  hiciésedes  caballero,  porque  pudiese 
cumplir  la  honra  y  gran  deuda  que  á  mi  padre  y  á  mi  lina- 
je debo,  vos  lo  sabéis ,  que  aquel  deseo  que  siempre  he  te- 
nido de  os  servir,  y  el  conocimiento  de  la  necesidad  en  que 
siempre  habéis  estado  de  mi  servicio  ,  han  dado  lugar ,  que 
aunque  mi  honra  hasta  aquí  haya  sido  menoscabada,  que 
antes  á  lo  vuestro  socorriese  que  á  lo  mió  que  tan  tenido 
era ;  y  agora  que  puedo  ser  escusado ,  porque  en  vuestro 
poder  veo  aquella  que  tanta  congoja  vos  daba ,  ni  para  con- 
migo, ni  menos  para  con  otros  ninguna  escusa  que  honesta 
foese  podrían  hallar  dejando  de  seguir  la  orden  de  caba- 
llería. Porque  vos  suplico,  seííor,  por  me  hacer  merced, 
que  hayáis  placer  de  me  la  dar,  pues  sabéis  cuanta  des- 
honra no  la  teniendo  de  aquí  adelante  se  me  seguirá ,  que 
en  cualquiera  manera  y  parte  donde  yo  fuere  soy  vuestro 
para  vos  servir  con  el  amor  y  voluntad  que  de  mí  siempre 
conocistes. 

Cuando  Amadis  esto  le  oyó,  fue  tan  turbado  que  por  un» 
pieza  no  podo  hablar,  y  dijole  :  ¡Oh  mi  verdadero  amigo  y 
hermano,  que  tan  grave  es  á  mi  cumplir  lo  que  pides  I 
Por  cierto  no  en  menos  grado  lo  siento  ,  que  si  mi  corazón 
de  mis  carnes  se  apartase ,  y  si  con  algún  camino  de  ra- 
zón apartarlo  pudiese  con  todas  mis  fuerzas  lo  haría ;  mas 
tu  petición  veo  ser  tan  justa,  que  en  nmguna  manera  se 
puede  negar ;  y  siguiendo  mas  la  obligación  en  que  te  soy 
que  la  voluntad  d« mi  querer,  yo  me  determino  que  así 
como  lo  pides  se  haga ;  solamente  me  da  pena  por  no  lo 
haber  antes  habido ,  porque  con  aquellas  armas  y  caballo 
que  tu  honra  merece  ,  se  cumplirá  esta  honra  que  tomar 
quieres.  Gandalin  hincó  los  hinojos  por  le  besar  las  ma- 
nos; Amadis  lo  alzó  y  lo  tuvo  abrazado,  viniéndole  las  lá- 
grimas á  Um  ojos  con  el  mucho  amor  que  le  tenia  ,  que  ya 
tenia  en  si  Atorado  la  gran  soledad  y  tristeza  en  qne  se 
veria  no  le  teniendo  consigo,  y  dijole:  Señor,  deso  no 
hayáis  cuidado ,  que  don  Galaor  por  su  bondad  y  mesura 

6. 
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diciéndole  yo  como  quería  ser  caballero ,  me  mandó  dar 
su  caballo  y  todas  sus  armas  ,  pues  que  á  él  con  su  mal 
poco  le  aprovechaban,  y  yo  lo  tuve  en  merced,  y  le  dije 
que  tomaría  el  caballo ,  porque  era  muy  bueno ,  y  la  lo- 
riga y  el  yelmo ,  mas  que  las  otras  armas  habían  de  ser 
blancas  como  á  caballero  novel  convenia.  Dábame  su  es- 
pada ,  y  yo,  señor,  le  dije  que  vos  me  daríais  una  de  las 
que  la  reina  Menoresa  vos  diera  ;  y  mientras  allí  estuve 
hice  hacer  todas  lasotras  armas  que  convienen  con  sus  so- 
breseñales, y  aquí  lo  tengo  todo.  Pues  que  así  es,  dijo  Ama- 
dis,  bien  será  que  la  noche  antes  del  día  que  la  batalla  hu- 
biéremos de  haber ,  veles  armado  en  la  capilla  del  Rey  mi 
padre ,  y  otro  día  cabalga  en  su  caballo  asi  armado ,  y 
cuando  quisiéremos  romper  contra  nuestros  enemigos  el 
Rey  te  hará  caballero ,  que  ya  sabes  que  en  todo  el  mun- 
do no  se  podrá  hallar  otro  mejor  hombre ,  ni  de  quien 
mas  honra  recibas  en  este  auto.  Gandalín  le  dijo  :  Señor, 
todo  cuanto  decís  es  verdad ,  y  á  duro  hallaría  hombre 
otro  tal  caballero  como  el  Rey ;  pero  yo  no  seré  caballera 
sino  de  vuestra  mano.  Pues  que  asi  lo  quieres,  dijo  Ama- 
dís,  así  sea,  y  haz  loque  te  digo.  Todo  se  hará  como  lo  man- 
dáis, dijo  él,  que  Lasíndo,  escudero  de  don  Bruneo,  me 
dijo  agora  cuando  llegué  que  ya  tenia  otorgado  de  su  se- 
ñor que  le  hiciese  caballero ,  y  él  y  yo  velaremos  las  ar- 
mas juntos,  y  Dios  por  su  piedad  me  guíe  como  yo  pueda 
cumplir  las  cosas  de  su  servicio  y  de  mi  honra,  asi  como 
la  orden  de  caballería  lo  manda,  y  que  en  mí  parezca  la 
crianza  que  de  vos  he  recibido.  Amadis  no  le  dijo  mas , 
porque  sentía  gran  congoja  en  le  oír  aquello,  y  muy  ma- 
yor en  pensar  que  había  de  llegar  á  efecto.  Así  fue  Amadis 
donde  el  Rey  su  padre  andaba  haciendo  fortalecer  el  real 
y  aderezar  las  cosas  convenientes  á  la  batalla  como  sus 
«nemigos  hacían.  Así  estuvieron  las  huestes  dos  días  que 
«n  al  no  entendían ,  salvo  «n  aderezar  todas  gentes ,  cada 
uno  su  cargo,  para  estar  muy  presto  para  la  batalla.  Y 
al  segundo  dia  en  la  tarde  llegaron  las  espías  del  rey  Ara- 


LIBRU  IV.  83 

bigo  su^  en  la  montaña  que  cerca  de  allí  estaba,  y  no  se 
quisieron  mostrar,  porque  asi  les  fue  mandado,  y  vieron 
ios  reales  tan  cerca  como  vos  dijimos  uno  de  otro ,  y  lue- 
go lo  hicieron  saber  al  rey  Arábigo,  el  cual  con  todos  aque- 
llos caballeros  acordó  que  las  escuchas  se  tornasen  donde 
bien  pudiesen  ver  lo  que  se  hacia,  y  ellos  quedasen  en- 
cubiertos lo  mas  que  ser  pudiese,  y  en  tal  parle,  que 
aunque  aquellas  gentes  se  aviniesen  y  los  quisiesen  de- 
mandar que  los  no  tuviesen  ,  y  que  por  la  sierra  se  pu- 
diesen acoger  á  sus  naos,  si  en  tal  estrecho  fuesen  que  lo 
hubiesen  menester,  y  si  ellos  peleasen  saldrían  allí  sin  sos- 
pecha ,  y  darían  sobre  los  que  quisiesen  á  su  salvo.  Y  así 
lo  hicieron,  que  se  pusieron  en  un  lugar  muy  áspero  y 
luuy  fuerte  en  gran  manera ,  y  tomaron  todos  los  pasos  y 
tofaidas  á  la  montaña ,  y  fortaleciólo  de  manera  que  tan 
segaro  estaba  como  en  una  fortaleza;  y  allí  esperaron  eV 
aviso  de  sus  escuchas;  pero  no  se  pudieron  ellos  encubrir 
tanto  que  antes  que  allí  llegase  el  rey  Lisuarte  no  fuese 
avisado  de  como  desembarcaron  en  su  tierra,  y  la  gente 
que  venían;  y  por  esta  causa  mandó  alzar  todas  las  vian- 
das ,  asi  de  ganados  como  de  todo  otro  á  la  parte  de 
aquella  comarca,  y  que  la  gente  de  las  aldeas  y  lugares 
n  icogiesená  las  ciudades  y  villas ,  y  las  velasen  y 

I  y  no  se  partiesen  de  allí  hasta  que  la  batalla 

(mmím;  ,  y  dejó  en  ellas  algunos  de  los  caballeros  que  le 
hacían  harta  mengua  para  en  lo  que  estaba.  Mas  no  supo 
mas  de  lo  que  habían  hecho  ni  donde  habían  parado.  El 
rey  Perion  también  supo  de  aquella  gente  ,  y  recelábase 
(Icllus ,  mas  no  sabia  donde  estaban  ;  así  que  á  ambas  las 
partes  ponían  temor.  Pues  estando  asi  la  cosa  como  oís ,  á 
cabo  de  Ires  días  que  los  reales  se  asentaron ,  el  emperador 
Patín  se  aquejaba  mucho  porque  la  batalla  se  diese ,  que 
vencido  ó  vencedor  no  veía  la  hora  de  ser  tornado  á  su 
tierra ,  porque  así  acontece  muchas  veces  á  los  hombres 
acoideatales  que  apresiWMlain»nta  hacen  sus  cosas ,  cuan- 
to presto  Us  aborrecen ,  «orno  este  eon  su  liviandad  hana 
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Amadis  y  don  Cuadragaiite  y  todos  los  otros  caballeros 
así  mesmo  aquejaban  mucho  ai  rey  Perion  que  la  batalla 
se  diese,  y  que  Dios  fuese  juez  de  la  verdad.  Pues  el  Rey 
no  loquería  menos  que  todos,  mas  habíalo  detenido  has- 
ta que  las  cosas  estuviesen  en  disposición  cual  con  venia , 
y  luego  mandaron  á  pregonar  que  todos  al  alba  del  día 
oyesen  misa  y  se  armasen,  y  cada  gente  acudiese  á  su  ca- 
pitán, porque  la  batalla  se  daría  luego,  y  así  mismo  se  hizo 
por  los  contrarios  que  lo  supieron.  Pues  venida  el  alba  las 
trompetas  sonaron,  y  tan  claros  se  oían  los  unos  á  los  otros 
como  si  juntos  estuviesen.  La  gente  comenzó  á  armar  y  á 
ensillar  sus  caballos,  ypor  lasliendasoir  misas,  y  cabalgar 
todos  y  se  ir  por  sus  señas.  ¿Quién  seria  aquel  de  tal  sen- 
tido y  memoria  que  puesto  caso  que  lo  viese  y  mucho  en 
ello  metiese  todas  sus  mientes,  que  pudiese  contar  ni  escri- 
birlas armas  y  caballos  con  sus  divisas  y  caballeros  que  allí 
jnntos  eran?  Por  cierto  mucho  loco  y  fuera  de  todo  saber  el 
hombre  que  aqueste  pensamiento  en  sí  tomase;  y  por  ello, 
dejando  lo  general ,  algo  de  lo  particular  se  dirá  aquí ,  y 
comenzaremos  por  el  Emperador,  de  Roma  que  era  valien- 
te de  cuerpo  y  fuerza,  asaz  buen  caballeros»  su  gran  sober- 
bia por  discreción  no  se  la  gastase.  Este  se  armó  de  unas 
armas  negras,  así  el  yelmo  como  el  escudo  y  sobreseñales, 
salvo  que  en  el  escudo  llevaba  como  figurada  una  doncella 
de  la  cinta  arriba  ,  á  semejanza  de  Oriana  ,  hecha  de  oro , 
muy  bien  labrada  y  guarnida  de  muchas  piedras  y  perlas 
de  gran  valor,  pegada  en  el  escudo  con  clavos  de  oro,  y 
por  sobre  lo  negro  de  las  sobrevistas  llevaba  tejidas  unas 
cadenas  muy  ricamente  bordadas,  las  cuales  tomó  por  di- 
visa, y  juró  de  nunca  las  dejar  hasta  que  en  cadenas  lle- 
vase á  Amadis  y  a  todos  los  que  fueron  en  le  tomar  á  Oria- 
na. Y  cabalgó  en  un  caballo  hermoso  y  grande  ,  y  su  lanza 
en  la  mano ;  así  se  salió  del  real  y  se  fue  donde  estaba  acor- 
dado que  se  juntasen  sus  gentes.  Luego  tras  él  salió  Floyan, 
hermano  del  príncipe Salustanquidio,  armado  de  unas  armas 
amarillas  y  negras  á  cuarterones  ,  y  no  había  otra  cosa  en 
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elUs  ,  salvo  que  iba  muy  extremado  y  señalado  entre  los 
suyos.  Tras  él  salió  Arquisil;  este  llevaba  unas  armas  azu- 
les y  blancas  de  plata  de  por  medio  y  todas  sembradas  de 
1  I N  de  oro  asi,  que  iba  muy  señalado.  El  rey   Li- 

vaba  unas  armas  negras  y  águilas  blancas  por 
ellas,  y  un  águila  en  el  escudo,  sin  otra  riqueza  alguna  ; 
pero  al  cabo  bien  salieron  de  gran  valor ,  según  su  dueño 
en  aquella  batalla  hizo.  El  rey  Cildadan  llevó  unas  armas 
todas  negras  que  después  que  fue  vencido  en  la  batalla  de 
h»  ciento  por  ciento  que  con  el  rey  Lisuarte  hubo ,  donde 
quedó  su  tributario  ,  nunca  otras  trajo.  De  don  Gastilan  , 
rey  de  Suesa.nose  dirá  las  armas  que  llevaba  hasta  su  tiem- 
po como  adelante  oiréis.  El  rey  Arban  de  Norgales  y  don 
Guilan  el  Cuidador,  y  don  Grumedan  no  quisieron  llevar 
sino  unas  armas  mas  de  provecho  que  de  parecer,  y  no 
BMMlrando  la  tristeza  que  tenian  en  ver  al  Rey  su  señor 
poesto  en  mucha  afrenta  con  aquellos  que  ya  fueron  en 
su  casa  y  en  su  servicio  y  que  tanta  honra  le  habían  dado. 
Agora  yosdirémos  las  armas  que  llevaba  el  rey  Perion  y 
Amadts  y  algunos  de  aquellos  caballeros  y  grandes  seño- 
res que  de  su  parte  estaban.  El  rey  Perion  se  armó  el 
yelmo  y  el  escudo  limpios  y  muy  claros  de  muy  buen  ace- 
ro ,  y  las  sobreseñales  de  una  seda  colorada  de  una  muy 
viva  color,  y  en  un  hermoso  caballo  que  le  dio  su  sobrino 
don  Brian  de  Monjaste,  que  su  padre  el  Rey  de  España  le 
envió  veinte  dellos  muy  hermosos  que  por  aquellos  caba- 
lleros repartió ,  y  asi  salió  con  la  seña  del  Emperador  de 
Constan  ti  nopl  a.  Amadis  fue  armado  de  unas  armas  verdes, 
lalM  cuales  llevó  al  tiempo  que  mató  á  Jamongomadan  y 
á  iMlginte  su  hijo,  que  eran  los  mas  fuertes  gigantes 
qoeaoel  mundo  se  hallaban,  todas  sembradas  muy  bien 
de  leones  de  oro,  y  con  estas  armas  tenia  él  mucha  afi- 
ción ,  porque  las  loíinó  muuido  salió  de  la  Peña  Pobre,  y 
con  ellas  se  fue  i  ver  á  so  señora  al  castillo  do  Miraflorcs 
como  en  el  segundo  libro  desta  historia  se  cuenta.  Don 
Caadragante  sacó  unas  armas  pardillas  y  flores  de  plata 
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sembradas  por  ellas,  y  un  caballo  muy  bueno  de  losde  Es- 
paña. Don  Bruneo  de  Bonamar  no  quiso  mudar  las  suyas, 
que  era  una  doncella  figurada  en  el  escudo  y  un  caballe- 
ro hincado  de  rodillas  que  parecia  que  le  demandaba  mer- 
ced. Don  Florestan,  el  bueno,  y  buen  justador,  llevó  unas 
armas  coloradas  con  flores  de  oro  por  ellas ,  y  un  caballo 
muy  hermoso  y  lucido  de  los  de  España.  Agrajes  llevaba 
las  armas  de  un  fino  rosado ,  y  en  el  escudo  muy  bien  pin- 
tada una  mano  de  una  doncella  que  tenia  un  corazón  muy 
apretado  con  ella.  El  bueno  de  Angriote  de  Estrabaus  no 
quiso  mudar  sus  armas  de  finos  azules  y  de  plata.  Y  todos 
los  otros  caballeros  de  quien  no  se  hace  mención  por  no 
dar  enojo  á  los  que  lo  leyeren,  llevaban  armas  muy  ricas 
de  sus  colores  como  mas  agradaban.  Y  asi  salieron  al  cam- 
po con  buena  ordenanza.  Pues  la  gente  toda  junta  ,  cada 
uno  con  sus  capitanes  según  que  habéis  oido,  movieron  muy 
paso  á  paso  por  el  campo  á  la  hora  que  el  sol  salia  ,  que 
les  daba  en  las  armas,  y  como  todas  eran  nuevas  y  fres- 
cas y  muy  lucidas  y  resplandecían  de  tal  manera  que  era 
maravilla  de  los  ver,  que  á  los  que  los  miraban  la  vista  de 
sus  ojos  les  turbaban.  Pues  á  esta  hora  llegaron  Gandalin 
y  Lasindo ,  escudero  de  don  Bruneo  armados  de  armas 
blahcas  como  convenían  á  caballeros  noveles.  Gandalin  se 
fue  á  donde  su  señor  Amadis  estaba  ,  y  Lasindo  á  don  Bru- 
neo. Cuando  Amadis  lo  vido  venir  salió  de  la  batalla  á  él 
y  rogó  á  don  Cuadragante  que  detuviese  la  gente  hasta  que 
él  hiciese  á  aquel  su  escudero  caballero ;  y  tomóle  consi- 
go y  fuese  donde  el  rey  Perion  estaba,  y  por  el  camino  le 
dijo:  Mi  verdadero  amigo,  yo  te  ruego  mucho  que  hoy  en  esta 
batalla  te  quierashabercon  mucho  tiento  y  cordura,  y  no  te 
partas  de  mí,  porque  cuando  menester  sea  te  pueda  acorrer, 
que  aunque  has  visto  muchas  batallas  y  grandes  afrentas, 
y  átu  parecer  piensas  que  sabrás  hacer  lo  que  cumple  y  que 
no  te  falta  sino  para  ello  solamente  esfuerzo,  no  lo  creas, 
que  muy  gran  diferencia  es  entre  el  mirar  y  el  obrar  , 
porque  cada  uno  piensa  viéndolas  cosas  que  muy  mayor 
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recaudu  en  ellas  daría  que  él  que  las  trata,  si  eo  el  caso  es- 
tuviese ;  y  después  que  en  ello  se  ve  muchos  embarazos  se 
ponen  delante  ,  que  por  no  le  haber  usado  le  ofende  ;  y 
grandes  mudanzas  y  desasosiegos  hallan  que  de  antes  no 
las  tenian  pensadas ,  y  esto  es  porque  todo  está  en  la  obra , 
aunque  algo  con  la  vista  aprender  se  puede ;  y  como  tu 
comienzo  sea  de  un  tan  alto  hecho  en  armas  como  al  pre- 
sente tenemos,  y  de  tantos  te  hayas  de  guardar,  es  menes- 
ter que,  así  para  aguardar  tu  vida  como  tu  honra,  que 
mas  preciada  es  y  en  mas  tener  se  debe  ,  que  con  mucha 
discreción  y  buen  saber,  no  dando  tanto  lugar  al  esfuer- 
zo que  el  seso  y  el  entendimiento  se  turbe,  y  hayas  y  aco- 
metas nuestros  enemigos ,  y  yo  temé  mucho  cuidado  de 
mirar  por  ti  cuanto  pudiere,  y  ansí  lo  haz  tú  por  mí  cada 
vez  que  vieres  que  es  menester.  Gandalin ,  cuando  esto  le 
oyó,  dijo  :  Mi  señor,  todo  se  hará  como  vuestra  merced 
lo  manda  en  cuanto  yo  pudiere  y  el  saber  me  alcanzare  , 
y  á  Dios  le  plega  que  asi  sea,  que  harto  será  para  mí  po- 
nerme en  los  lugares  donde  vuestro  socorro  haya  menester. 
Así  llegaron  donde  el  rey  Perion  estaba  ,  y  Amadis  le  di- 
jo: Señor,  Gandalin  quiere  ser  caballero ,  y  mucho  me 
pluguiera  que  lo  fuese  de  vuestra  mano;  pero  pues  á  él  le 
place  serlo  de  la  mía ,  véngovos  á  suplicar  que  de  vuestra 
mano  haya  la  espada  ,  porque  cuando  le  fuere  menester 
haya  memoria  desta  gran  honra  que  recibe  y  de  quien  se 
la  da.  El  Rey  miró  á  Gandalin  y  reconoció  el  caballo  de 
don  Galaor  su  hijo ,  y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  , 
y  dijo  :  Gandalin  amigo  ,  ¿qué  tal  dejaste  á  don  Galaor 
cuando  del  te  partistes?  El  le  dijo: Señor,  mucho  mejora- 
do en  su  dolencia,  mas  con  mucho  dolor  y  gran  pesar  ensa 
('"  Hie  por  muchoque se  le encubrióvuestra  partida, 

I  po,  aunque  no  la  causa  delta,  y  á  mi  me  conjuró 

•]iieie  dijese  la  verdad  si  lo  sabia,  y  yole  dije,  señor,  que  de 
lo  que  yo' entendí  era  dello  que  íbades  á  ayudar  al  rey  de 
BMMCia,  padre  de  Agrajes,  que  tenia  cuestioncoQ  anos  ve- 
>  suyos,  y  no  le  <|aiM  deoir  It  verdad ,  porque  en  tal 
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cosa  y  tal  afrenta  como  él  está,  pensé  que  aquello  era  lo 
mejor.  El  Rey  sospiró  muy  de  corazón,  como  aquel  á  quien 
amaba  ,  y  en  sus  entrañas  tenía  y  pensaba  que  después  de 
Amadis  no  había  en  el  mundo  mejor  caballero  que  él  ,  así 
de  esfuerzo  como  de  las  otras  buenas  maneras  que  buen 
caballero  debe  tener,  y  dijo  :  ¡  Oh  mi  buen  hijo!  á  nuestro 
Señor  plega  que  no  vea  yola  tu  muerte  y  con  honra  te  vea 
quitado  desta  grande  afición  que  con  el  rey  Lisuarte  tie- 
nes, porque  quedando  libremente  puedas  ayudar  á  tus 
hermanos  y  á  tu  linaje.  Entonces  Amadis  tomó  una  espada 
que  le  traía  Durin,  hermano  de  la  doncella  deDenamarca, 
á  quien  habia  mandado  que  le  aguardase  ,  y  dióla  al  Rey  , 
y  él  hizo  caballero  á  Gandalin  ,  besándole  y  poniéndole 
la  espuela  diestra  ,  y  el  Rey  le  ciñó  la  espada  ,  y  así  se 
cumplió  su  caballería  por  la  mano  délos  mejores  caballe- 
ros que  nunca  armas  trujeron;  y  tomándole  consigo  se  vol- 
vió á  don  Cuadragante,  y  cuando  á  él  llegaron  salió  á  abra- 
zar á  Gandalin  por  le  honrar,  ydijole:  Mi  amigo  á  Dios 
plega  que  vuestra  caballería  sea  en  vos  tan  bien  empleada 
como  hasta  aquí  ha  sido  la  virtud  y  buenas  maneras  que 
escudero  debe  tener;  y  creo  que  así  será,  porque  el  buen 
comienzo  todas  las  mas  veces  trae  buen  fin.  Gandalin  se 
humilló ,  teniéndole  en  merced  la  gran  honra  que  le  daba. 
Lasindo  fue  caballero  por  la  mano  de  su  señor  y  Agrajes  le 
dio  la  espada ,  y  podéis  creer  que  estos  dos  noveles  hicie- 
ron en  su  comienzo  tanto  en  armas  en  esta  batalla,  y  su- 
frieron tantos  peligros  y  trabajos,  que  para  todos  los  días 
de  su  vida  ganaron  honra  y  gran  prez,  así  como  la  histo- 
ria lo  contará  mas  largamente  adelante.  Yendo  las  batallas 
como  digo,  no  anduvieron  mucho  que  vieron  á  sus  enemi- 
gos venir  contra  ellos  en  aquella  orden  que  arriba  oístes; 
y  cnando  fueron  cerca  los  unos  de  los  otros,  Amadis  cono- 
ció que  la  seña  del  Emperador  de  Roma  traía  la  delantera, 
y  hubo  muy  grande  placer  porque  con  aquellos  fuesen  los 
primeros  golpes  ,  que  como  quiera  que  al  rey  Lisuarte  de- 
samase, siempre  tenia  en  la  memoria  haber  sido  en  su  cor- 
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le',  y  de  las  grandes  honras  que  del  había  recibido  y  so- 
bre todo  lo  que  roas  temía  y  dudaba  ser  padre  de  su  seño- 
ra ,  á  quien  el  tanto  temor  tenia  de  dar  enojo;  y  en  el  su 
corazón  tenia  puesto  sí  hacerlo  pudiese  ,  con  mucho  pe- 
ligro suyo ,  de  se  apartar  de  donde  el  rey  Lísuarle  andu- 
viese por  no  topar  con  él ,  ni  dar  ocasión  de  lo  enojar  ; 
aunque  él  bien  sabia  según  las  cosas  pasadas,  que  aquella 
cortesía  no  la  esperaba  del ;  sino  que  como  mortal  enemi- 
go le  buscaría  la  muerte.  Pero  de  Agrajes  os  digo  que  su 
pensamiento  estaba  muy  alejado  del  de  Amadisque  nunca 
rogaba  á  Dios  que  le  guiase  para  que  él  pudiese  llegarlo  á 
la  muerte  y  destruir  todos  los  suyos,  que  siempre  tenia  de- 
lante sus  ojos  la  descortesía  y  poco  conocimiento  que  les 
había  hecho  en  la  ínsula  de  Mongaza  ,  y  lo  que  contra  su 
tío  don  Galvanes  y  los  de  su  parle  había  hecho  que  aunque 
la  misma  ínsula  le  había  dado, mas  por  deshonra  que  por 
honra  lo  tenía,  pues  fue  sobre  ser  vencidos,  donde  toda  la 
honra  quedaba  con  el  Rey.  Y  sí  en  aquel  tiempo  allí  se  ha- 
llara no  la  consintiera  tomará  su  tío,  antes  le  diera  otro 
tanto  en  el  reino  de  su  padre.  Y  con  esta  gran  rabia  que 
tenía  muchas  vecesse  hubiera  de  perderen  esta  batalla  por 
se  meter  en  las  mayores  priesas  que  vía  por  matar  ó  pren- 
der al  rey  Lisuarte;  mas  como  el  otro  fuese  mny  esforzado 
y  usadodc  aquel  menester  no  se  daba  mucho  por  él,  ni  de- 
jaba de  se  combatir  con  todas  las  otras  partes  donde  con- 
venia, como  adelante  se  dirá. 

Estando  las  batallas  para  romper  unas  con  otras  ,  sola- 
mente esperando  el  son  de  las  trompetas  y  añañles ,  Ama- 
dis,  que  en  la  delantera  estaba ,  vio  venir  un  escudero  en 
un  caballo,  que  venia  á  mas  andar  de  la  parte  de  los  con- 
traríos, y  á  muy  grandes  voces  preguntando  si  estaba 
allí  Amadis  de  Gaula.  Amadis  le  dio  de  la  mano  que  se  lle- 
gase i  él.  I  >  lo  hizo,  que  luego  fue  para  él;  y  lle- 
gando á  él  II  I  < ulero,  ¿qué  queréis?  que  soy  Amadis 
á  quien  buscáis.  Et  escudero  le  miró ,  y  á  su  parecer  en 
toda  su  vida  había  visto  caballero  que  así  pareciese  anii»> 
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do  y  dijole :  Buen  señor,  yo  creo  bien  lo  que  me  decís,  que 
vuestra  presencia  da  testimonio  de  vuestra  gran  fama  que 
asi  por  todas  las  partes  del  mundo  está  extendida,  Pues 
agora  decid  lo  que  queréis  ,  dijo  Amadis.  El  escudero  dijo: 
Señor,  Gasquilan,  rey  deSuesa  mi  señor,  vos  hace  saber 
como  en  el  tiempo  pasado  cuando  el  rey  Lisuarte  tenia 
guerra  con  vos  y  con  don  Galbanes ,  y  otros  muchos  ca- 
balleros de  vuestra  parte  y  déla  suya  estaban  sobre  la  ín- 
sula de  Mongaza,  que  él  vino  á  la  parte  del  rey  Lisuarte  con 
deseo  y  pensamiento  de  se  combatir  con  vos,  no  por  ene- 
mistad y  malquerencia  que  os  tenga,  sino  por  la  gran  fama 
que  de  vuestras  grandes  caballerías  ha  oído ,  en  la  cual 
guerra  estuvo,  hasta  que  malherido  se  volvió  á  su  tierra , 
sabiendo  que  vos  no  estábades  en  parte  donde  este  su  de- 
seo efecto  pudiese  haber ,  y  que  agora  le  hizo  saber  desta 
guerra  en  que  estáis,  donde,  según  las  causas  della,  no  se 
podrá  escusar  cuestión  ó  batalla  ,  y  en  que  es  venido  á 
ella  con  aquella  mesma  gana  y  propósito  que  la  otra 
vez  vino;  y  dícevos,  señor,  que  antes  que  las  batallas 
se  junten  rompáis  con  él  dos  ó  tres  lanzas  ,  que  él  de  gra- 
do lo  hará;  porque  si  las  batallas  se  juntan  ,  no  os  po- 
dría topar  á  su  voluntad  ,  porque  habrá  estorbo  de  otros 
muchos  caballeros.  Amadis  dijo  al  escudero :  Buen  escu- 
dero, decid  al  Rey  vuestro  señor  que  todo  loque  por  vos 
me  envía  á  decir  yo  lo  supe  en  aquel  tiempo  que  en  aque- 
lla guerra  no  pudo  ser;  y  que  esto  que  él  agora  pide  y  quie- 
re ,  antes  lo  tengo  á  grandeza  de  su  [gran  esfuerzo  que  á 
otra  enemistad  y  malquerencia  que  del  conociese  ;  yaun- 
que  mis  obras  no  sean  tan  cumplidas  como  la  fama  dellas, 
yo  me  tengo  por  muy  contento  en  que  hombre  de  tan  gran 
guisa,  y  de  tan  gran  honor ,  y  de  tanta  nombradía  como  él 
es  me  tenga  en  tan  buena  posesión ;  y  pues  esta  demanda 
es  mas  voluntaria  que  necesaria  ,  querría  que  sí  á  él  le 
pluguiese,  que  mi  bien  ó  mí  mal  lo  probase  en  cosa  de  mas 
honra  y  provecho;  pero  siá  él  loque  me  envía  á  decir  mas 
le  agrada,  que  yo  lo  haré  como  él  lo  pide.  El  escudero  le  di- 
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jo  :  Señor ,  el  Rey  mi  señor  bien  sabe  loque  acaesció  con 
Madarque ,  el  jayán  de  la  ínsula  Triste  su  padre  ,  y  como 
le  vencistes  por  salvar  al  reyCildadan  y  ádonGalaorvues- 
Iro  hermano  ,  y  que  como  quiera  que  esto  le  tocase,  como 
cosa  de  padre  á  quien  tan  deudo  es,  que  sabiendo  la  gran 
cortesía  que  con  él  usastes,  antes  sois  digno  de  gracias  que 
de  pena ,  y  que  si  él  ha  gana  de  se  probar  con  vos  ,  no  es 
al ,  salvo  la  gran  envidia  que  de  vuestra  bondad  tiene,  que 
luco  OMPti  que  si  os  vence  será  su  loor  y  fama  sobre  to- 
dos lot  aballe  ros  del  mundo,  y  si  él  fuese  vencido  no  será 
denuesto  grande ,  ni  vergiienza  serlo  por  la  mano  de  quien 
Untos  caballeros  y  gigantes  y  otrascosas  Geras  fuera  de  la 
natura  de  los  hombres  ha  vencido.  Pues  que  así  es,  dijo 
Amadis,  decidle  que  si,  como  he  dicho,  esto  que  pide  mas  le 
contenta  ,  que  yo  estoy  presto  de  lo  hacer  y  cumplirle  su 
voluntad. 


CAPITULO  XXIX. 

tu..ii.u  ii*  cuenta  por  qué  causa  e«t«  Gasquilan ,  rey  de  Suesa  .  envió 
á  n  eaeodaro  coa  la  demanda  que  oido  habéis  á  Amadla. 

La  historia  cuenta  por  qué  causa  este  caballero  vino  dos 
veces  á  bascar  á  Amadis  por  se  combatir  con  él ,  que  sin 
razón  sería  que  un  tan  gran  principe  como  este  ,  que  con 
tal  empresa  viniese  de  tan  lejanas  tierras  como  era  su  rei- 
no ,  no  fuese  sabido  y  publicado  su  buen  deseo.  Ya  la  his- 
toria tercera deste  libróos  ha  contado  como  este  Gas(|uilan 
es  hijo  de  Madarque,  el  jayán  de  la  ínsula  Triste ,  y  de  la 
hija  de  Lastno  ,  rey  de  Suesa  ,  por  parte  del  cual  fue  allí 
habido  por  rey  ,  porque  el  Rey  su  abuelo  murió  sin  here- 
dero ;  y  como  este  fuese  valiente  de  cuerpo  ,  como  hijo  de 
jayán  ,  y  de  gran  fuerza  ,  en  muchas  cosas  de  armas  que 
se  probólas  pasó  todas  á  su  honra  enteramente,  que  en 
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todas  aquellas  partes  no  se  hablaba  de  bondad  de  caballe- 
ro tanto  como  de  la  suya  ,  aunque  era  mancebo.  Este  fue 
enamorado  en  gran  manera  de  una  princesa  muy  hermosa 
que  se  llamaba  Pinela  ,  que  después  de  la  muerte  del  Rey 
su  padre  por  señora  de  la  ínsula  Fuerte  quedó ,  que  con  el 
reino  de  Suesa  confinaba  ;  y  por  su  amor  emprendió  mu- 
chos peligros  de  su  persona  para  la  atraer  á  que  lo  amase; 
mas  ella,  conociendo  ser  de  linaje  de  gigantes  y  muy  follón 
y  soberbio,  nunca  fue  otorgada á le daresperanza ninguna 
de  sus  deseos ;  pero  algunos  de  los  grandes  de  su  señorío  , 
temiendo  la  grandeza  y  soberbia  deste  Gasquilan  ,  que 
viendono  tener  remedio  en  sus  amores,  y  que  el  gran  amor 
no  se  tornase  en  desamor  y  enemistad  ,  como  algunas  ve- 
ces acaece,  y  que  donde  estaban  en  paz  no  se  les  volviese 
en  cruel  guerra,  tuvieron  por  bien  de  aconsejarle  que  no 
así  esquivase  tan  crudamente  sus  embajadas  ,  y  que  con 
alguna  infintosa  esperanza  le  detuviese  lo  mas  quepudiese. 
Pues  con  este  acuerdo  ,  cuando  esta  señora  se  vio  muy 
aquejada  del,  envióle  á  decir,  que,  pues  Dios  la  habia  he- 
cho señora  de  tan  gran  tierra  ,  su  propósito  era ,  y  así  lo 
habia  prometido  á  su  padre  al  tiempo  de  su  finamiento  ,  de 
no  casar  sino  con  el  mejor  caballero  que  se  pudiese  hallar 
en  el  mundo  ,  aunque  de  gran  estado  no  fuese  ;  y  que  ella 
habia  procurado  mucho  por  saber  quién  lo  fuese  ,  envia- 
do sus  mensajeros  á  muchas  tierras  extrañas  ,  los  cuales  le 
habían  traído  nuevas  de  uno  que  se  llamaba  Amadis  de 
Gaula  ;  que  este  Amadis  era  extremado  entre  lodos  los  del 
mundo  por  el  mas  esforzado  y  valiente  caballero,  empren- 
diendo y  acabando  las  cosas  peligrosas  que  los  otros  aco- 
meter no  osaban;  y  que  si  él  tan  valiente  y  esforzado  era, 
con  este  Amadis  se  combatiese  y  lo  venciese,  que  ella  cum- 
pliría su  deseo  y  la  promesa  que  á  su  padre  hizo,  y  le  da- 
ría su  aiDor  y  le  haría  señor  de  sí  y  de  su  reino  ,  que  bien 
creía  que  después  de  aquel  no  le  quedaría  par  de  bondad. 
Esto  respondió  esta  hermosa  princesa  por  se  quitar  de  sus 
repuestas ,  y  también  porqueseguro  de  los  suyos  que  Ama- 
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ilis  vieron  y  oyeron  sus  grandes  hechos ,  supo  que  no  era 
igual  la  bondad  de  Gasquilan  á  la  suya  con  gran  parte,  Co- 
mo esto  ie  fue  dicho  á Gasquilan,  asi  por  el  gran  amor  que 
áesta  princesa  tenia  ,  como  la  presunción  y  soberbia  suya 
le  pusieron  en  buscar  manera  como  esto  que  le  era  manda- 
do pudiese  poner  en  obra.  Y  por  esta  causa  que  ois  vino  es- 
tas dos  veces  de  su  reino  á  buscar  á  Amadis  ;  la  primera  á 
la  guerra  de  la  Ínsula  de  Mongaza  ,  de  donde  volvió  heri- 
do de  un  golpe  que  Don  Florestan  le  dio  en  la  batalla  que 
con  él  y  con  el  rey  Arban  de  N'orgales hubieron  ;  la  segun- 
da en  esta  cuestión  del  rey  Lisuarte,  porque  hasta  allí  nun- 
ca pudo  saber  nuevas  de  Amadis ,  porque  anduvo  desco- 
nocido llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada  por  las 
ínsulas  de  Romanía,  por  Alemania  y  Constantinopla,  donde 
hizo  las  extrañas  cosas  en  armas  que  la  tercera  parte  desta 
historia  cuenta.  El  escudero  deste  Gasquilan  tornó  á  él  con 
la  respuesta  de  Amadis  tal  cual  la  habéis  oído ;  y  como 
se  la  dio,  dijo  él :  Amigo,  agora  traes  aquello  que  yo  mucho 
tengodeseado  ,  y  todo  viene  á  mi  voluntad,  y  yo  entiendo 
pi  ;ior  de  mi  señora  si  yo  soy  aquel  Gasquilan  que  tú 

1"  <  ¡itoncesdemandósusarmas,  las  cuales  eran  desta 

manera:  el  campo  de  las  sobreseñales  y  sobrevistas  pardillo 
y  grifos  dorados  por  él,  y  el  yelmo  y  escudo  eran  limpios  co- 
mo un  espejo  claro;  en  medio  del  escudo,  clavado  con  cla- 
vos de  oro  un  grifo  de  oro,  guarnido  con  muchas  piedras 
preciosas  y  picdrasde  gran  valor ,  el  cual  tenia  en  sus  uñas 
«n  corazón,  que  con  ellas  lo  atravesaba  todo,  dando  á  en- 
tender por  el  grifo  y  su  fiereza  la  esquí  veza  y  gran  cruel- 
id  de  su  señora  ;  que  así  como  tenia  aquel  corazón  atra- 
vesado con  las  añas  ,  así  el  suyo  lo  estaba  de  los  grandes 
caidadoe  y  mortales  deseos  que  della  continuamente  le  ve- 
nían; y  aquellas  armas  pensaba  el  traer  hasta  que  á  su 
señora  hubiese ,  y  también  porque  considerando  traellas 
on  su  remembranza,  le  daban  esfuerzo  y  gran  descanso  en 
»us  cuidados.  Pues  armado  como  ois,  tomó  en  su  mano  una 
lanza  gruesa  y  de  un  hierro  grande  y  limpio ,  y  fuese  don^ 
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de  el  Emperador  estaba,  y  pidióle  por  merced  que  manda» 
se  ásu  gente  que  no  rompiese  hasta  que  él  hubiese  una 
justa  que  tenia  concertada  con  Amadis  ,  y  que  no  le  tu- 
viesepor  caballero  sí  del  primer  encuentro  nose  lo  qui- 
tase de  su  estorbo.  El  Emperador ,  que  mejor  que  él  lo  co- 
nocía y  le  habia  probado  ,  aunque  no  lo  mostró  ,  bien  te- 
nia creído  que  mas  duro  le  seria  de  acabar  que  lo  que  él 
pensaba.  Así  se  partió  del  y  pasó  por  las  batallas.  Todos 
estuvieron  quedos  por  mirar  la  batalla  destos  dos  tan  su- 
mos caballerosy  tan  señalados.  Así  llegó  Gasquiian  á  la 
parte  donde  Amadis  estaba  aparejado  para  lo  recibir  ;  y 
aunque  él  sabia  que  este  era  un  valiente  caballero  ,  tenía- 
le por  follón  y  soberbio  ,  que  no  temía  mucho  su  valentía, 
porque  á  estos  tales  en  el  tiempo  que  mas  piensan  hacer  y 
mas  menester  lo  han  ,  allí  Dios  les  quebranta  su  gran  so- 
berbia, porque  los  semejantes  tomen  ejemplo  ;  y  como  lo 
vio  venir  enderezó  su  caballo  contra  él ,  y  cubrióse  con  su 
escudo  lo  mejor  que  supo ,  y  dio  de  las  espuelas,  y  fue  lo 
mas  recio  que  pudo  ir  contra  Gasquiian,  y  élasímesmo  iba 
muy  desapoderado  cuanto  el  caballo  lo  podía  llevar ;  y  en- 
contráronse en  los  escudos  ,  de  manera  que  las  lanzas  fue- 
ron en  pedazos  por  el  aire  ,  y  al  juntar  el  uno  con  el  otro 
fue  el  golpe  tan  duro  ,  que  lodos  pensaron  que  ambos  eran 
hechos  pedazos ;  y  Gasquiian  fue  fuera  de  la  silla,  y  como 
era  valiente  de  cuerpo  y  el  golpe  fue  grande  ,  dio  tan  gran 
caída  en  el  campo  duro,  que  quedó  tan  desacordado  que 
no  se  pudo  levantar  ,  y  hubo  el  brazo  diestro  sobre  que  ca- 
yó quebrado ,  y  así  quedó  en  el  campo  tendido  como  muer- 
to. El  caballo  de  Amadis  hubo  la  espalda  quebrada,  y  nose 
pudo  tener  ;  y  Amadis  fue  ya  tanto  desacordado  ,  pero  no 
de  manera  que  del  no  saliese  luego,  antes  que  cayese  con 
él;  y  asi  á  pié  fue  á  donde  Gasquiian  yacía  por  ver  si  era 
muerto. 

El  Emperador  de  Roma,  que  la  batalla  miraba,  como  lo 
vido  muerto,  que  así  él  como  todos  los  otros  lo  pensaron  , 
y  Amadis  á  pié ,  dio  voces  á  Floyan  que  la  delantera  tenia 
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que  socorriese  con  su  batalla  ,  y  así  lo  hizo  Floyan  ;  y  co- 
mo dúo  Cuadragante  esto  vido  puso  las  espuelas  á  su  ca- 
ballo, y  dijo  á  los  suyos:  Heridlos,  señores,  y  no  dejéis  nin- 
guno á  vida.  Pintonees  se  fueron  los  unos  contra  los  otros  á 
se  encontrar;  masGandalin,  como  vido  á  su  señor  Aniadis 
ápié ,  y  que  las  haces  rompían,  hubo  gran  recelo  del ,  y 
fué  delante  de  todos  cuantos  por  le  acorrer  ,  y  vido  venir 
á  Floyan  delante  de  todos  los  suyos,  y  fuese  para  él,  y  en- 
contráronse ambos  de  muy  recios  golpes,  y  Floyan  cayó 
del  caballo,  y  Gandalin  perdió  las  estriberas  ambas,  mas 
no  cayó.  Entonces  llegaron  muchos  de  los  romanos  para 
socorrer  á  Floyan  ,  y  don  Cuadragante  á  Amadis ,  y  cada 
uno  puso  el  suyo^  caballo  ,  que  en  al  no  entendieron ;  pe- 
ro como  los  romanos  llegaron  muchos,  muy  presto  cobra- 
ron á  Gasquilan  ,  que  algo  mas  acordado  estaba  ,  y  saca- 
ron de  la  priesa  á  gran  trabajo.  Don  Cuadragante  en  su 
llegada,  antes  que  la  lanza  perdiese,  derribó  atierra  cua- 
tro caballeros ;  y  del  primero  que  derribó  fué  tomado  el 
caballo  por  Angriotede  Estrabaus,  y  se  lo  trajo  prestamen- 
te á  Amadis  ;  y  Gavarte  de  Val  Temeroso  y  Lansin  siguie- 
ron la  via  de  don  Cuadragante,  y  hicieron  mucho  daño 
en  los  enemigos,  como  aquellos  que  en  tal  menester  eran 
muy  usados.  Estos  que  vos  digo  llegaron  delante  de  su 
haz  ;  pero  cuando  la  una  y  la  otra  batalla  se  juntaron  ,  el 
o  y  las  voces  íuó  tan  grande,  que  no  se  oian  los  unos 
os  otros,  y  alli  viérades  caballos  sin  señores,  y  los  ca- 
balleros dellos  muertos,  y  dellos  heridos ,  y  pasaban  sobre 
ellos  los  que  podian;  y  Fluyan,  como  era  valiente  y  deseo- 
so de  ganar  honra  ,  y  de  vengar  la  muerte  de  Salustan- 
quidio  su  hermano; como  á  caballase  vio,  tomó  una  lanza 
y  se  fué  é  Angriote,  que  le  vio  hacer  cosas  extrañas  en  ar- 
mas, y  encontróle  por  un  costado  tan  reciamente,  que  por 
muy  poco  no  le  derribó  del  caballo ,  y  quebró  la  lanza  ,  y 
puso  mano  á  su  espada,  y  fué  á  herir  á  Enil,  que  delante 
de  si  halló,  y  dióle  por  cima  del  yelmo  tan  gran  golpe  que 
las  llamas  salieron  del:  pasó  tan  recio  por  entrambos  al 
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través  de  las  batallas  que  ninguno  dellos  le  pudo  herir, 
tanto  que  se  maravillaron  de  su  ardimiento  y  gran  prez; 
y  antes  que  á  los  suyos  llegase ,  topó  con  un  caballero  de 
Irlanda,  criado  de  don  Cuadragante,  y  dióle  tal  golpe  por 
encima  del  hombro  que  le  cortó  hasta  la  carne  y  los  hue- 
sos ,  y  fué  tan  mal  trecho  que  le  fué  forzado  de  salir  de  la 
batalla.  Amadis  en  este  tiempo  tomó  consigo  á  Baláis  de 
Carsanle  y  á  Gandalin  ,  y  con  gran  saña ,  viendo  que  los 
romanos  tan  bien  se  defendian,  entró  lo  mas  recio  que 
pudo  por  el  un  costado  de  la  batalla,  y  aquellos  que  le  se- 
guían, y  dio  tan  grandes  golpes  de  espada  que  no  había 
hombre  que  lo  viese  que  no  fuese  mucho  espantado ;  y 
mucho  mas  lo  fueron  aquellos  que  lo  esperaban  ,  que  tan 
gran  miedo  les  puso  que  ninguno  le  osaba  atender;  antes 
se  metia  entre  los  otros,  como  hace  el  ganado  cuando  de 
los  lobos  son  acometidos ,  y  yendo  así  sin  hallar  defensa; 
salióle  al  encuentro  un  hermano  bastardo  de  la  reina  Sar- 
damira  ,  queFlaraineo  había  nombre ,  muy  buen  caballe- 
ro en  armas;  y  como  vio  á  Amadis  haCer  tales  maravillas 
y  que  ninguno  le  osaba  esperar ,  fué  para  él,  y  encontróle 
en  el  escudo  con  su  lanza  que  se  lo  falso,  y  la  lanza  fué 
quebrada  en  piezas;  y  al  pasar  Amadis  le  pensó  heríren  el 
yelmo,  mas  como  pasó  recio  no  pudo,  y  hirió  al  caballo 
en  el  lomo  junto  con  los  arzones  de  detrás ,  y  cortóle  lodo 
lo  mas  del  cuerpo  y  de  las  tripas  ,  y  dio  con  él  en  el  suelo 
gran  caída  ,  tanto  que  pensó  que  le  había  abierto  por  las 
espaldas.  Don  Cuadragante  y  los  otros  caballeros  que  por 
la  otra  parte  se  combatían  apretaron  tanto  los  contraríos , 
que  sí  no  fuera  porque  llegó  Arquisil  con  la  segunda  haz 
en  su  socorro ,  todos  fueran  destrozados  y  vencidos  ;  mas 
como  este  llegó  ,  lodos  fueron  reparados,  y  cobraron  gran 
esfuerzo ,  y  por  su  llegada  cayeron  á  tierra  de  los  caballos 
mas  de  mil  caballeros  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Este 
Arquisil  se  encontró  con  Landin  ,  sobrino  de  don  Cuadra- 
gante,  y  diéronse  tan  grandes  golpes  de  las  lanzas  y  los 
caballos  uno  con  otro,  que  arabos  cayeron  en  tierra.  Fio- 
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yan  que  á  todas  partes  andaba,  había  socorrido  con  cin- 
cuenta caballeros  á  Flaoiineo,  que  estaba  á  pié,  y  le  diera 
un  caballo,  que  Amadis  después  que  lo  derribó  no  miró 
por  él,  porque  vio  venir  la  segunda  haz ,  y  por  ser  pri- 
mero en  la  recibir  ,  dejóle  en  poder  de  Gandalin  y  de  Ba- 
láis ,  los  cuales  pensaron  que  muerto  quedaba  ,  y  fueron 
á  herir  en  la  haz  de  Arquisil ,  porque  los  suyos  en  su  lle- 
gada no  recibiesen  daño ,  que  llegaban  muy  holgados ;  y 
como  Floyan  vio  á  pié  á  Arquisil  que  se  combatía  con  Lan- 
din ,  dio  muy  grandes  voces  diciendo  :  ¡Oh  caballeros  ro- 
manos ,  socorred  á  vuestro  capitán !  Entonces  arremetió 
muy  bravo,  y  mas  de  quinientos  caballeros  con  él,  y  sino 
fuera  por  Angriote  ,  y  Enil ,  y  Cavarte  de  Val  Temeroso, 
que  lo  vieron  y  dieron  voces  á  don  Cuadragante ,  que  con 
mucha  priesa  socorrieron  ,  y  muchos  caballeros  de  lossu- 
yos  con  ellos ,  Landin  fuera  en  aquella  hora  muerto  ó 
preso;  mas  como  estos  llegaron,  hirieron  tan  reciamente 
que  era  maravilla  de  ver.  Flamineo,  que  como  dicho  es 
estaba  ya  á  caballo,  tomó  los  mas  que  pudo,  y  socorrió  como 
baen  caballero  á  los  suyos.  La  priesa  fué  alli  tan  grande,  y 
Untos  caballeros  muertos  y  derribados ,  que  todo  aquel 
campo  donde  ellos  se  combatían  estaba  ocupado  de  los 
muertos  y  de  los  heridos;  rnascomo  los  romanos  eran  mu- 
chos, tomaron  á  Arquisil  á  pesar  de  sus  enemigos,  y  don 
Cuadragante  y  sus  compañeros  á  Landin ,  y  asi  salvó  cada 
ano  al  suyo  ,  y  los  hicieron  cabalgar  en  muchos  caballos, 
que  muchos  habia  alli  sin  seftores.  Amadis  andaba  á  la 
otra  parte  hacteodo  maravUlas  tn  armas  ,  y  como  ya  lo 
conocían  todos  k»  mas  le  dafaban  la  carrera  por  donde 
quería  ir;  pero  todo  era  mwmter,  porque  los  romanos 
eran  machos  mas  ,  y  si  no  faera  por  los  caballeros  seña- 
lados de  la  otra  parte  á  su  voluntad  los  trajeran.  Mas  lue- 
go sor<  '  jes  y  donBruneo  de  Bonamar  con  sa  has 
y  lleg  11  mcios  y  tan  juntos ,  que  como  los  romanos 

anduviesen  todos  desbaratados ,  muy  prestamente  los  hi- 
cieron dos  partes;  de  manera  que  ningún  remedio  tenían. 
IV  6 
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si  el  Emperador  con  su  batalla,  en  que  traía  cinco  mil  ca- 
balleros, no  socorriera.  Esta  gente,  como  era   mucha  ,  dio 
tan  gran  esfuerzo  á  los  suyos,  que  muy  prestamente  co- 
braron todo  lo  que  habían  perdido.  El  Emperador  llegó  ar- 
mado y  en  sugran  caballo,  como  es  dicho,  y  como  era  gran- 
de de  cuerpo,  y  venia  delante  de  los  suyos ,  parecía  tan- 
bien  á  todos  los  que  lo  veían  que  era   maravilla;    y  fué 
mucho  mirado  ,  y  al  primero  que  delante  de  sí  halló  fué 
á  Baláis  de  Carsante  ,  y  encontróle  en  el  escudo  tan  recia- 
mente que  quebró  la  lanza,  y  topóle  con  el  caballo  que 
venía  muy  holgado  ,  y  como  el  de  Baláis  cansado  anduvie- 
se ,  no  pudo  sufrir  el  duro  golpe ,   y  cayó  con  su  señor  de 
tal  manera  que  fué  muy  quebrantado.  El  Emperador,  cuan- 
do tal  encuentro  hizo,  tomó  en  sí  gran  orgullo,  y  metió 
mano  á  la  «spada   y  comenzó  á  decir  á  grandes  voces : 
Roma,  Roma,  á  ellos  mis  caballeros,  no  se  vos  escape 
ninguno ,  y  luego  se  metió  por  la  priesa  dando  muy  gran- 
des y  fuertes  golpes  á  todos  los  que  delante  de  sí  hallaba 
á  guisa  de  buen  caballero  ;  y  yendo  así  haciendo  gran  da- 
ño, encontróse  con  don  Cuadragante  ,  que  así  mismo  an- 
daba con  la  espada  en  lamanohiríendoyderribandocuan- 
tos  alcanzaba.  Y  como  se  vieron  fué  el  uno  contra  el  otro 
muy  recio,  las  espadas  altas  en  las  manos,  y  diéronse  ta- 
les golpes  por  cima  de  los  yelmos, que  el  fuego  salía  dellos 
y  de  las  espadas ;  mas  como  don  Cuadragante  era  de  mas 
fuerza  ,  el  Emperador  fué  tan  cargado  del  golpe  que  per- 
dió las  estriberas ,  y  húbose  de  abrazar  al  cuello  del  ca- 
ballo ,  y  quedó  ya  cuanto  desacordado.  Acaeció  que  aque- 
lla hora  se  halló  allí  Constancio,  hermano  deBrondajel  de 
Roca,  que  era  buen  caballero  mancebo,  y  como  vio  al 
Emperador  su  señor  en  tal  manera  ,   hirió  al  caballo  de 
las  espuelas,  y  fué  para  don  Cuadragante  con  la  lanza  so- 
bre mano,  y  dióle  una  gran  lanzada  en  el  escudo  que  se  lo 
falso,  y  hiriólo  muy  malamente  en  el  brazo;  y  en  tanto 
don  Cuadragante  volvió  á  lo  herir  con  la  espada  :  el  Em- 
perador hubo  lugar  de  se  tornar  á  la  parte  donde  los  suyos 
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iMtaban.  Constancio  como   vio  que  era  en  salvo  no  paró; 
mas  antes  como  llegaba  holgado  el   y  su  caballo,  salióse 
muy  presto,  y  fué  á  la  parte  donde  Amadis  andaba,  y 
cuando  vio  las  cosas  extrañas  que  hacía  ,  y  los  caballeros 
que  dejaba  por  el  suelo  muertos  y  heridos  por  doquiera 
que  iba,  fué  tan  espantado,  que  no  podia  creer  que  fuese 
sino  algún  diablo  que  allí  era  venido  para  los  destruir ;  y 
Mtándole  mirando,  vio  como  salía  á  el  un  caballero  que 
fué  gobernador  del  principe  de  Calabria  por  Saluslanqui- 
dio,  y  hirióle  de  la  espada  por  el  cuello  del  caballo,  y 
Amadis  le  dio  por  cima  del  yelmo  tan  gran  golpe,  que  asi 
el  yelmo  como  la  cabeza  le  hizo  dos  partes  ,  y  luego  cayó 
muerto  en  el  suelo ;  por  lo  cual  Constancio  hubo  muy  gran 
dolor,  que  muy  buen  caballero  era.  Y  luego  llamó  á  Flo- 
yan  á  grandes  voces  y  dijo:  Áeste,  á  este  herido  matad  , 
que  es  el  que  nos  destruye  sin  ninguna  piedad.  Entonces 
ambos  juntos  vinieron  á  él ,  y  diéronle  muy  grandes  gol- 
pes de  I  1  )s;  mas  Amadis  á  Constancio  que  delante 
de  si  h  I  -  tal  golpe  en  el  brocal  del  escudo  que  se 
lo  hizo  pedazos  ;  y  no  se  detuvo  allí  la  espada ;  antes  llegó 
ai  yelmo  y  el  golpe  fué  tan  grande ,  que  Constancio,  fué 
atordido,  y  cayó  del  caballo  abajo.  Como  los  romanos  que 
á  Floyan  aguardaban  lo  vieron  con  Amadis  y  á  Constancio 
en  el  suelo,  juntáronse  mas  de  veinte  caballeros,  y  die- 
ron en  él ,  mas  no  lo  pudieron  derribar  del  cab.illo,  y  no 
usaban  parar  con  él ,  que  al  que  alcanzaba  no  había  me- 
nester mas  de  un  golpe.  Estando  asi  la  batalla  ,  que  los 
rooMDM,  como  eran  mucboe  mas,  tenían  algo  de  ventaja  , 
socorrió  Orasandor  y  el  esforzado  don  Florestan ,  y  llega- 
ron á  tiempo  que  los  romanos  tenían  cercados  á  Agrajes  , 
á  don  Bruneo ,  y  á  Angriote,  que  les  habían  muerto  lo» 
caballos ,  y  habíanlos  socorrido  Lasindo,  Gandalin  y  Ga- 
varte de  Val  Temeroso,  y  Branfil,  que  acaso  se  hallaron 
juntos  ;  mas  la  muchedumbre  de  la  gente  que  sobre  ellos 
eataba  era  tanta ,  que  estos  que  digo,  aunque  muchos  ca- 
btUeroe  derribaren  y  mataron  ,  y  pasaron  mucho  peligro, 
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no  pudieron  llegar  á  ellos.  Y  como  don  Floresta n  llegó  y 
vido  allí  tan  gran  priesa ,  bien  cuidó  que  no  seria  sin  mu- 
cha causa ,  y  como  llegó  conoció  aquellos  caballeros  que 
socorrían  á  Agrajes  y  á  sus  compañeros,  y  como  Lasindo 
lo  vido  dijo:  ¡Oh  señor  don  Florestan!  socorred  aqui ,  si 
no  perdidos  son  vuestros  amigos.  Y  él  como  esto  oyó  dijo: 
Pues  llegad  vos  á  mi  y  iremos  los  que  osaren  atender. 

Entonces  se  metió  por  la  gente  derribando  y  matando 
cuantos  alcanzaba  hasta  que  la  lanza  quebró ;  y  puso  ma- 
no á  su  espada  y  dio  tan  grandes  golpes  con  ella,  que 
grande  espanto  ponia  á  todos  los  que  allí  estaban,  y  aque- 
llos caballeros  que  os  dije  fueron  teniendo  con  él  hasta  que 
llegaron  donde  Agrajes  y  sus  compañeros  estaban  á  pié 
como  habéis  oido.  ¿  Quién  os  podrá  decir  lo  que  allí  pasa- 
ron en  aquel  socorro,  y  lo  que  habían  hecho  los  que  esta- 
ban cerrados?  Por  cierto  no  se  puede  contar,  que  tan  po- 
cos como  ellos  eran  se  pudiesen  defender  de  tantos  como 
los  querían  matar;  pero  aun  con  todo,  todos  ellos  estaban 
en  muy  grande  peligro  de  sus  vidas ,  y  sí  la  ventura  no 
trajera  por  allí  á  Amadis,  al  cual  Floyan  y  los  suyos  ha- 
bían dejado ,  porque  los  veinte  caballeros  que  vos  dije  que 
socorrieron  á  Constancio  había  él  muerto  y  derribado  los 
seis;  y  como  vido  que  le  dejaban  y  se  apartaban  del,  y 
oyó  las  grandes  voces  que  en  aquella  priesa  se  daban ,  acu- 
dió allí,  y  como  llegó  luego  los  conoció  en  las  armas,  y 
comenzó  á  llamar  á  los  suyos,  y  juntáronse  con  él  mas  de 
cuatrocientos  caballeros,  y  como  allí  fuese  la  mayor  priesa 
que  en  todo  aquel  día  había  sido  ,  acudieron  también  de  la 
parte  de  los  romanos  Floyan ,  Arquisil  y  Flamíneo  con  toda 
la  mas  gente  qne  pudieron  juntar,  y  comenzóse  la  mas 
cruda  batalla  y  peligrosa  que  hombre  vido.  Allí  viérades 
hacer  maravillas  á  Amadis,  las  cuales  nunca  fueron  vistas 
ni  oídas  que  caballero  pudiese  hacer ;  tanto,  que  asi  á  los 
contrarios  como  á  los  suyos  propios  hacía  mucho  maravi- 
llar, así  de  los  que  mataba,  como  de  los  que  derribaba  he- 
ridos. Y  como  las  voces  eran  muchas  y  el  ruido  que  allí  se 
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lacM  may  grande,  asi  el  Emperador  como  todos  los  mas 
que  en  la  batalla  andaban  acudieron  allí.  Don  Cuadragante, 
que  por  otra  parte  andaba  ,  Tuele  dicho  por  un  ballestero 
de  á  caballo  la  cosa  como  estaba ,  el  cual  luego  á  gran  prie- 
sa juntó  consigo  mas  de  mil  caballeros  que  le  aguardaban 
de  su  haz,  y  dijoles:  Agora ,  señores  y  amigos,  parezca  vues- 
tra bondad  y  esfuerzo,  y  seguidme  que  mucho  es  menester 
vuestro  socorro.  Todos  se  fueron  con  él ,  y  él  delante ,  y 
cuando  llegaron  á  la  priesa  habia  tanta  gente  de  una  par- 
te y  de  otra ,  que  apenas  podían  llegar  á  los  enemigos.  Y 
como  él  vido  esto  asi,  con  su  gente  como  la  traía  junta, 
que  era  muy  buena  y  de  buenos  caballeros ,  dio  por  el  un 
costado  tan  reciamente,  que  en  su  llegada  fueron  por  el 
suelo  mas  de  doscientos  caballeros;  y  también  os  digo  que 
lus  que  él  á  derecho  golpe  alcanzaba  que  no  habían  me- 
nester maestro.  Amadis,  cuando  vido  á  don  Cuadragante  lo 
que  él  y  su  gente  hacían  ,  fue  muy  maravillado;  y  metióse 
tan  desapoderadamente  por  los  contraríos,  dando  tales  gol- 
pes y  tan  pesado6,  que  no  dejaba  hombre  en  su  silla ;  pero 
aquella  hora  Arquisil ,  Floyan  y  Flamíneo,  y  otros  muchos 
con  ellos,  se  combatían  tan  esforzadamente,  que  pocos  ha- 
bia que  mejor  lo  hiciesen  ;  y  pugnaban  cuanto  podían  de 
llegar  á  la  muerte  á  Agrajes  y  sus  compañeros,  que  con 
él  á  pie  estaban ,  y  á  don  Florestan ,  y  á  los  otros  que  vos 
dijimos  que  cabe  ellos  estaban  para  lus  defender ,  que  des- 
pués que  pasaron  la  gran  priesa  de  la  gente  y  llegaron  á 
ellos ,  nunca  por  gente  que  viniese ,  ni  por  golpes  que  les 
diesen  los  pudieron  quitar  de  allí;  y  como  vieron  ellos  lo 
que  los  suyos  hacían  y  tan  gran  daño  en  sus  enemigos, 
apretaron  tan  recio  á  los  romanos,  asi  por  la  parle  de  don 
Cuadragante  como  de  la  de  Amadis,  y  de  donGandales, 
que  sobrevino  coo  ochocientos  caballeros  de  los  que  él  traia 
á  su  cargo,  que  i  mal  de  su  grado ,  aunque  el  Emperador 
daba  muy  grandes  Toces ,  que  después  que  don  Cuadra- 
gante  le  dio  aquel  gran  golpe  de  U  espada ,  mas  entendió 
en  gobernar  la  gente  que  en  pelear,  los  cuales  bicieroik 

6 


40t  AMADIS  DB  GAULA. 

perder  el  campo;  de  manera  que  á  Amadis,  y  á  Angriote 
de  Estrabaus,  y  don  Bruneo,  que  mucho  afán  y  peligro 
habían  pasado,  pudieron  cobrar  caballos,  en  que  cabalga- 
ron; y  luego  se  metieron  en  la  priesa  contra  los  romanos 
que  iban  de  vencida ,  y  así  los  llevaron  hasta  dar  en  la  ba- 
talla del  rey  Arban  de  Norgales ,  á  tal  hora  que  era  ya 
puesto  el  sol,  y  por  esto  el  rey  Arban  los  recogió  consigo, 
y  no  quiso  romper,  que  asi  se  lo  envió  á  mandar  el  rey 
Lisuarte,  por  ser  la  hora  tal,  y  porque  de  sus  contrarios 
quedaba  mucha  gente  por  entrar  en  la  vuelta ,  y  hubo  re- 
celo de  recibir  dello  algún  revés,  que  bien  cuidaba  que 
para  los  primeros  bastaba  el  Emperador  con  los  suyos;  y 
asi  por  esto,  como  por  la  noche  que  sobrevino,  que  fue  la 
cosa  mas  principal ,  recogieron  á  los  romanos ,  y  los  con- 
trarios se  detuvieron ,  que  los  no  siguieron  mas.  De  mane- 
ra  que  la  batalla  se  partió  con  harto  daño  de  ambas  partes, 
aunque  los  romanos  recibieron  el  mayor.  Amadis  y  los  de 
su  parte,  como  por  ellos  quedó  el  campo,  hicieron  llevar 
todos  los  heridos  de  los  suyos ,  y  su  gente  despojó  todos  los 
otros,  y  quedaron  en  el  campo  los  heridos  y  muertos  de  la 
parte  de  los  romanos,  que  los  no  quisieron  matar,  de  los 
cuales  muchos  murieron  por  no  ser  conocidos.  Pues  vuel- 
tas las  gentes ,  así  de  un  cabo  como  de  otro  á  sus  reales,  hubo 
algunos  hombres  de  orden  que  en  las  batallas  venían  para 
reparar  las  ánimas  de  los  que  menester  lo  hubiesen ,  que 
como  vieron  tan  grande  destrozo  y  las  voces  que  los  heridos 
daban  demandando  piedad  y  misericordia  ,  así  de  un  cabo 
como  de  otro  por  servicio  de  Dios,  de  trabajar  como  algu- 
na tregua  hubiese  en  que  los  heridos  se  reparasen  y  los 
muertos  fuesen  enterrados ;  y  así  lo  hicieron  ,  que  estos  ha- 
blaron con  el  rey  Lisuarte  y  con  el  Emperador ,  y  los  otros 
con  el  rey  Perion ,  y  todos  tuvieron  por  bien  que  la  tregua 
se  asentase  para  el  día  siguiente.  Aquella  noche  pasaron 
con  grandes  guardas ,  y  curaron  de  los  heridos ,  y  los  otros 
descansaron  del  gran  trabajo  que  habían  pasado.  Venida 
la  mañana  fueron  muchos  á  buscar  á  sus  parientes,  y 
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otros  á  sus  señores.  Allí  viéradeslos  llantos  tan  grandes  de 
ambas  partes,  que  de  oírlos  ponía  gran  dolor,  cuanto  mas 
de  lo  ver.  Todos  los  vivos  los  llevaron  al  real  del  Empera- 
dor ,  y  los  muertos  fueron  soterrados  ,  de  manera  que  el 
campo  quedó  desembarazado.  Así  pasaron  aquel  día  ende- 
rezando sus  armas  y  curando  de  sus  caballos,  y  á  don 
Cuadragante  curaron  de  la  herida  del  brazo ,  y  vieron  que 
era  poca  cosa ;  pero  aun  otro  caballero  que  la  tuviera  que 
no  fuera  tal  como  él,  no  se  pusiera  en  armas  ni  en  trabajo, 
él  no  quiso  por  eso  dejar  de  ayudar  á  sus  compañeros  en 
)a  batalla  siguiente.  Venida  la  noche  todos  se  acogieron  á 
sus  tiendas,  y  al  alba  del  día  se  levantaron  al  son  de  las 
trompetas ,  y  oyeron  misa ,  y  luego  toda  la  gente  fue  armada 
y  puesta  á  caballo,  y  cada  capitán  recogiólos  suyos.  Asi  de 
la  una  parte  como  de  la  otra  lúe  acordado  que  las  delan- 
teras tomasen  las  batallas  que  no  habían  peleado,  y  asi 
hizo. 


CAPITULO  XXX. 

t  la  MgODda  baUlIa  á  cada  una  de  las  partes  ,  y  por 
qué  causa  la  batalla  se  partid. 

tlisuarte  puso  en  la  delantera  al  rey  Arban  de 
r,  *  Norandel  y  á  don  Guilan  el  Cuidador  con  los 
otros  caballeros  que  ya  oisles  ,  y  él  con  su  batalla  ,  y  el 
reyCildadanle  hicieron  espaldas,  y  tras  ellos  el  Empera- 
dor y  todos  los  suyos  ,  cada  uno  en  su  haz  y  con  sus  ca- 
pitanes ,  según  y  por  la  ordenanza  que  tenia.  El  rey  Pe- 
rion  díó  la  delantera  á  su  sobrino  don  Brian  de  Monjaste  , 
y  elreyGaslilcscon  la  seña  del  Emperador  de  ConslanÜ- 
nopla  les  iba  haciendo  espaldas  ,  y  todas  las  otras  batallas 
en  su  concierto ;  de  manera  que  las  que  roas  desviadas  es- 
tavieron  el  primero  día  que  pelearon,  agora  iban  masoer- 
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ca.  Con  esta  ordenanza  movieron  los  unos  contra  los  otros, 
y  cuando  fueron  cerca  tocaron  las  trompetas  de  todas  par- 
tes ,  y  las  haces  de  Brian  de  Monjaste  y  del  rey  Arban  de 
Norgales  se  juntaron  tan  bravamente,  que  de  la  primera 
arremetida  fueron  por  el  suelo  mas  de  quinientos  caballe- 
ros ,  y  sus  caballos  sueltos  por  el  campo.  Don  Brian  se  ha- 
lló con  el  rey  Arban,  y  diéronse  muy  gl-andes  encuentros, 
así  que  las  lanzas  fueron  quebradas  ,  mas  otr^  mal  no  se 
hicieron  ;  y  metieron  mano  á  sus  espadas  ,  y  comenza- 
ronseá  herir  por  todas  partes  á cual  mas  dañóse  podían  ha- 
cer ,  ycomo  aquellosque  muchas  veces  lo  hablan  usado. 
Norandel  y  donGuilan  dieron  todos  juntas  en  la  gente  de 
sus  contrarios ,  y  como  eran  muy  valientes  y  esforzados, 
hicieron  mucho  daño  ,  y  mas  hicieran  si  no  fuera  por  un 
caballero  pariente  de  don  Brian  que  con  la  gente  de  Espa- 
ña habia  venido  ,  que  habia  nombre  Fileno  ,  que  tomó 
consigo  muchos  españoles,  que  eran  buena  gente  de  guer- 
ra ,  y  hirió  tan  recio  en  aquella  parte  donde  Norandel  y 
don  Guilan  andaba,  que  así  á  ellos  como  á  todos  los  que 
delante  sí  tomaron  los  llevaron  una  pieza  por  el  campo  ; 
pero  allí  hacían  cosas  extrañas  Norandel  y  don  Guilan 
por  reparar  los  suyos.  Al  rey  Arban  y  á  don  Brian  despar- 
tieron de  su  batalla  ,  así  los  unos  como  los  otros ,  por  la 
gran  priesa  que  á  la  otra  parte  había  ;  y  cada  uno  dellos 
comenzó  á  esforzarlos  suyos,  hiriendo  y  derribando  en  los 
contrarios;  pero  como  la  gente  de  España  fuesen  me- 
jor cabalgados  ,  hubieron  tan  gran  ventaja  ,  que  si  no  por- 
que el  rey  Lisuarle  y  el  rey  Cildadan  socorrieron  con  sus 
haces  ,  no  les  tuvieran  campo  y  todos  fueran  perdidos  ; 
mas  con  la  llegada  destos  reyes  fue  todo  reparado.  El  rey 
Perion,  como  vido  la  seña  del  rey  Lisuarte,  dijo  á  Gastiles  : 
Agora,  mi  buen  señor,  movamos,  y  todavía  mirad  por  esta 
seña  ,  que  yo  así  lo  haré.  Entonces  fueron  denodadamente 
contra  susenemigos.  El  rey  Lisuarle  los  recibió  como  aquel 
á  quien  nunca  falleció  corazón  ni  esfuerzo  ,  que  sin  du- 
da podéis  creer  que  en  su  tíemponunca  huvo  rey  que  me- 
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determinadamente  su  cuerpo  aventurase  en 
las  cosas  que  á  su  honra  tocaban  .  asi  como  por  esta  gran- 
de historia  podéis  ver  en  todas  las  batallas  y  afrentas  en 
qae  se  halló.  Pues  vueltas  asi  estas  gentes  en  número 
tan  crecido  ,  ¿  quién  vos  podría  contar  las  caballerías 
que  allí  se  hicieron  ?  Seria  imposible  al  que  verdad 
quisiere  decir  ,  que  tan  buenos  caballeros  fueron  allí 
muertos  y  llagados  ,  que  casi  los  caballos  no  podian  andar 
sino  sobre  ellos.  Deste  rey  Lisuarte  digo ,  que  como  hombre 
lastimado  ,  no  teniendo  su  vida  en  nada ,  se  metia  entre 
sus  enemigos  tan  esforzadamente  ,  que  pocos  hallaba  que 
le  osasen  atender.  ElreyPerion,  yendo  por  otra  parte  ha- 
ciendo maravillas  ,  acaso  se  encontró  con  el  rey  Cildadan, 
y  como  se  conocieron  no  quisieron  acometerse  ;  antes  pa- 
saron el  uno  por  el  otro,  y  fueron  á  herir  adelante ,  y  der- 
ribaron muchos  caballeros  muertos  y  llegados  atierra.  Co- 
mo el  Emperador  vio  tan  gran  revuelta  y  le  pareció  estar 
los  de  su  parteen  gran  peligro,  mandó  á  sus  capitanes  que 
con  todas  sus  haces  rompiesen  lomas  denodadamente  que 
ser  padieae  ,  y  que  asi  lo  haría  él ;  lo  cual  fue  hecho  ,  que 
todas  las  batallas  juntas  con  el  Emperador  dieron  en  los 
cootrariot.  Mas  antes  que  ellos  llegasen ,  las  otras  déla  par- 
te contraría,  des  que  los  vieron  venir,  así  mesmotodosjun- 
los  arremetieron  por  el  campo  ,  asi  es  que  todos  fueron 
mezclados  unos  con  otros,  de  manera  que  no  podía  haber 
conciertoningunoníaguardarningunoásucapitan.  Mas  an- 
daban tan  envueltosytan  juntos  que  cose  podian  herír,  ni 
aun  con  las  espadas;  y  trabábanse  á  brazos,  y  derribábanse 
de  los  caballos,  y  mas  eran  qne  murieran  de  los  pies  dellos 
que  de  las  heridas  qne  sedaban.  El  estruendo  y  ruidoera  tan 
grande,  asi  de  las  voces  como  del  reñirdelas  armas,  que  to- 
dos aquellos  valles  de  las  montañas  hacían  resonar  ,  qne 
no  parecía  sino  que  todo  el  mundo  era  allí  juntado  ;  y  por 
cierto  asi  lo  podéis  bien  creer  ,quo  no  el  mundo  ,  mas  la 
mayor  parte  de  la  crístiandad  y  la  flor  della  esta  ba  allí 
donde  tanto  daño  en  ella  se  recibid  aquel  día ,   qae  por 
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muchos  y  luengos  tiempos  no  se  pudo  reparar.  Asi  que  esto 
se  puede  dar  por  ejemplo  á  los  reyes  y  grandes  señores , 
que  antes  que  las  cosas  hagan  las  miren  y  piensen  primero 
con  la  buena  conciencia,  mirando  mucho  los  inconvenien- 
tes que  dello  se  puede  seguir,  porque  no  á  su  cargo  y  por 
su  yerro  y  aficiones  laceren  y  mueran  los  que  culpa  no 
tienen ,  como  muchas  veces  acaece.  Que  puede  ser  que  la 
inocencia  de  estos  tales  Heve  sus  ánimas  á  buen  lugar.  Así 
que  por  mayor  muerte,  y  muy  mas  peligrosa  se  puede 
contar  ,  aunque  al  presente  las  vidas  les  quede  ,  á  los 
causadores  de  tal  destrucción  como  esta  á  que  dio  ocasión 
este  rey  Lisuarte,  aunque  muy  discreto  y  sabio  en  todas 
las  cosas  era,  como  oido  habéis;  pero  causó  la  esto  no  que- 
rer estar  á  consejo  de  otro  alguno  ,  sino  del  suyo  propio. 
Pues  dejando  todo  esto  aparte  ,que  según  la  gran  soberbia 
y  la  ira  ,  que  sobre  nosotros  están  muy  señoreadas  para 
nos  poner  en  muchas  pasiones  y  en  grandes  tribulaciones, 
donde  creo  que  los  amonestamientos  son  escusados ,  tor- 
naremos al  proposito  ;  y  digo  ,que  como  todas  las  batallas 
así  anduviesen  y  muriesen  muchas  gentes  ,  la  priesa  era 
tan  grande  que  no  se  podían  valer  los  unos  á  los  otros , 
que  todos  estaban  ocupados  ,  y  delante  se  hallaban  con 
quien  pelear.  Agrajes  siempre  tenía  el  cuidado  de  mirar 
por  el  rey  Lisuarte  ,  y  no  le  había  visto  con  la  gran  prie- 
sa y  muchedumbre  de  gente  ;  y  yendo  por  entre  las  bata- 
llas, viole  que  acababa  de  derribar  de  un  encuentro  á  Dra- 
gonis,  en  que  quebró  la  lanza,  y  tenía  la  espada  en  la  ma- 
no con  gran  saña  por  lo  herir  ,  y  Agrajes  fue  para  él  con 
su  espada  y  díjole  :  i  Ah  ,  rey  Lisuarte  ,  que  yo  soy  el  que 
mas  te  desama!  El  Rey,  como  lo  oyó  ,  volvió  la  cabeza  y  fue 
para  él  ,  y  Agrajes  á  él,  y  tan  recios  llegaron  el  uno  al 
otro,  que  no  se  pudieron  herir  ;  y  Agrajes  soltó  el  espada 
en  la  cadena  con  que  la  traía,  y  abrazóse  con  él,  que  como 
ya  es  dicho  en  otras  partes  desta  historia  ,  este  Agrajes  fue 
el  caballero  mas  acometedor  y  de  mas  vivo  corazón  que 
en  su  tiempo  hubo  ,  y  si  asi  la  fuerza  como  el  esfuerzo  le 
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^^yudara ,  no  hubiera  en  el  mundo  mejor  caballero  que 
^Hl ;  y  así  era  unode  los  buenos  que  en  gran  parte  se  podría 
^^pallar.  Pues  estando  abrazados,  cada  uno  pugnaba  cuan- 
^^p»  podía  por  derribar  al  otro ;  que  Agrajes  se  viera  en  gran 
^^belígro  ,  porque  el  Rey  era  mas  valiente  de  cuerpo  y  de 
^^fcerza,  si  no  por  el  buen  rey  Perion  que  sobrevino  ,  con 
el  cual  vinieron  don  Florestan ,  Landin  y  Enil ,  y  otros  mu- 
chos caballeros  ,  y  cuando  así  vio  á  Agrajes  pugnó  de  lo 
socorrer;  y  déla  otra  parle  salió Norandel  ,  y  don  Guilan 
el  Cuidador,  y  Brandoibas  ,  y  Guiontes ,  sobrino  del  Rey, 
que  estos,  aunque  en  otras  partes  hacían  sus  entradas  y 
grandes  caballerías,  siempre  tenían  ojo  á  mirar  mucho  por 
el  Rey  ,  que  así  lo  tenían  en  cargo.  Pues  como  estos  lle- 
garon se  hirieron  de  las  espadas  ,  que  las  lanzas  quebra- 
das eran,  todos  tan  bravamente, que  cosa  extraña  era  de 
ver  ;  y  llegábanse  de  entrambas  partes  para  socorrer  cada 
tmoalsuyo;  maselrey  y  Agrajes  estaban  tan  asidos  que  ao 
los  podían  quitar  ,  ni  tampoco  derribarse  el  uno  al  otro, 
porque  los  de  su  parte  los  tenían  en  medio  ,  y  los  sostenían 
que  no  cayesen.  Como  aquí  fuese  la  mayor  priesa  de  la 
batalla  y  el  mayor  ruido  de  las  grandes  voces ,  ocurrieron 
allí  muchos  caballeros  de  ambas  parles;  entre  los  cuales 
▼ioodon  Cuadragante,  y  llegó  y  víó  la  revuelta  ,  y  al  Rey 
abrazado  con  Agrajes,  metióse  muy  recio  por  lodos,  y  echó 
mano  del  Rey  tan  bravamente  que  por  poco  hubiera  der- 
ribado á  entrambos ,  que  no  osó  herir  al  Rey  por  no  dar  á 
Agrajes  ,  y  porque  le  dieron  muchos  golpes  los  que  al  Rey 
defendían  nunca  le  soltó.  El  rey  Arban  deNorgalesque  ve- 
nia con  el  Emperador  de  Roma  ,  que  había  gran  pieza  que 
no  había  visto  al  Rey ,  llegó  allí ,  y  como  lo  vido  en  tan 
gran  peligro  fue  muy  desapoderado  ,  y  abrazóse  con 
don  Cuadragante  muy  recio  ;  asi  estaban  todos  cua- 
tro abrazados  ,  y  al  rededor  dellos  el  rey  Perion  y  los  sa- 
yos ,  que  nunca  cesaban  de  se  combatir.  Pues  así  estando 
la  cosa  en  tan  gran  revuelta  y  peligro  .sobrevino de  la  par- 
te del  reyüsuarte  el  Emperador  y  el  rey  Cíldadancon  mas 
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de  tres  mil  caballeros ,  y  de  lo  otra  G  astiles  y  Grasandor 
con  muchas  compañas  ,  y  llegaron  los  unos  y  los  otros  á 
la  priesa  con  tan  gran  estruendo,  que  por  fuerza  hicieron 
derramar  los  que  se  combatian  ,  y  los  que  estaban  abra- 
zados hubieron  por  bien  de  se  soltar  ,  y  quedaron  todos 
cuatro  á  caballo  pero  muy  cansados ,  que  casi  en  las  sillas 
tener  no  se  podian  ;  y  tanta  fue  la  gente  que  á  la  parte  del 
rey  Lisuarte  cargó ,  que  en  muy  poco  estuvo  el  negocio  de 
se  perder ,  sino  fuera  por  la  grande  bondad  y  esfuerzo  del 
rey  Perion,  y  de  don  Cuadragante  ,  y  de  don  Florestan  , 
y  los  otros  sus  amigos  ,  que  como  muy  esforzados  caballe- 
ros que  en  aquel  tiempo  sobrevinieron  ,  y  hicieron  tales 
cosas  y  sufrieron  tanto  que  fue  gran  maravilla.  Así  estan- 
do en  esta  priesa  como  oides  ,  llegó  aquel  esforzado  caba- 
llero Amadis  que  había  andado  ala  diestra  parte  de  la  ba- 
talla ;  y  había  muerto  de  un  solo  golpe  á  Constancio,  y  des- 
baratado todo  lo  mas  de  aquella  parte;  y  traía  en  su  mano 
la  su  muy  buena  espada  teñida  de  sangre  hasta  el  puño 
y  vinieron  con  él  el  conde  Galtines,  y  Gandalin  ,  y  Trion  , 
y  como  vio  tanta  gente  sobre  su  padre,  y  sobre  los  suyos 
y  no  estar  al  Emperador  delante  combatiéndose  ,  como 
cosa  que  ya  por  vencida  tenía  ,  puso  las  espuelas  á  su  ca- 
ballo ,  que  entonces  había  tomado  á  un  doncel  de  los  de  su 
padre  que  venía  holgado  ,  y  metióse  tan  recio  y  tan  deno- 
dado por  la  gente  que  fue  maravilla  de  lo  ver.  Floyan,  que 
lo  conoció  en  las  sobreseñales,  hubo  recelo ,  que  si  al  Em- 
perador llegase ,  que  todos  no  serian  tan  poderosos  de  se  lo 
defender  ni  amparar ,  y  lo  mas  presto  que  pudo  se  puso 
delante  aventurando  su  vida  por  salvar  la  suya  del  Empe- 
rador. Don  Florestan  que  hacía  aquella  parte  se  halló  en- 
traba á  la  par  con  Amadis  ,  y  como  vio  á  Floyan  fue  á  él 
lo  mas  presto  que  pudo  ,  y  diéronse  muy  grandes  golpes 
de  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos,  mas  Floyan  fue 
desacordado  que  no  se  pudo  tener  en  el  caballo  ,  y  cayó 
en  tierra,  y  allí  fue  muerto ,  así  del  golpe  como  de  la  mu- 
cha gente  que  sobre  él  anduvo.  Amadis  no  curó  de  su  ba- 
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talla  ,  antes  como  llevaba  los  ojos  puestos  en  el  Empera- 
dor, y  mas  en  el  corazón  de  lo  matar  si  pudiese  ,  que  ya 
entre  los  suyos  estaba  ,  metióse  con  muy  gran  rabia  entre 
ellos  por  le  herir  ;  y  como  quiera  que  de  todas  partes  gran- 
des golpes  le  diesen  (>or  se  lo  defender,  nunca  tanto  pudie- 
ron hacer  los  contrarios  que  le  estorbasen  de  se  juntar  con 
él ;  ycomo  él  llegóalzó  el  espada,  y  hirióle  de  toda  su  fuer- 
za ,  y  dióle  tan  gran  golpe  por  encima  del  yelmo  que  le 
desapoderó  de  toda  su  fuerza ,  y  hízule  caer  la  espada  de 
la  mano  ,  y  quedó  sm  sentido  ;  y  como  Amadis  vido  que 
iba  á  caer  del  caballo,  dióle  muy  prestamente  otro  gran 
golpe  por  encima  del  hombro  que  le  cortó  todas  las  armas 
y  la  carne  hasta  el  hueso  ,de  m'anera  que  todo  aquel  cuar- 
to con  el  brazo  le  quedó  colgando  ,  y  cayó  del  caballo ,  tal 
quedende  apoco  fue  muerto.  Cuandolos  romanos,  que  muy 
cerca  del  estaban,  lo  vieron  ,  dieron  muy  grandes  voces, 
de  manera  que  llegaron  muchos ,  y  tornóse  á  avivar  la  ba- 
talla ,  que  llegaron  allí  de  presto  Arquisil  y  Flamineo  con 
otros  muchos  caballeros  donde  Amadis  ydon  Florestanes- 
taban  ,  y  diéronse  muy  grandes  y  fuertes  golpes  de  todas 
pnrlos  ;  mas  el  conde  Gallines  ,  Gandalin  y  Trion  dieron 
Nuces  á  don  Bruneo  y  Angriote  que  se  juntasen  con  ellos 
para  los  socorrer.  Y  loscinco ,  á  pesar  de  todosellos ,  llega- 
ron en  su  ayuda  haciendo  mucho  daño.  El  rey  Perion  es- 
taba con  don  Cuadraganle ,  y  con  Agrajes  ,  y  otros  mu- 
loros  á  la  parte  del  rey  Lisuarte  y  del  rey  Cilda- 
i  .>.s  muchos  que  con  ellos  estaban,  y  combatian- 
>  muy  reciamente  :  asi  que  allí  fue  la  mas  recia  batalla 
[lie  en  todo  el  dia  habia  sido ,  y  mayor  mortandad  de  gcD- 
<s.  Mas  á  esta  hora  sobrevino  donBrían  de  Monjaste  ydon 
liles,  que  hablan  recogido  de  lossuyos  seiscientos  ca- 
r<ts,  y  dieron  en  los  enemigos  tan  bravamente  donde 
lis  rompañcTus  estaban,  que  mal  de  su  grado  los 
I  una  gran  pieza.  A  estas  grandes  voces  que  en- 
frieos so  dieron  ,  Arban  ,  rey  do  Norgales  ,  volvió  lacabo- 
/ 1  y  vido  como  los  romanos  pcrdian  el  campo  ,  y  dijo  al 
IV  7 
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reyüsuarle:  Señor  rctraedvos,  sino  perderos heis.  Cuando 
el  Rey  esto  oyó  miro  ,y  bien  conoció  que  deci;i  verdad.  En- 
tonces dijo  al  rey  Cildadan  que  le  ayudase  á  retraer  á  los  su- 
yos en  son  que  nose  perdiesen  ,  y  así  lo  hicieron,  que  siem- 
pre vueltos  á  los  contrarios  y  dándose  muy  grandes  golpes 
con  ellos  ,  se  retrajeron  hasta  se  poner  en  igual  de  los 
romanos ,  y  allí  se  detuvieron  todos ,  porque  Norandel , 
y  don  Guilan,  y  Cendil  de  Ganota  ,  y  Ladasin ,  y  oíros 
muchos  que  con  ellos  se  pasaron  á  la  parte  de  los  ro- 
manos, que  era  lo  mas  flaco  ,  para  los  esforzar;  pero  to- 
do era  nada,  que  ya  la  cosa  iba  de  vencida.  Estando 
la  batalla  en  tal  estado  como  oís  ,  Amadis  vido  como  la 
parte  del  rey  Lisuarte  iba  perdida  sin  ningún  remedio, 
y  que  si  la  cosa  pasase  mas  adelante  que  no  seria  en  su 
mano  de  lo  poder  salvar  ,  ni  aquellos  grandes  amigos 
suyos  que  con  él  estaban;  y  sobre  todo  le  vino  á  la  me- 
moria ser  este  el  padre  de  su  señora  Oriana,  aquella  á 
quien  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  amaba  y  tenia,  y 
las  grandes  honras  que  él  y  su  linaje  los  tiempos  pa- 
sados habían  del  recibido  ,  las  cuales  se  debían  an- 
teponer á  los  enojos  ,  y  que  toda  cosa  que  en  tal  caso 
se  hiciese  seria  gran  gloria  para  él,  contándose  mas  á 
sobrada  virtud  que  á  poco  esfuerzo.  Y  vido  que  mu- 
chos de  los  romanos  llevaban  á  su  señor  haciendo  gran 
duelo  y  que  la  gente  se  esparcía.  Y  porque  venía  la 
noche  acordó,  aunque  afrenta  pasase  de  alguna  vergüen- 
za ,  de  probar  si  podría  servir  á  su  señora  en  cosa  tan 
señalada;  y  tomó  consigo  al  conde  Galtines,  que  cabe  sí 
tenia  ,  y  fuese  cuanto  pudo  por  entrambas  las  batallas 
á  gran  afán,  porque  la  gente  era  mucha  y  la  priesa 
grande  que  los  de  su  parte,  como  conocían  la  ventaja  , 
apretaban  á  sus  enemigos  con  gran  esfuerzo,  y  en  los 
otros  ya  casi  no  cabía  defensa  ,  si  no  por  el  rey  Lisuar- 
te y  el  rey  Cildadan,  y  los  otros  señalados  caballeros  ; 
y  llegaron  él  y  el  Conde  al  rey  Perion  su  padre,  y  díjo- 
le  :  Señor  la  noche  viene  que  á  poca  de  hora   no  nos 
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podríamos  conocer  los  unos  á  los  otros  ,  y  si  mas  du- 
rase la  contienda  seria  muy  gran  peligro,  según  la  mu- 
chedumbre de  la  gente  ,  que  asi  podríamos  matar  por 
yerro  á  los  amigos  como  á  los  enemigos  ,  y  ellos  á  no- 
sotros;  paréceme  que  será  bien  apartarla  gente,  que 
según  el  daño  que  nuestros  enemigos  han  recibido  de 
nosotros,  bien  creo  yo  que  mañana  tío  nos  osarán  es- 
perar. El  rey  Perion,  que  muy  gran  pesar  tenia  en  su 
corazón  de  ver  morir  tanta  gente  sin  culpa  ninguna  , 
dijole  :  Hijo  ,  hágase  como  á  vos  os  pareciese  ,  así  por 
eso  que  decís  ,  como  porque  mas  gentes  no  mueran  , 
que  aquel  Seüor  que  todas  las  cosas  sabe,  bien  ve  que 
esto  mas  se  deja  por  su  servicio,  que  por  otra  ningu- 
na causa  ,  que  en  nuestra  mano  está  toda  su  destruc- 
ción ,  según  ya  vemos  que  son  vencidos.  Agrajes  esta- 
ba cerca  del  Rey ,  y  Amadis  no  le  había  visto  ,  y  oyó 
todo  lo  que  pasaron ,  y  vino  con  gran  furia  á  Amadis 
y  dijo  :  ¿  Cómo  ,  señor  primo  ,  agora  que  tenéis  á 
vuestros  enemigos  vencidos  y  desbaratados,  y  estáis  en 
disposición  de  quedar  el  mas  honrado  principe  del  mun- 
do ,  los  queréis  salvar?  Señor  primo  ,  dijo  Amadis  ,  á  los 
nuestros  querría  yo  salvar,  que  con  la  noche  no  se  mata- 
sen los  unos  á  los  otros  ,que  á  nuestros  enemigos  por  ven- 
cidos los  tengo,  que  nohay  en  ellos  defensa  ninguna.  Agra- 
jes ,  como  muy  cuerdo  era  ,  bien  conoció  la  voluntad  de 
Amadis  ,  y  dijole :  Pues  que  no  queréis  vencer,  no  debéis 
señorear,  y  sieoipre  seréis  caballero  andante  ,  pues  que 
en  tal  coyunlora  os  vence  y  ciega  la  piedad;  pero  hágase 
como  por  bien  tuviéredes.  Entonces  el  rey  Perion  y  don 
Cuadragante,  ¿  qalen  desto  mucho  placer  y  contento  rcs- 
cibia  por  el  reyCildadan,  con  quien  tanto  deudo  tenia,  y 
á  quien  él  mucho  amaba,  por  una  parte ,  y  Amadis  y  Gasti- 
les  por  la  otra ,  comenzaron  á  apartar  la  gente  .  y  hicieron» 
lo  con  tan  poca  premia ,  que  ya  la  noche  los  partía.  El  rey 
Lisuarte  que  estaba*  en  esperanza  ninguna  do  cobrar  lo 
perdidn  .  y  determinado  á  morir  antes  que  ser  vencido, 
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cuando  vido  que  aquellos  caballeros  apartaban  la  gente 
fue  mucho  maravillado,  y  bien  creyó  que  no  sin  algún 
gran  misterio  aquello  se  hacia  ,  y  estuvo  quedo  hasta  ver 
lo  que  dello  podría  redundar.  Y  como  el  rey  Cildadan  vi- 
do  loque  los  contrarios  hacían,  dijo  al  Rey  :  Parécerae  que 
aquella  gente  no  nos  seguirá  ,  y  honra  nos  hacen  ;  y  pues 
que  así  es,  recojamos  la  nuestra,  y  vamos  á  descansar,  que 
tiempo  es.  Así  se  hizo  ,  que  el  rey  Arban  de  Norgales  ,  y 
don  Guilan  el  Cuidador,  y  Arquisil  ,  y  Flamineo  con  los 
romanos  retrajeron  toda  la  gente.  Así  se  partió  esta  bata- 
lla como  oides,  y  por  cuanto  el  comienzo  desta  grande  his- 
toria fue  fundado  sobre  aquellos  grandes  amores  que  el 
rey  Perion  tuvo  con  la  reina  Elisena  ,  que  fueron  causa  de 
ser  engendrado  este  caballero  Amadis  su  hijo,  del  cual  y 
délos  que  él  tiene  con  su  señora  Oriana  ha  procedido  y 
procede  tanta  y  tan  gran  escriptura  ,  aunque  algo  parez- 
ca salir  de  propósito,  razón  es  que  así  para  su  disculpa  des- 
tos  que  tan  desordenadamente  amaron,  como  para  los  otros 
que  como  ellos  aman  ,  se  diga  que  fuerza  tan  grande  es 
sobre  todas  la  de  los  amores  ,  que  con  una  cosa  de  tan 
gran  hecho  como  esta  fue  ,  y  tan  señalada  por  el  mundo  , 
donde  tales  y  tantas  gentes  de  grandes  estados  se  junta- 
ron ,  y  tantas  muertes  hubo  y  la  honra  tan  grandísima 
que  gallaban  los  vencedores  ,  que  dejándolo  todo  aparte  , 
allí  entre  la  ira  y  la  saña  y  gran  soberbia  ,  con  tan  antigua 
enemistad  ,  que  la  menor  destas  es  bastante  para  cegarlos 
sentidos  á  cualquiera  hombre  por  muy  discreto  y  esforza- 
do que  sea ,  allí  tuvo  tanta  fuerza  el  amor  que  este  caba- 
llero tenia  con  su  señora  ,  que  olvidando  la  mayor  gloría 
que  en  este  mundo  se  puede  alcanzar ,  que  es  el  vencer  , 
pusiese  tal  embarazo  ,  por  donde  sus  enemigos  recibiesen 
el  beneficio  que  habéis  oído  ,  que  sin  duda  ninguna  podéis 
creer  que  en  la  mano  y  voluntad  de  Amadis  y  de  todos  los 
de  su  parle  estaba  toda  la  destrucción  y  perdimiento  del 
rey  Lisuarte  ,  y  d»  toda  su  gente  sin  se  poder  valer.  Pero 
no  es  razón  que  se  atribuya  sino  á  aquel  todo  poderoso  Se- 
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fior  qne  es  reparador  de  todas  las  cosas,  qaebiense  pue- 
de creer  que  fue  asi  por  él  perniilido  que  se  hiciese,  seguu 
la  gran  paz  y  concordia  que  desta  tan  grande  enemistad 
redundó,  como  adelante  por  extenso  vos  contaremos.  Pues 
las  gentes  ya  apartadas  y  tornadas  á  sus  reales  ,  pusieron 
treguas  por  dosdias,  porque  los  muertos  y  los  hcridoseran 
muchos  ,  y  acordáronse  que  seguramente  cada  una  de  las 
partes  pudiese  llevar  los  suyos.  El  trabajo  que  pasaron  en 
soterrar  los  muertos ,  y  los  grandes  llantos  y  alaridos  que 
por  ellos  hicieron,  seria  escusado  decirlo  por  entero;  por- 
que la  muerte  del  emperador  de  Roma  ,  según  lo  que  por 
él  se  hizo  ,  puso  olvido  en  los  restantes.  Pero  lo  uno  y 
lo  otro  se  dejará  de  contar  ,  así  porque  seria  prolijo  y  eno- 
joso, como  por  no  salir  del  propósito  comenzado. 


CAPITILO  XXXI. 

'  tmo  el  rey  Usuarte  hizo  llevar  el  cuerpo  del  Emperador  á  Roma  á 
ao  monattario;  t  con>o  babló  con  kw  romanos  sobro  aquel  becho 
en  qoe  aafba ,  y  la  respuesta  que  le  dieron. 

Llegó  á  su  tienda  el  rey  Lisuarte  y  rogó  al  rey  CHdadan 
que  allí  se  apease  y  desarmase  ,  porque  antes  de  usar  re- 
poso ,  diesen  orden  como  el  cuerpo  del  Emperador  se  pu- 
siese en  donde  de  bia  estar;  y  como  desarmados  fueron, 
aunque  muy  quebrantados  y  cansados  estaban ,  llegaron 
entrambos  á  la  tienda  del  Emperador,  donde  muerto  esta- 
ba ,  y  hallaron  todos  los  mayores  de  sus  caballeros  en  so 
derredor  del  haciendo  gran  duelo.  Que  aunque  este  Em- 
perador de  su  propio  natural  fuese  soberbio  y  desabrido, 
por  1.1  cual  causa  con  mucha  razón  los  que  estas  maneras 
tienen  deben  ser  desamados ,  era  muy  franco  y  liberal  en 
hacer  á  los  suyos  tantos  bienes  y  mercedes ,  que  con  esto 
encubría  mucha  parte  de  sus  defectos.  Porque  aunque  to- 
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dos  tengan  aiuchu  contentamiento  de  los  que  con  gracia  y 
cortesía  reciben  á  los  que  á  ellos  llegan  ,  mucho  mas  tie- 
nen de  los  que  aun  con  alguna  aspereza  ponen  por  obra 
las  cosas  que  les  piden,  porque  el  efecto  verdadero  está  en 
obrar  la  virtud,  y  no  en  la  plática.  Llegados  allí  estos  dos 
reyes  quitaron  aquellos  caballeros  de  hacer  su  duelo,  y 
rogáronles  que  se  fuesen  á  sus  tiendas,  y  se  desarmasen  y 
curasen  de  sus  llagas,  que  ellos  no  se  quitarían   de  allí 
hasta  que  aquel  cuerpo  fuese  puesto  á  donde  se  requería 
estar  tan  gran  príncipe.  Pues  idos  todos,  que  no  quedaron 
sino  los  oficiales  de  la  casa,  mandó  el  rey  Lisuarte  que  apa- 
rejasen al  Emperador  como  luego  pudiesen  caminar  con 
él,  y  lo  llevasen  á  un  monasterio  que  á  una  jornada  de  allí 
cabe  una  su  villa  que  había  nombre  Lubaina  ,  porque  des- 
de allí  se  pudiese  con  mas  reposo  á  Roma  llevar  á  la  capi- 
lla de  los  Emperadores.  Esto  así  hecho,  tornáronse  los  reyes 
á  la  tienda  donde  habían  salido  ,  y  allí  les  tenían  adereza- 
do de  cenar,  y  cenaron ,  y  al  parecer  de  los  que  allí  esta- 
ban con  buen  semblante.  Pero  alguno  había  que  en  el  se- 
creto no  era  así ;  antes  su  espíritu    estaba  afligido  y  con 
mucho  cuidado ,  el  cual  era  el  rey  Lisuarte  ,  porque  cum- 
plida la  tregua  no  esperaba  ningún  remedio  á  su  salud, 
que  según  la  ventaja  que  sus  enemigos  le  habían  tenido 
en  las  dos  batallas  pasadas,  y  la  flaqueza  grande   que  en 
sus  gentes  conocía ,   especialmente  en  los  romanos ,  que 
érala  mayor  parte,  y  habiendo  conocimiento  del  gran  es- 
fuerzo de  los  contra  ríos,  por  dicho   se  tenia  que  no  era 
parte  para  sostener  la  tercera  batalla ,  y  no  esperaba  otra 
cosa  en  ella ,  salvo  ser  deshonrado  y  vencido  ,  aunque  lo 
mas  cierto  era  muerto ,  porque  él  no  deseaba  la  vida  mas 
que  cuanto  la  honra  sostener  pudiese.  Y  cuando  hubo  ce- 
nado ,  el  rey  Cildadan  se  fué  á  su  tienda  ,  y  el  rey  Lisuarte 
quedó  en  la  suya.  Así  pasaron  aquella  noche  poniendo 
grandes  guardas  en  su  real ;  y  venida   la  mañana,  el  Rey 
se  levantó,  y  des  que  hubo  oído  misa  llevó  consigo  al  rey 
Cildadan,  y  fuese  á  la  tienda  del  Emperador,  al  cual  ha- 
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^Blan  ya  llevado ,  y  á  Floy.in  con  él  al  monasterio  que  vos 
dije;  y  hizo  llamar  á  Arquisil,y  áFIamineo,  y  á  todos 
lus  otros  grandes  señores  que  allí  de  su  compaña  estaban, 
y  venidos  ante  él,  hablóles  en  esta  guisa:  Mis  buenos  ami- 
gos, el  doble  pesar  que  yo  tengo  de  la  pérdida  es  masque 
no  la  venida  ,  y  la  gana  y  voluntad  Dios  la  sabe.  Pero  co- 
mo estas  sean  cosas  muy  comunes  en  el  mundo,  que  es- 
cusar  no  se  pueden ,  así  como  cada  uno  de  vos  habrá  visto 
y  oído  ,  no  queda  otro  remedio,  sino  que  dejando  aparte  los 
muertos,  lus  vivus  que  quedan  pongan  tal  remedio  á  sus 
honras  ,  que  no  parezca  que  la  muerte  natural  dellos  re- 
dunda otra  muerte  artificial  en  los  que  viven.  Lo  pasado 
es  sin  remedio  para  lo  presente  y  porvenir;  por  la  bondad 
de  Dios  tantos  quedamos,  que  si  con  el  amor  y  voluntad 
que  los  buenos  son  tenidos  y  obligados  nos  ayudamos,  yo 
fio  en  él  que  oon  mucha  glona  y  ventaja  cobraremos 
aquello  que  hasta  aquí  se  ha  perdido ;  y  quiero  que  de  mí 
sepáis,  que  si  todo  el  mundo  contrario  tuviese  y  los  que 
conmigo  están  me  dejasen ,  no  partiré  deste  lugar  sino 
vencedor  ó  muerto ;  así  que,  mis  buenos  amigos,  mirad 
quien  sois  y  del  linaje  que  venís,  y  haced  en  esto  de  ma- 
nera que  todo  el  mundo  se  dé  á  conocer  que  en  la  muerte 
del  señor  no  estaba  la  de  todos  los  suyos.  Acabada  el  rey 
Lisoarte  su  habla ,  como  Arquísil]  fuese  el  mas  principal 
de  todos  ellos,  así  en  esfuerzo  como  en  linaje,  porque  co- 
mo muchas  veces  se  vos  ha  dicho ,  á  este  venia  de  derecho 
la  sucesión  del  imperio,  se  levantó  de  donde  estaba  asen- 
tado, y  respondió  al  Rey  diciendo:  A  todo  el  mundo  tees 
notorio,  después  que  Roma  se  fundó,  las  grandes  hazañas 
y  afrentas  que  los  romanos  en  tiempos  pasados  á  su  muy 
gran  honra  acabaron  ,  de  las  cuales  las  historias  están  lle- 
nas, y  en  <•'  'techos  L-imosos  entre  todos 
los  del  nuiíi'i  -ro  entre  las  estrellas;  y 
pues  de  tan  cxcelen:  \cnimos,  no  creáis  vos,  mi 
buen  señor  rey  Lisuaric,  m  iiiro  ninguiiu,  sino  que  agora 
mejor  que  de  primero,  y  con  mas  esfuerzo  y  cuidado,  pos- 
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poniendo  todo  el  peligro  y  temor  que  nos  venir  pudiese  , 
seguiremos  aquellos  que  los  nuestros  famosos  antecesores 
siguieron ,  por  donde  dejaron  en  este  mundo  í;ima  tan  loa- 
da con  perpetua  memoria,  y  como  los  virtuosos  lo  deben 
seguir ;  y  vos  no  vos  dejéis  caer  ,  ni  á  vuestro  corazón 
deis  causa  de  flaqueza ,  que  por  todos  estos  señores  me 
profiero,  y  por  los  otros  que  aquellos  y  yo  tenemos  en- 
cargo de  gobernar  y  mandar  ,  que  la  tregua  salida  toma- 
remos la  delantera  de  la  batalla ,  y  con  mas  esfuerzo  y 
corazón  resistiremos  y  apremiaremos  á  nuestros  enemi- 
gos que  si  el  Emperador  nuestro  señor  delante  estuviese. 
Mucho  pareció  bien  á  todos  cuantos  allí  estaban  lo  que 
este  caballero  dijo,  principalmente  al  rey  Lisuarte,  y  bien 
dio  á  entender  que  con  mucho  derecho  merecía  la  honra 
y  gran  señorío  que  Dios  le  dio ,  como  adelante  se  dirá. 
Con  esta  respuesta  se  fue  muy  contento  el  rey  Lisuarte 
para  su  tienda,  y  dijo  al  rey  Cildadan  :  Mi  buen  señor, 
pues  que  tal  recaudj  hallamos  en  los  romanos  y  con  tan 
buena  voluntad  nos  ayudan,  lo  cual  de  mi  creído  así  no 
era;  y  teniendo  tan  buen  caballero  y  tan  esforzado  por 
caudillo  como  este  Arquisil ,  gran  ra/on  es  y  cosa  muy 
acertada  que  nosotros ,  pospuesto  lodo  peligro ,  tomemos 
este  negocio  según  la  razón  nos  obliga;  y  de  mí  os  digo, 
qiíe  salida  la  tregua  ,  no  habrá  cosa  sino  luego  la  batalla  , 
en  la  cual ,  sí  Dios  la  victoria  no  me  da ,  no  quiero  que  me 
déla  vida,  que  la  muerte  me  será  mas  honra.  El  rey  Cilda- 
dan, como  fuese  muy  buen  caballero  y  de  grande  esfuer- 
zo, aunque  su  corazón  siempre  llorase  aquella  tan  gran 
lástima  que  sobre  sí  tenia,  en  se  ver  tributario  de  aquel 
Rey,  mirando  mas  á  loque  su  promesa  y  juramento  era 
obligado,  que  contentamiento  de  su  voluntad  ni  querer, 
le  dijo:  Mi  señor,  mucho  soy  alegre  de  lo  que  en  los  ro- 
manos se  halla  ,  y  mucho  mas  en  haber  conocido  el  es- 
fuerzo de  vuestro  gran  corazón ,  que  las  cosas  semejantes 
que  son  pasadas,  y  las  presentes  que  se  esperan  son  el 
toque  donde  se  debe  de  descubrir  su  virtud  ;  y  en  lo  que 
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mi  (oca,  tened  esperanza,  que,  vivo  ó  muerto,  donde  vos 
^uedáredes  quedará  este  mi  cuerpo.  Cuando  el  rey  Li- 
jarle esto  le  oyó  mucho  se  lo  agradeció ,  y  lo  tuvo  en 
into,  que  desde  aquella  hora ,  según  después  por  él  se 
ipo,  propuso  en  su  voluntad  ,  que  como  quiera  que  la 
)rtuna  próspera  ó  adversa  le  viniese ,  de  le  soltar  el  se- 
Sorio  que  sobre  él  tenia ,  lo  cual  asi  lo  hi20  como  adelan- 
te oiréis.  Elsta  cosa  es  muy  señalada  y  mucho  de  notar  á 
quien  la  leyere ,  que   solamente  por  conocer  el  rey  Li- 
suarte  con  la  gran  nñcion   que  este  Rey  se  le  pro6rió  á 
morir  en  su  servicio ,  aunque  el  efecto  no  hubo,  tuvo  por 
bien  de  le  dejar  libre  de  aquel  vasallaje  que  sobre  él  te- 
nia, por  donde  se  da  á  entender  que  la  buena  y  verdade- 
ra voluntad ,  asi  en  lo  espiritual  como   en   lo    temporal , 
merece  tanto  galardón  y  premio,  como  si  por  la  propia 
obra  pasase,  porque  della  nace  el  efecto  de  lo  bueno,  y 
de  lu  contrarío  lo  malo.  Llegados  estos  reyes  á  sus  tiendas, 
comieron  y  descansaron,  y  dando  orden  en  las  cosas  ne- 
!'  ira  d.irfín  á  esta  afrenta  tan  grande  y  tan  seña- 
-')brc  sos  honras  y  vidas  tenían.   Bfas  agora  dé- 
los unos  y  á  los  otros  en  sus  reales  como  habéis 

:   ,  erando  que  en  la  tercera  batalla  estaba  la  gloria 

y  vencimiento  de  la  una  parte,  aunque  la  certidumbre  de 
la  una  muy  conocida  y  clara  estuviese,  y  contaros  hemos 
lo  qup  on  e«tc  mpflio  tiempo  acaeció  ,  por  donde  conoce- 
1  y  gran  saña  ,  y  el  peligro  tan  junto  y 
1  .         -tas  gentes  tenian  unas  de  otras,  no 

pudieron  estorbar  aquello  que  Dios  poderoso  en  todas  las 
cosas  tenia  prometido  qae  se  hiciese. 


7. 
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CAPITULO  XXXII. 

Como  sabido  por  el  santo  ermitaño  Nasciano ,  que  á  Esplaiidiaii  e\ 
hermoso  doncel  crió  ,  esta  gran  rotura  deslos  reyes ,  so  dispuso  á 
los  poner  en  paz  ,  y  de  lo  que  en  ello  hizo. 

La  historia  cuenta  que  aquel  santo  ermitaño  Nascianu  , 
que  á  Esplandian  criara,  como  la  tercera  parte  desta  his- 
toria lo  cuenta,  estando  en  su  ermita  en  aquella  gran  flo- 
resta que  ya  oistes ,  mas  habia  cuarenta  años ,  que  según 
era  el  lugar  de  esquivo  y  apartado  pocas  veces  iba  ningu- 
no, que  él  siempre  tenia  sus  provisiones  para  gran  tiem- 
po;  y  no  se  sabe  si  por  gracia  de  Dios  ó  por  las  nuevas  que 
dellopudo  uir,  supo  como  estos  reyes  y  grandes  señores  es- 
taban en  tanto  peligro  y  afrenta,  así  de  sus  personas  como 
de  todos  aquellos  que  en  su  servicio  iban,  de  lo  cual  mucho 
se  dolió,  y  porque  á  la  sazón  estaba  tan  doliente  que  an- 
dar ni  se  levantar  podía  ,  siempre  rogaba  á  Dios  que  le 
diese  salud  y  esfuerzo  para  que  él  pudiese  ser  reparo  des- 
tos  que  eran  en  su  santa  ley;  porque  como  él  hubiese  con- 
fesado á  Oriana  y  della  supiese  todo  el  secreto  de  Amadis, 
y  ser  Esplandian  su  hijo ,  bien  conoció  el  gran  peligro 
que  se  aventuraba  en  haberla  de  casar  con  otro;  y  por 
aquí  pensó ,  que  pues  Oriana  estaba  en  tal  parte  donde  la 
ira  de  su  padre  no  podía  temer,  que  seria  bien,  aunque  él 
viejo  y  cansado  fuese,  de  se  poner  en  camino  y  llegará  la 
ínsula  Firme,  porque  con  su  licencia  della,  que  de  otra 
manerano  podia  ser ,  pudiese  desengañar  al  rey  Lisuarte  de 
loque  no  sabia,  y  tuviese  tal  manera  ,  que  poniendo  la  paz 
y  concordia  allegase  el  casamiento  de  Amadis  y  della.  Con 
este  pensamiento  y  deseo,  cuando  un  poco  aliviado  sesin- 
tió ,  tomó  consigo  dos  hombres  de  aquel  lugar  á  dó  su 
hermana  vivia  ,  que  era  la  madre  de  Sargil,  el  que  an- 
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^^riab.1  con  E>pidiiaiaii ;  y  encima  de  su  abiiu  ;>e  iiieliu  ni  ca- 

^HBirx»:  aunque  con  mucha  flaqueza  y   pequeñas  jornadas, 

^■y  10,  anduvo  tanto,  que  llegó  á  la  Ínsula  Fir- 

^^^1  lue  el    rey   Perion   y  toda  la  gente  era  ya 

^^kartida  para  la  batalla,   de    lo  cual  mucho  placer  hubo. 

^^■lies  allí  llegado,  hizo  saber  á  Oriana  su  venida,   y  como 

^Hlla  lo  supo,  fué  muy  alegre    por  dos  cusas;  la  primera  por- 

ly  Hilo  ermitaño   linbia   criado  y  daJb   después  do 

1'  Illa   á  su    hijo  Ksplandian,  y  la  otra  por  tomar 

consejo  con  él  de  lo  que  á  su  alma  y  buena  conciencia  se 

requería  ;  y  luego  mandó  á  la  doncella  de  Denamarca  que 

>^iliese  á  él ,  y  lo  trajese  donde  estaba  ,  y  asi  lo  hizo. 

Cuando  Oriana  lo  vio  entrar  por  la  puerta  ,  ella  se  fue 
para  él,  y  hincó  las  rodillas  ante  él ,  y  comenzó  de  llorar 
muy  reciamente  ydijole:  ¡Oh  santo  hombre!  dadme  vues- 
tra bendición  á  esta  mujer  malaventurada  y  muy  pecadora, 
que  por  su  mala  ventura  y  la  de  los  otros  muchos  fue  na- 
cida en  este  mundo.  Al  santo  ermitaño  le  vinieron  las  lá- 
grimas á  los  ojos  de  la  piedad  que  della  hubo,  y  alzó  la  mano 
y  bendíjola,  ydijole:  Aquel  Señor  que  es  reparador  y  po<le- 
roso  en  todas  las  cosas  os  bendiga  ,  y  sea  la  guarda  y  re- 
paro en  todas  vuestras  cosas.  Entonces  la  tomó  de  los  bra- 
/  vantó  del  suelo,  y  dijole  :    Mi  buena  señora   y 

;i>  I  ,  con  mucha  fatiga  y  gran  trabajo  soy  venido 

por  vos  hablar  ,  y  cuando  á  vos  pluguiere  mandadme  oír, 
(lorque  yo  no  roe  puedo  mucho  detener  .  ni  el  estilo  de 
mi  vivir  ni  hábito  me  da  licencia  para  ello. Oriana,  así  llo- 
rando como  estaba,  le  tomó  por  la  mano  sin  ninguna  com 
le  responder  ,  que  los  grandes  sollozos  no  le  daban  lugar, 
y  se  metieron  en  su  cámara  con  él  ,  y  mandó  (jue  allí  so- 
los ios  dejasen ,  y  asi  fue  hecho.  Cuando  el  ermitaño  vio 
que  sin  recelo  podía  decir  lo  que  quisiese,  dijo  :  Mi  buena 
señora,  yo  estando  en  aquella  ermita  donde  ha  tanto 
tiempoqoe  be  demandado  á  Dios  nuestro  señor  que  haya  pie- 
dad de  mí  ánima  ,  poniendo  en  olvido  lodo  lo  iii> 
por  no  recibir  algún  inlcrv.ilo  en  mi  propósito,  fti; 
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como  el  Rey  vuestro  padre  y  el  Emperador  de  Roma  con 
muchas  gentes  son  venidascotra  Amadis  de  Gaula,  y  así- 
mesmo  él  con  su  padre  y  otros  muchos  principes  y  caba- 
lleros de  gran  estado  van  á  les  dar  batalla.  Lo  que  de  ahí 
se  puede  seguir  quien  quiera  lo  conocerá  ,  que  según  la 
muchedumbre  de  las  gentes,  y  el  gran  rigor  con  que  se 
demandan  y  buscan,  no  puede  aquí  redundar  sino  en  mu- 
cha perdición  dellosy  en  gran  ofensa  de  Dios  nuestro  señor; 
y  porque  la  causa  ,  según  me  dicen,  es  el  casamiento  que 
vuestro  padre  quiere  juntar  de  vos  y  del  Emperador  de 
Roma,  yo,  señora,  rae  dispuse  á  hacer  este  camino  que  veis 
como  persona  que  sabe  el  secreto  de  cómo  vuestra  concien- 
cia en  este  caso  está  ,  y  el  gran  peligro  de  vuestra  perso- 
na y  fama  ,  si  lo  que  el  Rey  vuestro  padre  quiere  hubiese 
efecto  ;  y  pocque  de  vos  ,  mi  buena  hija  ,  en  conlesion  lo 
supe,  no  he  tenido  licencia  de  poner  en  ello  aquel  reme- 
dio que  á  tan  gran  daño  como  aparejado  está  conviene. 
Agora  que  veo  el  estado  en  que  las  cosas  están  ,  será  mas 
pecado  callarlo  qué  decirlo.  Vengo  á  vos,  amada  hija,  ha- 
yáis por  mejor  que  vuestro  padre  sepa  lo  pasado  ,  y  que 
no  vos  pueda  dar  otro  marido  si  no  el  que  tenéis;  que  no 
lo  sabiendo  ,  pensando  que  loque  él  quiere  justamente  se 
puede  cumplir,  su  porfíaserá  tal  que  congran  destrucción 
de  los  unos  y  de  los  otros  siguiese  su  propósito ,  y  al  cabo 
sea  publicado  así  como  el  Evangelio  lo  dice  ,  que  ninguna 
cosa  puede  oculta  ser  que  sabida  no  sea.  Oriana,  que  algún 
tanto  mas  el  espíritu  reposado  tenia,  lo  tomó  por  las  ma- 
nos y  se  las  besó  muchas  veces  contra  su  voluntad  del ,  y 
díjole  :  ¡  Oh  muy  santo  hombre  y  siervo  de  Dios  !  en  vues- 
ro  querer  y  voluntad  pongo  y  dejo  todos  mis  trabajos  y 
angustias  para  que  hagáis  aquello  que  mas  al  bien  de  mi 
iilma  cumple  ;  y  aquel  Señor  á  quien  vos  servís,  y  yo  ten- 
go tanto  ofendido  ,le  plega  por  su  santa  piedad  de  lo  guiar 
no  como  yo  muy  pecadora  lo  merezco  ,  mas  como  él  por 
su  infinita  bondad  lo  suele  hacer  con  aquellos  que  mucho 
lo  han  errado  ,  si  de  lodo  corazón,  como  yo  agora  le  ha- 
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;o,  mbrced  le  piden.  El  hombre  bueno  oon  mucho  placer 
le  rcápondió:  Pues,  amada  hija,  en  este  Seuorquedecis que 
á  ninguno  faltó  en  las  grandes  ncceáidades,  si  con  verdade- 
ro corazón  y  contrición  le  llaman  ,  tened  mucha  esperan- 
za ;  y  á  mí  conviene,  como  aquel  que  con  mas  honestidad 
lo  puede  y  debe  hacer ,  poner  aquel  remedio  que  su  servi- 
cio sea ,  y  vuestra  honra  sea  guardada  con  ¡«quella  segu- 
ridad que  ala  conciencia  de  vuestra  ánima  se  requiere  ;  y 
porque  de  la  dilación  mucho  dañóse  puede  seguir,  conviene 
que  lueyo  por  vos  ,  mi  buena  señora  ,  me  sea  dada  licen- 
cia ,  porque  el  trabajo  de  mi  persona  (si  ser  pudiere]  alcan- 
ce algo  del  frutoque  yo  deseo.  Uriana  le  dijo  :  Mi  señor 
Nasciano ,  aquel  doncel  que  después  de  Dios  distes  la  vida 
os  cncomiendoque  le  rogéis  por  él,  y  si  acá  tornárcdes  ha- 
ced por  le  traer  con  vos,  y  á  Dios  vais  encomendado,  que 
os  guie  de  manera  que  vuestro  deseo secumpla  ásu  san- 
to servicio.  Asi  el  santo  ermitaño  se  despidió  ,  y  con  mu- 
cha fatiga  de  su  espíritu ,  y  con  grande  esperanza  de  cum- 
plirsu  buena  voluntad,  entró  por  el  camino  por  dó  supo  que 
la  gente  iba;  pero  como  él  fuese  tan  viejo,  como  la  historia 
lo  cuenta  ,  y  no  pudiese  andar  sino  en  su  asno ,  su  cami- 
nar fue  tan  vagaroso,  que  no  pudo  llegar  hasta  quejas  dos 
batallas  ya  dadds eran  ,  como  dicho  es,  asi  que,  estando 
las  dos  huestes  en  tregua  y  soterrando  los  muertos  y  curan- 
do los  heridos  ,  llegó  este  santo  hombre  al  real  del  rey  Li- 
suarte,  y  como  vido  tant.is  gentes  n)uertas  y  otros  muchos 
heridos  de  diversas  y  Icrriblos  heridas ,  por  las  cuales  muy 
grandes  llantos -¡  todas  |>artes  hacian,  fue  mucho  espan- 
tado ,  y  alzó  las  manos  al  cielo  llorando  con  mucha  pie- 
dad, y  dijo:  ¡Oh  señor  del  mundo  I  áti  plcga  por  tu  pasión 
(|uc  por  nosotros  pecadores  pasaste  ,  quo  no  mirando  i 
lau'strus  («randes  yerros  y  pecados  ,  me  des  gracia  como 
\  M(le  mal  y  "¡u  el  que  entre 

<  _         nJocstj.Pii  mío  en  el  real  , 

preguntó  |>or  las  tiendas  del  rey  Lisuarte ,  á  las  cuales  sin 
en  otra  parle  reposarsu  fue;  y  como  ulli  lle^ó,  descabalgó  <lo 
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SU  asQÍllo  ,  y  entró  donde  el  Rey  estaba.  Cuando  el  Rey  lo 
vido  conociólo  luego  ,  y  fue  mucho  maravillado  de  su  ve- 
nida ;  porque  según  su  edad  grande  ,  bien  tenia  creido  que 
aun  de  la  ermita  no  pudiera  salir  ,  y  luego  sospechó  que 
tal  hombre  como  aquel  tan  pesado  y  de  vida  tan  santa  que 
no  venia  sin  alguna  causa  ;  y  como  á  él  llegó  hincó  las  ro- 
dillas y  dijo  :  Padre  Nasciano  y  siervo  de  Jesucristo ,  dad- 
me vuestra  bendición.  El  ermitaño  alzó  la  mano  y  dijo  : 
Aquel  Señor  á  quien  yo  sirvo  y  todo  el  mundo  es  obligado 
á  servir  vos  guarde,  y  dé  tal  conocimiento  ,  que  no  tenien- 
do en  mucho  las  cosas  perecederas  del  mundo,  antes  las 
despreciando,  hagáis  tales  obras,  por  donde  vuestra  áni- 
ma haya  y  alcance  aquella  gloria  y  reposo  para   que  fue 
criada  ,  si  por  vuestra  culpa  no  lo  pierde.  Entonces  le  dio 
bendición  y  alzó  por  las  manos  ,  y  él  hincó  las  rodillas  pa- 
ra se  las  besar  ,  mas  el  Rey  lo  abrazó  y  no  lo  consintió  ;  y 
tomándole  por  la  mano  le  hizo  asentar  cabe  sí,  y  mandó 
que  luego  le  trajesen  de  comer  ,  y  así  fue  hecho  ;  y  des 
que  hubo  comido  apartóse  con  él  en  un  retraimiento  de  la 
tienda,  y  preguntóle  la  causa  de  su  venida,  diciéndole  que 
se  maravillaba  mucho,  según  su  edad  y  gran  retraimiento, 
poder  venir  en  aquellas  partes  tan  lejos  de  su  morada.  El 
ermitaño  le  respondió  y  dijo  :  Señor  ,  con  naucha  razón 
se  debe  creer  todo  lo  que  decís  ,  que  por  cierto,  según  mi 
gran  vejez,  así  del  cuerpo  como  de  la  voluntad  y  condición  , 
no  estoy  para  mas  sino  para  salir  de  mi  celda  al  altar  ;  pe- 
ro conviene  á  los  que  quieren  servirá  nuestro  señor  Jesu- 
cristo ,  y  desean  seguir  sus  santas  doctrinas  y  carreras  . 
que  en  ninguna  sazón  de  su  edad,  por  trabajos  ni   fatigas 
que  les  vengan  ,  hayan  de  aflojar  solamente  un  momento 
dellos  ,  que  acordándose  de  como  siendo    Dios  verdadero 
criador  de  todas  las  cosas  ,  sin  áello  ninguna  cosa  le  cons- 
treñir, sino  solamente  su  santa  piedad  y  misericordia,  qui- 
so venir  por  nos  dar  el  paraíso  que  cerrado  teníamos  ,  en 
este  mundo,  donde  con  tantas  injurias  y  deshonras  de  tan 
deshonrada  gente  recibió  muerte  y  tan  cruda  pasión.  ¿  Qué 
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leniuH  hacer  nosotros  por  luuchu  que  le  sirvamos  que 
::irá  la  correa  desu  zapato,  como  aquel  su  gran- 
.  servidor  lo  dijo  ?  Y  esto  considerando,  pospues- 
luior  y  el  peligro  de  mi  poca  vida,  pensando  que  aqui 
le  en  la  parte  donde  estaba  podía  seguir  su  servicio , 
me  dispuse  con  mucho  trabajo  de  mi  persona  y  gran  volun- 
tad de  mi  deseo  du  hacer  este  camino  ,en  el  cual  á  él  ple- 
ii.i  de  me  i;ui.ir,  y  á  vos  , señor,  de  recibir  mi  embajada  , 
(]'  '  ida  toda  saña  y  pasión  ,  y  sobre  todo  la 
II I  MU  ,  enemiga  de  toda  virtud  y  conciencia  , 

p.ira  que  siguiendo  su  servicio  se  olviden  aquellas  cosas 
¡lie  en  este  mundo  al  parecer  de  muchos  valen   algo  ,   y 
II  el  otro,  que  es  el  mas  verdadero,  son  aborrecidas.  C  vi- 
iii  !  1 1^0,  que  estando  en  aquella  espe- 

si  ii' conmigo  hablastes  todas  las  co- 

- 1-  ¡lie  tocaban  aquel  muy  hermoso  y  bien  criado  doncel 
!  -pUiiJian  ,  supcdesla  muy  grande  afrenta  y  cruda  guer- 
I  donde  vos  hallo  ,  y  también  la  razón  y  causa  porque  se 
..,  i.\t'  ;  y  pur.iii.'  vo  ■.,■  iiiuy  cierto  que  loque  vos,  mi  buen 
^11   i     ;i¡-  1 1  itl.  -,  t  >  .  i^.ir  vuestra  hija  con  el  Emperador 
)l(-  :;    ii  I  .  |>or  quien   tanto  mal  y  daño  es  venido  ,  no  se 
{kmJu  lu'jcr  ;  no  solamente  por   lo    que  muchos  gran- 
des   y   otro6  menores  de  vuestro  reino  muchas  veces 
lijeroD  ,  diciendo  ser  esta  infanta   vuestra   legiti- 
redera  y  suces«)ra  después  de  la  fin  de  vuestrosdias , 
que  era  y  es  mi:  >icaasa,para    que  con   mucha 

razón  ybuena  cm^  i  se  debería  desviar,  mas  por  otra 

: lie  á  vos  y  á  otros  es  oculta  y  á  mí  manifiesta,  que   con 
inasfti' "1  u\  la  divina  y  humana  lo  desvia  ,  por  don- 
de en  11.1  ñera  se  puede  hacer  ;  y  esto  es ,  porque 
I  en  matrimonio  con  el  marido  que 
,  ir  bien  y  en  su  servicio  que  sea  casa- 
li.  El  Rey  cuando  esto  oyó,  pensó  que  como  este  hombre 
'  iicno  era  ya  de  muy  gran  edad,  que  el  seso  y  la  discreción 
-  le  turbaba  ,  ó  que  alguno  no  le  habia  informado  muy 
K'ii    do  aquello  que  habia  dicho ,  y  rcspoii  i  '  |o  : 
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Nasciano,  mi  buen  amigo,  mihijaOriana  nunca  tuvo  ma- 
rido ni  agora  lo  tiene  ,  salvo  aquel  grande  Emperador  de 
Roma  ,  que  le  yo  habla  dado  por  marido  por  ser  señor  tan 
poderoso  y  tan  principal;  porque  con  él,  aunque  de  mis 
reinos  apartada  fuese  ,  en  mucha  mayor  honra  y  mas  es- 
tado la  ponia  ;  y  Dios  es  testigo  que  mi  voluntad  nunca  fue 
de  la  desheredar  por  heredar  á  la  otra  hija  ,  como  algu- 
nos lo  dicen,  sino  porque  hacia  cuenta  que  este  mi  reino 
junto  en  tanto  amor  con  el  imperio  de  Roma  ,  la  su  sania 
fe  católica  podia  ser  mucho  ensalzada  ;  que  si  yo  supiera 
ó  pensara  en  las  grandes  cosas  que  desto  han  redundado  , 
con  muy  poca  premia  volverla  mi  querer  y  voluntad  en 
tomar  otro  consejo  ;  peropues  que  mi  intención  fue  justa 
y  buena  ,  entiendo  que  lo  pasado  y  porvenir  no  se  puede 
ni  debe  imputará  mi  cargo.  El  buen  hombre  le  dijo:  Mi 
señor  ,  y  aun  por  eso  os  dije  que  lo  que  á  vos  os  era  oculto 
ámí  me  es  manifiesto  ;  y  dejando  aparte  lo  que  me  decís 
devuestrasanay  noble  voluntad  ,  que  según  vuestra  gran 
discreción  y  la  honra  tan  alta  en  que  Dios  os  ha  pueslo  , 
asi  se  debe  y  puede  creer  ,  quiero  que  sepáis  de  mí  lo  que 
muy  á  duro  de  otro  saber  podríades  ,  y  digo  que  eldia  que 
por  vuestro  mandato  llegué  á  las  tiendas  en  la  floresta  don- 
de la  Reina  y  su  hija  Oriana  con  muchas  dueñas  y  donce- 
llas ,  y  vos  con  muchos  caballeros  estaba  des,  cuando  llevé 
conmigo  aquel  bienaventurado  doncel  Esplandian  ,  que  á 
la  leona  por  la  trailla  llevaba  ,  á  quien  el  Señor  tiene  tanto 
bien  prometido  ,  como  vos  mi  buen  señor  lo  habéis  oído 
decir,  la  Reina  y  Oriana  hablaron  conmigo  todo  el  secreto 
de  sus  conciencias  ,  para  que  en  nombre  de  aquel  que  las 
crió  y  las  hade  salvar  lesdiese  la  penitencia  que  á  la  sa- 
lud de  sus  ánimas  convenia  ;  y  supe  de  vuestra  hija  Oriana 
como  desde  el  día  que  Amadisde  Gaula  la  quitó  á  Arcalaus 
el  encantador  y  á  los  cuatro  caballeros  que  con  él  la  lleva- 
ban presa  ,al  tiempo  que  vos fuistes encantado  por  la  don- 
cella que  de  Londres  os  sacó  por  el  don  que  la  proraetistcs 
y  fuisteis  vos  preso  y  en  gran  peligro  de  perder  vuestrok 
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O  vuestro  gran  scnuríú  ,  de  lo  cual  su  herma- 
don  Gnlaor  os  libró  con  gran  peligro  de  su  vida ;  que  asi 
r  aquel  gran  servicio  que  hizo,  como  aun  nías  por  el  que 
hermano  os  hizo  á  vos ,  que  en  galardón  dcllo  ella  pro- 
luelió  casamiento  aquel  noble  caballero  reparador  de  mu- 
ios cuitados,  floryespejode  todos loscaballeros del  mun- 
,  asi  en  linaje  como  en  esfuerzo  y  en  todas  las  buenas 
añeras  que  caballero  debe  tener,  de  donde  se  guió  que 
r  gracia  y  voluntad  de  Dios  fuese  engendrado  aquel  Es- 
plandlan,  que  tan  extremado  y  señalado  le  quiso  hacer  so- 
bre cuantos  viven ,  que  con  verdad  podemos  decir  ser 
muchos  y  grandes  tiempos  pasados  ,  y  en  los  porvenir  pa- 
srir.in  ,  que  por  hombres  no  se  supo  que  persona  mortal 
fuese  como  tan  maravilloso  milagro  criado,  pues  lo  que  de 
sus  hechos  públicamente  demuestra  aquella  gran  sabido- 
ra  Urganda  la  Desconocida  ,vos,  señor,  muy  mejor  que  yo 
lo  sabéis.  Asi  que  podemos  decir  que  aunque  aquello  por 
.1  fue  hecho  ,  según  en  lo  que    parece  ,  no  fue 

^  rio  de  nuestro  Señor,  que  le  plugo  que  así  pa- 

sase ;  y  pues  que  á  él  tanto  agrada ,  á  vos,  mi  buen  señor, 
no  debe  pesar ;  antes  considerando  ser  esta  voluntad  ,  y  la 
(jblcza  y  gran  valor  deste  caballero ,  habed  por  bien  de 
lo  turnar  con  todo  su  gran  linaje  por  servidor  y  hijo  ,  dando 
orden  como  djr  se  pueda  que  vuestra  honra  guardada  sea 
aparte  el  presente  peligro  ,  y  en  lo  porvenir  se  tenga  tal 
forma ,  que  personas  de  buena  conciencia  determinen  lo 
|ue  sea  servicio  de  aquel  Señor  ,  para  servicio  del  cual  en 
este  mundo  nacimos  ,  y  vuestro,  que  después  del  sois  su 
ministro  en  lo  len»i»«)r.il;  y  .lijora,  gran  rey  Lisuarte,  quiero 
ver  sien  vosc-  'i aquella  gran  discreción  de 

que  Dios  osha  (j  "r ,  y  el  crecido  y  gran  es- 

tado en  que  mas  por  su  infínita  bondad  que  por  vuestras 
merecimientos  os  ha  puesto  ;  y  pues  él  h  a  hecho  con  vos 
mas  de  lo  que  merecéis,  no  es  mucho  seguir  algo  de  lo  que 
sus  M  I n.  Cuando  e.^i  iwr 

el  Kci  y  dijo:  ¡Oh  paiÍ!       i     mol 
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¿  es  verdad  que  mi  hija  es  casada  con  Amadis?  Por  cierto, 
verdad  es,  dijo  él  ,  que  él  es  marido  de  vuestra  hija  ,  y 
el  doncel  Esplandian  es  vuestro  nieto.  ¡Oh  Santa  María,  val! 
dijo  el  Rey ,  qué  mal  recaudo  tenérmelo  tanto  tiempo  se- 
creto, que  si  lo  yo  supiera  ó  pensara  no  fueran  muertos 
ni  perdidos  tantos  cuitados  como  sin  lo  merecer  lo  han  si- 
do ;  y  quisiera  que  vos,  mi  buen  amigo,  en  tiempo  quere^ 
mediarse  pudiera  me  lo  hicicrades  saber.  Eso  no  pudo  ser, 
dijo  el  hombre  bueno  ,  porque  lo  que  en  confesión  se  dice 
no  debe  ser  descubierto  ;  y  si  agora  lo  fue  ha  sido  con  li- 
cencia de  aquella  infanta  ,  de  la  cual  yo  agora  vengo,  que 
le  plugo  que  se  dijese  ;  y  yo  fio  en  aquel  Salvador  del  mun- 
do, que  si  en  lo  presente  se  da  tal  remedio  que  su  servi- 
cio sea,  que  con  poca  penitencíalo  pasado  perdonará;  pues 
quemas  la  obra  tjue  la  intención  parece  ser  dañada.  El 
Rey  estuvo  una  gran  pieza  pensando  sin  ninguna  cosa  de- 
cir, donde  á  la  memoria  leocurrió  el  gran  valorde  Amadis, 
y  como  merecía  ser  señor  de  grandes  tierras  ,  así  como  lo 
era  ,  y  ser  marido  de  persona  que  señora  del  mundo  fue- 
se ,  y  así  mesmo  el  grande  amor  que  él  á  Oriana  habia,  y 
como  usaría  de  virtud  y  buena  conciencia  en  la  dejar  por 
heredera  ,  pues  de  derecho  le  venia  ;  y  el  amorqueteniaá 
don  Galaor  y  los  servicios  que  él  y  todo  su  linaje  le  hicie- 
ron ,  y  cuantas  veces  después  de  Dios  fue  por  ellos  socor- 
rido en  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  y  destrucción 
de  todo  su  estado  esperaba;  y  sobre  lodo  ser  su  nieto  aquel 
muy  hermoso  doncel  Esplandian,  en  quien  tanta  esperanza 
tenia  ,  que  si  Dios  le  guardase  y  llegase  á  ser  caballero  , 
según  lo  que  Urganda  le  escribió,  no  ternia  par  de  bondad 
en  el  mundo  ;  y  asi  mesmo  como  en  la  mesma  carta  le  es- 
cribió que  este  doncel  pornia  paz  entre  él  y  Amadis  ;  y 
también  le  vino  á  la  memoria  ser  muerto  el  Emperador  de 
Roma  ,  y  que  si  él  con  su  deudo  ganaba  honra  ,  que  mu- 
cho mascón  el  deudo  de  Amadis  la  ternia  ,  así  como  por 
la  experiencia  muchas  veces  lo  habia  visto.  Y  con  esto  , 
demás  de  recibir  descanso  ,  así  en  su  persona  como  en  su 
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reino  ,  crecería  en  tanta  honra,  que  ninguno  en  el  mundo 
su  igual  fuese  ;  y  después  que  de  su  cuidado  acordó  dijo  - 
Padre  Nasciano  ,  amigo  de  Dios ,  como  quiera  que  mí  cora- 
zón y  voluntad  de  la  soberbia  sujuzgado  estuviese,  y  no 
desease  olra  cosa  sino  recibir  la  muerte  ó  darla  á  otros 
muchos  ,  porque  mi  honra  fuese  satisfecha  ,  vuestras  san- 
tas palabras  han  sido  de  tanta  virtud,  que  yo  determino  de 
retraer  mi  querer  en  tal  manera  ,  que  si  la  paz  y  concor- 
dia no  viene  en  efecto  ,  seáis  vos  testigo  ante  Dios  no  ser 
á  mi  culpa  ni  cargo  ;  por  ende  no  dejéis  de  hablar  con 
Amadis,  y  no  le  descubriendo  nada  de  mi  propósito,  tomad 
su  parecer  de  lo  que  en  este  caso  quiere,  y  aquello  me  de- 
cid, y  si  es  tal  que  con  el  mió  se  conforme  ,  poderse  ha 
dar  orden  como  lo  présenle  y  porvenir  se  ataje  en  aque- 
lla manera  que  á  provecho  y  á  honra  de  ambas  partes  con- 

lano  hincólos  hinojos  tiorandoante  él  del  gran  pla- 
cer que  hubo,  y  dijo :  ¡Oh  bienaventurado  Rey!  Aquel  Se- 
ñor que  nos  vino  á  salvar  vos  agradezca  esto  que  me  decís, 
pues  que  yo  no  puedo.  El  Rey  se  levantó  y  dijo :  Padre , 
esto  que  \o-  '.  i  '.  >  tengo  determinado  sin  haber  en  ello 
otra  cosa.  Ti.  H>ne  ,  dijo  el  buen  hombre  ,   partirme 

luego,  y  antes  (juc  la  tregua  salga  trabajar  como  en  esto 
en  que  tanto  en  que  nuestro  Señor  será  servido  se  dé  con- 
clusión. Asi  salieron  el  Rey  y  el  hombre  bueno  á  la  gran 
tienda  donde  muchos  caballeros  y  otras  gentes  estaban; 
y  queriendo  el  ermitaño  despedirse  del  Rey  ,  entró  por 
la  puerta  aquel  henil  -I  su  criado  Hsplandian  ,   y 

Sargil  con  él ,  que  la   '  r.:i!ienale  enviaba  por  saber 

nuevas  del  Rey  su  señor.  Cuando  el  buen  hombre  le  vido 

1  li    ' ! )  entrando  ya  en  talle  de  hombre  ,  ¿quién  vos 

I  ir  la  mucha  alegría  que  huboT  Por  cierto  sería 

iii  lino  estaban  con  el  Rey  se  fue  contra 

{•'.  niu  él   pudo  á   lo  abrazar.  ICI   duncel , 

M>  había  muy  gran  tiempo  que  visto  no  le  había,  co- 
iM» Kilo  luego,  y  fue  á  hincar  las  rodillas  delante  del,  y 
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comenzóle  á  besar  las  manos,  y  el  hombre  santo  le  tomó 
entre  sus  brazos,  y  besóle  muchas  veces  con  tan  grandísi- 
ma alegría ,  que  casi  del  todo  le  tenia  fuera  de  sentido;  y 
así  desta  manera  lo  tuvo  gran  rato  que  no  se  podia  apartar 
del ,  diciéndole  desta  manera :  ¡O  mi  buen  hijo!  bendita 
sea  la  hora  en  que  tú  naciste  ,  y  bendito  y  alabado  sea 
aquel  Señor  que  por  tan  grande  milagro  te  quiso  dar  la 
vida  y  llegarte  á  tal  estado  como  mis  ojos  agora  te  ven.  Y 
cuando  en  esto  estaba  todos  estaban  mirando  loque  el 
hombre  bueno  hacia  y  decia,  y  el  grande  placer  que  le 
daba  la  vista  de  aquel  su  criado,  y  los  corazones  seles 
movía  á  piedad  en  ver  tanto  amor.  Mas  sobre  lodos ,  aun- 
que no  lo  mostró ,  fue  muy  mayor  el  placer  que  el  rey  Li- 
suarte  hubo,  que  aunque  de  antes  en  mucho  lo  tuviese  y 
le  amase ,  por  lo  que  del  esperaba  y  por  su  gran  hermosu- 
ra, no  era  nada  en  comparación  de  saber  cierto  que  su 
nieto  fuese ;  y  no  podia  partir  los  ojos  del ,  que  tan  grande 
fue  el  amor  que  de  repente  le  vino,  que  toda  cuanta  pa- 
sión y  enojo  que  hasta  allí  de  las  cosas  pasadas  tenia  ,  así 
fue  del  partido  y  tornado  al  revés  ,  como  en  el  tiempo  que 
mas  amor  á  Amadis  tuvo.  Y  entonces  conoció  ser  verdad  lo 
que  Urganda  la  Desconocida  le  había  escrito ,  que  este 
pornia  paz  entre  él  y  Amadis ,  y  así  creyó  verdaderamente 
que  seria  cierto  todo  lo  demás.  Después  que  el  hombre 
bueno  con  tanto  amor  lo  tuvo  abrazado ,  soltóle  los  brazos 
con  que  lo  tenia ,  y  el  doncel  fue  á  hincar  los  hinojos  ante 
el  rey  Lisuarte,  y  dióle  una  carta  de  la  Reina  ,  por  la  cual 
le  suplicaba  mucho  la  paz  y  concordia  si  á  su  honra  ha- 
cerse pudiese  ,  y  otras  muchas  cosas  que  no  es  necesario 
decirlas.  El  hombre  bueno  dijo  al  Rey :  Mi  buen  señor^ 
mucha  merced  recibiré  ,  y  á  gran  consolación  de  raí  es- 
píritu, que  deis  licencia  á  Esplandian  que  me  baga  com- 
pañía mientras  por  aquí  anduviere  ,  porque  tenga  espacio 
de  lo  mirar  y  hablar  con  él.  Así  se  haga  ,  dijo  el  Rey,  y 
yo  le  mando  que  de  vos  no  se  parta  en  cuanto  vuestra  vo- 
luntad fuere.  El  hombre  bueno  se   lo  agradeció  mucho , 
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y  dijo :  Mi  buen  hijo  bienaventurado ,  id  vos  conmigo  pues 
que  el  Rey  lo  manda.  El  doncel  le  dijo:  Mi  buen  señor  y 
Terdadero  padre ,  muy  contento  soy  dello ,  que  gran  tiem- 
po ha  que  vos  deseaba  ver.  Así  salió  de  la  tienda  con 
aquellos  dos  donceles  Esplandian  y  Sargil  su  sobrino,  y 
cal  MI  asnillo ,  y  ellos  en  sus  palafrenes  ,  y  fue  su 

can  ¡o  Amadis  tenia  su  real ,  hablando  con  él  mu- 

chas cosas  en  que  habia  sabor  ,  y  rogando  siempre  á  Dios 
que  le  diese  gracia  como  pudiese  dar  cabo  en  aquello  so- 
bre que  iba ,  tal  que  fuese  su  santo  servicio.  Pues  con  esta 
compañía  que  habéis  oiüo  llegó  aquel  santo  hombre  ermi- 
taño al  real ,  y  se  fue  derechamente  á  la  tienda  de  Amadis, 
doi  '  mtos  caballeros  y  tan  bien  guarnidos  que  fue 

mu,: — .  _  jvillado.  Amadis  no  lo  conoció,  que  nunca  lo 
viera ,  y  no  pudo  pensar  que  demandaba  hombre  tan  viejo 
y  tan  pesado ,  y  miró  á  Esplandian  ,  y  vídolo  tan  hermoso 
que  no  pudiera  creer  que  persona  mortal  tanto  lo  fuese, 
y  tampoco  lo  conoció ;  que  aunque  habló  con  él  cuando  le 
demandó  de  merced  los  dos  caballeros  romanos  que  tenia 
vencidos,  y  se  los  dio ,  como  esta  historia  lo  ha  ya  conta- 
do, fue  tan  breve  aquella  vista  que  le  hizo  perder  la  me- 
moria del.  Mas  don  Cuadragante  que  allí  estaba  lo  conoció 
luego ,  y  fue  parj  él  y  dijole :  Mi  buen  amigo,  abrazar  os 
quiero,  y  ¿acuérdaseos  cuando  vos  hallamos  don  Brian  de 
Monjaste  y  yo  que  nos  distes  encomiendas  para  el  caballe- 
ro Griego?  Yo  se  las  di  de  vuestra  parte.  Entonces  dijo 
contra  Amadis:  Mi  buen  señor ,  ¿  veisaquí  el  hermosodon- 
cel  Esplandian  de  quien  don  Brian  de  Monjaste  y  yo  vos 
dimos  el  mandado?  Cuando  Amadisoyó  nombrará  Esplan- 
dian ,  laego  le  conoció .  y  si  de  lo  ver  hulxi  placer  esto  no 
es  de  contar,  que  así  perdió  los  sentidos  coo  la  gran  ale- 
gría que  bobo ,  que  apenas  pudo  responder ,  ni  de  sí  mes- 
mo  se  aoordabe ;  y  si  ahí  alguno  quisiera  parar  mientes, 
muy  ctarameole  pudiera  ver  su  alteración ,  mas  no  babia 
sospecha  en  tal  caso;  antes  todos  tenían  creído  que  nin- 
guno sino  Urganda  no  sabia  quien  su  padre  fuese.  Pues 
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teniéndole  don  Cuadragante  por  la  mano,  Amadis  Ic  quiso 
abrazar,  masEsplandian  le  dijo:  Buen  señor,  haced  antes 
honra  á  este  santo  hombre  Nasciano  que  vos  demanda  ; 
y  como  todos  oyeron  decir  ser  aquel  Nasciano,  de  quien 
tanta  fama  de  santidad  y  estrecha  vida  por  todas  las  par- 
tes era  manifiesta,  llegáronse  á  él  con  mucha  humildad, 
y  las  rodillas  en  el  suelo  le  rogaban  que  les  diese  su  ben- 
dición. El  santo  ermitaño  dijo :  Ruego  á  mi  señor  Jesu- 
cristo que  si  bendición  de  tan  pecador  conio  yo  soy  puede 
aprovechar,  que  esta  mía  abaje  la  gran  saña  y  soberbia 
que  en  vuestros  corazones  está  ,  y  os  ponga  en  tanto  co- 
nocimiento de  su  servicio  ,  que  olvidando  las  cosas  vanas 
deste  mundo  ,  sigáis  las  verdaderas  del  que  verdadero  es. 
Entonces  alzó  la  mano  y  bendijolos. 

Amadis  se  volvió  á  Esplandian  y  abrazólo,  y  Esplandian 
le  hizo  el  acatamiento  y  reverencia  ,  no  como  á  padre, 
que  lo  no  sabia  que  lo  fuese,  mas  como  al  mejor  caballero 
de  quien  nunca  oyera  hablar,  y  por  esta  causa  le  tenia 
en  tanto  y  le  contentaba  su  vista,  tanto  que  los  ojos  no  po- 
día del  partir.  Y  desde  el  dia  que  le  vido  vencer  á  los  ro- 
manos ,  siempre  su  deseo  fué  andar  en  su  compañía  sir- 
viéndole por  ver  sus  grandes  caballerías  y  aprender  para 
adelante;  y  agora  que  se  veía  en  mas  edad  y  cerca  de  ser 
caballero  mucho  mas  lo  deseaba  ;  y  si  no  fuera  por  la  gran 
división  que  el  Rey  su  señor  contra  Amadis  tenia,  ya  le 
hubiera  pedido  licencia  para  se  ir  á  él  ,  mas  esto  le  detu- 
vo hasta  entonces.  Amadis  que  los  ojos  del  partir  no  po- 
día, veía  como  el  doncel  le  miraba  tan  ahincadamente  , 
y  sospechó  que  algo  debía  saber  ;  mas  el  buen  hombre 
ermitaño,  que  la  verdad  sabia  ,  miraba  al  padre  y  al  hijo , 
y  como  los  veia  juntos  y  tan  hermosos,  estaba  tan  ledo 
como  si  en  descanso  estuviese ,  y  en  su  corazón  rogaba 
á  Dios  por  ellos ,  y  que  fuese  su  servicio  de  le  dar  lugar  á 
él  como  entre  estos  todos  que  eran  la  flor  del  mundo  pu- 
diese poner  mucho  amor  y  concordia.  Pues  estando  así 
todos  al  derredor  del   santo  hombre ,  él  dijo  contra  don 
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O'.  '  ^H  señor,  yo  lengo  que  hablar  de  algunas 
i-.i  I  s ;  lomad  con  vos  este  doncel,  pues  que 
iii.isque  ninguno  deslos  señores  le  habéis  conocido  y  ha- 
Itladu.  Entonces  tomó  por  la  mano  á  Amadis,  y  apartóse 
con  él  bien  desviado,  y  dijole:  Mi  hijo,  antes  que  la  cau- 
sa principal  de  mi  venida  se  os  manifieste,  quiero  traeros 
á  la  memoria  el  encargo  tan  grande  que  mas  que  otro  nin- 
guno de  los  que  viven  sois  á  Dios  nuestro  señor;  en  la  ho- 
ra en  que  nacistes  fuistes  echado  en  la  mar,  cerrado  en 
un  arca  sin  guardador  alguno,  y  aquel  Redentor  del  mun- 
do, habiendo  de  vos  piedad,  milagrosamente  vos  trajo  á 
vista  de  quien  tan  bien  os  crió.  Este  Señor  que  os  digo  os 
ha  hecho  el  mas  hermoso  y  el  mas  fuerte  ,  y  el  mas  ama- 
do y  honrado  de  cuantos  en  el  mundo  se  saben ,  dándovos 
él  su  gracia.  Por  vos  han  sido  vencidos  muchos  valientes 
c.i'  "  y  gigantes ,  y  otras  cosas  ñeras  y  desemejadas 
(|  .  mundu  muy  gran  daño  hicieron  :  vos  sois  hoy 
en  el  mundo  extremado  de  cuantos  en  el  mundo  extrema- 
dos y  esforzados  en  él  son.  ¿  Pues  quién  tanto  ha  hecho 
por  vos ,  qué  es  razón  que  hagáis  vos  por  él?  4Íor  cierto, 
si  el  eoemigo  malo  no  os  engañase,  con  mas  humildad  y 
paciencia  que  otro  alguno  debéis  mirar  por  su  servicio ;  y 
si  así  no  lo  hacéis  ,  todas  las  gracias  y  mercedes  que  de 
Dius  habéis  recibido,  serian  en  daño  y  menoscabo  de 
uestra  honra;  porque  así  como  su  santa  piedad  es  grande 
11  aquellos  que  le  obedecen  y  conocen,  así  su  justicia  es 
mayor  subre  aquellos  que  del  los  mayores  bienes  han  re- 
i  habiendo  dellos  conocimiento.  Y  agora,  mi  buen 
1 1  is  como  poniendo  este  viejo  y  cansado  cuer^K)  á 
do  peligro  de  su  salud ,  queriendo  seguir  aquel  prof)ósito 
(A>r  donde  quise  dejar  las  cosas  deste  mundo  perecedero , 
soy  venido  con  gran  trabajo  y  cuidado  de  mi  espíritu ,  con 
lyuda  de  aquel  que  sin  ella  nadase  puede  hacer  que  bue- 
)  sea  ,  á  poneros  paz  y  amor  donde  tanta  rotura  y  des- 
ra  está  como  al  presente  parece.  Y  porque  yo  heba- 
>  con  el  rey  Lisuarle,  y  porque  en  él  hallo  aquello  en 


I3t  AMADIS  DE  GAULA. 

que  todo  buen  católico  y  cristianísimo  rey  consiste,  y  sien- 
do en  la  tierra  tan  gran  ministro  de  Jesucristo  obedecer 
debe ,  quise  saber  de  vos,  m¡  buen  señor,  si  terncis  cono- 
cimiento, mas  aquel  que  os  crió  que  á  la  vanagloria  deste 
mundo;  y  porque  sin  recelo  ni  temor  alguno  podáis  hablar 
conmigo  ,  os  hago  saber  como  antes  que  aquí  viniese  fui 
á  la  Ínsula  Firme ,  y  con  licencia  de  la  infanta  Oriana  ,  de 
quien  yo  en  confesión  sé  todo  su  corazón  y  grandes  secre- 
tos, tomé  este  cuidado  en  que  puesto  me  veis.  Amadis  co- 
mo esto  le  oyó  decir,  bien  creyó  que  le  decía  verdad,  por- 
que este  era  un  hombre  santo  y  por  ninguna  cosa  diría  sino 
la  verdad,  y  respondióle  en  esta  manera:  ¡Amigo  de  Dios  y 
y  santo  ermitaño  !  si  el  conocimiento  que  tengo  de  los  bienes 
mercedes  que  de  mi  señor  Jesucristo  he  recibido  hubiese 
de  poner  en  obra  los  servicios  que  obligado  le  soy  ,  yo  se- 
ria el  mas  bienaventurado  caballero  que  nació ;  mas  reci- 
biendo del  todo  y  mucho  mas  de  loque  dicho  habéis,  y  yo 
no  solamente  no  lo  conocer  ni  pagar,  mas  ofenderlo  cada 
día  en  muchas  cosas,  téngome  por  muy  pecador  y  errado 
contra  sus  mandamientos;  y  sí  agora  en  vuestra  venida 
puedo  enmendar  algo  de  lo  pasado,  mucho  alegre  y  con- 
tento seré  en  que  se  haga;  por  ende  decid  lo  que  es  en  mi 
mano,  que  aquello  con  toda  afición  se  cumplirá.  ¡Ó  biena- 
venturado hijo  !  dijo  el  buen  hombre  -  cuanto  habéis  esta 
pecadora  ánima  alegrado  y  consolado  mí  desconsuelo  en 
ver  tanto  mal,  y  aquel  Señor  que  vos  ha  de  solvar  os  dé 
el  galardón  por  mí ,  y  agora  sin  ningún  temor  quiero  que 
sepáis  lo  que  yo  tengo  hecho  después  que  á  esta  tierra 
vine.  Entonces  le  contó  cuanto  él  había  hablado  con  Oria- 
na, y  como  por  su  mandado  vino  al  Rey  su  padre,  y  to- 
das las  cosas  que  con  él  habló  ,  y  como  claramente  le  dijo 
que  Oriana  era  casada  con  él ,  y  el  doncel  Esplandían  su 
nieto  ,  y  como  el  Rey  lo  había  tomado  con  mucha  pacien- 
cia y  que  estaba  muy  llegado  á  la  paz;  y  que  pues  con  la 
ayuda  de  Dios  en  tal  estado  lo  había  puesto,  que  él  diese 
orden  como  quedando  casado  con  aquella  princesa  secón- 
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certase  ia  paz  entre  ellos  ambos.  Atnadis  cuando  esto  oyó. 
el  corazón  y  las  carnes  le  temblaban  con  la  gran  alegría 
que  hubo,  en  saber  que  por  la  voluntad  de  su  señora  era 
descubierto  el  secreto  de  sus  amores  teniéndola  en  su  po- 
der, donde  peligro  alguno  no  se  aventuraba,  y  dijo  al 
ermitaño:  Wi  buen  señor ,  si  el  rey  Lisuarte  dése  propó- 
sito está  y  por  su  hijo  me  quiere ,  yo  lo  tomaré  por  señor 
y  padre  para  le  servir  en  todo  lo  que  su  honra  sea.  Pues 
que  asi  es ,  dijo  el  buen  hombre ,  ¿  cómo  os  parece  que  se 
pueden  juntar  del  lodo  estas  dos  voluntades  sin  que  mas 
mal  venga?  Amadis  le  respondió:  Paréceme ,  padre  ,  que 
debéis  hablar  con  el  rey  Perion  mi  señor ,  y  decirle  la 
causa  y  deseo  de  vestra  venida  ,  y  si  lerna  por  bien  que 
viniendo  el  rey  Lisuarte  en  lo  que  don  Cuadragante  y  don 
Brian  d*^  ' '  de  parte  de  nosotros  le  demandaren  so- 

bre el  hi  'riana,  de  se  llegar  á  la  paz  con  él,  yo 

fio  tanto  en  la  su  virtud  que  hallaréis  todo  el  recaudo 
que  deseáis;  y  decidle  que  algo  dello  me  hablastes,  pero 
que  yo  lo  remito  todo  á  su  voluntad.  El  hombre  bueno 
vido  que  decía  bien  ,  y  así  lo  hizo ,  que  luego  se  partió  de 
la  tienda  de  Amadis  con  sus  donceles  y  compaña ,  y  fue- 
te á  la  del  rey  Perion  ,  del  cual  sabido  quien  era,  fué  con 
mucho  amor  y  voluntad  recibido.  Miró  el  rey  á  Esplan- 
dian,quc  le  nunca  viera,  y  fué  mucho  maravillado  en 
▼er  criatura  tan  hermosa  y  tan  graciosa,  y  preguntó  al 
santo  hombre  ermitaño  quien  era.  El  santo  hombre  le 
dijo  como  era  su  criado ,  que  Dios  se  lo  diera  por  muy 
gran  maravilla.  El  rey  Perion  le  dijo:  Cuanto  mas  padre 
si  es  efla  doncel  el  que  traia  la  leona  con  que  cazaba,  y 
que  TOS  criastes  en  la  selva  donde  es  vuestra  morada ,  de 
quien  machas  y  extrañas  cosas  la  gran  sabidora  Urganda 
la  DesooDOCida  ha  enviado  á  decir  que  le  vernian  ,  si  Dios 
vivir  lo  deja ;  y  paréceme  según  me  dicen,  que  envió  á  de- 
I  al  rey  Lisaarie  por  un  escripto ,  que  este  doncel  por- 
iiia  iñtti  h.i  (laz  y  gran  concordia  entre  él  mesmo  y  mi 
hijo  Allí kIi^  y  si  asi  es,  lodos  notoiros  le  debemos  ma- 

IV  8 
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cho  amar  y  honrar ,  pues  que  asi  por  su  causa  tanto  bien 
puede  Venir  como  vos  padre  veis  El  santo  hombre  bueno 
Nasciano  le  dijo:  Mi  señor,  verdaderamente  este  es  ei  que 
vos  decís ;  y  si  agora  tenéis  razón  de  le  amar,  mucho 
mas  la  teméis  adelante  cuando  mas  de  su  hecho  supicre- 
des.  Entonces  dijo  á  Esplandian:  Hijo  ,  besad  las  manos  al 
Rey,  que  bien  lo  merece.  El  doncel  hincó  los  hinojos  por  le 
besar  las  manos,  mas  el  Rey  le  abrazó  y  le  dijo:  Doncel , 
mucho  debéis  agradecer  á  Dios  la  merced  que  vos  hizo 
en  darvos  tanta  hermosura  y  buen  donaire,  que  sin  co- 
nocimiento que  de  vos  se  tenga  atraéis  á  todos  que  vos  amen 
y  vos  precien  ;  y  pues  á  él  le  plugo  de  vos  dotar  de  tanta 
gracia  y  hermosura,  si  le  fuéredes  obediente  mucho  mas  os 
tiene  prometido.  El  doncel  no  le  respondió  ninguna  cosa  ; 
antes  con  gran  vergiienza  de  se  oir  loar  de  tal  principe  se 
le  encendió  el  rostro  en  calor,  lo  cual  pareció  muy  bien  á 
todos  en  lo  ver  con  tanta  honestidad  como  su  edad  lo  de- 
mandaba; y  mucho  se  maravillaban  de  persona  tan  seña- 
lada que  no  se  conocía  padre  ni  madre.  El  Rey  preguntó 
al  santo  hombre  Nasciano  si  sabia  cuyo  hijo  fuese.  El  buen 
hombre  les  dijo  :  De  Dios ,  que  hace  todas  las  cosas , 
aunque  de  hombre  y  mujer  mortales  nació  y  fué  engen- 
drado ;  pero  según  su  comienzo  y  el  cuidado  que  de  guar- 
dar lo  tuvo  y  criar  ,  bien  parece  que  comoá  hijo  lo  ama  ; 
y  á  él  placerá  por  su  santa  clemencia  y  piedad  que 
antes  de  mucho  tiempo  sabréis  mas  de  su  hacienda. 
Entonces  le  tomó  por  la  mano  y  le  apartó  y  dijole  : 
Rey  bienaventurado  en  todas  las  cosas  deste  mundo , 
y  en  el  otro  sí  á  Dios  temiéredes  y  miráredes  por  to- 
das las  cosas  que  sean  de  su  servicio,  yo  soy  venido  á 
estas  partes  con  esta  persona  tan  flaca  y  cansada  de  so- 
brada vejez ,  con  propósito  que  Dios  mí  señor  me  dará 
gracia  que  yo  le  pueda  servir  en  quitar  tanto  malcomo 
aparejado  está,  y  mis  dolencias  y  grandes  fatigas  no  die- 
ron lugar  que  antes  viniese  ;  y  he  hablado  con  el  rey  Li- 
suarte  ,  el  cual  como  siervo  de  Dios  querrá  venir  en  paz  si 
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con  honra  de  las  parles  se  puede  hacer;  y  del  be  venido  á 
vuestro  hijo  Amadis,  y  remitiéndoine  á  vos  y  seguirá  vues- 
(r  ■  iiiiientu,  se  escusó  de  responder  á  lo  que  le  dije , 

«i  1  que  en  vos, mi  señor , queda  la  paz  ola  guerra; 

pues  cuanto  seáis  obligado  á  desviar  las  cosas  contrarias 
al  servicio  de  aquel  muy  alio  Señor  lodos  lo  saben  ,  según 
de  los  bienes  desle  mundo ,  asi  de  mujer  como  de  hijos  y 
reinos  vos  ha  proveído ;  y  agora  es  tiempo  de  que  él  co- 
nozca como  se  lo  agradecéis  y  deseáis  servir.  El  Rey,  como 
siempre  estuviese  inclinado  á  la  paz  y  sosiego ,  por  la  par- 
te  del  daño  que  de  la  guerra  se  podria  seguir,  asi  como 
aquel  que  allí  lenia  á  Amadis,  que  era  lumbre  de  sus  ojos, 
y  don  Florcslan,  y  Agrajes,  y  otros  muchos  caballeros 
de  su  linaje ,  le  respondió  y  dijo  :  Padre  Nasciano ,  Dios  es 
testigo  de  la  voluntad  que  en  esta  gran  rotura  yo  be  tenido, 
y  como  lo  hubiera  escusado  si  camino  para  ello  pudiera 
hallar;  roas  el  rey  Lisuarteba  dado  ocasión  que  ningún 
remedio  en  ella  se  pudiese  hallar  ,  porque  mucho  contra 
Dios  y  su  conciencia  quiso  desheredar  á  su  hija  Oriana  , 
como  lodo  el  mundo  sabe,  la  cual,  como  habéis  sabido,  fue 
reparada  ;  y  aun  después  ha  sido  amonestado  que  quiera 
reñir  en  lo  que  justo  sea  ,  y  que  todo  se  baria  á  su  orde- 
;  pero  él,  como  principe  poderoso  ,  y  mas  en  esle 
;rbio  que  razonable  ,  pensando  que  teniendo  al 
emperador  de  Roma  lodo  el  mundo  le  babia  de  ser  subjclo, 
nunca  quiso ,  no  solamente  ponerse  en  justicia,  mas  ni  oir- 
ía ;  puM  de  lo  que  desto  ae  le  ha  seguido  y  ganado.  Dios  lo 
sabe  y  todos  lo  ven.  Mas  si  agora  quiere  haber  el  conoci- 
iiiicnlo  que  basta  aquí  no  ha  Icnido  ,  yo  fio  lauto  en  estos 
caballeros  que  de  mi  parte  eslan  ,  que  harán  y  seguirán 
roí  parecer ,  que  no  es  otro  sino  que  eslos  males  sean  ata- 
j. idos ;  y  porque  vos,  padre,  veáis  en  cuanta  porfía  está,  so- 
límente  que  cu  lo  de  Oriana  su  hija  se  diese  medio ,  era  el 
remedio  para  lodo.  El  buen  hombre  le  dijo:  Mi  buen  señor, 
Dios  le  dará ,  y  yo  en  su  lugar ;  ¡wr  lanío  .hablad  con  vues- 
Iros  caballeros  y  nombrad  tales  personas  que  el  bien  quic- 
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ran  ,  que  por  el  rey  Lisuarle  asi  será  hecho  ,  y  yo  estaré 
con  ellos  como  siervo  de  Jesucristo  para  soldar  y  reparar 
lo  que  se  rompiere.  El  rey  Perion  lo  tuvo  por  bien  y  díjo- 
le-:  Eso  luego  se  hará;  que  yo  daré  dos  caballeros  que  con 
todo  amor  y  voluntad  se  alleguen  á  lo  que  justo  fuere.  El 
hombre  bueno  con  eslose  tornó  muy  contento  y  pagado 
al  real  del  rey  Lisuarle.  El  rey  Perion  mandó  llamar  á  su 
tienda  todos  los  mas  principales  caballeros ,  y  juntos  así 
les  dijo :  Nobles  príncipes  y  caballeros ,  así  como  todos 
somos  muy  obligados  en  defendimientode  nuestras  honras 
y  estados  á  poner  las  personas  en  todo  peligro  por  los  de- 
fender y  mantener  justicia ,  así  lo  somos  para  sin  toda  saña 
y  soberbiado  nos  volver  y  recoger  en  la  razón  cuando  ma- 
nifiesta nos  fuere;  porque  aunque  el  comienzo  con  justicia 
sin  ofensa  de  Dios  las  cosas  se  pueden  tomar ,  pero  proce- 
diendo en  la  causa  si  con  fantasía  y  mal  conocimiento  no 
nos  llegásemos  á  lo  razonable,  lojusto  primero  con  lo  postri- 
mero injusto  se  baria  igual ;  así  que  conviene  que  la  hon- 
ra y  estimación  ,  estando  por  la  mayor  parteen  su  perfec- 
ción ,  si  camino  de  concordia  como  al  presente  parece  des- 
cubriere ,  que  dejando  las  cosas  pasadas  aparte  ,  se  tome 
por  servicio  del  alto  Señor  y  reparo  de  nuestras  ánimas  á 
quien  tan  tenidos  somos.  Agora  sabréis  como  á  mí  es  veni- 
do esle  santo  hombre  ermitaño,  amigo  y  siervo  de  Dios  , 
y  según  dice  nuestros  contrarios  querrán  paz  ,  mas  con- 
forme á  buena  conciencia  que  á  puntos  de  honra  ,  si  asi 
la  queremos.  Solamente  damanda  para  el  efecto  dello  se 
nombren  personas  de  ambas  las  parles  que  con  buena  vo- 
luntad ,  apartada  la  injusta  pasión  lo  determinen  ,  y  pare- 
cióme cosa  muy  justa  que  lo  sepáis  y  deis  el  voto  que  me- 
jor vos  pareciere  porque  aquel  se  siga.  Todos  callaron  por 
una  gran  pieza.  Angriote  de  Estrabaus  se  levantó  y  dijo  : 
Pues  que  todos  calláis  daré  yo  mi  parecer  ,  y  dijo  al  Rey  : 
Señor ,  así  por  vuestra  dignidad  real  y  gran  valor  de  vues- 
tra persona  ,  y  mas  por  el  muy  gran  amor  que  estos  prín- 
cipes y  caballeros  os  tienen ,  tuvieron  por  bien  dees  tomar 
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-u  mayor ,  para   que   las  cosas  de  la 
I  n  por  vueslro  consejo  guiadas  ,  co- 
uiuque  ningún  temor  ni  afición  lerna   parle  de  vos 
,.-.  .;ar  ,  y  yo  fio  por  su  virtud  que  lo  que  por  vos  se  de- 
torminase  por  ninguno  deüos  seria  contradicho  ,  asi  que 
para  lo  uno  y  lo  otro  es  vueslro  poder  bastante  ;  pero  pues 
que  a  la  vuestra  merced  place  de  oir  lo  que  cada  uno  de- 
I  ir  querrá  ,  quiero  que   mi  voto  se  sepa;  el  cual  es  ,  que 
pues  ()or  nosotros  se  tiene  la  princesa  Oriana  con  lodo   lo 
que  con  ella  se  hubo  ,  que  seria  gran  sinrazón,  queriendo 
ios  nuestros  contrarios  la  paz,  eslaudo  nuestras  honras  tan 
recidas.  haber  dése  la  negaren  esta  demanda  en  que  tan 
ji'  turamos;  y  pues  que  al  comienzo  fueron  don 

(i,  -  ule  y  don  Brian  de  Monjaste  ,  que  asi  agora  lo 
debeoser,  qae  su  discreción  y  virtud  están  crecida,  que 
en  la  hora  que  agora  lo  tomaren ,  en  aquella  y  aun  mas 
allende  la  dejarán  con  asiento  de  paz  ó  de  rotura  de  guer- 
ra. Así  como  est'  ro  lo  dijo  se  concertó  por  el  Rey 
por  aqoellos  s<  ¿ue  eslosdoscaballeroscon  acuer- 
I  y  consejo  del  Rey  determinasen  lo  que  habían  de  hacer 


CAPITULO  XXXllI. 

ODmoel  Mato'ibombre  NaacUno  tomó  ooo  la  respoesU  del  rey  P»- 
rtoo  tfl  reyíLiMiarte',  y  lo  que  te  concertó. 

El  hombre  bueno  Nasciano  torno  al  rey  Lisuarte  como 
otates,  y  dijole  tonque  habia  hablado  con  el  rey  Perion  ,  y 
como  todos  por  el  se  mandaban  que  se  parecia  que  la  obra 
doberia  seguir  y  conccrtaricon  las  palabras  tan  buenas  que 
li;  habia  dicho,  (^omo  ya  el  Hcy  determinado  estuviese  ,  y 
iiiii\  _■  MI  <-<* 'l<- II  >  il  ir  MI  iH  parle  al  enemigo  malo  de  la 
'|iM-  liot.i  liii  hitu.i  (ciiido,  dundo  tanto  daño  redundado 

i. 
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había  ,  dijole  :  Padre  ,  pues  por  raí  no  quedará  ,  asi  como 
lo  veréis;  quedadvos  aquí  con  vuestra  compaña  enesla  mí 
tienda  ,  y  yo  iré  á  hablar  con  estos  reyes  que  tanto  mal 
y  peligro  han  recibido  por  sostener  mi  honra.  Entonces  se 
fue  á  la  tienda  de  Gasquilan  ,  Rey  de  Suesa  ,  que  aun  en 
la  cama  estaba  de  la  batalla  que  con  Amadis  hubo,  como 
lo  oísteis  ;  y  hizo  llamar  al  rey  Cildadan  y  á  todos  los  ma- 
yores caballeros,  asi  de  los  suyos  como  de  los  romanos, 
y  dijoles  lo  que  aquel  hombre  bueno  ermitaño  le  había 
dicho  allí  al  comienzo  de  su  venida  ,  como  agora  en  la  res- 
puesta que  del  rey  Perion  traía  ,  guardándolo  que  tocaba 
de  Amadis  y  su  hija  ,  que  no  quiso  que  por  entonces  fue- 
se manifiesto;  y  rogóles  mucho  que  le  dijesen  su  parecer, 
porque  si  la  salida  de  aquel  concierto  buena  fuese  ó  al  con- 
trario, á  todos  su  parte  alcanzase.  En  especial  quería  saber 
el  voto  de  los  romanos  ,  porque  según  la  gran  pérdida  que 
en  perder  á  su  señor  habían  habido  ,  mucho  le  obligaba  á 
él ,  negando  su  propia  voluntad,  la  suya  seguir.  ElreyCil- 
dadan  le  dijo  :  Mí  señor  ,  gran  razón  es  que  á  estos  caba- 
lleros de  Roma  se  les  dé  la  parte  que  decís  y  tenéis  por 
bien  ,  y  el  buen  comedimiento  vuestro  les  obliga  en  la  fin 
seguir  lo  que  vuestra  voluntad  fuere,  así  como  yo  y  todos 
los  otros  que  somos  en  vuestra  obediencia  lo  habemos  de 
hacer  ,  juntos  con  este  noble  Rey  de  Suesa  ,  que  para  esto 
su  querer  no  serádiverso  del  nuestro,  y  agora  diganelloslo 
que  quisieren.  Entonces  aquel  buen  caballero  Arquisil  se  le- 
vantó y  dijo  :  Sí  el  Emperador  mi  señor  fuese  vivo  ,  así 
por  su  grandeza,  como  por  haber  sido  causa  suya  esta  con- 
tienda ,  á  él  convenía  según  su  querer  y  voluntad  tomar  la 
paz  ó  dar  la  guerra  ;  mas  pues  él  es  muerto  ,  puédese  de- 
cir que  con  él  murió  aquello  á  que  era  obligado;  que  noso- 
tros los  que  de  su  sangre  somos  y  todos  sus  vasallos  á  quien 
mandar  y  gobernar  habemos ,  no  somos  ya  mas  parle  de 
aquella  que  vos,  mi  señor  rey  Lisuarte,  como  su  igual  en 
la  mesma  causa  quisiéredes  tomar  ,  para  lo  cual  ya  se  vos 
dijo,  y  agora  se  vos  dice,  que  hasta  que  uno  de  nosotros 
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vivu  lu)  quede ,  nunca  dejaremos  de  seguir  el  propósito 
que  vestra  voluntad  fuere  ;  así  que  para  lo  uno  y  lo  olro  á 
^'«•í  oo«o  mas  principal ,  y  que  ya  mas  en  esto  presente 
ataüeqoe  á  ninguno  ,  dejarémosel  cargo  que  hacer  se  de- 
be. Mucho  fue  el  Rey  pagado  deste caballero  y  todos  cuan- 
tos alli  eran ,  porque  su  respuesta  fue'conforroe  á  toda  dis- 
creción con  gran  esfuerzo,  locual  pocas  veces  en  una  con- 
cuerda ,  ydijole  :  Pues  que  en  mi  lo  dejais,  yo  lo  tomo  ,  y 
si  en  algo  errare  mia  sea  la  parte  mayor  ,  asi  como  ha  con- 
certado la  de  mi  honra.  Contestóse  fue  á  su  tienda,  yman- 
dóal  rey  Arhan  de  Norgales  y  á  don  Guilan  el  Cuidador 
que  ellos  tomasen  cargo  de  hablar  con  los  que  el  rey  Pe- 
hon  nombrara  ,  y  con  su  consejo  se  diese  orden  en  la  de- 
terminación ;  y  luego  dijo  al  ermitaño  :  Padre,  paréceme 
pues  (|ue  el  negocio  es  llegado  á  tal  punto,  que  será  bue- 
no que  tornéis  al  rey  Perion  y  le  digáis  como  yo  tengo  se- 
ñalados estos  dos  caballeros  para  que  con  ios  suyos  con- 
traten; y  quesería  bien,  porque  las  cosas  semejantes  siem- 
pre tricen  dilación  ,  y  estando  en  estos  reales  los  heridos 
nw  II  ser  curados  ,  ni  los  mantenimientos  para  las 

gen'  ^  .  :'i3s  habidos,  que  los  reales  á  un  punto  se  le- 
vanten ,  y  él  con  todos  los  suyos  se  retraya  una  jornada 
por  donde  vino,  y  yo  á  otra  ,  que  será  á  la  mi  villa  de  Lu- 
baina  ,  que  mal  trecha  está  ,  y  hacer  llevar  al  Emperador 
á  su  tierra  ,  y  que  muchos  i:  s  hablen   en  lo  que 

hacer  se  debe  ,  y  el  y  yo  vei :  >  mejor  ,  y  que  él  diga 

sa  voluntad  á  los  suyos,  y  yo  así  haré  á  los  míos,  y  vos 
estaréis  en  medio  para  ser  testigo  de  aquel  que  á  la  razón 
llegar  no  se  quisiere  ,  y  que  si  meoesler  será  él,  y  yo  con 
m«'ii  -    T  >i>  1<'  á  vos  os  pareciere. 

Al  i  .         |)orque  bien  vio  que 

aunque  ei  concierto  no  se  hiciese  que  el  peligi^eát.iba  mas 
alejado  estándololas  gentes.  Como  quiera  que  este  santo 
hombre  faese  de  orden  y  de  tan  estrecha  vida  en  lug.<r 
(an  esquivo  ,  priii I'  v   bueno  en  ar- 

en la  corte  d< .  .   .  ..láuarte,  y  Ju»- 
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pues,  de  su  hijo  el  rey  Falangris  ;  de  manera ,  que  así  co- 
uo  en  lo  divinal  tan  acatado  fuese  ,  no  dejaba  por  ende 
de  entender  bien  en  lo  temporal  ,que  mucho  lo  habia  usa- 
do ,  y  dijo  al  Rey  :  Mi  señor  ,  bien  me  parece  lo  que  decís; 
solamente  queda  que  ádia  cierto  sean  vuestros  mensajeros 
y  los  suyos  aquí  en  este  lugar  ,  que  es  el  medio  camino, 
y  podrá  ser  que  con  ayuda  de  aquel  Señor,  que  sin  él  nin- 
guna cosa  puede  ser  ayudada  ,  dará  tal  forma  entre  ellos, 
que  vos  y  el  rey  Perion  vos  veáis,  comohabeisdicho,  y  se  ata- 
jen las  dilaciones  que  por  las  terceras  personas  suelen  acae- 
cer ;  y  yo  me  volveré  luego  y  vos  enviaré  á  decir  á  la  hora 
y  sazón  que  el  real  podéis  mandar  levantar,  porque  aque- 
lla se  levante  el  otro.  Así  se  tornó  el  buen  hombre  al  rey 
Perion  ,  y  le  dijo  todo  el  concierto  que  nada  faltó.  Al  Rey 
plugo  dello ,  pues  que  á  tan  gran  ventaja  suya  los  reales  se 
alzaban  ,  y  con  acuerdo  de  don  Cuadragante  y  don  Brian 
de  Monjaste  mandó  pregonar  que  á  otro  día  bien  de  ma- 
ñana fuesen  todos  prestos  en  quitar  sus  tiendas  y  otros  apa- 
rejos para  llevar  de  allí.  El  buen  hombre  así  lo  envió  á 
decir  al  rey  Lisuarte  ,  y  lo  mas  presto  que  él  pudiese  seria 
con  él.  Pues  la  mañana  venida,  las  trompetas  fueron  sona- 
das por  los  reales  ,  y  alzadas  las  tiendas  ;  con  mucho  pla- 
cer de  los  unos  y  de  los  otros  movieron  los  reales,  cada 
uno  donde  debía  ir.  Mas  agora  los  dejaremos  ir  por  sus  ca- 
minos, y  contar  vos  hemos  del  rey  Arábigo  que  suso  en  la 
montaña  estaba  como  ya  oistes. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  como  sabido  por  el  rey  Arábigo  la  partida  destas  gentes  acordó 
de  pelear  con  el   rey  Lisuarte. 

Contado  os  habemos  como  el  rey  Arábigo  ,  y  Barsinan  , 
señor  de  Sansueña  ,  y  Arcalaus  el  encantador  y  sus  com- 
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panas  estaban  metidos  en  lo  mas  bravo  y  mas  fuerte  de  la 
mootaña  aguardando  el  aviso  de  las  escuchas  que  conti- 
nuamente muy  secreto  sobre  ios  reales  tonian ;  las  cuales 
vieron  muy  bien  las  batallas  pasadas,  y  asi  mesmo  la 
fortaleza  de  los  reales,  donde  ninguna  de  las  partes  podia 
recibir  de  noche  ningún  daño ;  y  como  hasta  allí  no 
hubiese  habido  vencimiento  ninguno,  antes  siempre  los 
reales  parecian  estar  enteros ,  no  se  atrevió  el  rey  Arábigo 
á  salir  de  alli ,  pues  que  no  había  disposición  para  conten- 
lar  su  deseo ,  y  siempre  su  pensamiento  fue  de  esperar  á 
lo  postrimero  ,  que  bien  cuidaba  que  aunque  alguna  pieza 
se  detuviesen  los  unos  con  los  otros,  que  al  ñn  y  al  cabo 
la  una  parte  habia  de  ser  vencida  ,  y  mucho  placer  tomaba 
consigo  porque  de  la  primera  no  se  mostraba  el  venci- 
miento, que  durando  la  porfía  mas  acrecentaba  el  daño ; 
que  á  la  ñn  quedarían  tales  que  con  poco  trabajo  y  menos 
peligro  despacharía  á  los  que  quedasen  ,  y  quedaría  señor 
de  toda  la  tierra  sin  haber  en  ella  quien  se  lo  contradijese ; 
y  con  mucho  placer  abrazaba  muchas  veces  á  Arcaiaus, 
loándole  y  agradeciéndole  aquello  que  habia  pensado , 
y  prometiéndole  grandes  mercedes,  diciéndole  que  ya  no 
86  podría  errar  de  no  ser  restituidos  en  los  daños  pasados 
con  mucho  mas  acrecentamiento  de  lo  perdido.  Pues  así 
estando  con  mucho  placer  y  alegría,  vinieron  las  escuchas, 
y  dijóronic  como  las  gentes  habían  alzado  los  reales,  y 
armados  se  volvían  por  los  caminos  que  habían  alli  venido, 
que  no  podían  pensar  qué  cosa  fuese .  Oído  esto  por  el  rey 
Arábigo  luego  pensó  que  sobre  alguna  avenencia  se  podria 
partir.  Acordó  de  antes  acometer  al  rey  Lisuarte  que  Ama- 
dis,  porque  aquel  muerto  ó  preso  .  Amad is  lernia  poco 
cuidado  del  bien  ni  del  mal  del  reino  ,  y  que  así  lo  podria 
lodo  ganar ;  pero  dijo  que  no  sería  bien  acometerlos  hasta 
la  noche,  porque  los  tomaría  mas  descuidados  y  á  su  salvo ; 
y  mandó  á  un  su  sobrino  que  habia  nombre  Esclavor , 
hombre  muy  sabido  de  guerra  ,  que  con  diez  de  á  caballo 
nmy  encubiertamente  siguiese  el  rastro  y  mirase  dundo 
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se  aposentaban ,  el  cual  así  lo  hizo ,  que  por  lo  mas  encu- 
bierto de  aquella  sierra  iba  mirando  la  gente  que  por  el 
llano  iba.  El  rey  Lisuarte,  que  iba  por  su  camino  y  siem- 
pre tuvo  recelo  de  aquella  gente  ,  aunque  no  sabia  donde 
cierto  estuviese ;  pero  que  algunos  de  la  tierra  le  habían 
dicho  como  siempre  veían  gente  en  aquella  montaña  á  la 
parte  de  la  mar  ,  mas  ninguno  allá  acercarse  osaba,  ni  el 
Rey  había  tenido  tiempo  de  proveer  en  ello  lo  que  menes- 
ter era ;  tanto  tenia  que  hacer  en  lo  que  delante  sí  tenía. 
Y  yendo  por  su  camino  ,  como  dicho  es,  fue  avisado  de 
algunos  de  la  comarca  como  habían  visto  gente  de  á  caballo 
ir  encubiertos  por  los  cerros  de  aquella  sierra.  El  Rey, 
como  fuese  muy  apercibido  y  de  vivo  corazón,  luego 
pensó  lo  que  vino,  que  no  se  podía  partir  de  aquella  gente 
sí  á  su  parte  acostasen  sin  gran  batalla ,  la  cual  por  en- 
tonces temía  por  ver  su  gente  tan  mal  trecha  de  las  batallas 
pasadas;  pero  con  su  fuerte  corazón  no  tardó  de  poner  el 
remedio  que  cumplía  ,  y  llamando  al  rey  Cíldadan  y  á  los 
capitanes  todos ,  les  dijo  las  nuevas  que  había  sabido  de 
aquellas  gentes ,  y  que  les  rogaba  tuviesen  ya  todas  sus 
gentes  armadas  y  en  buenas  ordenanzas ,  porque  sí  menes- 
ter fuese  los  hallasen  con  aquel  recaudo  que  convenia  á 
caballeros.  Todos  le  respondieron  que  así  como  lo  mandaba 
se  cumpliría  por  ellos ,  y  que  creyese  que  antes  que  men- 
gua ni  daño  recibiesen  perderían  las  vidas.  Algunos  hubo 
que  secretamente  le  dijeron  que  lo  hiciese  saber  al  rey 
Perion ,  porque  aquella  gente  era  holgada  ,  y  la  suya  estaba 
toda  al  contrario  ,  y  que  habían  recelo  que  no  se  podría 
sin  gran  peligro  dcllos  partir;  que  mirasen  que  todos  eran 
sus  enemigos ,  que  sí  la  ventura  contraria  le  fuese ,  que  no 
habría  en  ellos  piedad  ni  dejarían  de  hacer  el  mal  que 
pudiesen.  Entonces  don  Grumedan  y  Rrandoibas,  hacían 
cuenta,  sí  esto  se  hiciese  que  el,  Rey  su  señor  no  habría  de 
quien  temer,  y  que  por  este  camino  la  paz  seria  mas  firme 
y  abreviada  entre  ellos.  Mas  el  Rey ,  como  muchas  veces 
vos  hemos  dicho,  que  siempre  temió  mas  la  pérdida  de  la 
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honra  que  el  seguimiento  de  la  vida ,  respondióles  que  las 
cosas  DO  estaban  tanto  al  cabo  del  bien  que  quisiese  en- 
cargarse de  sus  contrarios ,  que  podría  ser  que  lo  que  agora 
se  les  figuraba  gran  afrenta  que  á  la  fin  saldría  al  contra- 
rio; y  que  no  pensasen  en  al,  sino  herir  reciamente  á  los 
eoemigossi  viniesen,  como  siempre  en  las  cosas  de  mayores 
afrentas  que  aquella  era  en  que  se  hablan  visto  lo  hicieran. 
yioego  mandó  á  Filispinel  que  con  veinte  caballeros  se 
acostasen  á  la  montaña,  y  lo  mas  cuerdamente  que  pu- 
diese ser,  de  manera  que  se  no  perdiese  y  tomase  algún 
aviso,  y  así  lo  hizo  como  él  lo  mandó.  Entre  tanto  hizo 
recoger  la  gente  que  había  ya  andado  gran  pieza ,  y  que 
las  bestias  refrescasen,   porque  si  pudiesen  llegasen  á 
Lubaína  sin  mas  reparar,  porque  el  mas  temía  ser  acome- 
tido de  noche  que  de  día,  y  sí  la  gente  reparase  que  no 
seria  en  iu  mano  según  estaban  fatigados  de  los  poder  es- 
cusar  que  no  se  desarmasen  y  no  durmiesen ,  de  manera 
que  asaz  poca  gente  les  podía  desbaratar;  y  cuando  una 
pieza  reposaran  mandó  que  cabalgasen ,  y  llevó  delante 
de  sí  todo  el  fardaje  y  los  heridos,  aunque  aquellos  días 
de  la  tregua  había  enviado  todos  los  mas  á  aquella  villa. 
Filispinel  se  fue  derechamente  á  la  montaña  ,  y  con  gran 
recaudo  que  pudo  sintió  luego  las  espías  y  la  gente  de 
Esclavor ;  y  quedando  él  con  los  mas  de  los  que  llevaba  á 
vista  de  los  contra  ríos ,  envió  aviso  al  Rey,  haciéndole 
saber  como  había  hallado  aquellos  caballeros  que  siempre 
iban  atalayando,  y  que  creía  que  la  otra  gente  no  estaría 
11  Rey  no  hacía  sino  andarsu  camino  con  harta 
a-  la  afrenta  si  viniese  la  tomase  cerca  de  aque- 
ta ,  que  hacia  cuenta  que  aunque  bien  cercada  no 
:..  .  .^c,  que  mejoren  ella  que  en  el  campo  se  podría 
reparar;  así  que  en  poca  de  hora  se  alejó  gran  pieza  de 
la  montaña.  Esclavor,  sobrino  del  rey  Arábigo,  como  vído 
que  lo  habían  descubierto,  enviólo  á  hacer  saber á su  lio, 
y  que  su  parecer  era  que  sin  detenencia  alguna  debería 
descender  de  la  montaña  á  lo  llano ,  que  pues  descubiertos 
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eran  que  el  rey  Lisuarte  no  quería  parar  sino  en  parle 
que  á  su  ventaja  fuese.  Cuando  este  mensajero  llegó  al 
rey  Arábigo  toda  su  gente  estaba  de  buen  reposo  apare- 
jando para  la  noche,  sin  pensamiento  alguno  de  acometer 
á  sus  enemigos  de  dia  ,  y  no  pudieron  tan  presto  armarse 
y  cabalgar,  que  como  la  gente  mucha  fuese,  que  gran 
pieza  no  tardase ;  y  lo  que  mas  embarazo  les  puso  fue  los 
malos  pasos  de  la  montaña ;  que  asi  como  para  se  de- 
fender hablan  escogido  lo  mas  áspero  y  fuerte ,  así  para 
ofender  lo  hallaron  muy  contrario.  Pues  así  como  así  esta 
gente  comenzó  á  seguir  al  rey  Lisuarte ;  pero  antes  que  de 
la  montaña  saliesen  él  iba  ya  tan  gran   trecho  ,  que  por 
mucho  que  después  á  lo  llano  salieron  y  aguijaron  tras  él 
no  lo  pudieron  alcanzar  hasta  bien  cerca  de   la  villa  ;  mas 
Arcalaus,  como  sabia  la  tierra,  iba  diciendo  al  rey  Arábigo 
que  se  no  aquejase   porque  la  gente  no  se  fatigase  ,  pues 
á  la  vista  los  llevaban  no  era  posible  podérseles  ir,  y  que 
no  tuviese  en  nada  que  se  le  acogiesen  á  la  villa  ,  que  él 
sabia  muy  bien  que  mas  peligroso  estaría  en  ella  que  en 
el  campo ,  según  sus  pocas  fuerzas.  En  este  comedio    de 
tiempo  acaeció ;  que  por  voluntad  de  Dios  ,  porque  aquella 
mala  gente  su  mal  deseo  no  pusiese  en  efecto,  que  el  buen 
hombre  y  santo  ermitaño  envió  áEsplandian  su  criado  yá 
Sargil  su  sobrino  al  rey  Lisuarte  á  le  hacer  saber  como  el 
negocio  estaba  en  buen  estado  ,  y  que  lo  mas  presto  que 
él  pudiese  seria  con  él  en  Lubaina  para  dar  orden  como 
los  cuatro  caballeros  de  ambas  partes  se  juntasen.  Cuando 
estos  donceles  llegaron  al  real  del  Rey  halláronlo  partido 
pieza  había  ,  y  ellos  siguieron  la  vía  que  llevaba  :  y  andu- 
vieron tanto  ,  que  llegaron  al  lugar  donde  el  Rey  había 
reposado  ,  y  allí  supieron  como  iba  con  recelo  y  con  mas 
priesa  ,  y  apresuraron  su  camino  por  lo  alcanzar  ;  y  antes 
que  la  hueste  del  Rey  viesen  ,  vieron  decender  la  gente  de 
la  montaña  á  gran  andar  ,  y  luego  pensaron  que  érala  del 
rey  Arábigo  ,  que  estando  con  la  reina  Brísena  oyeron  de- 
cir de  aquella  gente  ,  y  vieron  como  la  Reina  enviaba  al- 
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ganas  gentes  de  unos  lugares  á  otros  á  la  parte  donde  se 
decía  estar  aquella  compaña  ;  y  como  asi  lo  viesen  y  con 
tat)tu  poder  ,  y  el  su  señor  con  tan  poco  ,  y  tan  fatigada  sa 
gente  que  los  no  podría  sufrir  ,  y  se  vería  en  gran  peligro, 
de  lu  cual  Esplandían  mucho  dolor  y  pesar  hubo  ,  dijo  á 
Sargil  :  Hermano  ,  sigúeme  ,  y  no  holguemos  hasta  que  si 
ser  pudiere  el  Rey  nuestro  señor  sea  socorrido ,  porque 
aquella  mala  gente  no  le  puedan  empecer.  Entonces  vol- 
vieron las  riendas  á  los  palafrenes  y  tornaron  por  el  carai- 
mino  que  venían  al  mas  andar  que  pudieron  todo  lo  que 
del  día  les  quedó  y  de  la  noche  ,que  nunca  pararon  ;  y 
otro  día  al  alba  llegaron  al  real  del  rey  Perion  ,  que  aquel 
día  no  habia  andado  mas  decuatro  leguas,  y  halló  asen- 
tado su  real  en  una  ribera  de  árboles  y  huertas  ,  y  tenia  á 
la  parte  de  la  montaña  su  guarda  de  muchos  caballeros  , 
porque  también  hubo  nuevas  de  unos  pastores  de  aquella 
gente  ;  y  como  movian  del  lugar  donde  estaban  ,  recelóse 
dellos  ,  y  por  esta  causa  mandó  poner  gran  guarda  ;  y  co- 
mo alli  llegaron  fuese  Esplandían  derechamente  á  la  tien- 
da de  Amadis  ,  y  halló  al  buen  hombre  ermitaño  que  se 
levantaba  y  quería  caminar;  y  cuando  así  con  tanta  prie- 
sa vio  al  doncel,  díjole:  Mi  buen  hijo  ,  ¿  qué  venida  tan 
apre«arada  es  esta  ?£1  le  dijo  :  Mi  señor  padre  ,  tanto  es 
de  priesa  que  hasta  que  á  Amadis  halle  no  vos  lo  puedo 
contar.  Entonces  descabalgó  del  palafrén,  y  entró  en  la 
cama  donde  Amadis  estaba  armado  ,  que  estuvo  toda  la 
noche  en  la  guarda  del  campo ,  y  al  alba  se  vino  á  dormir 
y  reposar ,  y  dispertándolo  le  dijo :  (  O  señor !  si  en  algún 
tiempo  Tiiestro  noble  corazón  deseó  grandes  hazañas ,  ve- 
nida es  la  hora  doode  sa  grandeza  mostrar  paede  ,  que 
aanque  basta  aqui  por  muy  grandes  afrentas  y  moy  peligro- 
<is  hayáis  pasado  ,  ninguna  tan  señalada  como  esta  ser 
iido.  Sabréis,  boen  señor,  como  la  gente  que  se  ha  dicho 
esteren  la  montaña  con  el  rey  Arábigo,  va  cuanto  mas 
puede  sobre  el  rey  Lisaarte  mi  sefior ;  y  creo,  mi  señor,  que 
según  la  muchedumbre  della  y  la  poca  y  mal  reparada 
IV  9 
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del  Rey  ,  se  le  puede  escusar  gran  peligro  ;  así  que  des- 
pués de  Dios  el  solo  remedio  vuestro  es  el  suyo.  Atnadis 
como  aquello  oyó,  levantóse  muy  presto  y  dijo:  Buen  don- 
cel, esperadme  aquí,  que  si  yo  puedo  vuestro  trabajo  no 
será  en  balde.  Entonces  se  fue  luego  á  la  tienda  del  rey 
Perion  su  padre  ,  y  contándole  aquellas  nuevas  le  supli- 
có mucho  que  le  diese  licencia  para  hacer  aquel  socorro  , 
del  cual  mucha  honra  y  gran  prez  podria  recibir  ,  y  seria 
muy  loado  en  todas  partes  donde  se  supiese  ;  y  esto  le  pi- 
dió Amadis  hincados  los  hinojos,  que  nunca  levantar  se 
quiso  hasta  que  el  Rey  ,  como  era  llegado  á  toda  virtud  , 
y  nunca  su  tiempo  pasase  sino  en  semejantes  cosasdegran 
fama  ,  le  dijo  ;  Hijo  ,  hágase  como  tú  lo  quieres  ,  y  toma 
la  delantera  con  la  gente  que  te  placerá  ,  y  yo  te  seguiré  ; 
que  si  con  este  rey  Lisuarte  hemos  de  tener  paz,  esto  la  ha- 
rá mas  firme ;  y  si  guerra ,  mas  vale  que  por  nos  sea  des- 
truido que  no  por  otros ,  que  por  ventura  serán  mas  nues- 
tros enemigos  que  agora  lo  esél  ;  y  luego  mandó  tocar  las 
trompetas  y  los  añafiles,  y  como  la  gente  estaba  toda  ar- 
mada y  sospechosa  de  rebato ,  luego  á  caballo  fueron  cada 
uno  con  su  capitán.  El  rey  Perion  y  Amadis  hablan  hecho 
cabalgar  á  Gastiles,  el  sobrino  del  emperador  de  Constan- 
tinopla  ,  y  con  su  seña  se  Siilieron  del  real ,  tras  la  cual 
siguieron  todas  las  otras ;  y  como  todos  fueron  juntos  en 
el  campo  ,  el  Rey  les  dijo  todas  las  nuevas  que  habia  sabi- 
do ,  y  rogóles  mucho  que  no  mirando  á  lo  pasado  quisiesen 
mostrar  su  virtud  en  socorrer  aquel  Rey  que  con  la  mala 
gente  en  tan  gran  necesidad  estaba.  Todos  lo  tuvieron 
por  bien  ,  y  que  como  él  lo  mandase  se  haria.  Entonces 
Amadis  tomó  consigo  á  don  Cuadragante  ,  y  á  don  Flores- 
tan  ,  y  á  Angriote  de  Estrabaus,  Cavarte  de  Val  Temeroso 
y  Gandalin  ,  y  Enil ,  y  cuatro  mil  caballeros ,  y  al  maestro 
Elisabal ,  que  asi  en  esta  jornada  como  en  las  batallas  pa- 
sadas hizo  cosas  maravillosas  de  su  oficio  ,  dando  la  vida 
á  muchos  de  los  que  haber  no  la  pudieran  sino  por  Dios  y 
por  él.  Con  esta  compaña  tomó  el  camino  ,  y  el  Rey  su  pa- 
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dre  y  lodos  los  otros  en  sus  batallas  ordenadas  tras  él.  Mas 
agora  deja  el  cuento  de  hablar  dellos  ,  que  se  iban  á  mas 
andar  ,  y  loma  á  contar  lo  que  los  Reyes  en  este  medio  tiem- 
po hicieron. 


CAPITULO  XXXV. 

De  U  batalla  que  el  rey  Lisuarte  bobo  con  el  rey  Arábigo  y  sus 
compaOaa ,  y  como  fué  el  rey  Lisuarte  vencido  y  socorrido  por 
Amadla  de  (hiola,  aquel  que  nunca  faltó  de  soconeral  menéate- 
roao. 


m 


ya 


Contado  vos  habemos  de  como  el  rey  Lisuarte  fue  avisado 
los  caballeros  que  á  la  montaña  envió  como  hablan  visto 
ya  las  atalayas  de  la  gente  del  rey  Arábigo,  y  como  él  con 
gran  priesa  se  iba  por  llegar  á  la  su  villa  de  Lubaína , 
porque  si  afrenta  alguna  le  viniese  alli  se  pudiese  reparar, 
que  según  la  gente  llevaba  mal  parada  de  las  batallas  que 
ya  oisles,  bien  tenia  creído  que  aquel  gran  poder  de  sus 

nemigos  no  lo  podría  sufrir.  Pues  asi  fue,  que  él  yendo 
camino,  las  compañas  del  rey   Arábigo  lo  siguieron 

asta  que  fue  noche ,  y  siempre  llevaban  á  Esclavor  con  los 
^lez  de  á  caballo  y  otros  cuarenta  que  el  Rey  su  lio  le 
envió  junio  consigo ;  y  según  la  gente  de  la  montaña 
anduvo  después  que  al  llano  bajaron,  bien  lo  pudieran 
alcanzar,  mas  la  noche  hacia  tan  oscura  que  no  se  veian 
los  unos  á  los  otros;  y  por  esta  causa,  y  también  por  lo 
que  Arcalaus  dijera  de  la  poca  fuerza  de  la  villa  donde 
elLs  llevaban  esperanza ,  no  curaron  de  pelear  con  ellos, 
mas  fueron  todavía  é  sus  espaldas  y  sus  corredores  casi 
envueltos  con  los  del  rey  Lisuarte.  Asi  anduvieron  baila 
que  vino  el  alba  del  dia ,  que  muy  cerca  unos  de  otros  se 
vieron  y  á  muy  poco  trecho  de  la  villa.  Entonces  el  rey 

Lisuarte,  como  esforzado  principe ,  reparó  con  todos  los 
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suyos,  y  hizo  de  su  gente  dos  haces;  la  primera  dio  al 
rey  Gildadan  ,  y  con  él  Norandel  su  hijo  ,  y  el  rey  Arban 
de  Norgales ,  y  don  Guilan  el  Cuidador ,  y  Cendil  de  Ganóla , 
y  con  ellos  hasta  des  mil  caballeros.  En  la  segunda  fue 
Arquisil  y  Flamineo,  romanos,  y  Guiontes  su  sobrino,  y 
Brandoibas ,  y  otros  muchos  caballeros  de  su  compafia,  y 
con  ellos  hasta  seis  mil  caballeros ;  que  si  estas  dos  batallas 
estuviesen  reparadas  de  armas  y  caballos  holgados,  no 
tuvieran  mucho  que  temer  á  sus  enemigos ;  mas  todo  lo 
tenian  al  revés ,  que  las  armas  eran  todas  rotas  por  muchos 
lugares  de  las  batallas  pasadas ,  y  los  caballos  muy  flacos 
y  cansados,  así  que  del  trabajo  grande  pasado  y  como  del 
presente ,  que  en  todo  aquel  dia  y  noche  no  hablan  parado 
sino  muy  poco,  de  lo  cual  mucho  daño  se  les  siguió ,  como 
adelante  oiréis.  El  rey  Arábigo  traia  en  la  delantera  á 
Barsinan  ,  señor  de  Sansueña ,  que  como  es  dicho  era 
caballero  mancebo  esforzado  y  ganoso  de  ganar  honra  ,  y 
de   vengar  la   muerte   de  su  padre  y  de  Gandalod  su 
hermano,  el  que  don  Guilan  venció  y  llevó  preso  al  rey 
Lisuarte,  y  lo  mandó  en  Londres  despeñar  de  una  torre, 
al  pié  d'C  la  cual  fue  su  padre  quemado,  como  lo  cuenta 
el  primero  libro  desta  historia,  y  llevaba  consigo  dos  mil 
caballeros ,  y  las  otras  batallas  tras  del,  como  dicho  es. 
Pues  como  fuese  el  dia  claro  y  se  viesen  cerca  unos  de 
otros,  fuéronse  á  acometer  reciamente ,  de  manera  que 
de  los  encuentros  primeros  muchos  caballos  fueron  sin 
señores;  y  Barsinan  quebró  su  lanza,  y  puso  mano  á  su 
espada ,  y  dio  grandes  golpes  con  ella,  como  aquel  que 
era  muy  valiente  y  estaba  con  gran  saña.  Norandel,  que 
delante  de  los  suyos  venia ,  se  encontró  con  un  lio  deste 
Barsinan  ,  hermano  de  sa  madre ,  que  fue  gobernador  de 
la  tierra  después  que  su  padre  de  Barsinan  fue  muerto, 
hasta  que  este  su  sobrino  entró  en  edad  de  saber  regir , 
y  dióle  tan  gran  encuentro  que  le  falso  el  escudo  y  la 
loriga ,  y  pasó  la  lanza  á  las  espaldas,  y  dio  con  él  muerto 
en  tierra  sin  detenimiento  alguno. 
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El  rey  Cildadan  derribó  otro  caballero  que  venia  coa 
este  ,  que  era  de  los  buenos  de  la  compaña  de  Barsinan. 
Y  asi  hirieron  de  grandes  golpes  don  Guilan  y  el  rey  Arban 
de  Norgales ,  y  los  otros  que  con  ellos  venian  ,  que  ,  eran 
todos  muy  señalados  y  escogidos  caballeros;  de  manera 
que  la  haz  de  Barsinan  fuera  desbaratada  sino  porque  Ar- 
calaus  socorrió  ,  y  aunque  él  tenia  perdida  la  mitad  de  la 
mano  derecha  ,  que  Amadis  le  cortó  llamándose  Baltene- 
bros,  cuando  mató  á  Lindoraque  su  sobrino  ,  con  el  gran- 
de uso  de  las  armas  se  mandaba  ya  con  la  mano  siniestra 
como  con  la  otra  ;  y  en  su  llegada  fueron  los  de  su  parte 
muy  esforzados  ,  y  tornaron  á  cobrar  gran  ardimiento  en 
sus  corazones  ,  de  manera  que  muchos  de  los  del  rey  Li- 
suarte  fueron  muertos  y  mal  heridos  ,  y  derribados  de  los 
caballos.  Arcalaus  se  metió  entre  ellos  y  hacia  grandes  co- 
sas en  armas ,  asi  como  aquel  que  era  valiente  y  esforza- 
do; pero  á  esta  hora  viérades  hacer  maravillas  al  rey 
Cildadan ,  Norandel ,  don  Guilan  y  á  Cendil  de  Ganota  , 
que  estos  eran  escudo  y  amparo  de  todos  los  suyos.  Pe- 
ro todo  no  valiera  nada  si  el  rey  Lisuarte  no  socorriera  , 
que  los  contrarios,  como  fuesen  mas  y  mas  holgados,  ya 
lostraian  de  vencida  ;  mas  el  rey  Lisuarte  que  nunca  per- 
dió punto  en  lo  que  hacer  debia  en  las  grandes  afrentas 
que  se  halló  ,  fue  delante  de  los  suyos,  mas  ganoso  de  re- 
cibir la  muerte  que  dejar  de  hacer  lo  que  era  obligado;  y 
el  primero  quedcUnte  de  si  halló  fue  un  hermano  de  Alu- 
mas ,  el  que  mató  don  Floreslan  sobre  las  doncellas  que 
¡os  enanos  guardaban  en  la  fuente  de  los  Olivos ,  que  era 
primo  corroano  de  Dardan  el  soberbio ,  y  encontróle  y  fal- 
8Óle  todas  sus  armas ,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  y  su 
geole  hirió  tan  recio  en  los  otros,  que  les  hicieron  perder 
gran  piexa  del  campo.  El  Rey  metió  mano  á  su  espada  y 
dio  tan  grandes  golpes  con  ella  ,  que  á  cualquiera  que  al- 
canzaba á  derecho  golpe  no  habia  menester  maestro  ;  y 
aquella  hora  tomó  consigo  tan  gran  saña,  que  olvidando 
odo  peligro  se  metió  éntrelos  enciui¿Ji hiriendo  y  matan- 
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do  en  ellos.  Arcalaus  que  del  antes  habia  sabido  las  armas 
que  traia  por  le  conocer ,  y  morir  en  cualquier  manera 
que  él  mejor  pudiese  ,  que  tales  eran  sus  maneras ,  cuan- 
do así  lo  vido  tan  desviado  de  los  suyos  ,  fue  para  Barsinan 
ydíjole  :  ¿  Barsinan  ,  ves  delante  de  ti  tu  enemigo,  que 
si  este  muere  todo  es  despachado  ?  ¿  No  miras  lo  que  ha- 
ce el  rey  Lisuarte  ?  Barsinan  tomó  diez  caballeros  de  los 
suyos  que  le  aguardaban  ,  y  dijo  á  Arcalaus:  Agora  ó  él 
muera  ó  muramos  lodos.  Entonces  todos  se  fueron  para  el 
Rey,  y  encontráronlede  todas  partes  ,  así  que  lo  derriba- 
ron del  caballo,  Filispinel  andaba  siempre  junto  con  los 
veinte  caballeros  que  ya  oistes  con  que  fue  á  tentar  la  sier- 
ra ,  y  se  habían  prometido  compañía  en  aquella  batalla, 
y  como  así  vieron  derribar  al  Rey  dijoles  :  ¡  O  señores  ! 
agora  es  tiempo  de  morir  por  el  Rey.  Entonces  fueron  to- 
dos, y  llegaron  donde  el  Rey  estaba,  y  hallaron  que  lo  te- 
nían dos  caballeros  abrazado  ,  que  se  habían  derribado 
sobre  él  antes  que  se  levantase,  y  le  habían  tomado  la  es- 
pada ,  y  hirieron  en  Barsinan  ,  y  en  Arcalaus  y  los  suyos  , 
que  mal  de  su  grado  los  apartaron  de  allí :  mas  ya  la  gen- 
te cargaba  tanto  de  los  contraríos  á  las  voces  que  Arcalaus 
daba  llamando  á  los  suyos  ,  que  si  la' ventura  no  trajera 
por  allí  al  reyCildadan,  y  Arquisil,  NorandelyBrandoíbas 
con  cantidad  de  caballeros  que  socorrieron  ,  el  Rey  fuera 
perdido;  mas  estos  mataron  tantos  que  por  fuerza  de  armas 
cobraron  al  Rey,  que  Norandel,  como  llegase,  se  dejó  der- 
ribar del  caballo  ,  y  hirió  de  duros  golpes  á  los  que  le  te- 
nían ,  y  cobró  la  espada  del  Rey ,  y  púsosela  en  la  mano  y 
díjole  :  A  este  mí  caballo  os  acoged  ,  y  el  Rey  así  lo  hizo , 
y  no  partió  de  allí  hasta  que  Brandoibas  dio  otro  caballo 
á  Norandel  y  le  hizo  cabalgar  ;  y  luego  fueron  á  ayudar 
á  los  suyos  que  se  combatían  tan  reciamente  ,  que  los  con- 
trarios no  los  osaban  esperar.  Arcalaus  dijo  á  un  caballero 
de  los  suyos :  Di  al  rey  Arábigo  que  porque  me  deja  matar. 
Este  caballero  llegó  al  rey  Arábigo  y  dijoselo;  y  elle  dijo: 
Bien  veo  que  pieza  ha  que  era  razón  de  los  socorrer ,  mas 
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liejábalo  porque  los  contrarios  se  apartasen  mas  de  la  villa; 
pero  pues  que  lo  quiere,  asi  se  haga.  Entonces  tocaron  to- 
das las  trompetas  y  fue  con  toda  su  gente ,  y  con  ellos  seis 
(.aballerosde  la  Ínsula  Sagitaria  ,  y  como  los  halló  revuel- 
tas y  cansados,  hirió  á  su  salvo  ,  y  hizo  grande  estrago  en 
ellos.  Aquellos  seis «aballeros que  os  digo  hicieron  cosas 
extrañas  en  derribar  y  matar  cuantos  alcanzaban;  asi  que, 
con  lo  que  ellos  hicieron  ,  como  con  la  mucha  gente  hol- 
gada que  con  el  rey  Arábigo  llegó  ,  losdel  rey  Lisuarte  no 
los  pudieron  sufrir  ,  y  comenzaron  á  perder  el  campo  así 
como  gente  vencida.  El  rey  Lisuarte  que  su  hecho  vido  per- 
dido ,  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  cobrar,  tomó 
consigo  al  rey  Cíldadan  ,  á  Norandel  ,  don  Guilan  ,  y  Ar- 
quisll ,  y  otros  muchos  de  los  mas  escogidos  ,  y  púsose  an- 
te los  suyos,  y  mandó  á  la  otra  gente  que  se  retrajesen  á 
la  villa  que  tenían  cerca.  ¿  Qué  vos  diré  ?  que  en  esta  huida 
y  vencimiento  hizo  tanto  el  Rey  en  defender  los  suyos, 
que  nunca  tanto  su  bondad  y  esfuerzo  se  mostró  después 
que  caballero  fue  como  entonces,  y  así  mesmo  todosaque- 
Ilos  caballeros  que  con  él  se  hallaron  ;  pero  al  cabo  con 
gran  menoscabo  de  su  gente ,  así  muertos  como  muchos 
presos  y  otros  heridos  ,  fueron  por  fuer/a  entrados  por  las 
puertas  de  la  villa  dentro  ;  y  como  la  gente  se  comenzó  á 
apretar ,  y  los  enemigos  ya  como  gente  vencida  á  cargar 
sobre  ellos  ,  fueron  muchos  mas  los  que  de  allí  se  perdie- 
ron ,  y  allí  fueron  derribados  de  los  caballoselrey  Arban 
de  Norgales,  y  don  Grumedan  con  la  seña  del  rey  Lisuar- 
te ,  y  presos  de  los  contrarios  ;  y  así  lo  fuera  el  Rey  ,  sino 
porque  algunos  de  los  suyos  se  abrazaron  con  él ,  y  por 
fuerza  lo  metieron  dentro  de  la  villa  ,  y  luego  las  puertas 
fueron  cerradas  ,  y  la  gente  que  allí  entró  fue  muy  poca. 
Los  contra  ríos  se  tiraban  á  fuera  porque  los  tiraban  con 
arcos  y  conl)alleslas  ,  y  llevaron  consigo  al  rey  Arban  y 
á  don  Grumedan  con  la  seña  del  Rey.  Arcalaus  quisiera 
que  luego  fueran  muertos ;  mas  el  rey  Arábigo  no  lo  con- 
sintió ,  djciéndole  que  se  safríese.que  presto  habrían  al 
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rey  Lisuarte  y  á  todos  los  otros  ,  y  que  con  acuerdo  del  y 
de  los  otros  grandes  señores  que  allí  estaban  se  haría  de- 
llosjusticía  ,  y  mandólos  llevar  á  ciertos  hombres  de  los 
suyos  que  los  guardasen  muy  bien. 

Así  como  os  digo  fue  el  rey  Lisuarte  vencido  y  desbara- 
tado ,  y  su  gente  toda  la  mas  perdida ,  muertos  y  presos , 
y  él  y  los  otros  con  él  encerrados  en  aquella  flaca  villa  , 
donde  sí  la  muerte  no,  otra  cosa  no  esperaba.  ¿  Pues  qué 
diremos  que  lo  hizo?  ¿Dios  y  su  ventura  ?  Por  cierto  no , 
salvo  él  mesmo  por  tener  las  orejas  abiertas  y  aparejadas, 
mas  para  recibir  las  palabras  dañosas  en  creer  lo  que 
aquellos  malos  Brocadan  y  Gandandel  le  dijeron  de  Amadis, 
que  lo  que  él  con  sus  propios  ojos  veía ;  y  mas  dióse  á  las 
maldades  de  aquellos  que  á  las  bondades  de  Amadis  y  de 
su  linaje,  por  los  cuales  eia  puesto  en  la  mayor  altura  de 
fama  que  ningún  principe  del  mundo.  Pues,  dejando  á 
Dios  nuestro  señor  aparte,  ¿  quién  le  socorrerá  ?  ¿  Por 
yentura,  será  reparado  su  daño  y  su  peligro  por  Brocadan 
y  Gandandel  y  de  su  linaje,  ó  de  aquellos  que  tal  oficio 
sin  tener  conciencia  como  ellos  tenían  y  tienen  ,  que  es 
haber  envidia  de  los  virtuosos  y  de  los  esforzados ,  que 
por  seguir  virtud  se  ponen  á  los  peligros,  y  no  envidia 
para  desear  de  seguir  lo  que  ellos  siguen ,  sino  para  lo 
dañar  y  afear  con  todas  sus  fuerzas  ?  Pues  paréceme  que 
si  á  esto  esperase,  que  prestamente  seria  vengada  la  muerte 
de  Barsinan,  señor  de  Sansueña ,  y  la  gran  pérdida  que  el 
rey  Arábigo  hubo  en  la  batalla  de  los  siete  reyes,  y  la 
saña  de  Arcalaus.  ¿  Pues  de  quién  será  remediado  y  so^ 
corrido  ?  Por  cierto  de  aquel  famoso  y  esforzado  caballero 
Amadis  de  Gaula  ,  del  cual  otras  muchas  veces  lo  fue , 
como  esta  grande  historia  lo  ha  mostrado.  Pues  tenia  mucha 
razón  para  ello,  dejando  el  servicio  de  su  señora  aparte; 
antes  digo  que  según  los  grandes  y  provechosos  servicios 
le  había  hecho,  y  el  mal  conocimiento  y  agradecimiento 
que  de  él  hubo ,  con  mucha  razón  y  causa  debiera  ser  en 
su  total  destrucción.  Mas  como  este  caballero  fuese  nacido 
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en  este  mundo  para  ganar  la  gloría  y  la  fama  del ,  no 
pensaba  sino  en  autos  nobles  y  de  gran  virtud  ,  así  como 
oiréis  que  lo  hizo  con  este  Rey  vencido ,  encerrado  y  puesto 
en  el  hilo  de  la  muerte ,  y  su  reino  perdido.  Pues  tornando 
al  propósito  digo ,  que  después  que  el  rey  Lisuarte  fue 
encerrado  en  aquella  su  villa,  el  rey  Arábigo  se  apartó  en 
el  campo  donde  estaba  con  aquellos  grandes  señores,  y 
demandándoles  su  parecer  para  dar  cabo  en  aquel  negocio: 
entre  ellos  hubo  muchos  acuerdos ,  unos  en  contra  de 
otros,  asi  como  suele  acontecer  entre  los  que  la  ventura  les 
es  favorable ,  que  tanto  es  el  bien  que  no  saben  escoger 
de  lo  bueno  lo  mejor.  Algunos  dellos  decian  que  seria 
bueno  descansar  alguna  pieza ,  y  hacer  aparejos  para  el 
combate,  y  poner  entre  tanto  grandes  guardas  porque  el 
Rey  no  se  fuese.  Otros  decian  que  luego  seria  bien  com- 
batirlos antes  que  mas  remedios  hacer  pudiesen  para  su 
defensa  ,  y  que  como  estaban  perdidos  y  medrosos  ,  que 
presto  serian  entrados  y  tomados.  Oído  todo  esto  por  el  rey 
Arábigo,  todos  esperaban  de  seguir  su  determinación, 
porque  él  era  el  mayor  y  cabo  de  todos  ellos,  y  dijo: 
Buenos  señores  y  honrados  caballeros ,  siempre  oí  decir 
(|ue  los  hombres  deben  seguir  la  buena  ventura  cuando 
les  viene,  y  no  buscar  entrévalos  ni  achaques  para  lo 
dejar;  antes  con  mas  corazón  y  dUigencia  tomar  junto  el 
trabajo,  porque  junto  venga  el  placer  ;  y  por  ende  digo 
que  sin  mas  tardar  Barsinan  y  el  duque  de  Bristoya  con 
la  gente  que  ellos  querrán  se  pasen  luego  del  cabo  de  la 
villa,  y  yo  y  Arcalaus  con  el  Rey  de  la  Profunda  ínsula  y 
otros  caballeros  quedemos  desta  otra  parte ,  y  con  el  apa» 
rejo  que  tenemos,  que  es  este  con  que  peleamos ,  sean 
luego  acometidos  nuestros  enemigos  antes  que  la  noche 
venga ,  que  no  quedan  dos  horas  de  sol ;  y  si  deste  com- 
bate no  los  entramos  quitarnos  hemos  á  fuera  ,  y  la  gente 
podrá  refrescar  algún  tanto ,  y  al  alba  del  día  tornemos  i 
combatir ;  y  de  mi  vos  digo ,  y  asi  lo  diré  á  todos  los  mios , 
y  á  los  otros  que  me  seguir  querrán ,  que  no  holgaré  basta 
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morir  ó  los  tomar  antes  que  coma  ni  beba ,  y  así  lo  prometo 
como  rey ,  que  mi  muerte  o  la  suya  de  mañana  no  faltará. 
Grande  esfuerzo  y  placer  dio  el  rey  Arábigo  á  aquellos 
señores,  y  asi  como  lo  él  dijo  y  prometiólo  otorgaron  todos; 
y  luego  mandaron  traer  de  sus  provisiones  muchas  que 
traian  ,  y  hicieron  comer  y  beber  á  todas  sus  gentes  esfor- 
zándolos para  el  combate  ,  y  diciéndolesque  alc.ibo  tenían 
para  ser  ricos  y  toda  la  vida  bienaventurados,  si  por  su 
poco  corazón  no  lo  perdiesen.  Esto  hecho  ,Barsinan ,  señor 
de  Sansueña  ,  y  el  duque  de  Bristoya  con  la  mitad  de  la 
gente  se  pasaron  del  cabo  de  la  villa  ,  y  el  rey  Arábigo  y  la 
otra  quedó  á  la  otra  parte ,  y  luego  se  apearon  todos  y 
aparejaron  pnra  combatir  en  oyendo  el  son  de  las  trom- 
pas. El  rey  Lisuarle  así  como  en  la  villa  fue  noquiso  holgar, 
que  bien  víó  su  perdimiento:  aunque  conocía  estar  en 
parte  donde  mucho  tiempo  defender  no  se  podría  ,  acordó 
de  poner  todas  sus  fuerzas  hasta  el  cabo  de  la  malaventura  , 
morir  como  caballero  antes  que  ser  preso  de  aquellos 
tanto  sus  enemigos  mortales  ;  y  cuando  comió  algo  que  los 
de  la  villa  dieron,  y  á  los  suyos,  luego  repartió  todos  los 
caballeros  con  los  de  la  Villa  en  las  partes  del  muro  donde 
mas  flaqueza  estaba  ,  amonestándoles  y  dícíéndoles  que 
después  de  Dios  la  salud  y  la  vida  estaba  en  el  defendi- 
miento  de  sus  manos  y  corazones;  pero  ellos  eran  tales, 
que  no  habían  menester  quien  vivos  los  hiciese,  y  cada 
uno  por  sí  esperaba  morir  como  el  Rey  su  señor.  Pues  así 
estando  como  oides,  los  enemigos  se  vinieron  de  rondoa 
al  combate  con  aquel  esfuerzo  que  los  vencedores  sueleni 
tener,  y  sin  ningún  temor,  cubiertos  de  sus  escudos  y  sus- 
lanzas  en  las  manos,  las  que  sanas  pudieron  haber,  y  los 
otros  con  sus  espadas,  y  los  ballesteros  y  archeros  á  sus 
espaldas,  llegaron  al  muro,  y  los  de  dentro  los  recibieron 
con  muchas  piedras  y  saetas,  asi  de  ballesteros  como  de 
archeros;  y  como  la  cerca  era  baja  y  en  algunos  lugares 
rota ,  así  se  juntaron  los  unos  con  los  otros  como  sí  en  el 
campo  estuviesen ;  mas  con  aquel  poco  de  defensa  que  los 
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de  dentro  tenían ,  y  mas  con  su  gran  esfuerzo ,  se  defen^ 
dieron  tan  bravamente ,  que  los  contrarios  perdieron  oíjuei 
ímpetu  y  arrebatamiento  con  que  llegaron;  luego  los  mas 

I  comenzaron  á  aflojar  y  desviábanse ,  y  otros  se  combatían 
reciamente',  de  manera  que  de  ambas  las  partes  hubo 
muchas  muertes  y  heridos.  Kl  rey  Arábigo  y  lodos  los 
otros  capitanes  que  á  caballo  andaban  nunca  cesaban  de 
meter  la  gente  delante  ,  y  ellos  llegaban  á  la  cerca  sin 
ningún  recelo  porque  los  suyos  llegasen ,  y  desde  los  ca- 
ballos daban  con  las  lanzas  á  los  de  encima  del  muro ,  así 
que  en  muy  poco  estuvo  el  rey  Lisuarte  de  ser  entrados  ; 
mas  quísole  Dios  guardar ,  que  la  noche  vino  con  grande 
escureza.  Entonces  la  gente  se  tiró  á  fuera  ,  porque  así  les 

«fue  mandado,  y  curaron  de  los  heridos,  y  los  otros  se 
repartieron  al  derredor  de  la  villa,  y  pusieron  su  guarda  , 
y  bien  se  tenían  por  dicho  que  otro  día  al  primer  cocnbate 
era  despachado  el  negocio ,  como  lo  fue.  Mas  agora  vos 
contaremos  lo  que  Amadís  y  sus  compañeros  hicieron  en 
socorro  deste  rey  Lisuarte^ 


CAPITULO  XXXVI. 

Cono  Anudli  Iba  en  socorro  del  rey  Lisuarte ,  y  lo  que  le  aconlo- 
ció  eo  el  camino  antes  que  á  él  llegase. 

Contado  vos  habernos  cómo  aquel  muy  hermoso  doncel 
^plvndíancon  gran  priesa  llegó  al  real  del  rey  Períon  ,y 
hizo  saber  á  Amadís  deCíaula  la  gran  afrenta  y  peligro  en 
que  el  rey  Lisuarte  su  señor  estaba  ,  y  como  luego  el  rey 
Períon  con  toda  su  gente  movió  en  su  socorro  ,  tnyendo 
la  delantera  Amadís  con  aquellos  cab;illerus,  como  ya  oís- 
tes.  Pues  agora  vos  diremos  lo  que  hítifroti.  Amadís  ,  des- 
pués que  del  Rey  su  padre  se  partió  ,  s«>  <i(|iiejó  mucho  |>or 
llegará  tiempo  que  por  él  pudiese  ser  hecho  aquel  socor- 
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ro  ,  y  que  su  señora  Oriana  conociese  como  con  razón  ó 
sin  ella  siempre  la  tenia  delante  desús  ojos  para  la  servir. 
Y  por  gran  priesa  que  á  la  gente  dio  ,  como  el  camino  era 
largo  ,  que  desde  donde  el  partió  hasta  donde  el  real  del 
rey  Lisuartehabia  estado  cuando  las  grandes  batallas  hu- 
bieron habia  cinco  leguas  ,  y  desde  allí  hasta  la  villa  de 
Lubaina  ocho ,  así  que  eran  por  todas  trece  leguas  ;  y  no 
pudo  tanto  andar  que  la  noche  no  le  tomase  mas  de  tres 
leguas  de  la  villa  ,  y  con  la  grande  escuridad  ,  y  porque 
Amadis  mandó  á  los  guias  que  se  acostasen  siempre  á  la 
parte  de  la  montaña  ,  por  atajar  al  rey  Arábigo  que  se  le 
no  pudiese  acoger  á  algún  lugar  fuerte  ,  erróse  el  camino , 
que  los  guias  desatinaron  y  no  sabian  donde  ir,  ni  si  habian 
pasado  la  villa  ó  si  la  dejaban  atrás,  lo  cual  dijeron  luego 
á  Amadis  :  y  como  lo  oyó  hubo  tan  grande  pesar  ,  que  se 
queria  todo  deshacer  de  congoja  ;  y  como  quiera  que  él 
fuese  el  hombre  del  mundo  mas  sufrido  y  que  mejor  sabia 
sojuzgar  su  saña  en  cualquiera  cosa  de  pasión  ,  no  se  pudo 
entonces  tanto  refrenar  que  no  se  maldijese  muchas  veces 
á  él  y  á  su  ventura  que  tan  contraria  le  era ,  y  no  habia 
hombre  que  le  osase  hablar.  Don  Cuadragante  ,  á  quien 
también  mucho  pesaba  por  el  rey  Cildadan  ,  que  él  mucho 
amaba  ,  y  con  quien  él  tanto  deudo  tenia  ,  se  llegó  á  él  y  le 
dijo  :  Buen  señor  ,  no  temáis  tanta  congoja  ,  que  Dios  sa- 
be cual  es  lo  mejor  ,  y  si  él  es  servido  que  por  nosotros 
este  benetíciose  haga  á  aquellos  reyes  y  caballeros  tanto 
nuestros  amigos,  él  nos  guiará  ;  y  si  su  voluntad  no  es, 
ninguno  tiene  poder  de  hacer  esta  otra.  Y  ciertamente  , 
según  lo  que  después  ocurrió  ,  si  aquel  yerro  no  hubiera 
no  se  diera  tal  salida  ,  ni  tan  honrosa  para  ellos  según  se 
dio  ,  como  adelante  se  dirá.  Pues  estando  así  parados  que 
no  sabian  que  se  hacer ,  preguntó  Amadis  á  los  guias  si  la 
montaña  estaba  cerca  ,  dijéronle  que  creían  que  sí,  según 
ellos  habian  siempre  guiado  acostándose  hacia  ella  como 
les  mandó.  Entonces  dijo  á  Gandalin  :  Toma  uno  destos  y 
trabaja  por  hallar  alguna  cuesta  ,  y  sube  en  ella  ,  que  si  la 
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gente  en  el  real  están  fuego  teman  ,  atina  bien  si  algo  vie- 
res. Gandalin  así  lo  hizo ,  que  como  la  sierra  á  la  mano  si- 
niestra estuviese ,  no  hicieron  sino  andar  entodavia  por 
aquella  mano  ,  y  á  cabo  de  una  pieza  halláronse  al  pie  de 
la  montaña  ,  y  Gandalin  subió  cuanto  mas  pudo  ,  y  miró 
hacia  la  parte  de  lo  llano  ,  y  vio  luego  los  fuegos  de  la 
gente  ,  de  que  hubo  muy  gran  placer,  y  llamó  á  la  guia 
y  mostróselos  ,  y  dijole  si  sabria  allí  atinar  ;  él  dijo  que 
si.  Entonces  se  tornaron  á  mas  andar  donde  Amadis  y  la 
gente  estaba  ,  ycontáronselo ,  de  que  hubo  muy  gran  pla- 
cer, y  dijo:  Pues  que  asi  es,  guiemosy  ándémoslo  maspres- 
lo  que  ser  pueda  ,  que  ya  gran  pieza  de  la  noche  es  pasa- 
da. Asi  fueron  todos  tras  la  guia  lo  mas  ordenadamente 
que  pudieron  ,  que  ellos  no  sabian  del  rey  Perion  ni  él 
dellosmasde  cuanto  seguia  el  rastro.  Tanto  anduvieron  y 
se  acercaron  á  la  villa  ,  que  vieron  los  fuegos  del  real  que 
eran  muchos  ,  y  si  dello  les  plugo  no  es  de  contar  ,  espe- 
cialmente aquel  esforzado  caballero  Amadis  que  en  toda  su 
▼ida  nanea  tanto  encaso  se  deseó  hallar  porque  el  rey  Li- 
marte conociese  que  él  era  siempre  el  reparo  de  todas  sus 
afrentas  ,  y  que  después  de  Dios  por  él  se  aseguraba  su 

ida  y  todosD  estado,  que  bien  cuidaba  que  vencido  ó  muer- 
desta  no  podia  escapar,  según  la  poca  gente  suya  y  la 

ocha  de  sus  contrarios  ,  y  que  sin  le  ver  ni  hablarse 
tomaría  ;  y  á  esta  hora  comenzaba  á  romper  el  alba  ,  y 
aun  estarían  de  la  villa  una  legua.  Pues  el  dia  venido  ,  el 
rey  Arábigo  y  todos  aquellos  caballeros  se  aparejaron  para 
el  combate  con  muy  gran  esfuerzo  y  placer;  y  como  arma- 
dos fueron ,  llegáronse  todos  al  muro  y  á  los  portillos  de  la 
cerca,  mas  elreyLisuartecon  los  suyos  se  le  defendía  muy 
bravamente  ;  mas  al  cabo ,  como  la  gente  era  mucha  y  es- 
forzada con  la  próspera  fortuna ,  y  los  del  Rey  pocos  y  los 
mas  dellos  heridos  y  desmayados  ,  no  pudieron  t;into  re- 
sistir ni  defender  ,  que  los  contrarios  no  los  entrasen  por 
fiici/..!  con  muy  grandes  alaridos  ,  así  que  el  mido  y  las 
\iK  es  era  muy  grandísimo  por  las  calles  ,  por  las  cuales  el 
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Rey  y  los  suyos  se  defendían  muy  reciamente,  y  desde 
las  ventanas  les  ayudaban  las  mujeres  y  mozas  y  otros  que 
no  eran  paramas  afrenta  que  aquella.  La  revuelta  de  las 
cuchilladas,  y  lanzadas,  y  piedras  era  tan  grande,  y  el 
sonido  de  las  voces,  que  nohabia  persona  que  lo  viese  que 
no  fuese  muy  espantada.  Como  el  rey  Lisuarte  y  aquellos 
caballeros  sus  criados  su  vieron  perdidos  ,  como  ya  en 
mas  tuviesen  ser  mas  presos  que  muertos,  no  se  vos  po- 
dría decir  lasgrandes  maravillas  que  allí  hicieron  y  los  ter- 
ribles golpes  que  daban  ,  que  los  contrarios  no  osaban 
llegará  ellos,  sino  con  la  fuerza  de  las  lanzas  y  las  piedras 
los  iban  retrayendo.  Pues  el  rey  Cildadan,  Arquisíl,  y  Fla- 
míneo  ,  y  Norandel,  que  á  la  otra  parte  del  rey  Arábigo  se 
hallaron  ,  podéis  creer  que  no  estarían  de  balde ;  y  con  es- 
tos fue  una  brava  batalla  ,  que  el  rey  Arábigo  entró  en  la 
villa  y  Arcalaus  con  él  ,  y  llevaron  consigo  los  seis  caballe- 
ros de  la  ínsula  Sagitaria  que  ya  oído  habéis  ,  los  cuales 
el  Rey  tenia  siempre  cabe  sí  que  le  guardasen;  y  como 
vido  las  cosas  en  tal  estado  ,  envió  los  dos  dellos  por  una 
traviesa  de  una  calle  á  la  parle  donde  Barsinan  y  el  duque 
deBrístoya  peleaban  ,  y  los  otros  cuatro  metió  consigo  por 
aquella  parte  del  rey  Cildadan,  y  dijoles  :  Agora,  mis  ami- 
gos es  tiempo  de  vengar  vuestras  saií  as  y  la  muerte  de  aquel 
noble  caballero  Brontajar  Danfania  ,  que  veis  ahí  los 
que  le  mataron  ,  herid  en  ellos  que  no  tienen  defensa 
ninguna.  Entonces  estos  cuatro  caballeros  ,  como  se 
hallaron  libres  del  Rey ,  ponen  mano  á  sus  cuchillos 
grandes  y  fuertes  ,  y  con  gran  furia  pasaron  por  todos  los 
suyos  apartándolos  y  derribándolos  por  el  suelo  ,  hasta  que 
llegaron  donde  el  rey  Cildadan  y  sus  compañeros  estaban  , 
el  cual  romo  los  vido  tan  grandes  y  desmesurados  ,  no  era 
allí  ninguno  tan  ardid  ni  esforzado  que  mucho  temor  no 
hubiese  ,  y  luego  dijo  á  los  suyos:  Ea,  señores,  que  con 
estos  es  la  muerte  bien  empleada  ;  pero  sea  de  tal  suerte, 
que  sí  pudiere  ser  ellos  vayan  ante  nos.  Entonces  se  van 
unos  á  otros  tan  cruda  y  tan  bravamente  como  aquellos 
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(jue  no  deseaban  otro  medio  sino  morir  o  vencer.  El  uno 
destos  llego  al  rey  Cildadan,  y  alzó  el  cuchillo  por  le  dar 
I)or  cima  del  yelmo  ,  y  bien  pensó  de  hacerle  dos  pedizos 
la  cabeza.  El  Rey,  como  vido  venir  el  golpe,  alzó  el  escudo, 

II  que  lo  recibió  ,  y  fue  tan  grande  que  el  espada  entró  por 
t'i  hasta  el  medio,  y  cortóle  el  arco  ó  cerco  de  acero,  y  al  ti- 
rardel  cuchillo  no  lo  pudo  sacar,  y  llevó  el  escudo  tras  sí.  El 
rey  Cildadan,  como  era  de  grande  esfuerzo  ,  y  muchas 
veces  se  había  v  isto  en  tal  menester ,  no  perdió  aquella  ho- 
r  1  el  corazón  y  sentido  ,  antes  le  dio  con  su  espada  en  el 
brazo,  que  con  el  peso  del  escudo  no  lo  pudo  tan  presto 
tirar  á  sí  ,  y  cortóle  la  manga  de  la  loriga  ,  y  el  brazo  todo 
quedó  en  muy  poco  colgado  ,  y  cayó  á  sus  pies  el  cuello 
metido  en  el  escudo.  Este  se  tiró  á  fuera  como  hombre 
tullido,  y  el  Rey  ayudó á  sus  compañeros  que  con  los 
tres  se  combatían  muy  bravamente  ,  y  asi  con  el  golpe  que 
aquel  díó  como  con  su  ayuda  ,  los  otros  desmayaron  ya 
cuanto,  de  manera  que  por  aquella  parte  se  defendía  la  ca- 
lle muy  bien  sin  recibir  mucho  daño  ,  annque  el  rey  Ará- 
bigo estaba  tras  ellos  dándoles  voces  que  no  dejasen  hom- 
breé vida.  Los  otros  dos  caballeros  que  por  la  otra  parte 
fueron  llegaron  á  la  pelea  ,  y  en  su  llegada  fue  el  rey  Lí- 
suartey  los  suyos  retraídos  hasta  In  traviesa  de  otra  calle, 
jJonde  algunas  de  sus  gentes  estaban  sin  pelear,  porque  no 

ibian  en  la  calle ,  y  allí  se  detuvieron  ,  mas  todo  no  va- 
fa  nada  ,  que  tanta  gente  cargaba  por  todas  partea  sobre 
ellos  y  les  tomaban  las  espaldas ,  que  si  Dios  por  su  mise- 
t  •  socorriera  con  la  venida  de  Amadis ,  no  tarda- 

I  .  hora  en  ser  muertos  y  presos  ,  según   las  heri- 

das tenían  ,  y  las  armas  todas  hechas  pedazos  ;  pero  aun- 
que todo  estuviera  sano  y  reparado  no  montaba  nada  , 

iue  ya  eran  vencidos  y  muertos  ,  que  por  tales  ellos  mes- 
iiKissL'  (-()tit.ili.i():inasá  esta  hora  llegaron  Amadis  y  aque-> 
II I  ^t'iiti<  (|iii>  VI  ui->ies,  que  después  que  el  día  vino  aguijó 

uanto  pudo,  para  que  antes  que  se  apercibiesen  los  pudie- 
ren tomar.  Y  como  llegó  á  la  villa  y  vido  la  gente  dontro  , 
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y  otros  algunos  que  andaban  defuera,  y  dio  luego  torno 
al  derredor  ,  y  hirieron  y  mataron  cuantos  pudieron  alcan- 
zar ,  y  él  por  una  parte  y  don  Cuadragante  por  la  otra  en- 
traron con  la  gente  diciendo  á  grandes  voces  :  Gauia  ! 
Gaula  !  Irlanda  !  Irlanda  !  y  como  hallaban  las  gentes  des- 
mandadas y  sin  recelo  ,  mataron  muchos ,  y  otros  se  les 
encerraban  en  las  casas.  Los  delanteros  que  peleaban  oye- 
ron las  voces  y  el  gran  ruido  que  con  los  suyos  andaban  , 
y  los  apellidos  ;  luego  pensaron  que  el  rey  Lisuarte  era 
socorrido ,  y  desmayaron  mucho ,  que  no  sabian  que  se 
hacer  ,  si  pelear  con  los  que  tenían  delante  ,  ó  socorrerá 
los  otros.  El  rey  Lisuarte,  como  aquello  oyó  y  vido  que  sus 
contrarios  aflojaban  cobró  corazón  ,  y  comenzó  á  esforzar 
los  suyos ,  y  dieron  en  ellos  tan  bravamente,  que  los  lleva- 
ron hasta  dar  en  los  que  venian  huyendo  de  Amadis  y  de 
los  suyos  ,  así  que  no  tuvieron  otro  remedio  sino  poner  es- 
paldas con  espaldas  y  defenderse.  El  rey  Arábigo  y  Arca- 
íaus,  como  vieronla  cosa  perdida  ,  metiéronse  en  una  casa, 
que  no  tuvieron  esfuerzo  para  pelear  en  la  calle  ,  mas  lue- 
go fueron  tomados  y  presos.  Amadis  daba  tan  duros  golpes 
que  ya  no  hallaba  quien  los  esperase  ,  si  no  fueron  aquellos 
dos  caballeros  de  la  ínsula  Sagitaria  que  ya  oistes  que  en 
aquella  parte  peleaban  ,  que  vinieron  para  él  ,  y  el  aun- 
que los  vio  tan  valientes  como  la  historia  lo  ha  ya  dicho  , 
no  se  espantó  dellos  ;  antes  alzó  la  su  muy  buena  espada  ,  j 
y  dio  al  uno  dellos  tan  gran  golpe  por  cima  del  yelmo ,  que 
aunque  muy  fuerte  era  no  tuvo  poder  que  no  ahincase  las 
rodillas  ambas  en  el  suelo  ;  y  Amadis,  como  así  lo  vio,  llegó 
recio  y  dióle  de  las  manos  ,  y  hízole  caer  de  espaWJas  ,  y 
pasó  por  él  y  vio  como  don  Florestan  su  hermano  y  An- 
griote  de  Estrabaus  habían  derribado  al  otro  y  dejado  en 
poder  de  los  que  detrás  venian;  y  pasando  todos  tres  don- 
de estaba  Barsínan  y  el  duque  de  Bristoya  ,  los  cuales 
fueron  luego  rendidos  ,  que  Barsínan  se  vino  luego  á  abra- 
zar con  Amadis  ,  y  el  duque  de  Brisloya  con  don  i'^ores- 
tan ,  porque  el  rey  Lisuarte  los  apretaba  de  manera,  que  ya. 


■? 
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DO  habia  en  ellos  sino  la  muerte  ,  y  demandáronles  mer- 
d.  Amadis  miró  adelante  y  conoció  al  rey  Lisuarte,  y  co- 
mo vido  que  por  allí  no  habia  con  quien  pelear  ,  tornóse 
lo  mas  encubierto  que  pudo  por  dó  habia  venido  ,  y  lle- 
vó consigo  á  Barsinan  y  al  duque  ,  y  quiso  ir  á  la  parte 
donde  habia  entrado  don  Cuadragante  ,  y  dijcronle  como 
ya  habia  despachado  el  negocio ,  y  que  tenia  presos  al 
rey  Arábigo  y  á  Arcalaus.  Como  esta  nueva  supo  ,  dijo  á 
Gandalin  :  Ve  y  di  á  don  Cuadragante  que  yo  me  salgo 
de  la  villa  ,  y  que  pues  esto  es  despachado  que  seria  bien 
que  nos  vamos  sin  ver  al  rey  Lisuarte  ;  y  luego  fue  por  la 
calle  hasta  que  llegó  á  la  puerta  de  la  villa  por  donde  ha- 
bía entrado,  y  hizo  cabalgar  la  gente  que  con  el  iba  ,  y  el 
cabalgó  en  su  caballo.  El  rey  Lisuarte  como  tan  presto  vi- 
do  el  socorro  de  su  vida  y  sus  enemigos  muertos  y  des- 
trozados ,  estaba  de  tal  manera  que  no  sabia  que  se  decir 
y  llamó  á  donGuilan  que  cabe  si  tenia  y  dijole  :  ¿Don  Cui- 
tan ,  qué  será  esto  T  ¿  ó  quién  serán  estos  que  tanto  bien 
nos  han  hecho  T  Señor,  dijo  él ,  ¿  quién  puede  ser  sino 
quien  suele  ?  No  es  otro  sino  Amadis  de  Gaula  ,  qu  e  bien 
oísteis  como  nombraban  su  apellido,  y  bien  será  ,  señor  > 
que  le  deis  las  gracias  que  merece.  Entonces  el  Rey  dijo. 
Pues  id  vos  adelante  ,  y  si  él  fuere  detenedlo  ,que  por  vos 
bien  lo  hará  ,  y  yo  luego  seré  con  vos.  Entonces  fue  por 
la  calle, y  cuando  don  Guilan  llegó  á  la  puerta  de  la  villa 
luego  supo  que  era  Amadis  ,  y  ya  habia  cabalgado  y  se 
ib.i  con  su  gente  ,  que  no  quiso  esperar  á  don  Cuadragan- 
te [>orque  no  lo  detuviese  ,  y  don  Guilan  le  dio  voces  que 
tornase  que  estaba  allí  el  Rey.  Amadis,  como  lo  oyó,  hubo 
nuiy  gran  empacho,  porque  conoció  muy  bien  aquel  que  lo 
llamaba,  á  quien  él  mucho  preciaba  y  lo  amaba  ;  y  vido 
al  Rey  estar  cabe  él  ,  y  volvió  ,  y  cuando  fue  mas  cerca 
miró  al  Roy  y  tenia  todas  las  armas  despedazadas  y  lle- 
nas de  sangre  de  sus  heridas,  y  buho  gran  piedad  do  ver- 
lo así ,  que  aunque  su  discordia  tan  crecida  fuese,  siempre 
enia  en  la  memoria  séroste  el  mas  cuerdo,  mas  honrado 
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y  mas  esforzado  Rey  que  en  el  mundo  hubiese;  y  como  fue 
mas  cerca  descabalgó  del  caballo  ,  y  fue  para  él  ,  y  hin- 
có los  hinojos  y  quísole  besar  las  manos  ;  mas  él  no  se  las 
quiso  dar,  anles  lo  abrazó  con  muy  buen  talante  y  lo  alzó 
del  suelo.  Entonces  llegó  don  Cuadragante,que  tras  él  ve- 
nia ,  y  el  rey  Cildadan  y  otros  muchos  con  ellos  que  sa- 
lían por  detener  Amadls  que  no  se  fuese  hasta  que  viese  al 
Rey  ;  y  llegaron  él  ,  y  don  Florestan  ,  y  Angriote  á  le 
besar  las  manos.  Amadis  se  fue  al  rey  Cildadan  y  abra- 
záronse muchas  veces.  ¿  Quién  vos  podrá  contar  el  pla- 
cer que  todos  tenían  en  se  ver  asi  juntos  con  destrucción 
de  sus  enemigos  ?  El  rey  Gil  dadan  dijo  á  Amadis  :  Señor, 
tornadvos  al  Rey  y  yo  quedaré  con  don  Cuadragante  mi 
lio.  El  asi  lo  hizo.  Estando  en  esto  llegó  Brandolbas  con 
gran  afán,  que  muchas  heridas  tenia  ,  y  dijo  al  Rey:  i  Señor, 
los  vuestros  y  los  de  la  villa  matan  tantos  de  los  contrarios 
que  se  n)etleron  en  las  casas  ,  que  todas  las  calles  andan 
corriendo  arroyos  desangre;  y  aunque  sus  señores  aquello 
mereciesen  ,  no  lo  merecen  los  suyos  ;  por  ende  mandad 
lo  que  se  haga  en  tal  cruel  destrucción.  Amadls  dijo ;  Se- 
ñor ,  mandadlo  remediar  ,  que  en  las  semejantes  afren- 
tas y  vencimientos  se  muestran  y  parecen  los  grandes 
ánimos.  El  Rey  mandó á  Norandel  su  hijo  y  ádonGullanel 
Cuidador  que  fuesen  allá  y  no  dejasen  matar  de  los  que 
vivos  hallasen  ;  pero  que  los  tomasen  á  prisión  y  los  pu- 
siesen á  buen  recaudo,  y  asi  se  hizo.  Amadls  mandó  á 
Gandalin  y  á  Enll  que  con  Gandales  su  amo  pusiesen  muy 
buen  recaudo  en  el  rey  Arábigo  ,  en  Arcalaus  ,  y  en  Bar- 
sinan  ,  y  en  el  duque  de  Brlstoya ,  y  que  por  ninguna  ma- 
nera se  partiesen  dellos  ,  y  ellos  así  lo  hicieron.  Entonces 
el  rey  Lisuarte  tomó  por  la  mano  á  Amadls  y  dijole :  Señor, 
bien  será  si  á  vos  pluguiere  que  demos  orden  en  descan- 
sar y  holgar  ,  que  bien  nos  hace  menester  ,  y  luego  nos 
entraremos  en  la  villa  y  sacarán  la  gente  muerta.  Amadis 
le  dijo  :  Señor  .  sea  la  vuestra  merced  de  nos  dar  licencia 
porque  podamos  con  tiempo  tornar  yo  y  estos  caballeros 
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al  rey  Perion  mi  señor  ,  que  con  la  otra  gente  viene.  Por 
cierto  esa  licencia  no  vos  daré  yo  ,  que  aunque  en  virtud 
ni  en  esfuerzo  ninguno  os  pueda  vencer,  en  esto  quiero 
que  seaisde  mi  vencido  que  aquí  esperaremos  al  Rey  vues- 
tro padre ,  que  no  es  razón  que  tan  brevemente    nos  par- 
tamos sobrecosa  tan  señalada  como  agora  pasó.  Entonces 
dijo  al  rey  Cildadan  :  Tened  este  caballero  pues   que  yo 
no  puedo.  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  Haced,  señor,  lo  que  el 
Rey  vos  ruega  con  tanta   afícion ,  y  no   pase  por  hombre 
tan  bien  criado  como  vos  tal  descortesía.  Amadis  se  volvió 
á  su  hermano  don  Florestan  ,  y  á  don  Cuadraiiante  ,   y  á 
los  otros  caballeros  ,  y  dijoles  :  Señores,  ¿  qué  haremos 
en  esto  que  el  Rey  manda  ?  Ellos  le  dijeron  que  lo  que  él 
por  bien  tuviese.  Don  Cuadraganle  dijo,  que  pues  alli  ha- 
blan venido  para  le  ayudar  y  servir,  y  en  lo  maslohabian 
hecho  ,  que  en  lo  menos  se  hiciese.  Pues  á  vos  ,  señor  ,  os 
parece,  así  se  haga  como  lo  mandáis,  dijo  Amadis.  Enton- 
ces mandaron  á  la  gente  que  descabalgasen  y  pusiesen  los 
caballus  por  aquel  campo  ,  y  buscasen  algo  de  comer.  Es- 
tando en  esto  vieron  venir  al  rey  Arban  y  á  don  Grume- 
Idan  ,  que  las  guardas  que  los  tenían  los  habían  dejado  ,  y 
Iraían  atadas  las  manos  ,  y  fue  maravilla  como  no  los 
■ataron.  Cuando  el  Rey  los  vido  hubo  gran  placer,  que 
bor  muertos  los  tenia  ,  y  asi  fuera  si  no  por  el  socorro  que 
lino.  Ellos  llegaron  y  besáronle  las  manos  ,  y  luego  fue- 
fon  á  Amadis  con  aquel  placer  que  podéis  pensar  que  ha- 
brían los  mayores  amigos  suyos  que  se   podrían  hallar. 
Todos  dijeron  al  Rey  que  tomase  consigo  aquellos  caba- 
lleros y  se  apoMntasc  en  el  monasterio  hasta  que  la  villa 
fueM  desembarazada  de  los  muertos.  Estando  en  esto   lle- 
gó Arqoisil ,  qae  había  dado  recaudo  á  Flamineo  que  es- 
taba muy  herido  ,  y  como  vido  á  Amadis  le  fue  á  abra- 
zar y  dijole  :  Señor ,   á  buen  tiem|K>  nos    socorrístes,  que 
si  alguno  de   los  nuestros  habéis  muerto  ,  otros  muchos 
nos  habéis  vos  salvado.' Amadis  le  dijo :  Señor  ,mncho  pla- 
cer recibo  en  vos  lo  dar  i  vos  ,  que  podéis  creer  y  estar 
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seguro  (le mi  propia  voluntad  que  sin  ningún  daño  vos  amo. 
Pues  queriendo  el  rey  Lisuarte  ir  al  monasterio,  vieron 
venir  ías  batallas  que  el  rey  Perion  traia  ,  que  venia  á 
mas  andar  ,  y  don  Grumedan  dijo  al  Rey  :  Señor  ,  muy 
buen  socorro  era  aquel ,  mas  si  el  primero  se  tardara ,  tar- 
dárase  nuestro  bien  de  todo  punto.  El  Rey  le  dijo  riendo 
y  de  buen  talante  :  Quien  se  pusiese  con  vos,  don  Grume- 
dan, en  debate  sobre  las  cosas  de  Amadis  si  son  bien  he- 
chas ó  no  ,  muy  luenga  demanda  seria  para  él  ,  y  mayor 
el  peligro  que  dende  le  vernia.  Amadis  dijo  :  Señor  ,  gran 
razón  es  que  todos  los  caballeros  amemos  y  honremos  á 
don  Grumedan,  porque  él  es  nuestro  espejo  y  guia  de  nues- 
tras honras  ;  y  porque  sabe  él  con  qué  obediencia  haria 
yo  lo  que  él  mandase  ;  me  quiere  bien  ,  y  no  porque  de 
mí  haya  recibido  ninguna  obra  buena,  sino  la  buena  vo- 
luntad. Así  estaban  con  mucho  placer,  aunque  algunos  de- 
Uos  con  hartas  heridas  ;  pero  todo  lo  tenían  en  nada  en 
ser  escapados  de  aquella  muerte  tan  cruel  que  ante  sus 
ojos  tenían.  El  rey  Lisuarte  demandó  un  caballo  y  dijo  al 
rey  Cildadan  que  tomase  otro  y  que  irían  á  recibir  al  rey 
Perion.  Amadis  le  dijo  :  Señor,  por  mejor  habría  ,  sí  por 
bien  lo  tuviéredes,  que  descanséis  y  curéis  de  vuestras  heri- 
das ,  que  el  Rey  mi  señor  no  dejará  de  venir  su  camino 
hasta  vos  ver.  El  Rey  le  dijo  que  en  todo  caso  quería  ir. 
Entonces  cabalgó  en  un  caballo,  y  el  rey  Cildadan  y  Ama- 
dis en  los  suyos  ,  y  fueron  contra  donde  el  rey  Perion  ve- 
nia. Amadis  mandó  á  toda  su  gente  que  estuviesen  que- 
dos hasta  que  volviese, y  Durín  que  pasase  adelante  dellos 
y  hiciese  saber  á  su  padre  la  ida  del  rey  Lisuarte.  Así  fue- 
ron como  oís  y  muchos  de  aquellos  caballeros  con  ellos  ,  y 
Durín  anduvo  mas  y  llegó  á  las  batallas,  y  en  las  delante- 
ras le  dijeron  como  el  Rey  y  Gastiles  traían  la  rezaga.  En- 
tonces pasó  por  ellas  y  llegó  al  Rey  ,  y  dijole  el  mandado 
de  Amadis ;  y  él  tomó  consigo  á  Gastiles  ,  á  Grasandor,  y 
á  don  Rriande  Monjaste  ,  y  á  Trion  ,  y  rogóá  Agrajes  que 
él  se  viniese  con  la  gente  ,  y  esto  hizo   por  la  saña  que  co- 
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nocía  lener  al  rey  Lisuarle  ,  y  por  no  le  poner  en  afren- 
ta. Agrajes  plugo  dello,  y  como  el  rey  Perion  pasó  delante, 
fuese  deteniéndose  con  la  gente  por  no  haber  razón  de 
hablar  al  rey  Lisuarte.  El  rey  Perion  llegó  con  la  compa- 
ña que  TOS  digo  al  rey  Lisuarte  ,  como  se  vieron  salieron 
entrambos  adelante  ,  y  cuando  el  rey  Perion  le  vio  asi  lla- 
gado y  mal  par<rdo  y  las  armas  ^despedazadas,  díjole:  Pa- 
réceme,  señor,  que  no  partistes  del  real  tan  mal  trecho  como 
agora  os  veo  ,  aunque  allá  vuestras  armas  no  estuvieron 
en  las  fundas  ,  ni  vuestra  persona  á  la  sombra  de  las  tien- 
das. Mi  señor,  dijo  el  rey  Lisuarte  ;yoasi  tuve  por  bien  que 
me  viésedes,  porque  sepáis  que  tal  estaba  á  la  hora  que 
Amadisy  estos  caballeros  me  socorrieron. 

Entonces  contó  todo  lo  mas  de  la  gran  afrenta  en  que 
habia  estado.  El  rey  Perion  hubo  muy  gran  placer  en  saber 
lo  que  sus  hijos  hablan  hecho  con  la  buena  ventura  y 
honra  tan  grande  que  dello  se  les  seguia ,  y  dijo :  Muchas 
gracias  doy  á  Dios  porque  asi  se  partió  el  pleito ,  y  porque 
vos,  mi  señor,  seáis  servido  y  ayudado  de  mis  hijos  y  de  mi 
linaje  ,  que  ciertamente  ,  como  quiera  que  las  cosas  hayan 

sado  entre  nosotros,  siempre  fue  y  es  mi  deseo  que  os 
ten  y  obedezcan  como  á  señor  y  á  padre.  El  rey  Lisuarte 
íjo:  Dejamos  agora  esto  para  mas  despacio ,  que  yo  fío  en 
Dios  que  antes  que  de  en  uno  nos  partamos  quedaremos 
juntos  y  atados  con  mucho  deudo  y  amor  para  muchos 
tiempos.  Entonces  miró  y  novio  á  Agrajes,  á  quien  en 
mucho  tenia ,  ast  por  su  bondad ,  como  por  el  deudo  grande 
de  aquellos  señores,  y  porque  ya  en  su  voluntad  estaba 
(It-terminado  lo  que  adelante  oiréis,  y  no  quiso  que  rastro 
de  enojo  ninguno  quedase  ,  que  bien  sabía  que  Agrajes 
roas  que  otro  ninguno  se  agraviaba  del,  y  publicaba  querer- 
lo, y  preguntó  por  él ;  y  el  rey  Perion  le  dijo  como  por  ruego 
suyo  iiabia  quedado  con  las  batallas,  porque  no  hubiese 

I  desconcierto  que  entre  la  mucha  gente  suele  haber,  no 
íiabícndo  persona  á  quien  teman  y  que  los  rija.  Pues 
hace  Jlc  llamar,  dijo  el  Rey ,  que  no  partiré  de  aquí  basta 


pas. 
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verlo.  Entonces  Amadis  dijo  á  su  padre:  Señor,  yo  iré  por 
él;  y  esto  hizo,  porque  bien  pensó  que  si  por  su  ruego  no 
viniese,  que  otro  no  le  traerla  ;  y  así  lo  hizo,  que  luego  se 
fue  donde  la  gente  estaba  ,  y  habló  con  Agrajes ,  y  díjole 
todo  lo  que  habían  hecho,  y  cómo  habían  desbaratado  y 
destruido  toda  aquella  gente  ,  y  los  presos  que  tenían  ,  y 
cómo  viniéndose  sin  hablar  al  rey  Lisuarte  había  salido 
tras  él ,  y  lo  que  habían  pasado;  y  que  pues  aquella  ene- 
mistad iba  tanto  al  cabo  para  ser  amistad,  quedando  su 
honra  tan  crecida ,  que  le  rogaba  mucho  se  fuese  con  él , 
porque  el  rey  Lisuarte  no  quería  partir  de  allí  sin  le  ver. 
Agrajes  le  dijo:  Mi  señor  cormano  ,  ya  sabéis  vos  que  ni 
saña  ni  placer  no  ha  de  durar  mas  de  cuanto  vuestra 
voluntad  fuere ,  y  este  acorro  que  habéis  hecho  á  este  Rey 
quiera  Dios  que  vos  sea  mejor  agradecido  que  los  pasados , 
que  no  fueron  pocos;  pero  entiendo  que  la  pérdida  que 
sobre  él  ha  venido  que  así  ha  placido  á  Dios  que  sea , 
porque  su  mal  conocimiento  lo  merecía ,  y  así  le  acaecerá 
adelante  si  no  muda  su  condición  ;  y  pues  á  vos  place  que 
le  vea  hágase;  y  mandó  á  la  gente  que  estuviesen  quedos 
hasta  que  su  mandado  hubiesen  ;  así  se  fueron  entrambos , 
y  llegando  al  rey  Agrajes  le  quiso  besar  las  manos,  mas  él 
no  se  las  quiso  dar ,  antes  lo  abrazó  y  lo  tuvo  así  una  pieza , 
y  dijo:  ¿  Cuál  ha  sido  para  vos  mas  afrenta  ?  ¿  estar  agora 
conmigo  abrazado  ó  cuando  lo  estábamos  en  la  batalla  ? 
«ntíendo  que  esta  teméis  por  mayor;  todos  rieron  de 
aquello  que  el  Rey  dijo.  Agrajes  con  mucha  mesura  le 
dijo:  Señor ,  mas  tiempo  será  menester  para  que  con 
determinada  verdad  pueda  responder  á  esto  que  me  pre- 
guntáis. Pues  luego  bien  será,  dijo  el  Rey,  que  nos  varaos 
á  reposar;  y  vos,  mí  buen  señor,  dijo  al  rey  Perion ,  iréis 
á  ser  mi  huésped  con  estos  caballeros  que  con  vos  vienen  , 
y  vuestra  gente  entren  los  que  cupieren  en  la  villa  ,  y  los 
otros  por  estos  prados  podrán  albergar,  y  nosotros  aposen- 
tarnos hemos  en  el  monasterio ,  y  mandaré  que  todas  las 
recuas  que  de  provisión  de  mi  tierra  vienen   al  re;il  se 
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vengan  aquí ,  porque  no  falte  lo  que  hubiéremos  necesario. 
El  rey  Períon  se  lo  agradeció  mucho,  y  dijole  que  le  diese 
licencia ,  pues  que  ya  no  los  habia  menester ,  mas  el  rey 
Lisuarle  no  quiso ;  antes  él  ahincó  tanto  y  el  rey  Cildadan 
con  él ,  que  lo  hubo  de  hacer,  y  así  juntos  se  fueron  al 
monasterio  donde  fueron  bien  aposentados.  Pues  allí  al 
rey  Lisuarte  curaron  de  sus  heridas  los  maestros  que  él 
traia  ;  pero  todos  no  sabian  ninguna  cosa  ante  el  maestro 
Elisabat ,  que  este ,  asi  al  Rey  como  á  todos  los  otros  curó 
y  sanó  que  fue  maravilla  de  lo  ver ;  también  á  Amadís  y 
algunos  de  los  de  su  parte,  que  algunas  heridas  tenian  , 
aunque  no  grandes;  pero  el  rey  Lisuarte  mas  estuvo  de 
diez  dias  que  de  la  cama  no  se  levantó ,  y  cada  dia  estaban 
allí  con  él  el  rey  Perion  y  todos  aquellos  señores  hablando 
en  cosas  de  mucho  placer  ,  sin  tocar  á  cosa  que  de  paz  ni 
de  guerra  fuese ,  sino  solamente  hablando  y  riendo  de 
Arcalaus,  como  siendo  un  caballero  de  baja  condición  y 
no  de  gran  estado ,  con  sus  artes  habia  revuelto  tantas 
gentes  como  habéis  oido ;  y  allí  se  trajo  á  la  memoria  de 
como  encantó  á  Amadis,  y  cómo  prendió  al  rey  Lisuarte , 
y  hubo  por  muy  grande  engaño  á  su  hija  Oriana ,  y  murió 
^■Bor  su  causa  Barsinan  ,  señor  de  Sansueña  ;  y  cómo  des- 
^Bpes  hizo  venir  á  los  siete  reyes  a  la  batalla  contra  el  rey 
^^^BHirte  ,  y  cómo  tuvo  al  rey  Perion ,  Amadís  y  don  Flores- 
^^^So  en  la  prisiun  que  fueron  engañados  por  su  sobrina 
Dinarda  ;  y  después  cómo  se  escapó  de  don  Galaor  y  de 
Norandel  llamándose  Branñl,  primo  cormano  de  don 
Grumedan  ,  y  agord  cómo  habia  turnado  á  traer  á  el  rey 
Arábigo  y  aquelloe  caballeros ,  y  cómo  tenia  su  hecho 
acabado  si  no  se  estorbara  por  gran  aventura  de  se  hallar 
tanto  i  la  mano  aquel  socorro,  y  otras  muchas  cosas  que 
liol  contaban  en  hurla,  que  en  |m>co  estuvieron  de  salir 
verdad  ,  de  las  cuales  mucho  reían.  Entonces  don  (irume- 
<lan ,  que  como  en  esta  gran  historia  se  os  ha  mostrado,  en 
tudas  sus  cosas  era  un  caballero  muy  entendido  en  todo , 
•lijo:  Ve<lesaqui,  buenos  señores,  porqué  muchos  se  atreven 
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á  ser  malos,  porque  mirando  algunas  buenas  dichas  que 
con  sus  malas  obras  el  diablo  les  hace  alcanzar,  con 
aquella  dulzura  que  en  ellas  sienten ,  no  se  curan  ni 
piensan  en  las  caídas  tan  deshonradas  y  peligrosas  que 
dcUo  á  la  fin  del  ocurre;  que  si  mirásemos  lo  que  deste 
Arcalaus  el  encantador  habernos  dicho,  que  en  su  fa- 
vor contar  se  pueda  ,  y  estar  agora  preso ,  viejo  y  manco, 
á  la  merced  de  sus  enemigos  ,  él  solo  bastaba  para  ser 
ejemplo  que  ninguno  se  desviase  del  camino  de  la  virtud 
por  seguir  aquello  que  tanto  daño  y  desventura  trae;  mas 
como  las  virtudes  son  ásperas  de  sufrir,  y  hay  en  ellas 
muy  ásperos  senderos ,  y  á  las  malas  obras  al  contrario  ; 
y  como  todos  naturalmente  seamos  mas  inclinados  al  mal 
que  al  bien ,  seguimos  con  toda  afición  aquello  que  mas 
al  presente  nos  agrada  y  contenta  ,  y  descuidamos  de  lo 
que  al  comienzo  sea  áspero,  la  salida  y  fin  es  bienaven- 
turada; siguiendo  mas  el  apetito  de  nuestra  mala  volun- 
tad que  la  justa  razón  ,  que  es  señora  y  madre  de  las 
virtudes,  venimos  á  caer  cuando  mas  ensalzados  estamos 
donde  ni  el  cuerpo  ni  el  alma  reparar  se  pueden  ,  como 
este  malo  de  malas  obras  Arcalaus  el  encantador  lo  ha 
hecho.  Mucho  pareció  bien  al  rey  Perion  lo  que  este  ca- 
ballero dijo,  y  por  hombre  discreto  le  tuvo ,  y  mucho 
preguntó  después  por  él ,  que  bien  conoció  que  tal  caba- 
llero como  aquel  diño  y  merecedor  era  de  estar  cabe  los 
reyes.  En  este  medio  tiempo  llegó  el  hombre  bueno  santo 
Nasciano ,  con  que  todos  hubieron  gran  placer  ;  que  así 
como  hasta  allí  con  la  discordia  todas  las  cosas  á  los  unos 
y  á  los  otros  con  grandes  sobresaltos  y  fatigas  del  espíritu 
leshabian  venido,  asi  agora,  tornado  todo  al  revés  con  la 
paz,  descansaban  y  reposaban  sus  ánimos  con  gran  pla- 
cer. Guando  el  buen  hombre  los  vido  juntos  en  tanto 
amor,  cuando  no  había  tres  días  que  se  mataban  con  tan- 
ta crueza,  alzó  las  manos  al  cielo  y  dijo:  ¡Ó  señor  del 
mundo  ,  que  tan  grande  es  la  tu  santa  piedad  ,  y  cómo  la 
envías  sobre  aquellos  que  algún  conocimiento  del  tu  santo 
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servicio  lienen  I  que  estos  reyes  y  caballeros  aun  la  san- 
gre no  tienen  enjuta  de  las  heridas  que  se  hicieron  cau- 
sándolo el  enemigo  malo;  y  porque  yo  en  el  tu  nombre  y 
con  tu  gracia  les  puse  en  el  comienzo  de  buen  camino, 
queriendo  ellos  haber  conocimiento  del  yerro  tan  grande 
en  que  puestos  estaban,  tú,  Señor,  los  has  traído  á  tanto 
amor  y  buena  voluntad  cual  nunca  por  persona  alguna 
pensar  se  pudo.  Pues  así,  Señor,  te  ptega,  que  permitiendo 
el  cabo  y  la  fín  desta  paz,  yo  como  tu  siervo  y  pecador  an- 
tes que  dellos  me  parta  les  deje  tanto  sosiego ,  que  dejando 
las  cosas  contrarías  al  tu  servicio  entiendan  en  acrecen- 
tar en  la  tu  santa  fe  católica.  Este  santo  ermitaño  nunca 
hacia  sino  andar  de  los  unos  á  los  otros,  poniéndolos  por 
delante  muchos  ejemplos  y  muchas  doctrinas,  porque  si- 
guiesen y  diesen  buen  cabo  en  aquello  en  que  se  les  ha- 
bía puesto ,  así  que  sus  muy  duros  corazones  ponía  en  to>- 
da  blandura  y  razón.  Pues  estando  un  dia  todos  juntos  en 
la  cámara,  el  rey  Lisuarte  preguntó  al  rey  Perion  de  quién 
había  sabido  las  nuevas  de  la  gente  que  fué  sobre  él. 
El  rey  Perion  le  dijo  como  el  doncel  Esplandían  lo  había 
dicho  á  Amadís,  y  que  no  sabia  mas.  Entonces  mandó  lla- 
mar á  Esplandían,  y  preguntóle  como  fué  él  sabidor  de 
aquella  gente.  El  le  dijo  como  viniendo  por  mandado  del 
buen  hombre  su  amo  á  el  real  le  halló  partido,  y  que  si- 
guiendo su  camino  había  vi*>to  dcscendir  toda  la  gente  de 
la  montaña  á  la  parte  donde  él  iba,  y  que  luego  pensó 
según  la  muchedumbre  della,  y  lo  poco  y  mal  paradoque 
él  llevaba,  que  no  se  podría  quitar  dellus  sin  mucho  pe- 
ligro; y  que  luego  él  y  Sargil ,  á  mas  correr  de  sus  pala- 
frenes, habían  andado  toda  la  noche  sin  parar,  y  lo  hicieron 
saber  i  Amadís.  El  rey  Lisuarte  le  dijo  :  Esplandían ,  vos 
me  hicistes  gran  servicio,  y  yo  fio  cu  Dios  que  de  mi  vos 
^rá  galardonado.  El  buen  hombre  le  dijo:  Hijo  ,  besadlas 
manos  al  rey  vuestro  señor  por  lo  que  os  dice.  El  doncel 
Esplandían  llegó  y  hincó  los  hinojos,  y  besó  las  roanos  al 
Rey  ,  y  el  Rey  le  tomó  por  la  cabeza ,  y  llególe  á  si,  y  be- 
IV.  in 
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sóIe  en  el  su  muy  hermoso  rostro ,  y  miró  contra  Amadisq; 
y  como  Amadis  tenia  los  ojos  puestos  en  el  doncel  y  en  lo 
que  con  él  el  Rey  hacia,  y  vio  que  al  tiempo  le  miraba, 
encendiósele  el  rostro ,  que  bien  conoció  que  el  Rey  sabia 
ya  todo  el  hecho  del  y  de  su  señora  Oriana ,  y  de  como  el 
doncel  era  su  hijo  ;  y  tanto  le  contenió  aquel  amor  que  el 
Rey  á  Esplandian  mostró ,  y  asi  lo  sintió  en  su  corazón  , 
que  le  acrecentó  su  deseo  de  le  servir  mucho  mas  que  lo 
tenia,  yeso  mismo  hizo  al  Rey,  que  la  vista  y  gracia  de 
aquel  mozo  era  tal  para  su  contentamiento  ,  que  mientras 
en  medio  estuviese  no  podria  venirles  cosa  que  les  estor- 
base de  se  querer  y  amar  mucho.  Gasquilan,  rey  de  Sue- 
sa  ,  habla  quedado  en  el  real  mal  trecho  de  la  batalla  que 
con  Amadis  hubo  ,  y  su  gente  con  él,  aquella  que  de  las 
batallas  habia  escapado;  y  cuando  el  rey  Lisuarte  se  par- 
tió del  rogóle  mucho  que  se  fuese  en  andas  ,  y  desviado 
por  otro  camino  á  la  mano  diestra  lo  mas  que  pudiese  de 
la  montaña ,  y  dejó  con  él  personas  que  muy  bien  lo  guia- 
sen ;  y  así  lo  hizo  ,  que  tomó  por  una  vega  á  yuso  ribera 
de  un  rio,  el  cual  metió  entre  sí  y  la  montaña ,  y  al- 
bergó aquella  noche  só  unos  árboles  ,  y  otro  dia  anduvo 
su  camino  ,  pero  de  grande  espacio ,  así  que  con  el  rodeo 
que  llevó  no  pudo  ser  en  Luvaina  desos  cinco  días  ;  y  lle- 
gó al  monasterio  donde  los  reyes  estaban  ,  que  no  sabia 
nada  de  lo  pasado,  y  cuando  se  lo  dijeron  fué  muy  triste 
por  estar  en  disposición ,  y  no  se  hallar  en  cosa  tan  seña- 
lada ;  y  como  era  muy  follón  y  soberbio  decía  algunas  co- 
sas quejándose  con  grande  orgullo,  que  los  que  lo  oían  no 
lo  tenían  á  bien.  Como  el  rey  Perion  ,  y  el  rey  Cildadan, 
y  aquellos  señores  supieron  de  su  venida  ,  salieron  á  él  á 
la  puerta  del  monasterio,  donde  en  sus  andas  estaba  ,  y 
ayundáronlo  á  descendir  dellas,  y  caballeros  lo  lomaron 
en  sus  brazos  y  lo  metieron  donde  el  rey  Lisuarte  estaba 
echado ,  que  se  lo  envió  á  él  á  rogar  ,  y  allí  en  la  cámara 
donde  el  Rey  estaba  le  hicieron  otra  cama,  donde  lo  pusie- 
ron. 
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ido  así  Gasquilati,  miró  á  todos  los  caballeros  de  la 
sula  Firme ,  y  viólos  tan  hermosos  y  tan  bien  tallados  y 
lamidos  de  atavíos  de  guerra  ,  que  á  su  parecer  nunca 
había  visto  gentes  que  tan  bien  le  pareciesen;  y  preguntó 
cual  de  aquellos  era  Amadis,y  mostráronselo  ;  y  como 
Amadis  vio  que  por  él  preguntaba  llegóse  á  él ,  teniendo 
por  la  mano  al  rey  Arban  de  Noi^ales,  y  dijo  :  Mi  buen 
señor  ,  vos  seáis  muy  bien  venido ,  y  mucho  me  pluguiera 
de  vos  hallar  sano  mas  que  así  como  estáis ,  que  en  tan 
buen  hombre  como  vos  sois  mal  empleado  es  el  mal:  mas 
placerá  á  Dios  que  presto  habréis  salud  ,  y  lo  que  con 
desamor  entre  vos  y  mí  hubo  con  buenas  obras  será  en- 
mendado. Gasquílan,  como  le  vio  tan  hermoso  y  tan  sose- 
gado y  con  tal  cortesía  ,  si  no  conociera  tanto  de  su  bondad 
así  por  oidas  como  por  lo  haber  probado ,  no  lo  tuviera 
en  mucho,  que  á  su  parecer  mas  aparejado  era  para  en- 
tre dueñas  y  doncellas  que  para  entre  caballeros  y  autos 
de  guerra ;  que  como  él  fuese  valiente  de  fuerza  y  corazón, 
asi  se  preciaba  de  lo  ser  en  la  palabra  ,  porque  tenia  creí- 
do que  el  que  muy  esforzado  había  de  ser  en  todo  era  ne- 
cesarlo  que  lo  fuese ,  y  si  algo  dello  le  faltase  que  lo  me- 
noscababa en  su  valor  mucho ,  y  por  esto  no  tenia  él  por 
tacha  ser  soberbio  ,  antes  dello  se  preciaba  mucho  ,  en  lo 
cual  si  engaño  recibía  quienquiera  lo  puedejuzgar ;  y  res- 
pondió á  Amadis  y  dijole  :  Mi  buen  señor  Amadis  ,  vos  sois 
el  caballero  del  mundo  que  yo  mas  ver  deseaba.,  no  para 
bien  vuestro  ni  mío  ,  antes  para  me  combatir  con  vos  bas- 
ta la  muerte  ;  y  si  como  agora  con  vos  me  avino  vos  aco- 
giera consigo ,  y  aquello  que  de  vos  recibí  recibiérades  de 
mí,  de  mas  de  me  tener  por  el  mas  honrado  caballero  del 
inundo  ,  cobrara  por  ello  el  amor  de  una  señora  que  yo 
mucho  amo  y  quiero  ,  por  mand.-imiento  de  la  cual  vos 
demandé  hasta  agora  ;  y  así  me  avino  ,  que  no  sé  como 
anie  cll.i  parecer  pueda,  asique  mi  mal  muchomases  lo  que 
DO  se  ve  que  lo  que  es  claro  y  público  á  todos.  Amadis  que 
esto  oyó  le  dijo  :  Deso  de  vuestra  amiga  os  debe  mocho 
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pesar  ,  así  mesmo  lo  hace  á  mí  ,  que  todo  lo  que  se  ga- 
na en  mevencerno  debéis  tener  mucho  cuidado  ,  que  se- 
gún los  vuestros  hechos  son  tan  grandes  y  famosos  por  to- 
do el  mundo  y  tan  señalados  en  armas  ,  no  ganárades  mu- 
cho en  sobrar  á  un  caballero  de  tan  poca  nombradía  co- 
mo yo  lo  soy.  Entonces  el  reyCildadan  dijo  al  rey  Lisuarle 
riendo  :  Mi  señor  ,  bien  será  que  echéis  el  bastón  entre 
estos  dos  caballeros  ,  y  fuese  en  placer  para  ellos,  y  me- 
tiólos en  otras  burlas.  Así  estuvieron  estos  reyes  y  caba- 
lleros en  el  monasterio  ,  muy  viciosos  de  todo  lo  que  ha- 
bían menester;  que  como  el  rey  Lisuarte  estuviese  en  su 
tierra  hizo  traer  allí  muchas  viandas,  tan  abastadamente 
que  á  todos  daba  grande  contentamiento.  El  rey  Perion 
Je  rogó  muchas  veces  que  le  dejase  con  la  gente  ir  á  la  ín- 
sula Firme  ;  y  que  luego  haría  allí  venir  los  dos  caballe- 
ros cora®  estaba  acordado  entre  ellos  ;  mas  el  rey  Lisuarte 
nunca  lo  quiso  hacer,  y  díjole  :  Que  pues  Dios  allí  le  ha- 
bía traído  que  en  ninguna  manera  por  su  voluntad  le  de- 
jaría ir  hasta  que  todo  fuese  despachado.  Así  que  el  rey 
Perion  hubo  empacho  de  mas  se  lo  rogar  ,  y  así  aguardó 
á  ver  en  qué  pararía  aquella  tan  buena  voluntad  que  el 
rey  Lisuarte  mostraba.  Arquisil  habló  con  Amadis  diciendo 
qué  le  mandaba  hacer  en  su  prisión,  que  presto  estaba 
de  cumplir  la  promesa  que  le  tenia  hecha.  Amadis  le  dijo: 
Que  él  hablaría  con  él  así  en  aquello  como  en  otras  cosas 
que  habia  pensado  ,  y  que  á  la  mañana  en  oyendo  misa 
hiciese  traer  su  caballo  que  en  el  campóle  quería  hablar; 
lo  cual  así  se  hizo  ,  que  otro  día  cabalgaron  en  sus  caba- 
llos, y  saliéronse  paseando  al  derredor  de  la  villa,  y  cuan- 
do de  todos  fueron  alongados  Amadis  le  dijo  :  Mi  buen  se- 
ñor ,  todos  estos  días  pasados  que  ahí  he  estado  os  quisiera 
hablar  ,  y  con  la  ocupación  que  habéis  visto  no  he  podido: 
agora  que  tenemos  tiempo,  quiero  deciros  lo  que  tengo  pen- 
sado de  vos.  Yo  sé  que,  según  la  linea  derecha  de  vuestra 
sangre  ,  que  muerto  el  Emperador  de  Roma  ,  como  lo  es  , 
no  queda  «n  todo  el  imperio  ningún  derecho  sucesor  ni 
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heredero  sino  vos  ,  y  sé  que  de  todos  los  del  señorío  sois 
amado;  y  si  de  alguno  no  lu  érades  no  lo  fue  sino  de  aquc  I 
vuestro  pariente  el  Emperador,  que  la  envidia  de  vuestras 
buenas  maneras  le  daban  causa  á  que  su  mala  condición 
os  desamare  ;  y  pues  el  negocio  es  venido  en  tal  estado  , 
gran  razón  seria  que  se  tomase  cuidado  de  una  cosa  de 
tan  gran  hecho  como  esta.  Vos  tenéis  aquí  los  mas  y  los 
mejores  caballeros  del  señorío  de  Roma  ,  y  yo  tengo  en  la 
Ínsula  Firme  á  Brondajel  de  Roca  ,  al  duque  de  Ancona  y 
al  arzobispo  de  Talancia,  con  otros  muchos  que  en  la  mar 
fueron  presos  :  yo  enviaré  luego  por  ellos  y  hablemos  en 
ello  ;  y  antes  que  de  aquí  partan  se  tenga  manera  como 
vos  juren  por  su  Emperador  ,  y  si  algunos  os  lo  contradi- 
jesen, yo  os  ayudaré  á  todo  vuestro  derecho  ;  así  que  ,  mi 
buen  amigo,  pensad  y  trabajad  en  ello;  conoced  el  tiempo 
que  Dios  os  dá  y  por  vuestra  culpa  no  se  pierda.  Cuando 
Arquisil  esto  oyó,  ya  podéis  entender  el  placer  que  de  ello 
habría  ,  que  no  esperaba  sino  que  le  quoria  mandar  tener 
prisión  en  algún  lugar  donde  por  gran  pieza  de  tiempo  sa- 
lir no  pudiese  ,  y  díjole ;  Mi  buen  señor  ,  no  sé  por  qué  to- 
dos los  del  mundo  no  procuran  por  vuestro  amor  y  cono- 
cencia ,  y  DO  son  en  crecer  vuestra  honra  y  estado  ;  y  de 
mí  os  digo  que  agora  pudiéndose  hacer  lo  que  decís  ó  no 
se  haciendo,  como  quiera  que  la  ventura  lo  traiga  ,  nunca 
ser  en  tiempo  que  esta  merced  y  gran  honra  que  de  vos 
recibo  no  la  pague  hasta  perder  la  vida  ;  y  si  gracias  pu- 
die*en  bastar  á  tan  gran  beneOcio  darlas  hia  ;  ¿  pero  cuá- 
les pueden  ser  ?  Por  cierto  no  otras  sino  mi  persona  mosma, 
como  lo  he  dicho  ,  con  todo  lo  que  Dios  y  mi  dicha  me  pu- 
diere dar ,  y  desde  agora  dejo  en  vuestras  manos  todo  mi 
bien  y  honra  ,  y  pues  tan  bien  lo  habéis  dicho  dadle  cabo, 
que  mas  es  vuestro  que  mío  lo  que  se  ganare.  Pues  yo  lo 
tomo  á  mi  cargo,  dijo  Amadís  ,  y  con  ayuda  de  Dios  vos 
iréis  de  aqai  emperador,  ó  yo  no  me  temía  |)or  caballero. 
Con  esto  se  partieron  de  su  habla  ,  y  Amadís  le  dijo  :  An- 
tes que  al  monasterio  volvamos  entremos  en  la  villa  y  mos- 
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trarvosfhe  el  hombre  que  peor  me  [quiere.  Así  entraron 
en  Luyaina  y  fuéronse  á  la  posada  de  don  Cándales ,  don- 
de tenia  presos  al  rey  Arábigo,  y  á  Arcalaus,  y  los  otros 
caballeros  ;  y  como  en  ella  entraron  fuéronse  luego  á  la 
cámara  donde  el  rey  Arábigo  y  Arcalaus  solos  estaban  ,  y 
halláronlos  en  la  prisión  muy  tristes  y  con  mucho  dolor 
del  suceso  pasado  ,  vestidos  y  sentados  en  una  cama,  que- 
jándose de  su  fortuna,  que  después  que  fueron  presos  nun- 
ca se  quisieron  desnudar  ;  y  Amadis  conoció  luego  á  Ar- 
calaus y  dijole  :  ¿  Qué  haces  ,  Arcalaus  ?  Y  él  le  dijo  : 
¿Quién  eres  tú  que  lo  preguntas?  Yo  soy  Amadis  deGaula, 
aquel  á  quien  tú  tanto  deseabas  ver.  Entonces  Arcalaus 
lo  miró  mas  que  de  antes  y  dijole :  Por  cierto  ,  verdad  de- 
cís, que  aunque  la  distancia  del  tiempo  ha  sido  larga  en 
que  no  te  he  visto  ,  la  memoria  no  pierdo  de  conocer  ser 
tú  aquel  Amadis  que  yo  tuve  en  mi  poder  en  el  mi  castillo 
de  Dalderin  ,  y  aquella  piedad  que  de  tú  tierna  juventud 
y  desa  gran  hermosura  entonces  hube  ,  aquella  después 
por  luengos  tiempos  me  ha  puesto  en  muchas  y  grandes 
tribulaciones,  hasta  que  en  el  cabo  me  ha  Iraido  en  tal  estre- 
cho que  me  conviene  demandarte  misericordia.  Amadis  le 
dijo:  ¿Si  yo  la  hubiese  de  ti  cesarias  de  hacer  aquellos 
grandes  males  y  cruezas  que  hasta  aquí  has  hecho  ?  No, 
dijo  él  ,  que  ya  la  edad  tan  luengamente  habituada  en  ello, 
por  su  voluntad  no  se  podría  retraer  de  lo  que  tanto  tiem- 
po por  vicio  ha  tenido;  mas  la  necesidad  que  es  muy  du- 
ro y  fuerte  freno  para  hacer  mudar  toda  mala  costumbre 
de  mala  en  buena ,  según  sobre  la  persona  y  causa  que  vie- 
ne ,  me  baria  hacer  en  la  vejez  aquello  que  la  juventud  y 
libertad  no  quisieron  ni  pudieron.  ¿  Pues  qué  necesidad  te 
podría  yo  poner ,  dijo  Amadis  ,  si  libre  te  dejase  ¿  Aque- 
lla ,  dijo  Arcalaus ,  que  por  la  sostener  y  acrecentar  ha 
hecho  mucho  mal  á  mi  conciencia  y  fama  ,  que  es  mis 
castillos  ,  los  cuales  te  mandaré  dar  y  entregar  toda  mi 
tierra  ,  y  no  tomaré  dellos  mas  de  lo  que  por  virtud  dar- 
me quisieres  ^  porque  al  presente  no   me   puedo   en  otra 
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ler,  y  podrá  ser  que  esta  tan  gran  premia  y  la  bon- 
dad luya  grande  harán  en  mí  aquella  mudanza  que  hasta 
aquí  la  razón  no  ha  podido  hacer  en  ninguna  suerle.  Ama- 
dis  le  dijo  :  Arcalaus  ,  si  alguna  esperanza  tengo  que  tu 
fuerte  condición  será  enmendada  ,no  es  otra  salvoel cono- 
cimiento que  tienes  en  tenerte  por  malo  y  pecador  ,  por 
ende  esfuérzate  y  toma  consuelo  ,  que  podrá  ser  que  esta 
prisión  del  cuerpo  en  que  agora  estás  y  tanto  temes  ,  será 
llave  para  soltar  tu  ánima  ,  que  tan  encadenada  y  presa 
tanto  tiempo  has  tenido;  y  Amadis  queriéndose  ir,  le  dijo 
Arcalaus  :  Amadis  ,  mira  este  Rey  sin  ventura  que  poco 
ha  estaba  muy  cercano  de  ser  uno  de  los  mayores  princi- 
pes del  mundo  ,  y  en  un  momento  la  mesma  fortuna  que 
para  ello  fue  favorable  ,  aquella  le  ha  derribado  y  puesto 
en  tal  cautiverio.  Séate  ejemplo  á  ti  y  á  todos  los  que  hon- 
ra y  grande  estado  tienen  ó  desean  ,  y  quierote  traer  á  la 
memoria  que  etilos  fuertes  ánimos  y  corazones  consiste 
el  vencer  y  perdonar,  Amadis  no  le  quiso  responder  ,  pues 
que  le  tenia  preso  ,  que  bien  hacia  contra  él  esta  razón , 
que  aunque  por  armas  y  sus  encantam  entos  habia  venci- 
do á  muchos  ,  nunca  supo  á  ninguno  perdonar  ;  pero  por 
eso  no  dejó  de  conocer  que  habia  dicho  hermosa  razón. 
Así  se  salieron  él  y  Arquisil  de  la  cámara  y  cabalgaron  en 
sus  caballos  ,  y  fuéronse  al  monasterio  ,  y  luego  Amadis 
mandó  llamará  Ardian  el  su  enano,  y  mandóle  que  fuese 
á  la  ínsula  Firme  ,  y  dijese  á  Oriana  y  á  todas  aquellas  se- 
ñoras loque  habia  visto  ;  y  dióle  una  carta  paralsanjo, 
que  luego  le  enviase  allí  á  buen  recaudo  á  Brondajel  de 
Roca  ,  al  duque  de  Ancona  y  al  arzobispo  de  Talancía  coa 
todos  los  romanos  que  allí  presos  estaban  ,  lo  mas  presto 
que  venir  pudiesen.  Rl  enano  hubo  mucho  placer  en  lle- 
var ésta  nueva  ,  porque  delta  esperaba  gran  honra  y  mu- 
cho provecho ,  y  cabalgó  luego  en  su  rocín  ,  y  anduvo  de 
día  y  de  noche  sin  mucho  (larar,  tanto  c|ue  llegó  i  la 
ínsula  Fíniíe,  donde  nada  de  esto  postrimero  se  sabía  ,  que 
Oríana  no  habia  habido  otras  nuevas  sino  do  las  dos  bula- 
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Has ,  y  de  como  Naciano  el  santo  ermitaño  las  tenia  en 
tregua  ,  y  como  era  muerto  el  Emperador  de  Roma,  de  lo 
cual  no  poco  placer  hubo  ;  mas  de  las  cosas  de  allí  ade- 
lante no  supo  cosa  alguna  ,  antes  siempre  estaba  con  mu- 
cha angustia  pensando  que  aquel  hombre  bueno  Naciano 
no  bastarla  á  poner  paz  en  tan  gran  rotura  ,  y  nunca  ha- 
cia sino  rezar ,  y  hacer  muchas  devociones  y  romeriaspor 
las  iglesias  de  la  ínsula  ,  y  rogar  á  Dios  por  la  paz  y  con- 
cordia dellos  ;  y  como  llegó  ,  fuese  luego  derechamente  á 
la  huerta  donde  Oriana  posaba  ,  y  dijo  á  una  dueña  que  la 
puerta  guardaba  que  dijese  á  Oriana  como  estaba  allí  y 
traia  nuevas.  La  dueña  se  lo  dijo  ,  y  Oriana  le  mandó  en- 
trar ;  mas  esperando  que  diria  no  tenia  el  corazón  asose- 
gado ,  antes  con  gran  sobresalto ,  porque  no  las  podía  oír 
sino  á  provecho  de  la  una  parte  y  daño  de  la  otra  ,  y  co- 
mo de  un  cabo  tuviese  á  su  amigo  Amadis,  y  del  otro  al  Rey 
su  padre  ,  aunque  el  daño  de  Amadis  temiese  tanto  que  ser 
mas  no  podría  ,  de  cualquiera  que  á  su  padre  viniese  ha- 
bría mucho  dolor;  y  como  el  enano  entró  dijo  contra  Oria- 
na :  Señora  albricias  os  demando  ,  no  como  quien  yo  soy, 
mas  como  quien  vos  sois  y  las  grandesnuevas  que  os  trai- 
go. Oriana  le  dijo.  Ardían,  mi  amigo  ,  según  tu  semblante 
bien  vá  á  la  parte  de  tu  señor  ,  mas  dime  si  mi  padre  es 
vivo. 

El  enano  dijo :  ¿  Cómo,  señora  ?  sí  es  vivo  y  sano ,  y  mas 
alegre  que  lo  nunca  fue.  ¡  Ay  Santa  María  !  dijo  Oriana , 
dime  loque  sabes,  que  sí  Dios  me  da  algún  bien  yo  te 
haré  bienaventurado  en  este  mundo.  Entonces  el  enano 
le  contó  todo  el  hecho  como  había  pasado ,  y  como  el  Rey 
su  padre  estando  en  punto  de  perder  la  vida  ,  vencido  y 
encerrado  de  sus  enemigos,  sin  ningún  remedio,  que  el 
doncel  muy  hermoso  Esplandían  lo  hizo  saber  á  Amadis, 
y  como  luego  partió  con  la  gente ,  y  todas  las  cosas  que 
le  acaecieron  en  el  camino ,  á  lo  cual  habla  sido  presente  ; 
y  como  llegó  Amadis  á  la  villa  y  de  la  manera  que  el  Rey 
su  padre  estaba  ,  y  como  en  su  llegada  lodos  sus  enemigos 
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struidos ,  muertos  y  presos;  y  preso  el  rey 
\r,ibigo,  y  Arcalaus  el  encantador,  y  Barsman  ,  señor  de 
Saiisueña  ,  y  el  duque  de  Bristoya ;  y  después  como  el  Rey 
du  padre  salió  tras  Amadis,  que  sin  le  ver  se  tornaba ;  y 
de  como  estaban  en  aquel  monasterio  todos  juntos  con 
mucho  placer ,  como  él  le  habia  visto.  Oriana  ,  que  de  oírlo 
estaba  como  fuera  de  sentido,  del  gran  placer  que  habia  , 
hincó  los  hinojos  en  tierra  y  alzó  las  manos  y  dijo:  ¡  O  Señor 
poderoso  (le  tudas  las  cosas!  el  tú  santo  nombre  sea  bendito, 
y  como  tú,  Señor,  seas  el  justo  juez ,  y  sabes  la  gran  sin- 
razón que  á  mi  se  me  hace  ,  siempre  tuve  esperanza  en  la 
misericordia  ,  que  con  mucha  honra  mia  y  los  de  mi  parte 
fuesen ,  se  había  de  atajar  este  negocio.  Y  bendito  sea  aquel 
muy  hermoso  doncel  que  de  tanto  bien  fue  causa  ,  y  que 
asi  quiso  hacer  verdadera  la  profecía  de  Urganda  la  Des- 
conocida que  del  escribió,  por  donde  se  puede  y  debe 
creer  todo  lo  al  que  se  dijo;  y  yo  soy  muy  obligada  de  le 
querer  y  amar  mas  que  ninguno  pensar  puede  ,  y  de  le 
ganar  la  buena  ventura  que  por  él  me  viene.  Todas  pen- 
saban que  por  haber  sido  causa  de  aquel  socorro  que  á  su 
padre  el  Rey  hizo  lo  decía ;  pero  lo  .secreto  salía  de  las 
entrañas,  como  de  madre  á  hijo.  Entonces  se  levantó,  y 
dijo  al  enano  sí  se  volvería  luego.  El  dijo  que  si ,  que 
Amadis  le  habia  mandado  que  despuesque  aquellas  nuevas 
dijese  á  ella  y  aquellas  nobles  señoras  que  allí  estaban, 
diese  una  carta  á  Isanjo  que  le  traía  ,  en  que  le  mandaba 
que  luego  le  enviase  los  romanos  que  allí  tenia  presos. 
Pues  Ardían  mi  amigo ,  dijo  Oriana  ,  dime  qué  goce  que 
se  dice  allá  que  querrán  hacer.  Mi  señora,  dijo  él,  yo  no 
lo  sé  por  cierto ,  sino  que  el  Rey  vuestro  padre  detiene  al 
rey  Perion  y  á  mi  señor,  y  a  todos  los  señores  y  caballeros 
lie  de  aquí  fueron ,  y  dice  que  no  quiere  que  de  allí  se 
vayan  hasta  qwc  to<io  sea  despachado  con  mucha  paz  que 
entre  ellos  quede.  Asi  plega  á  Dios  que  sea,  dijo  Oriana 
Entonces  le  preguntó  la  reina  Briolanja  y  Mclicía  quo 
estaban  juntas  que  les  dijese  de  aquel  muy  hermoso  doncel 
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Esplandian  que  tal  era,  y  en  qué  había  tenido  el  rey 
Lisuarte  aquel  gran  servicio  que  le  hizo;  y  él  les  dijo:  Mis 
buenas  señoras,  estando  yo  con  Amadis  en  la  cámara  del 
Rey ,  vi  llegar  á  Esplandian  á  le  besar  las  manos  por  las 
mercedes  que  le  prometía  ,  y  vi  como  el  Rey  le  tomó  con 
sus  manos  por  la  cabeza ,  y  besóle  los  ojos ;  y  de  su  her- 
mosura os  digo ,  que  el  hombre  y  vosotras  presumís  de 
muy  hermosas ,  si  delante  del  os  hallásedes  asconderos 
híades  y  no  osariades  parecer.  Por  esto  está  bien ,  dijeron 
ellas,  que  estamos  aquí  encerradas  donde  no  nos  verán. 
No  curéis  deso ,  dijo  él ,  que  él  es  tal ,  que  aunque  mas 
encerradas  estéis  vosotras  y  todas  las  que  hermosas  son, 
saldréis  á  lo  buscar.  Mucho  rieron  todas  con  las  buenas 
nuevas  que  oían ,  y  con  lo  que  el  enano  respondió.  Oriana 
miró  á  la  reina  Sardamira  y  dijole  :  Reina  señora  ,  ale- 
gradvos,  que  aquel  señor  que  ha  dado  remedio  á  las  que 
aquí  estamos  no  querrá  que  vos  quedéis  olvidada.  La  Reina 
dijo:  Mi  señora ,  tal  esperanza  tengo  yo  en  él  y  en  vos  que 
miraréis  por  mi  reparo ,  aunque  no  os  lo  merezca.  En- 
tonces preguntó  el  enano  que  tales  habían  quedado  aque- 
llos desdichados  y  sin  ventura  romanos  que  con  el  rey 
Lisuarte  estaban.  El  dijo  ;  Señora ,  asi  dellos  como  de  los 
otros  faltan  muchos ,  y  los  que  son  vivos  están  mal  llaga- 
dos ;  mas  después  de  la  muerte  del  Emperador ,  y  de  Flo- 
yan  y  Constancio  no  falta  ningún  hombre  de  cuenta  dellos, 
que  yo  vi  bueno  á  Arquisil  y  hablar  mucho  con  mí  señor 
Amadis,  y  Flamineo  vuestro  hermano  queda  herido;  pero 
no  mal,  según  se  decía.  La  Reina  dijo:  A  Dios  plega  ,  que 
pues  en  los  muertos  no  hay  remedio,  que  lo  haya  en  los 
vivos ,  y  les  dé  gracia  que  no  mirando  en  las  cosas  pasadas 
queden  amigos  y  con  mucho  amor  en  lo  presente  y  por- 
venir. El  enano  dijo  á  Oriana  sí  mandaba  algo  ,  que  quería 
ir  á  recaudar  el  mandado  de  su  señor.  Ella  dijo ,  que  pues 
no  trajera  que  le  encomendase  al  rey  Perion,  y  Agrajes, 
y  á  todos  aquellos  caballeros.  Con  esto  se  fue  á  Isanjo  y 
le  díó  la  carta  de  Amadis ;  y  como  vio  lo  que  por  ella 
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mamlaba ,  sacó  luego  de  una  torre  aquellos  señores  de 
Roma  por  quien  enviaba  ,  y  dióles  bestias,  y  un  bijo  suyo , 
y  otras  personas  que  los  llevasen  y  guiasen ,  y  les  hiciesen 
dar  viandas ,  y  mas  todas  las  cosas  que  hubiesen  menester ; 
soltó  todos  los  otros  que  estaban  presos,  que  serian  hasta 
doscientos  nombres  y  enviólos  á  Amadis. 

Asi  anduvieron  por  su  camino  basta  que  llegaron  al  mo' 
nasterio  donde  el  rey  Lísuarte  estaba,  y  besáronle  las  ma- 
nos ,  y  él  los  recibió  con  mucho  placer  ,  aunque  otra  cosa 
en  lo  secreto  sintiese  ,  por  no  les  dar  mas  congoja  que  en 
si  tenían.  Mas  cuando  vieron  á  Arquisil  no  pudieron  escu- 
sar  que  las  lágrimas  no  les  viniesen  asi  á  ellos  como  á  él. 
Amadis  les  habló  con  mucha  cortesía,  y  les  alegró  mucho 
y  llevó  á  su  aposentamiento ,  donde  del  recibieron  mucha 
honra  y  consolación.  Pues  llegados  allí  ,  después  que  de  i 
camino  algo  descansaron  ;  Amadis  se  apartó  con  ellos  sin 
Arquisil  ,  y  dijoles  :  Buenos  señores  ,  yo  vos  hice  aquí  ve- 
uir  porque  me  pareció  que  según  las  cosas  á  buenñn  ,  que 
es  cosa  muy  razonable  que  estuviésedes  presentes  á  todo 
lo  que  se  hará  ,  que  de  hombres  tan  honrados  con  mucha 
razón  se  debe  de  hacer  cuenta  ,  y  también  por  vos  hacer 
saber  como  yo  tengo  palabra  de  Arquisil  como  creo  que  ha- 
bréis oído,  que  terna  prisión  por  mi  donde  le  fuere  señala- 
do ;  y  conociendo  el  gran  linaje  donde  viene  ,  y  la  noble- 
za suya  ,  que  le  acarrea  á  merecer  muy  gran  merecimien- 
to ,  acordé  de  os  hablar  ,  pues  que  en  el  imperio  de  Roma 
no  vos  queda  quien  tanto  con  derecho  como  este  caballero 
lo  deba  haber  ,  que  se  tenga  manera  como  así  por  vosotros 
como  por  todos  los  que  aquí  se  hallan  sea  jurado  y  tomado 
por  señor,  y  en  esto  haréis  dos  cosas:  la  primera  cum- 
plir con  lo  que  obligados  sois  en  dar  el  señorío  á  cayos  es 
de  derecho  ,  y  caballero  tan  cumplido  en  todas  bondades, 
y  que  muchas  mercedes  vos  hará ;  y  la  otra,  que  en  cuan- 
to! la  prisión  suya  y  vuestra  yo  habré  por  bien  de  os  dejar 
libres  ,  que  sin  entrévalo  alguno  vos  podáis  ir  á  vuestras 
tierras ,  y  siempre  vos  seré  buen  amigo  mientras  vos  plu> 
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guiere,  que  yo  precio  mucho  á  Arquisil  y  le  tengo  gran 
amor,  tanto  como  á  hermano  verdadero  ;  y  así  se  lo  guar- 
daré si  por  el  no  se  pierde  en  esto  que  os  he  hablado  y  en 
todo  lo  al  que  le  tocare.  Oido  esto  por  aquellos  señores 
romanos  ,  rogaron  á  Brondajel  de  Roca,  que  era  muy  prin- 
cipal y  muy  razonador  entre  ellos  ,  que  le  respondiese  ,  el 
cualledijo  ;  En  mucho  tenemos  ,  señor  Amadis  ,  vuestra 
graciosa  habla  ,  y  mucho  vos  debe  ser  agradecida  ;  pero 
como  este  hecho  fue  tan  crecido  ,  y  para  ello  es  menester 
el  consentimiento  de  muchas  voluntades,  no  podríamos 
así  al  presente  responder  hasta  que  con  los  caballeros  que 
aquí  son  se  platique  ,  porque  aunque  de  muchos  de  los  que 
aquí  vienen  no  se  hace  cuenta  ,  muy  principales  son  pa- 
ra esto  señor  que  nos  decís  ,  porque  en  nuestra  tierra  tie- 
nen muchas  fortalezas,  ciudades  y  villas  del  imperio  ,  y 
otros  oficios  de  comunidades  que  tocan  mucho  á  la  elec- 
ción del  imperio  ;  y  por  esto  si  os  pluguiere  nos  daréis  lu- 
gar que  veamos  á  Flamineo ,  que  es  un  caballero  muy  hon- 
rado ,  que  nos  han  dicho  que  está  herido,  y  en  su  pre- 
sencia serán  por  nosotros  todos  llamados  ,  y  se  vos  podrá 
dardeliberadamente  la  respuesta.  Amadis  lo  tuvo  por  bien , 
y  que  les  rogaba,  porque  creía  que  su  partida  de  allí  seria 
breve  ,  no  hubiese  dilación.  Ellos  le  dijeron  que  así  se  ba- 
ria ,  que  la  tardanza  seria  para  ellos  mas  grave.  Pues  lue- 
go cabalgaron  todos  tres  ,  y  se  entraron  en  la  villa ,  que  ya 
de  los  muertos  estaba  desembarazada  ,  que  el  reyLisuar- 
te  mandó  venir  desas  comarcas  muchas  gentes  que  los 
enterraron  ;  y  como  llegaron  á  la  posada  do  Flamineo  es- 
taba ,  descabalgaron  y  entraron  en  su  cámara  ,  y  como 
se  vieron  fueron  muy  ledos  en  sus  voluntades  ,  aunque 
los  continentes  muy  tristes ,  por  la  gran  desventura  que 
les  había  venido  ;  y  luego  le  dijeron  como  era  menester 
que  hiciese  llamar  todos  los  alcaides  y  personas  señaladas 
que  habían  quedado  vivas  de  las  que  allí  estaban  .  porque 
era  necesario  que  supiesen  un  habla  que  Amadis  les  había 
hecho,  en  que  estaba  su  deliberación  ó  prisión  para  siem- 
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nre.  Flaniinco  los  mandó  llamar  ,  y  venidos  los  que  venir 
idieron,  estando  junios,  Brondajel  de  Roca  les  dijo  :  Uon- 
u  caballero  Flamineo  ,  y  vosotros  buenos  amigos  ,  ya 
sabéis  las  malas  dichas  y  grandes  fortunas  que  sobre  todos 
los  de  Roma  son  venidas  después  que  por  mandado  de 
nuestro  Emperador  ,  que  Dios  perdone  ,  venimos  en  esta 
islade  la  gran  Bretaña  ,  porque  tan  notorias  son  á  voso- 
tros será  escusado  repetirlas  agora.  Nosotros  estando  presos 
en  la  Ínsula  Firme  ,  Amadis  de  Gaula  tuvo  por  bien  de  nos 
hacer  venir  aquí  donde  nos  veis,  el  cual  con  mucho  amor 
y  buena  voluntad  nos  ha  traido  y  hecho  mucha  honra ,  y 
nos  ha  hablado  largamente ,  diciendo  :  Que  pues  nuestro 
imperio  roma  no  está  sin  señor,  y  de  derecho  mas  que  á  otro 
alguno  le  viene  la  sucesión  del  á  Arquisil  ,  que  él  será 
agradable  en  que  por  vosotros  y  nosotros  sea  por  señor 
emperador  recibido  ;  y  que  no  solamente  nos  dará  por  li- 
bres de  la  prisión  que  sobre  nosotros  tiene  ,  mas  que  nos 
será  fiel  amigo  y  ayudador  en  todo  lo  que  menester  le  hu- 
biéremos ;  y  pareciónos  ,  según  el  añcíon  á  esto  que  vos 
decimos  mostró  ,  que  tiene  por  dicho  que  si  con  voluntad 
de  nosotros  se  hiciese  ,  que  nos  dará  las  gracias  que  oistes, 
y  sino ,  de  se  poner  con  sus  fuerzas  para  que  de  otra  via  se 
baga.  Ai»í  que  vos,  bueo señor,  y  vos,  buenos  amigos ,  esto 
es  para  lo  que  aquí  fuisteis  llamados ;  y  porque  vuestras 
voluntades  se  determinen  sabiendo  las  nuestras, es  mucha 
razón  que  se  vos  declaren  ;  lo  cual  es ,  que  hemosplatica- 
do  entre  nos  mucho  sobre  esto  ,  y  hallamos  que  lo  quo 
este  caballero  Amadis  nos  pide  y  ruega,  es  lo  que  nos  había- 
mos con  mucha  afición  de  rogar  y  pedir  á  él;  porque,  co- 
mo sabéis,  aquel  tan  gran  señorío  do  Roma  no  puede  es- 
tar sin  señor.  ¿  Pues  quién  mas  por  derecho,  por  esfuerzo 
y  por  virtud  que  este  Arquisil  lo  «»erece?  Por  cierto  á  mi 
ver  ninguno.  Este  es  nuestro  natural,  criado  entre  nosotros 
V  sabemos  sus  buenas  costumbres  y  maneras.  A  este  sin 
iiipacho  ninguno  podemos  pedir  por  tuero  loque  seyendo 

t  recho  otro  por  ventura  que  extraño  fuese  nos  lo  negaría. 
*iV  n 
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demás  desto  ganamos  en  amistada  este  famoso  caballero 
Amadis  ,  que  así  como  seyendo  enemigo  tanto  poder  tuvo 
denosdañar  ,  siendo  amigocon  aquel  mismo  mucho  bien 
y  honra  nos  puede  hacer  y  enmendar  todo  lo  pasado.  Ago- 
ra decid  todo  lo  que  vos  place  ,  y  no  miréis  á  nuestra  pri- 
sión ni  fatiga  ,  sino  solamente  á  lo  que  la  razón  y  la  jus- 
ticia os  guiare.  Gomo  las  cosas  justas  y  honestas  tengan  tan- 
ta fuerza,  que  aun  los  malos  sin  gran  empacho  negar  no 
las  puedan,  y  así  estos  caballeros,  como  personas  discretas 
y  de  buen  conocimiento,  viendo  ser  muy  justo  á  lo  que  eran 
obligados,  lo  que  aquel  caballero  Brondajel  de  Roca  dijo,  no 
pudieron  contradecir,  aunque,  como  siempre  acaece  en 
las  muchas  voluntades  haber  diversas  discordias  ,  tantos 
hubo  allí  que  á  la  razón  miraron  y  siguieron ,  que  los  que 
otra  cosa  quisieran  no  hubo  lugar  su  deseo  ;  y  todos  jun- 
tamente dijeron  que  así  como  Amadis  lo  demandaba  se  hi- 
ciese ,  y  con  su  Emperador  se  tornasen  á  sus  casas  sin  se 
masdeteneren aquellas  tierras  donde  mal  andantes  habían 
sido  ,  y  que  á  elloscomo  á  muy  principales  dejaban  á  car- 
go de  lo  que  Arquisil  había  de  jurar  y  prometer.  Y  con  este 
asiento  se  tornaron  á  Amadis  al  monasterio  ,  y  dijéronle 
todo  lo  que  estaba  concertado  ,  de  que  hubo  gran  placer. 
Pues  finalmente  ,  juntos  todos  los  caballeros  y  grandes  se- 
ñores de  los  romanos  ,  y  las  otras  gentes  mas  bajas  del 
imperio  ,  dentro  en  la  iglesia  juraron  á  Arquisil  por  su  em- 
perador ,  y  le  prometieron  vasallaje  ;  y  él  les  juró  todos 
sus  fueros  y  costumbres  ,  y  les  hizo  y  dio  todas  las  merce- 
des que  con  razón  le  pidieron.  Así  que  por  esto  podemos 
decir  ,  que  algunas  veces  vale  mas  ser  sojuzgados  y  apre- 
miados de  los  buenos  fuera  de  nuestra  libertad  ,  que  con 
ella  servir  y  obedecer  á  los  malos  ;  porque  de  lo  bueno  no 
se  espera  en  la  fin  sino  bien  ;  y  de  lo  malo,  aunque  algún 
tiempo  tenga  flores  ,  al  cabo  han  de  ser  secas  con  las  raí- 
ces ;  donde  procede  que  este  Arquisil  fue  criado  con  hom- 
bre de  su  sangre  ,  que  fue  el  emperador  Patín ,  el  cual  mu- 
chos y  muy  señalados  servicios  hizo  en  honra  de  su  corona 
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imperial ,  y  en  lugar  de  haber  conocimiento dellos  ,  lo  tra- 
jo desviado,  casi  desterrado  y  mal  tratado  donde  estaba  , 
temiendo  qae  la  virtud  y  buenas  maneras  deste  caballero 
por  dunJc  liabia  de  ser  querido  y  amado  ,  y  hechas  j  mu- 
chas mercedes  ,  le  habían  de  quitar  el  señurio  ;  y  siendo 
preso  do  su  enemigo  ,  donde  no  esperaba  gracia  ni  honra 
alguna,  antes  todo  al  contrario  ,  deste  por  ser  tan  diverso 
y  acabado  en  la  virtud  que  al  otro  fallecía  le  vino  aque- 
lla tan  gran  honra  y  estado  como  ser  emperador  de  Roma, 
en  lo  cual  deben  tomar  ejemplo  y  llegarse  á  los  virtuosos 
y  cuerdos  ,  porque  de  uno  su  parte  les  alcance ,  y  apar- 
tarse de  los  malos  y  escandalosos  ,  y  invidiosos  de  poca  vir- 
tud y  de  muchos  vicios  ,  porque  asi  como  ellos  dañados 
no  sean. 


CAPITULO  XXXVII. 

Como  el  rey  Lisuarte  hizo  Juntar  los  reyes  y  grandes  sefiores  y  otros 
muchos  catMlleros  eo  el  monasterio  de  Lubaina ,  que  allí  con  él 
esuban ,  y  les  dijo  de  los  grandes  servicios  y  honras  que  de  Anaa- 
dis  de  Gauia  habla  recibido ,  y  el  galardón  que  por  ellos  le  dio. 

Así  como  habéis  oído  fue  recibido  por  Emperador  de  Ro- 
ma este  Tírtooso  caballero  Arquisil  á  causa  de  su  buen 
amigo  Amsdis  de  Gaula.  Agora  cuenta  la  historia  que  to- 
dos estos  reyes,  príncipes  y  caballeros  estuvieron  muy 
viciosos  i  su  placer  en  aquel  monasterio  y  villa  de  Lubai- 
na ,  baste  que  el  rey  Lisuarte  fue  en  mejor  disposición  de 
salud  y  se  levantó  de  l.i  cama,  y  otros  muchos  do  sus  no- 
bles caballeros  que  heridos  hablan  estado ,  curando  del  y 
Uellos  aquel  grande  maestro  Elísabat;  y  como  asi  el  rey 
limarte  se  viese,  maudóun  dia  llamará  los  reyes  y  gran- 
des señores  de  ambas  parles ,  y  junto  con  ellos  en  la  igle- 
sia de  aquel  monasleno  le^  dijo:  Honrados  Reyes  y  famo- 
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SOS  caballeros ,  muy  escusado  me  parece  traeros  á  la  me- 
moria las  cosas  pasadas ,  pues  que  así  como  yo  las  habéis 
visto,  en  las  cuales  si  atajo  no  se  diese  ,  los  vivos  que  so- 
mos de  los  muertos  iguales  nos  haríamos;  pues  dejándolas 
aparte,  conociendo  el  gran  daño  que  así  al  servicio  de 
Dios  como  á  nuestras  personas  y  estado  ocurriría  en  ellas 
procediendo ,  he  tenido  al  noble  rey  Perion  de  Gaula  y  á 
todos  los  príncipes  y  caballeros  de  su  parte  para  que  en 
presencia  suya  y  vuestra  se  diga  lo  que  oiréis.  Entonces, 
volviéndose  á  Amadis,  le  dijo  :  Esforzado  caballero  Amadis 
de  Gaula  ,  según  la  fin  y  propósito  de  mi  habla  ,  fuera  de 
mi  condición  que  es ,  no  loar  á  ninguno  en  presencia  ,  y  de 
vuestro  querer ,  que  siempre  dello  empacho  recibe,  me 
será  forzado  delante  destos  reyes  y  caballeros  reducirá 
sus  memorias  las  cosas  pasadas  entre  vos  y  mí ,  desde  el 
día  que  en  mi  corte  quedastes  por  caballero  de  la  reina 
Brisena,  mi  mujer  ;  y  aunque  á  todos  ellos  sean  notorias, 
viendo  que  así  como  ellas  pasaron  por  mí  son  conocidas, 
teman  á  bien  y  á  honesta  causa  el  galardón  que  á  su  me- 
recimiento por  mi  se  quiere  dar.  Cierto  estando  vos  en  mi 
casa  después  que  vencistes  á  Dardun  el  soberbio ,  y  ha- 
biendo traído  para  mí  servicio  á  vuestro  hermano  don  Ga- 
laor  ,  que  fue  el  mayor  don  que  nunca  á  rey  se  hizo,  yo 
fui  engañado  y  mi  hija  Oriana  por  este  malo  Arcalaus  el 
encantador,  y  así  ella  como  yo  presos,  sin  que  de  todos 
mis  caballeros  pudiese  ser  defendido  ni  socorrido,  cons- 
treñidos á  guardar  mi  palabra  que  se  lo  defendió,  donde 
deteníamos  ella  y  yo  en  peligro  de  muerte  y  de  cruel  pri- 
sión las  personas  ,  y  mis  reinos  en  aventura  de  ser  perdi- 
dos. Pues  á  este  tiempo ,  viniendo  vos  y  don  Galaor  de 
donde  la  Reina  os  había  enviado ,  sabiendo  en  el  estado 
que  mi  hacienda  estaba,  poniendo  entrambos  vuestras  vi- 
das en  punto  de  muerte  por  remediar  las  nuestras,  fui- 
mos remediados  y  socorridos,  y  mis  enemigos,  los  que 
presos  nos  llevaban  ,  muertos  y  destrozados;  y  luego  por 
vos  fue  socorrida  la  Reina  mi  mujer,  y  muerto  Barsinan  , 
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padre  ileste  señor  de  Sansueaa ,  que  la  tenia  cercada  en 
la  mi  ciudad  de  Londres.  De  manera  ,  que  asi  como  con 
mucho  engaño  y  gran  peligro  fui  preso,  asi  con  mucha 
honra  y  seguridad  mia  y  de  mis  reinos  por  vos  fui  resti- 
tuido. Esto  pasado ,  dende  algún  espacio  de  tiempo  fue 
aplazada  batalla  entre  mí  y  el  rey  Cildadan  ,  que  presente 
esta ,  de  ciento  por  ciento  caballeros ,  y  antes  que  á  ella 
viniésemos  vos  me  quitastes  de  mi  estorbo  á  este  caballero 
don  Cuadragante ,  y  á  Jamongomadan ,  y  fiasagante  su 
hijo,  los  dos  mas  bravos  y  fuertes  jayanes  que  en  todas  las 
Ínsulas  de  la  mar  habia,  y  les  tomasles  á  mi  hija  Leonore- 
ta,  con  sus  dueñas  y  doncellas,  y  diez  caballeros  de  los  bue- 
nos de  mi  corle  que  los  llevaban  presos  en  carretas ,  don- 
de nunca  jamás  con  todo  mi  poder  la  pudiera  cobrar ;  pues 
según  la  gente  que  el  rey  Cildadan  trajo,  asi  de  fuertes 
jayanes  como  de  otros  muy  fuertes  caballeros,  si  por  vos 
no  fuera  ,  que  de  un  solo  golpe  matastes  al  fuerte  Sarda- 
man  el  León,  y  de  otro  me  librasles  de  las  manos  de  Ma- 
danfabul ,  el  gran  jayán  de  la  Torre  Bermeja ,  que  desa- 
poderado de  todas  mis  fuerzas ,  sacándome  de  la  silla , 
debajo  del  brazo  me  llevaba  á  meter  en  sus  naos,  y  por 
otras  otras  muchas  cosas  famosas  que  en  la  batalla  hicis- 
tes,  conocido  es  que  no  hubiera  yo  la  victoria  y  grande 
honra  que  alli  hube.  Pues  junto  con  esto  vencistes  aquel 
muy  valiente  y  famoso  en  todo  el  mundo  Ardan  Canileo  el 
Dudado  ,  por  donde  mi  corte  fue  muy  honrada  en  se  ha- 
llar en  ella  lo  que  en  ninguna  de  las  que  él  anduvo  po- 
do hallar,  que  en  ellas  ni  en  todas  las  partes  que  él  fué 
hubo  ni  dos,  ni  tres,  ni  cuatro  caballeros  le  pudieron  ni 
osaron  tener  campo.  Pues  si  queréis  decir  que  á  todo  esto 
érades  obligado,  pues  que  os  hallábadesen  mi  servicio,  y 
que  la  gran  necesidad  y  la  obligación  que  sobre  vuestra 
boora  leníades  vos  constreñía  á  lo  hacer ,  y  dígase  lo  que 
por  mi  habéis  hecho  después  que  mas  á  mí  cargo ,  por  ha- 
ber dado  lugar  á  malos  consejeros ,  que  al  vuestro  de  mi 
casa  mas  como  contrario  y  enemigo  quo  como  amigo  ni 
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servidor  vos  parlísles.  Que  sabido  por  vos  en  el  tiempo  que 
mas  enemigos  estábamos  la  gran  batalla  q'ie  con  el  rey, 
Arábigo  y  los  otros  siete  reyes  ,  y  otras  muchas  y  extrañas 
gentes  y  naciones  yo  hube ,  que  venian  de  propósito  y 
esperanza  de  sojuzgar  mis  reinos,  tuvistes  manera  como 
el  rey  Perion  vuestro  padre,  y  con  don  Florestan  vuestro 
hermano,  como  á  ella  viniésedesen  mi  ayuda  ,  donde  con 
mas  razón  y  justa  causa ,  según  el  rigor  y  saña  nuestra  , 
me  debiérades  ser  contrario;  y  casi  por  la  bondad  de  vo- 
sotros todos  tres,  aunque  de  mi  parte  hubo  muy  buenos  y 
preciados  caballeros,  yo  alcancé  tan  gran  vencimiento, 
que  destruidos  todos  mis  enemigos,  aseguré  mi  persona  y 
real  estado  con  mucha  mas  honra  y  grandeza  que  la  que 
de  antes  tenia.  Agora  viniendo  al  caba  ,  yo  sé  que  á  vues- 
tra causa  en  la  segunda  batalla  que  hubimos  ,  fue  quitada 
y  reparada  la  gran  afrenta  en  que  yo  y  los  de  mi  parte  es- 
tábamos, como  ellos  muy  bien  saben  ,  que  entiendo  que 
cada  uno  sintió  en  sí  lo  que  yo  sentí.  Pues  en  este  socorro 
postrimero  bien  será  escusado  traer  á  la  memoria ,  que 
aun  la  sangre  de  nuestras  llagas  corre  ,  y  las  ánimas  que 
no  han  tenido  lugar  de  tornar  á  sus  moradas,  según  ya  de 
nosotros  eran  alejadas  y  despedidas.  Agora  ,  mis  buenos 
señores ,  ¿qué  galardón  se  puede  dar  que  á  la  igualeza  de 
tan  grandes  servicios  y  cargos  satisfacer  pueda  ?  Por  cierto 
ninguno  ,  salvo  que  honrada  y  acatada  esta  mi  persona 
mientras  que  sus  días  duraren  ,  que  estos  mis  reinos  y  se- 
ñoríos que  junios  con  ella  tantas  veces  por  la  mano  y  bon- 
dad deste  caballero  han  sido  socorridos  y  amparados  ,  los 
haya  en  casamiento  con  Oriana  mi  hija ;  y  que  así  como 
por  su  voluntad  ellos  dos  son  juntos  en  matrimonio  sin  lo 
yo  saber ,  asi  sabiéndolo  quiero  que  queden  por  mis  pro- 
pios hijos  herederos  de  mis  reinos  y  señoríos.  Cuando  Ama- 
dis  oyó  el  consentimiento  que  el  Rey  tan  en  público  daba 
para  que  á  su  señora  hubiese,  que  en  comparación  deila 
todas  las  otras  cosas  por  él  contadas  y  dichas  tenia  en  tan- 
to como  en  nada  ,  se  fue  al  Rey  y  hincó  los  hinojos  ,   y 
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aunque  do  quiso  le  besó  las  manos  y  dijo  :  Señor ,  si  á  la 
vuestra  merced  pluguiera ,  todo  esto  que  en  mi  loor  se  ffi 
dicho  se  pudiera  escusar  ,  porque  según  las  mercedes  y 
honras  que  yo  y  mi  linaje  de  vos  recibimos  á  muchos 
í  unos  obligados ,  y  por  esto,  señor,  no 

is  ningunas,  pero  por  lo  postrimero, 
no  digo  de  la  herencia  de  vuestros  grandes  estados  y  se- 
ñurius ,  mas  darme  por  su  voluntad  á  la  princesa  Oriana , 
vos  serviré  todos  los  dias  que  viva  con  la  mayor  obedien- 
cia y  acatamiento  que  nunca  hijo  á  padre  ,  ni  servidor  á 
señor  lo  hizo.  El  rey  Lisuarte  le  abrazó  con  muy  grande 
amor  y  le  dijo  :  Pues  en  mi  hallaréis  aquel  amor  tan  en- 
trañable como  vos  lo  tiene  ese  Rey  que  vos  engendró. 

Todos  fueron  mucho  maravillados  como  el  Rey  en  so 
habla  atajó  aquellos  grandes  fueeros  de  enemistades  que 
tan  gran  tiempo  habían  durado,  sin  quedarcosa  alguna  en 
que  fuese  necesario  de  entender  \  y  si  dello  les  plugo  á  to- 
dos escusado  sería  decirlo ;  porque ,  aunque  al  comienzo 
los  unos  y  ios  otros  con  gran  soberbia  se  desamasen,  se- 
gún las  muertes  de  los  suyos  hablan  visto,  y  las  suyas  tan 
cerciDas,  mucho  estaban  ledos  de  haber  paz,  y  pregun- 
tábanse unos  á  otros  si  sabian  porque  el  Rey,  dijera  que 
Amadis  y  Oriana  estaban  juntos  en  matrimonio,  porque 
después  que  la  tomaron  en  la  mar  y  la  llevaron  á  la  ínsula 
Firme,  nunca  en  ellos  tal  cosa  sintieron,  puesde  antes  mu- 
cho menos  ;  mas  el  Rey  que  lo  sintió  rogó  al  santo  hom- 
bre Naciano  qoe  asi  como  á  él  se  lo  habia  dicho  se  lo  dije- 
se aqveUos  sefioree,  porque  supiesen  el  cargo  que  Amadis 
leoM  eo  la  haber  tomado  en  la  mar ;  y  también  como  él 
eeUbe  iiii  culpa  no  lo  sabiendo  en  la  dar  al  Emperador ,  y 
cono  so  bija  sin  licencia  y  sin  su  sabiduría  lo  hizo ,  y  la 
gran  oavsa  y  razón  que  á  ello  la  obligó.  Entonces  el  hom- 
bre boeoo  lo  contó  todo,  como  ya  lo  habéis  oído  que  al  rey 
Lisuarte  lo  dijera  en  el  real  en  su  tienda.  Cuando  el  don- 
cel Esplandian,  (|ue  el  hombre  bueno  por  la  mano  cabo  sí 
lenia  ,  oyó  como  aquellos  dos  reyes  eran  sus  abueloe  y 


188  AMADIS  SE   GALLA. 

Amatlissu  padre,  si  dello  le  plugo  no  es  de  preguntar.  Y 
luego  el  ermitaño  se  hincó  con  él  de  hinojos  ante  ambos 
reyes  y  ante  su  padre  ,  y  le  hizo  que  les  besase  las  manos, 
y  ellos  que  le  diesen  su  bendición.  Amadis  dijo  al  rey  Li- 
suarte:  Señor,  asi  como  delante  me  place  y  conviene  que 
os  sirva,  así  será  forzado  de  vos  demandar  mercedes;  la 
primera  sea ,  que  pues  el  Emperador  de  Roma  no  tiene 
mujer  yes  disposición  de  la  haber,  que  os  plega  darle  ala 
Infanta  Leonoreta  vuestra  hija ,  y  á  él  ruego  yo  que  la 
reciba,  porque  sus  bodas  y  las  mias  sean  juntas  ,  y  junios 
quedemos  por  vuestros  hijos.  El  Rey  lo  tuvo  por  bien  de  lo 
tomaren  su  deudo  ,  y  luego  le  otorgó  á  su  hija  Leonoreta 
por  mujer ,  y  el  Emperador  la  recibió  con  mucho  conten- 
tamiento. El  rey  Lisaarjte  preguntó  al  rey  Perion  si  habia 
sabido  algunas  nueva"^  Üe  don  Galaorsu  hijo.  El  le  dijo 
que  después  de  su  venida  viniera  Gandalin  que  lo  dejaba 
algo  mejor  dispuesto  de  su  salud  ,  y  que  estaba  con  mu- 
cho cuidado  de  su  mal  ,  y  con  gran  temor  de  algún  peli- 
gro. Yo  vos  digo  ,  dijo  el  Rey,  que  aunque  el  es  vuestro 
hijo ,  que  no  lo  tengo  yo  en  menos  ;  y  si  no  fuera  por  las 
diferencias  que  á  tal  sazón  vinieron,  yo  por  mi  persona  lo 
hubiera  visitado ;  y  mucho  os  ruego  que  enviéis  por  él  si 
estuviere  en  disposición  de  venir  ,  porque  yo  me  partiré 
luego  á  Vindilisora  donde  á  la  Reina  mandé  venir ,  y  por 
honra  de  Amadis  con  ella  y  con  Leonoreta  mi  hija,  me  vol- 
veré luego  á  vosotros  á  la  ínsula  Firme,  donde  se  harán  las 
bodas  suyas  y  las  del  Emperador ,  y  veremos  las  cosas  ex- 
trañas que  allí  Apolidon  dejó ;  y  si  á  don  Galaor  ende  ha- 
llo, mucho  placer  me  dará  su  vista,  que  gran  tiempo  le  he 
deseado.  El  rey  Perion  le  dijo  que  así  se  haría  luego  como 
él  lo  quería.  Amadis  besó  las  manos  al  rey  Lisuarte  por  la 
merced  y  honra  que  le  daba.  Agrajes  le  pidió  muy  ahinca- 
damente que  enviase  por  su  lio  don  Galbanes ,  y  por 
Madasiraa ,  y  los  trújese  consigo.  El  rey  Lisuarte  dijo  que 
le  placía  dello ,  y  que  luego  de  mañana  se  quería  partir 
por  se  tornar  presto,  que  ya  era  tiempo  que  aquellos  ca- 
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balleros  y  sus  gentes  se  volviesen  á  sus  tierras  á  descan- 
sar, que  bien  menester  les  hacia,  según  los  trabajos  por 
ellos  habian  pasado  .  y  que  todos  hiciesen  llevar  sus  na- 
vios al  puerto,  de  la  ínsula  Firme,  porque  de  allí  embar- 
casen lodos  para  sus  caminos  y  vías.  El  Emperador  rogó 
mucliu  al  rey  Lisuarte  que  mand;ise  venir  su  flota  á  la 
ínsula  Firme;  y  que  pues  él  y, la  Reina  habian  de  volver 
allí,  que  le  diese  licencia  que  se  quería  ir  con  Amadis,  que 
le  había  de  hablar  mucho  en  su  hacienda.  El  Rey  se  lo 
otorgó  que  así  lo  bicieso. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Como  el  rey  Lisuarte  llegó  á  la  villa  de  Vindiliaura  donde  la  reina 
Briaena  su  mujer  estaba  ,  y  como  con  ella  y  con  su  hija  acordó 
de  se  volver  <la  to^ula  Firme. 

El  rey  Lisuarte  tomó  consigo  al  rey  Cild  adán ,  y  á  Gas- 
quílan,  rey  de  Suesa,  y  toda  sa  gente,  y  volvióse  á  la  villa 
de  Vindilisora  ,  donde  había  enviado  á  mandar  á  la  reina 
Briscna,  su  mujer,  que  le  esperase;  pues  no  se  cuenta  roas 
de  cosa  que  le  acaeciese,  sino  que  á  los  cinco  días  llegó  á 
la  villa,  mostrando  mejor  semblante  que  alegría  llevaba, 
que  bien  conocía  que  aunque  Amadis  quedaba  por  su  hijo, 
y  muy  honrada  su  hija  con  él ,  y  que  asi  del  como  del  Em- 
l>erador  de  Roma  y  del  rey  Perion  y  de  todos  los  otros 
grandes  señores  quedaba  por  mayor,  y  ellos  todos  á  sti 
ijnJenanza  ,  no  estaba  en  su  voluntad  satisfecho  ,  porque 
(uila  esta  honra  y  ganancia  le  vino  sobre  ser  vencido  y 
oslrechadu  como  se  vos  ha  contado ,  y  que  Amadis  contra 
quien  él  iba  como  contra  enem  igo  mortal ,  se  llevaba  toda 
la  gloría;  y  tan  gran  tristeza  se  le  había  asentado  en  el  co< 
razón  ,  que  un  ninguna  manera  se  le  podía  alegrar;  mas 

II. 


190  AMADIS  DE   CAULA. 

como  ya  en  edad  crecid;i  fuese ,  y  estuviese  muy  cansado 
y  enojado  de  ver  lanías  nmertes  y  grandes  males  ,  y  todo 
entre  cristianos,  y  que  las  cosas  por  donde  venían  eran 
niundnnales  y  perecederas,  y. que  á  él,  como  principe  muy 
poderoso,  era  dado  de  las  quitar  á  su  poder  aunque  algo 
de  su  honra  se  menoscabase,  lo  cual  habia  seguido  siem- 
pre lodo  al  contrario,  teniendo  en  tanto  la  honra  del 
mundo,  que  de  lodo  punto  le  habia  hecho  olvidar  el  repa- 
ro de  su  ánima  ,  y  que  con  justa  causa  Dios  le  habia  dado 
tan  grandes  azotes,  especial  el  postrimero  que  ya  oisles; 
consolábase  y  disimulaba  como  hombre  de  gran  discreción, 
porque  ninguno  sintiese  que  su  pensamiento  estaba  en  al 
si  no  en  se  tener  por  señor  y  mayor  de  todos,  y  que  con 
mucha  honra  lo  habia  ganado.  Pues  con  esta  alegría  fin- 
gida y  con  gesto  muy  pagado  llegó  donde  la  Reina  estaba 
con  sus  dueñas  ydoncellas  muy  ricamente  vestidas,  lle- 
vando por  la  mano  al  doncel  Esplandian  ,  que  las  cosas 
pasadas,  así  de  peligro  como  de  placer  ,  ya  ella  las  sabia 
por  Brandoivas,  que  de  parte  del  Rey  desde  el  monasterio 
delante  habia  venido  á  le  dar  placer.  Como  el  Rey  entró  en 
la  sala,  la  Reina  vino  á  él,  y  hincó  los  hinojos  para  le  be- 
sar las  manos  ,  mas  él  la  tiró  para  sí ,  y  levantándola  con 
mucho  amor  la  abrazó  como  aquella  á  quien  de  todo  cora- 
zón amaba.  Y  en  tanto  que  las  dueñas  y  doncellas  llega- 
ron á  besar  las  manos  al  Rey  ,  la  Reina  tomó  entre  sus 
brazos  al  doncel  Esplandian  ,  que  de  hinojos  delante  della 
estaba,  y  comenzóle  á  besar  muchas  veces  diciendo:  ¡  6 
mi  hermoso  hijo  bienaventurado!  bendita  sea  aquella  hora 
en  que  naciste,  y  la  bendición  de  Dios  y  la  mía  hayas,, 
que  tanto  bien  por  tú  causa  me  ha  venido;  y  á  él  plega 
por  la  su  santa  piedad  que  me  dé  lugar  que  este  servicio 
tan  grande  que  al  Rey  mi  señor  hiciste,  en  ser  causa 
después  de  Dios  de  le  dar  la  vida,  yo  lo  pueda  satisfacer. 
Entonces  llegaron  el  rey  Cildadan  y  Gasquilan,  rey  de 
Suesa ,  á  hablar  á  la  Reina  ,  y  ella  los  recibió  con  mucha 
cortesía ,  como  aquella  que  era  una  de  las  cuerdas  y  bien 
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criadas  dueñas  del  mundo,  y  despaes  á  todos  los  otros  ca- 
balleros que  llegaron  á  le  besar  las  manos.  A  esta  sazón 
ya  era  tiempo  de  cenar,  y  quedaron  con  el  Rey  aquellos 
dos  reyes  y  otros  muchos  caballeros,  á  quien  dieron  en 
la  cena  muchos  y  diversos  manjares,  como  en  mesa  de  tal 
hombre,  y  que  tantas  veces  lo  habia  dado  y  por  costumbre 
lo  tenia-  Después  que  cenaron  ,  el  Rey  hizo  quedar  en  sa 
palacio  aquellos  reyes  en  muy  ricos  aposentos,  y  él  se 
acogió  á  la  cámara  de  la  Reina,  y  estando  en  su  cama  le 
dijo.  Dueña,  si  por  ventura  os  habéis  maravillado  de  las 
nuevas  que  vos  han  dicho  de  Oriana  vuestra  hija  y  de 
Amadisde  Gaula,  también  lo  estoy  yo  ,  que  ciertamente 
bien  creo  que  de  vos  y  de  mí  estaba  aquel  pensamiento 
alejado  y  sin  ninguna  sospecha  dello;  no  me  pesa  sino 
que  ante  no  lo  supimos ,  que  escusar  se  pudieran  tantas 
muertes  y  daños  como  de  la  causa  de  lo  no  saber  han  su- 
cedido. Agora  que  á  nuestra  noticia  viene ,  y  ningún  re- 
medio se  pudiera  buscar  ni  dar  que  con  mas  deshonra  no 
fuese,  tomemos  por  remedioque  Oriana  quede  con  el  ma- 
rido que  le  plugo  tomar* ,  pues  quitada  la  saña  y  pasión 
deomedio,  y  conociendo  lo  verdadero  y  justo,  no  hay 
hoy  en  el  mando  emperador  ni  principe  que  á  él  se  pueda 
igualar ;  y  no  solamente  igualar ,  mas  que  con  su  sobrada 
discreción  y  gran  esfuerzo ,  siéndole  la  fortuna  mas  fa- 
vorable que  á  ninguno  de  los  nacidos ,  estando  como  un 
caballero  andante  pobre ,  tiene  hoy  á  su  mandar  toda  la 
flor  de  los  grandes  y  pequeños  que  en  el  mundo  viven ;  y 
Leonoreta  será  emperatriz  de  Roma,  que  asi  lo  dejo  yo  otor- 
gado. Asi  que,  es  menester  qaepaes  yo  de  mi  propia  volun- 
I  i'l  por  honra  de  Amadis  di  palabra  que  seriamos  vos  y  yo 
y  Lcijiiurela  en  la  ínsula  Firme,  donde  nos  aguardan  par.i 
dar  cabo  de  todo,  os  aderecéis  según  que  conviene,  y  mos- 
trando el  rostro  con  tanta  alegría  ,  dejando  de  hablar  en 
las  cosas  pasadas  como  en  los  tales  autos  se  conviene  y 
debe  hacer.  La  Reina  le  besó  las  manos ,  porque  así  quiso 
lanar  so  Múa  y  so  muy  fuerte  corazón  y  venir  eo  lu 
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asentado;  y  sin  mas  replicar,  le  dijo  que  como  lo  mandase 
lo  pornia  por  obra  ,  y  que  pues  tales  dos  hijos  le  quedaban, 
y  mas  todos  los  otros  caballeros  por  su  gran  respeto ,  y 
que  lo  tuviese  por  bien,  y  que  continuamente  diese  gran- 
des y  muchas  gracias  á  Dios  porque  así  lo  quiso  hacer  , 
aunque  la  fortuna  dello  no  hubiese  sido  conforme  mucho 
á  su  voluntad.  Asi  holgaron  aquella  noche  ,  y  otro  dia  se 
levantó  el  Rey  y  mandó  al  rey  Arban  de  Norgales,  su  ma- 
yordomo ,  que  hiciese  aparejar  muy  prestamente  todas  las 
cosas  necesarias  para  aquella  ida;  y  lo  mismo  hizo  la 
Reina,  porque  su  hija  fuese  como  convenia  á  emperatriz 
de  tan  alto  señorío. 


CAPITULO  XXXIX. 

De  como  el  rey  Perion  y  sus  compañeros  se  tornaron  á  la  ínsula 
Firme,  y  de  lo  que  hicieron  antes  que  el  rey  Lisuarte  allí  coo 
ellos  fuese. 


Dice  la  historia  que  el  rey  Perion  y  sus  compañas , 
después  que  el  rey  Lisuarte  dellos  se  partió  para  Vindilisora, 
donde  la  reina  Brisena  su  mujer  estaba ,  se  tornaron  luego 
todos  con  sus  batallas  muy  concertadamente,  como  allí 
habían  venido,  y  con  mucho  placer  y  alegría  de  sus  cora- 
zones se  fueron  camino  de  la  ínsula  Firme.  El  Emperador 
de  Roma  siempre  posó  con  Amadis  en  su  tienda ,  y  en- 
trambos dormían  en  una  cama,  que  nunca  una  hora  se 
partía  el  uno  del  otro,  y  toda  su  gente,  tiendas  y  atavíos 
eran  en  guarda  de  Brondajel  de  Roca,  como  su  mayordomo 
mayor ,  así  como  lo  fuera  del  emperador  Patín  su  antecesor. 
Las  jornadas  que  andaban  eran  muy  pequeñas ,  y  siempre 
hallaban  sus  posadas  en  lugares  muy  placenteros  y  apaci- 
bles. Cuanto  hacia  algún  poco  de  compaña  al  rey  Perion 
en  su  tienda  ,  y  luego  se  recogían  todos  juntos  á  las  tiendas 
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ée  Aoiadiá,  y  ulras  veces  á  las  del  Emperador  ;  y  comu 
todos  los  mas  fuesen  mancebos  y  do   muy  gran  suerte  y 
crianza,  nunca  estaban  sino  jugando  y  burlando  en  cosas 
de  placer,  asi  que  llevaban   la  mejor  vida   que  tuvieron 
grandes  tiempos  había.  Pues  así  llegaron  á  la  ínsula  Firme  , 
donde  hallaron   á  Oriana   y  á  todas  las   otras  grandes 
señoras  que  allí  estaban  en  la  huerta ,  tan  hermosas  y  tan 
ricamente  ataviadas  que  era   maravilla  verlas ,   que  no 
creáis  que  parecían  personas  terrenales  ni  mortales,  sino 
que  Dios  las  había  hecho  en  el  cielo  y  las  había  allí  en- 
viado.  Tanta  fue  la  alegría  y  conten  to  que  los  unos  y  los 
otros  hubieron  en  se  ver  así  jnntos  y  sanos  con  tan  ta  honra 
y  concierto  de  paz,  que  no  se  vos  podría  en  ninguna 
manera  decir.  El  rey  Períon  iba  delante  ,  y  tod  os  le  hicieron 
muy  gran  acatamiento,  y  con  mucha  humildad  le  salu- 
daron los  que  así  les  convenia  hacer,  y  las  otras  le  besaron 
las  manos.  Amadís  llevaba  por  la  mano  al  Emperador  ,  y 
llegóse  á  Oriana  y  díjole:  Señora,  hablad  á  este  caballero 
y  gran  principe  que  nunca  os  vio  y  vos  mucho  ama.  Ella, 
como  sabía  que  ya  era  emperador  y  había  de  ser  marido 
de  su  hermana,  llegóse  á  él  y  quiso  hincar  los   hinojos  y 
besarle  las  manos;  mas  el  se  bajó  con  muy  grande  acata- 
miento y  la   levantó,  y  díjole:  Señora,  yo  soy  el  que  me 
debo  humillar  ante  vos  y  ante  vuestro  marido,  porque  él 
es  el  señor  de  mi  tierra  y  de  mi  persona  ,  que  podéis  sin 
falta,  señora,  creer  que  do  lo  uno  y  de  lo  otro  no  se  hará 
sino  lo  que  la  su  voluntad  y  vuestra  fuere.  Oriana  le  dijo: 
Mi  señor,  eso  consiento  yo  cuanto  al  buen  agradecimiento 
voestro,  mas  el  acatamiento  que  á  la  virtud  y  grandeza 
vuestra  se  debe ,  yo  soy  la  que  con  mucha  obediencia  os 
debe  tratar.  El   le  dio  muchas  gracias  por  ello.  Agrajes, 
don  Elorestan  ,  don   Cuadraganle  y  Brían  de  Alonjaste  se 
fueron  á  la  reina  Sardamira,  y  á  Olínda  ,  y  á  ürasinda, 
que  estaban  juntas ;  y  don  Bruneo  de  Bunamar  á  la  su  muy 
amada   señora  Mclicia ;  y  los  otros  caballeros  á  las  otras 
infantas  y  doncellas  hermosas  y  de  muy  gran  suerte  que 
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allí  estaban ,  y  con  mucho  placer  y  contento  hablaron 
con  ellas  en  lo  que  mas  sabor  habían.  Amadis  tomó  á 
Gastiles,  sobrino  del  Emperador  de  Conslanlinopla  ,  y  á 
Grasandor,  hijo  del  Rey  de  Bohemia  ,  y  llególos  á  la  infanta 
Mabilia  su  prima,  y  dijole:  Mi  buena  señora,  tomad  estos 
príncipes  y  hacedles  honra.  Ella  los  tomó  por  las  manos,  y 
asentóse  entrambos.  A  Grasandor  plugo  mucho  desto , 
porque,  como  vos  hemos  contado ,  el  dia  primero  que  la 
vido  fue  su  corazón  otorgado  del  su  amor,  y  conociendo 
quién  ella  era  y  su  gran  bondad  y  gentileza  ,  y  grande 
deudo  y  amor  que  le  tenia  Amadis,  determinado  estaba 
da  la  tomar  por  mujer ,  y  deseaba  mucho  oiría  hablar  y 
tractarla  en  alguna  conversación  ,  y  por  esto  hubo  mucho 
placer  de  se  ver  tan  cerca  della.  Pero  como  esta  infanta 
fuese  una  doncella  tan  extremada  en  toda  bondad  y  hones- 
tidad y  gracia  con  gran  parte  de  hermosura  ,  lan  pagado 
fue  Grasandor  della  ,  que  muy  mayor  afición  que  de  antes 
tenia  le  puso.  Y  así  como  oídes ,  estando  todos  aquellos 
señores  razonando  de  aquello  que  mas  contento  les  daba , 
sino  Amadis,  que  había  gran  de.seo  de  hablar  á  su  señora 
Oriana ,  y  no  podía  con  el  Emperador ;  y  como  vido  á  la 
reina  Briolanja  que  estaba  cabe  de  don  Bruneo  y  su 
hermana  Melicia  ,  fuese  para  ella  y  trájola  por  la  mano, 
y  dijo  al  Emperador:  Señor ,  hablad  á  esta  señora  y  hacedle 
compaña.  El  Emperador  volvió  el  rostro,  que  aun  hasta 
allí  nunca  habia  quitado  los  ojos  de  Oriana  ,  que  de  ver 
su  gran  hermosura  estaba  espantado ;  y  como  vido  á  la 
Reina  tan  lozana  y  tan  hermosa  ,  y  á  las  otras  señoras  que 
con  aquellos  caballeros  estaban  hablando,  mucho  se  ma- 
ravilló de  ver  personas  tan  extremadas  de  todas  cuantas 
hubiese  visto ,  y  dijo  á  Amadis:  Mi  buen  señor ,  yo  creo 
verdaderamente  que  estas  señoras  no  son  nacidas  como 
las  otras  mujeres,  sino  que  aquel  gran  sabidor  Apolidon 
por  su  arte  las  hizo  y  las  dejó  aquí  en  esta  ínsula  donde 
lashallastes  ,  y  no  puedo  pensar  sino  que  ellas  ó  yo  estamos 
encantados;  que  puedo  decir,  y  es  verdad,  que  si  en  todo 
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el  mundo  tal  compaña  como  esta  se  buscase,  no  seria 
posible  poderse  fallar.  Amadis  le  abrazó  riendo,  y  dijole 
-  ■  n  alguna  corte,  por  grande  que  fuese,  visto  otra  tal 
.  El  le  dijo:  por  cierto  yo  ni  otro  alguno  la  pudo 
ver ,  sino  fuese  en  la  del  cielo. 

Ellos  allí  estando  como  oís,  llegó  á  ellos  el  rey  Perion  , 
que  había  estado  hablando  gran  pieza  con  la  muy  hermo- 
sa Grasinda  ,  y  tomó  por  la  mano  á  la  reina  Bríolanja ,  y 
dijo  al  Emperador  ;  Buen  señor  ,  estemos  vos  y  yo  si  á  vos 
placerá  con  esta  hermosa  Reina  ;  y  Amadis  se  fue  con 
grande  alegría  á  su  señora  Oriana ,  y  con  gran  humildad 
se  asentó  con  ella  á  una  parte  y  dijole  :  ]  O  señora  I  ¿  con 
qué  servicios  puedo  pagar  la  merced  que  me  habéis  hecho 
en  que  por  vuestra  voluntad  sean  descubiertos  nuestros 
amores?  Oriana  dijo  :  Señor,  ya  no  es  tiempo  que  por  vos 
se  me  diga  tanta  cortesía  ni  yo  la  reciba  ,  que  yo  soy  la 
que  vos  tengo  de  servir  y  seguir  vuestra  voluntad  con 
aquella  obediencia  que  mujer  á  su  maiido  debe,  y  de 
aquí  en  adelante  en  ef>to  quiero  conocer  el  grande  amor 
que  me  tenéis  en  ser  tractada  de  vos,  mi  señor,  como  la 
razón  lo  consiente  ,  y  no  en  otra  manera  ;  y  en  esto  no 
se  hable  mas,  sino  tanto  quiero  saber  que  tal  queda  mí 
p.idre,  y  como  tomó  esto  nuestro.  Amadis  dijo  :  Vuestro 
padre  es  muy  cuerdo  ,  y  aunque  otra  cosa  en  lo  secreto 
tuviese  ,  en  lo  que  á  todos  pareció  muy  contento  queda  , 
y  asi  se  partió  de  nosotros.  Ya,  señora,  sabréis  como  ha  de 
venir  aquí  la  lleinay  vuestra  hermana.  Ya  losé,  dijo  ella, 
y  el  placer  que  mi  corazón  siente  no  lo  puedo  decir.  A 
nuestro  Señor  plega  que  asi  como  está  asentado  se  cum- 
pla sin  que  en  ello  haya  alguna  mudanza  ,  que  podéis,  mi 
señor,  creer  que  después  de  vos  no  hay  en  el  mundo  per- 
sona que  yo  tanto  ame  como  á  él ,  aunque  su  gran  crueza 
debería  dar  causa  que  con  uiucha  razón  tuviera  lo  contra- 
rio. Y  agora  roedecid  de  Esplandían  qué  tal  queda  ,  y  qué 
os  ha  parecido  de  sa  disposición  y  crianza.  Esplandían  «di- 
jo Amadis ,  bieo  moetlra  eo  so  parecer  y  costumbre  ser 
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el  vuestro  hijo  ,  (juc  no  se  puede  por  ninguna  suerte  decir 
mas  ,  y  en  gran  manera  quisiera  traeros  al   buen    santo 
hombre  Naciano  ,  el  cual  muy  cierto  será  aqui  agora  ,  que 
no  quiso  venir  con  la  gente  ;  mas  el  Rey    vuestro  padre  le 
rogó  muy  ahincadamente  que  se  lo  dejase    llev;ir  primero 
para  que  la  Reina  lo  viese  ,  y  que  él  prometía  que  lo  trae- 
ria  consigo.  En  esto  y  en  otras  muchas  cosas  estuvieron  ha- 
blando hasta  que  fue  hora  de  cenar  ,  que  el  rey  Perion  se 
levantó  y  tomó  al  Emperador,  y  fuéronse  á  Oriana  ydijo- 
le :  Señora  ,  tiempo  es  que  nos  acojamos  á  nuestras  posa- 
das. Ella  les  dijo  que  se  hiciese  como  mas  les  contentase. 
Así  se  salieron  todos  ,  y  ellas  se  quedaron  tan   alegres  y 
tan  contentas  que  muy  gran  maravilla  era.  Todos  cenaron 
aquella  noche  muy  bien  en  la  posada  del  rey  Perion  ,  que 
Amadís  mandó  que  allí  lo  aparejasen  ,  donde  fueron  muy 
bien  servidos  y  abastados  de  todo  lo  que  á   tal  menester 
convenia  ,  donde  tantos  y  tan  grandes   señores  estaban. 
Después  que  cenaron  vinieron  juglares  que  hicieron  mu- 
chas maneras  de  juegos,    de  que  hubieron  gran  placer  , 
hasta  que  fuera   tiempo    de  dormir  ,  que  se  fueron  todos 
á  sus  posadas,  salvo  Amadis,á  quien  el  Rey  su  padre  man- 
dó quedar  porque  le  quería  hablar  en  algunas  cosas.  Pues 
todos  idos,  el  Rey  se  acogió  en  su  cámara,  y  Amadiscon  él, 
y  estando  solos  le  dijo:  Hijo  Amadís,  puesqueáDiosn  uesiro 
señor  plugo  que  con  tanta  honra  tuya  estas  afrentas  y  gran- 
des batallas  pasases,  que  aunque  en  ellas  much  os  príncipes 
de   gran  valor  y  grandes  caballeros  hayan  puesto  sus  pro- 
mesas y  estados  ,  á  ti  por  la  bondad  de  Dios  se   refiere  la 
mayor  gloría  y  fama  ,  así  como  de  lo  contrarío  tu  honra  y 
gran  fama  aventuraba  el    mayor  peligro,  como  conocido 
tienes,  ya   otra  cosa  no  queda  sino  que  con  aquel  cuidado 
y  tan  gran  diligencia  que  al  comienzo  desta  tan     gran  cre- 
cida afrenta  ,constríñéndoletan  gran  necesidad  ,  allegastes 
y  animastes  á  ti  todos  estos    honrados  caballeros,   que 
agora  estando  fuera  della  lo  tengas  mayor  para  te  les  mos- 
trar muy  agradecido  ,  remitiendo  á  sus    voluntades  lo  que 
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hacer  se  debe  en  estos  presos  que  son  tan  grandes  princi- 
pes y  señores  de  tan  grandes  tierras;  como  pues  que  tú  ya 
tienes  mujer  que  ellos  la  hayan  juntamente  contigo  ,  por- 
que parezca  que  como   en  los  males  y  peligros  te  fueron 
ayudadores,  que  así  en  los  bienes  y  placeres  te  sean  com- 
pañeros; y  para  esto  yo  remito  á  tú  querer  á   mi  hija  Me- 
licia ,  que  la  des  á  aquel  en  quien  bien  empleada  sea  su  vir- 
tud y  gran  hermosura,  y  lo  semejante  hacer   puedes  de 
Mabilta  tú  cormana ;  y  bien  entiendo  que  la  reina  Briolanja 
MU  saldrá  ni  seguirá  sino  tu  parecer  ;  también  te  acordarás 
de  |>oner  en  estas  á  tú  amiga  Grasinda  ,  y  aun   á   la   reina 
Sardamira  ;  pues  aquí  está  el  Emperador  que  la  mandar 
puede  ,  y  si  á  ellas  les  agrada  casar  en  esta   tierra,  no  les 
faltará  igualeza  de    cab.illeros  á  sus  estados  y  linaje  ;  y 
acuérdate  ya  de  tus  hermanos  que  son   ya   en  disposición 
de  haber  mujeres  en   que  puedan  dejar  generación  que 
sostenga  la  vida  y  remenjbranza  de  sus  memorias;  y  esto 
.>e  hdga   luego,  porque   las  buenas   obras  que  con  gran 
pena  y  dilación  ae  hacen  muy  gran   parte  pierden  de  su 
valur.   Amadis  hincó  los   hinojos  ante  él  y  besóle  las  ma- 
nos por  lo  que  le  dijo,  y  que  asi  confo  él  lo  mandaba  se  ha- 
ría. Con  este  acuerdo  se  fue  Amadis  á  su  posada  ,  y    en  la 
mañana  se  levantó  y  hizo  juntar  todos  aquellos  señores  en 
In  |H>sada  de  su  primo  Agrajes  ,  y  asi  juntos  les  dijo  :  Mis 
hílenos  señures,  las  grandes  fatigas  pasadas  y  la  honra  y 
prez  que  con  ellas  hal)eisgünado  ,  vos  dan  licencia   para 
que  con  mucha  causa  y  razón  á  vuestros  muy  afamadoses- 
piritus  algún  descanso  y  reposo  deis;  y  pues  Dios  ha  que- 
rido (|ue  con  vuestro  deudo  y  amor  las  cosas  que  yo  mas 
en  este  mundo  quería  alcanzase  ,  así  querría  que  las  que 
por  vosotros  se  desean,  si  algo  en  mi  mano  es,  vos  fuesen 
restituidas;  por  ende,  mis  señores,  no  hayáis  empacho,  que 
vuestra  voluntad  maniñesta  me  sea  asi  en  la  que  á  vuestros 
amores  y  deseos  toca,8ialguna8d66la8  señoras  amáis  y  por 
Miujrres  las  qnuiéredes  ,  como  en  lo  que  hacerse  debe 
(lotos  presos  ,  que  por  la  gran  virtud  y  esfuerzo  de  vua*^ 


198  AHADIS   DE   GAt'LA. 

tros  corazones  vencistes  ;  porque  cosa  muy  avisada  es,  que 
como  por  causa  suya  muchas  heridas  con  gran  afrenta  re- 
cibisles  ;  que  agora,  ellos  padeciendo  gocéis  y  descanséis 
en  aquellos  grandes  señoríos  que  ellos  poseyeron. 

Mucho  agradecieron  todos  aquellos  señores  lo  que  por 
Amadis  les  proferia  ,  y  muy  contentos  fueron  del ,  y  en  lo 
que  á  sus  casamientos  tocaba:  luego  allí  se  señalaron 
Agrajes  el  primero  que  tomaría  á  Olinda  su  señora.  Y  don 
Bruneo  de  Bonamar  le  dijo  que  bien  creía  que  sabia  él  que 
toda  su  esperanza  y  buena  ventura  tenía  en  Melicía  su 
señora.  Grasandor  dijo  que  nunca  su  corazón  fuera  otor- 
gado á  ninguna  mujer  de  cuantas  viera,  sino  á  la  infanta 
Mabilia  ;  y  que  aquella  amaba  y  la  demandaba  por  su  mu- 
jer. Don  Guadraganle  le  dijo :  El  tiempo  y  la  juventud 
hasta  aquí  me  han  sido  muy  contrarios  á  ningún  reposo, 
ni  tener  otro  cuidado  sino  de  mi  caballo  y  armas  ;  mas  ya 
la  razón  y  edad  me  convidan  á  tomar  otro  estilo,  y  si  á 
Grasindale  pluguiera  casar  en  estas  parles,  yo  la  lomaré 
por  mujer.  Don  Florestan  dijo :  Señor,  como  quiera  que  mi 
deseo  fuese  el  ver  acabadas  estas  cosas  en  que  hemos  es- 
tado, de  luego  pasar  en  Alemana  ,  donde  de  parte  de  mi 
madre  natural  soy,  así  por  la  ver  ,como  átodo  mi  linaje, 
que  según  el  gran  tiempo  que  de  allí  salí  apenas  lo  cono- 
ciera, si  acaso  se  puede  ganar  la  voluntad  de  la  reina 
Sardamira,  podríase  mudar  mi  propósito.  Los  otros  caba- 
lleros le  dijeron  que  les  agradecía  mucho  su  voluntad,  pero 
que  así  porque  por  entonces  sus  corazones  estaban  libres 
de  ser  sujetos  á  ninguna  de  aquellas  señoras  ni  á  otras 
ningunas  ,  como  por  ser  mancebos  y  de  mucha  Hombra- 
día ,  que  la  edad  no  les  había  dado  mas  lugar  que  para 
ganar  honra  ,  y  de  propósito  estaba  de  no  se  entremeter 
en  otras  ganancias  ni  reposo,  sino  en  buscar  las  aventuras 
donde  sus  cuerpos  ejercitar  las  pudiesen  ;  y  que  así  en  lo 
de  aquellas  señoras  que  aquellos  caballeros  demandaban, 
como  en  lo  que  de  los  presos  les  decía  ,  ellos  se  desistían 
de  lodo  ello  ,  y  él  lo  repartiese  por  ellos ,  pues  que  ya  vida 
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de  mas  reposo  y  costa  les  placía  tomar  ,  y  á  ellos  en  las 
cosas  de  las  armas  y  afrentas  los  pusiese  donde  él  pensase 
que  mas  fama  y  prez  podían  ganar.  Amadis  les  dijo:  Mis 
buenos  señores ,  yo  fio  en  Dios  que  esto  que  pedis  será  su 
servicio,  y  con  su  ayuda  se  hará ;  y  pues  estos  caballeros 
mancebos  en  vos  todo  lo  dejan,  yo  quiero  luego  repartirlo 
como  mi  juicio  lo  tiene  determinado;  y  digo  que  vos,  señor 
don  Cuadrdgante ,  que  sois  hijo  de  rey  y  hermano  de  rey, 
y  vuestro  estado  no  iguala  con  gran  parte  con  vuestro  li- 
naje y  gran  merecimiento,  que  hayáis  el  señorío  de  San  - 
sueña  ,  que  pues  el  señor  en  vuestro  poder  está  ,  sin  mu- 
cho trabajo  lo  podéis  haber.  Y  vos,  mi  señor  don  Bruneo  , 
demás  de  vos  otorgar  desde  agora  á  mí  hermana  Melicia, 
habréis  el  reino  del  rey  Arábigo  con  ella  ,  y  el  señorío  que 
del  marqués  vuestro  padre  esperáis  lo  traspaséis  á  Branfíl 
vuestro  hermano.   Don    Florestan,  mí  hermano,  habrá  á 
esta  Reina  que  pide  ,   y    demás  de  lo  que  ella  posee,  que 
es  la  ínsula  de  Cerdeña ,  el  Eu)|)erador  á  mi  ruego  le  d.irá 
todo  el   señorío  de  Calabria ,  que  fué  de  Salustanquidío. 
Vosotros,  mis  señores,  Agrajes  y  Grasandor,  contentaos 
por  el  presente  con  los  grandes  reinos  y  señoríos  que  des- 
pués de  las  vidas  de  vuestros  padres  esperáis ,  y  yo  con 
este  mi  ríconcillo  de  la  ínsula  Firme  hasta  que  nuestro  Se- 
ñor traya  tiempo  en  que  podamos  haber  mas.  Todos  otor- 
garon mucho  lo  que  .\m  adis  determinó  ,  y  mucho  le  ro- 
garon que  así  se  hiciese  como  lo  señalaba ;  y  porque  si  se 
hubiesen  de  contar  las  cosas  que  sobre  estos  casamientos 
pasaron  con  aquellas  señoras,  y  con  el  Emperador  en  lo 
de  la  reina  Sardamira,  sería  ala  escritura  gran  prolijidad, 
solamente  sabréis  que  así  como  aquellos  caballeros  lo  di- 
jeron; así  Amadis  lo  cumplió  todo,  y  el  Emperador  lo  que 
para  don  Florestan  le  pidió  ,  y  mucho  mas  adelante,  como 
la  historia  lo  contará,  y  fueron  luego  desposados  por  mano 
de  aqoel  santo  hombre  Naciano,  quedando  las  bodas  para 
el  día  que  Amadis  y  el  Emperador  las  hiciesen. 
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CAPITULO  XL. 

Como  don  Bruneode  Boiiamar,  Angrlote  y  Branlll  fueron  en  Gaula 
por  la  reina  Elisena  y  por  don  Galaor,  y  la  ventura  que  les  avino 
á  la  venida  que  volvieron. 

Dijo  Amadis  al  rey  Perion  su  padre  :  Señor,  bien  será 
que  enviéis  por  la  Reina  mi  señora  y  por  don  Galaor  mi 
hermano,  para  el  cual  yo  tengo  guardada  á  la  hermosa 
reina  Briolanja,  con  que  siempre  será  bienaventurado, 
porque  cuando  el  rey  Lisuarte  venga,  como  quedó  acorda- 
do, se  hallen  aquí.  Así  se  haga ,  dijo  el  Rey  ,  y  yo  escribiré 
ala  Reina  ,  y  envia  tú  los  que  quisieres.  Don  Bruneo  se 
levantó  y  dijo:  Yo  quiero  este  viaje  si  á  la  vuestra  merced 
pluguiere,  y  llevaré  conmigo  á  mi  hermano  Branfil.  Pues 
estecamino  no  se  hará  sin  mí,  dijo  Angriote.  El  rey  Perion 
dijo:  En  don  Angriote  y  Branfil  consiento  ,  que  don  Bruneo 
no  lo  dice  de  verdad  ,  que  quien  de  cabe  su  mujer  le  qui- 
tare no  será  su  amigo  ;  y  porque  yo  siempre  lo  he  sido  ,  y 
por  no  le  perder,  no  le  daré  licencia.  Don  Bruneo  le  res- 
pondió riendo:  Señor,  aunque  esta  es  la  mayor  merced  de 
cuantas  de  vos  he  recibido  ,  todavía  quiero  servir  á  la  Rei- 
na mi  señora  ,  porque  de  allí  viene  el  contentamiento  á 
lodo  lo  otro.  Así  sea  ,  dijo  el  Rey  ,  y  quiera  Dios,  mi  buen 
amigo,  que  halléis  á  don  Galaor  vuestro  hermano  en  dis- 
posición de  poder  venir.  Isanjo,  que  allí  estaba,  dijo  :  Se- 
ñor, bueno  está  ya  ,  que  yo  lo  supe  de  unos  mere  aderes 
que  venían  de  Gaula  y  pasaban  á  la  Gran  Bretaña  ,  y  por 
se  asegurar  vinieron  por  aquí,  que  hubieron  miedo  de  la 
guerra  que  ala  sazón  había;  y  yo  les  pregunté  por  don 
Galaor,  y  me  dijeron  que  lo  vieron  ya  levantado  y  andar 
por  la  ciudad,  pero  harto  flaco.  Todos  hubieron  mucho 
placer  con  aquellas  nuevas,  y  el  Rey  mas  que  ninguno, 
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que  siempre  su  corazón  traía  afligido  y  congojado  con  el 
mal  de  aquel  hijo,  y  tenia  gran  temor,  según  la  dolencia 
era  larga,  de  le  perder. 

Pues  luego  otro  dia  estos  (res  caballeros  que  oisles 
mandaron  aderezar  una  nao  de  todo  lo  que  hubieron 
menester  para  aquel  camino ,  y  hicieron  en  ella  meter  sus 
armas  y  caballos ,  y  con  sus  escuderos  y  marineros  que  los 
guiasen  se  metieron  en  la  mar ;  y  como  el  tiempo  hacia 
bueno  y  enderezado ,  en  poco  espacio  pasaron  en  Gaula , 
donde  fueron  de  la  Reina  muy  bien  recibidos ;  mas  de  don 
Galaor  vos  digo,  que  cuando  los  vio,  tan  grande  fue  el 
placer,  que  así  flaco  como  estaba,  lúe  corriendo  á  los 
abrazar  á  todos  tres ,  y  asi  los  tuvo  una  pieza ,  y  las  lágri- 
mas le  vinieron  á  los  ojos,  y  díjoles:  ¡O  mis  señores  y 
grandes  amigos,  cuándo  querrá  Dios  que  yo  ande  en 
vuestra  compañía  tornando  á  las  armas,  que  tanto  tiempo 
por  mi  desventura  tengo  desamparadas  !  Angriote  le  dijo: 
Señor,  no  os  congojéis ,  que  Dios  lo  cumplirá  todo  como 
vos  lo  deseáis,  y  dejaos  de  todo,  sino  solamente  de  saber 
las  grandes  nuevas  y  de  mucha  alegría  que  vos  traemos. 
Entonces  contaron  á  la  Reina  y  á  él  todas  las  cosas  que 
habéis  oído  que  'pasaron ,  así  el  comienzo  como  la  buena 
fin  que  en  ello  se  daba.  Cuando  don  Galaor  lo  oyó,  fue  muy 
turbado  y  dijo:  ¡  Ay  Santa  María  !  ¿  y  es  verdad  que  todo 
eso  ha  pasado  por  el  rey  Lisuarte  mi  señor,  sin  que  yo  con 
él  me  hallase  ?  Agora  puedo  decir  que  Dios  me  ha  hecho 
señalada  merced  en  me  dar  en  tal  sazun  tan  gran  dolencia  , 
que  por  cierto  , aunque  de  la  otra  parte  estaba  el  Rey  nú 
padre  y  hermanos,  no  pudiera  escusar  de  no  poner  en  su 
gervicio  este  mi  cuer|io  y  cuanto  yo  pudiera  hasta  la 
Biuerle;  y  tened  por  muy  cierto  que  sí  hasta  aquí  lo  sa- 
Itiera,  según  mi  flaqueza,  de  congoja  fuera  ya  muerto.  Don 
Bnineo  le  dijo:  Mi  buen  señor,  muy  mejor  está  ansí  y 
(>n  gran  honra  de  todos,  y  vos  ganandu  por  mujer  á 
juella  muy  hermosa  reina  Briulanja  que  vuestro  herma- 
i>Amadis  vos  tiene  guardada,  cslá  la  paz  hecha  como  lo 
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veréis  cuando  allá  VOS  llegáredes.  Mas  entonces  dieron  la 
carta  á  la  Reina  ,  y  dijéronle  como  su  venida  era  para  la 
llevar,  porque  fuese  presente  á  las  bodas  de  todos  sus  hi- 
jos ,  y  viese  á  la  reina  Brisena  y  á  Oriana  ,  y  á  todas  aque- 
llas grandes  señoras  que  alli  estaban.  Como  esta  Reina 
fuese  muy  noble  y  amase  á  su  marido  y  á  sus  hijos,  y  de 
tan  gran  afrenta  y  peligro  los  viese  en  tanto  sosiego  de 
paz  ,  dio  muchas  gracias  á  nuestro  señor  Dios,  y  dijo:  Hijo 
don  Galaor,  toma  esta  carta  y  toma  esfuerzo,  y  ve  al  Rey 
tu  padre  y  á  tus  hermanos,  que  según  me  parece,  allí  ha- 
llarás al  rey  Lisuarte  con  mas  honra  de  tu  linaje  que  lo  que 
él  deseaba.  Angriote  le  dijo :  Señora  ,  eso  podéis  vos  muy 
bien  decir,  que  vuestro  amado  hijo  Amadis  es  hoy  toda 
la  flor  y  la  fama  del  mundo,  y  en  su  voluntad  y  querer 
está  la  de  todos  los  grandes  que  en  el  mundo  viven  y  mas 
valen,  lo  cual,  buena  señora,  veréis  por  vuestros  ojos,  que 
en  su  casa  y  á  su  mandar  son  emperadores ,  y  reyes  ,  y 
otros  príncipes  y  grandes  caballeros,  que  mucho  le  aman, 
y  le  tienen  en  aquel  grado  que  su  valor  merece  ;  y  por 
esto  es  menester  que  lo  mas  presto  que  ser  pueda  sea 
vuestra  ida ,  que  bien  creemos  que  será  alli  el  rey  Li- 
suarte y  la  reina  Brisena  su  mujer,  con  su  hija  Leonoreta, 
para  la  entregar  por  mujer  al  Emperador  de  Roma ,  al 
cual  vuestro  hijo  Amadis  ha  puesto  en  aquel  gran  seño- 
río, que  ya  por  suyo  tiene.  Ella  les  dijo  con  muy  grande 
alegría  :  Mis  buenos  amigos  ,  luego  se  hará  como  lo  decís, 
y  mandaré  aderezar  naos  en  que  vaya.  Asi  se  detuvieron 
aquellos  caballeros  con  la  Reina  ocho  dias,  en  cabo  de  los 
cuales  las  fustas  fueron  aparejadas  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias al  viaje;  y  luego  entraron  en  ellas  con  muy  gran 
alegría  de  sus  amigos,  y  luego  comenzaron  á  navegar  la 
vía  de  la  ínsula  Firme.  Pues  yendo  por  la  mar  como  vos 
digo  con  muy  buen  tiempo  que  les  hacia,  al  tercero  día 
vieron  venir  á  su  diestra  un  navio  á  vela  y  remos,  y 
acordaron  de  lo  esperar  por  saber  quien  dentro  venia  ,  y 
también  porque  derechamente  venia  á  la  parle  donde  ellos 
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iban ;  y  cuando  cerca  llegó  ,  salió  á  él  un  escudero  de  don 
Galaor  en  un  batel ,  y  preguntó  quien  venía  en  el  navio. 
Uno  de  los  que  deniro  estaban  le  respondió  muy  cortes- 
mente  ,  que  una  dueña  que  iba  á  la  ínsula  Firme  con  muy 
gran  priesa.  El  escudero,  cuando  esto  oyó.dijoie:  Pues  de- 
cid á  esa  señora  que  decis ,  que  esta  flota  que  aquí  veis  va 
allá  ,  y  que  no  haya  recelo  de  se  llegar  á  ella  ,  que  en  ella 
van  tales  personas  con  quien  habrá  mucho  placer  de  ir  en 
su  compañía. 

Cuando  esto  oyó  aquel  hombre  ,  muy  prestamente  fue 
muy  alegre  y  díjolo  á  su  señora  ;  y  ella  mandó  echar  un 
batel  en  el  agua  ,  y  un  caballero  en  él  ,  y  que  supiese  sí 
era  verdad  lo  que  aquel  decía.  Este  llegó  á  la  nao  donde 
la  Reina  estaba  ,  y  dijo  á  aquellos  caballeros:  Señores,  por 
la  fe  que  á  Dios  debéis  que  me  digáis  si  aquella  nao  que 
allí  está  ,  en  que  una  dueña  viene  de  gran  guisa  que  va  á 
la  Ínsula  Firme  se  podría  seguramente  llegarse  aquí ,  por- 
que este  escudero  dijo  que  vosotros  ibades  este  mismo  ca- 
mino. Angriote  le  dijo :  Amigo  ,  verdad  vos  ha  dicho  el 
escudero  ,  y  esa  dueña  que  decís  puede  venir  segura  ,  que 
aquí  no  va  ninguno  de  quien  daño  reciba  ;  antes  de  quien 
habrá  toda  el  ayuda  que  juntamente  se  le  hacer  pudiere 
contra  quien  mal  le  ({uerrá  hacer.  A  Dios  merced  ,  dijo  el 
caballero;  agora  vos  pido  por  cortesía  que  la  atendáis,  y 
luego  la  haré  venir  á  vos ,  que  pues  sois  caballeros  ,  gran 
dolor  habréis  cuando  supiéredes  su  hacienda.  Luego  se 
tornó  á  la  nao  dumle  la  Keína  estaba  ,  que  aquella  le  pa- 
reció de  mas  rico  aparato  ;  pues  allí  llegados  salió  una  due- 
ña toda  cubierta  de  un  paño  negro  Id  cabeza  y  el  rostro, 
y  preguntó  quien  venia  en  aquellas  naos.  Angriote  le  dijo: 
Dueña,  aqui  viene  una  Reina,  señora  de  Gaula,  que  va  á  la 
ínsula  Firme.  Pues  señor  caballero  ,  dijo  la  dueña,  mucho 
▼08  pido  por  lo  que  sois  á  virtud  obligado  que  tengáis  ma- 
ñera  como  yo  con  ella  hable.  Angriote  le  dijo  :  Eso  luego 
>-"  hará  .  y  entrad  en  esta  nao ,  que   ella  es  tal  señora  que 

ibrá  |)l3cer  con  vos,  así  como  lo  ha  con  todos  los  otros 
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que  la  demandan.  La  dueña  entró  en  la  nao ,  y  Angrioto 
la  tomó  por  la  mano,  y  metióla  á  la  Reina,  y  dijo :  Señora , 
esta  dueña  vos  quiere  ver.  Ella  sea  bien  venida  ,  dijo  la 
Reina  ,  y  pregúntovos,  Angriote,  que  me  digáis  quien  es. 
Mas  entonces  la  dueña  se  llegó  á  ella  ,  y  la  saludó,  y  dijo: 
Señora  ,  á  eso  no  os  sabrá  responder  ese  buen  caballero  , 
porque  no  lo  sabe;  mas  de  mí  lo  sabréis  ,  y  no  será  poco 
de  contar  según  la  desastrada  ventura  y  muy  grande  fati- 
ga que  sin  yo  lo  merecer  es  sobre  mí  venida.  Pero  quiero 
mí  buena  señora  sacar  fianza  de  vos,  sí  seré  segura  y  toda 
mi  compaña  sí  lo  que  dijere  por  ventura  vos  mueve  antes 
á  saña  queá  piedad.  La  Reina  respondió  que  seguramente 
podía  decir  lo  que  quisiese.  Entonces  la  dueña  comenzó 
de  llorar  muy  reciamente  ,  y  dijo  :  Mí  buena  señora  ,  aun- 
que de  aquí  no  lleve  otro  reparo  sino  descansar  en  contar 
mis  desdichas  á  tan  alia  señora  como  vos ,  será  algún  des- 
canso á  mi  atribulado  corazón.  Vos  sabréis  que  yo  fui  ca- 
sada con  el  rey  de  Dacia ,  y  en  su  compañía  me  vi  n>uy 
bienaventurada  reina,  del  cual  hube  dos  hijos  y  una  hija; 
pues  esta  hija,  que  por  mi  mala  ventura  fue  por  mi  engen- 
drada ,  el  rey  su  padre  y  yo  la  casamos  con  el  Duque  de 
la  provincia  de  Suesa,  un  gran  señorío  que  con  nuestro 
reino  confina;  las  bodas  de  los  cuales  .  asi  como  en  mu- 
cho placer  y  grandes  fiestas  y  alegrías  con  que  fueron  ce- 
lebradas ,  así  después  muy  grandes  llantos  y  dolores  han 
traído;  que  como  este  Duque  sea  mancebo  y  codicioso  de 
señorear ,  como  quiera  que  lo  haber  pudiese ,  y  el  Rey  mí 
marido  fuese  entrado  en  días,  hizo  cuenta  que  matando  á 
él  y  tomando  á  los  dos  mis  hijos,  que  son  mozuelos,  que  el 
mayor  no  pasaba  de  catorce  años  ,  prestamente  podría  por 
parte  de  su  mujer  ser  Rey  del  reino  ;  y  así  como  lo  pensó 
lo  puso  en  obra  ,  que  fingiendo  que  se  venia  á  holgar  á 
nuestro  reino  ,  y  que  nuestra  honra  era  muy  acompañada 
saliendo  el  Rey  mi  marido  con  mucho  placer  á  lo  recibir 
y  con  sana  voluntad  ,  el  malo  y  traidor  lo  mató  por  su  ma- 
no ;  y  Dios  ,  que  quiso  guardar  á  los  mozos,  como  venían 
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detrás  en  sus  palafrenes ,  se  acogieron  á  la  ciudad  donde 
hablan  salido  ,  y  con  ellos  todos  los  mas  de  nuestros  ca- 
balleros ,  y  otros  que  después  con  mucha  afrenta  y  peligro 
;isí  roesmo  entraron  ,  porque  aquel  traidor  luego  los  cercó 
y  asi  los  tiene ;  pues  á  la  sazón  yo  habia  ido  á  una  rome- 
ría que  tenia  prometida  ,  que  es  una  iglesia  muy  antigua 
de  nuestra  Señora  que  está  en  una  roca  metida  media  le- 
gua en  la  mar ;  asi  fui  avisada  de  la  mala  ventura  que  te- 
nían sin  la  saber  ,  y  como  me  viesen,  sola  no  tuve  otro 
remedio  sino  que  en  este  navio  en  que  allí  me  habían  pa- 
sado me  acogí.  Como  señora  vengo  con  intención  de  me 
ir  á  la  ínsula  Firme  á  un  caballero  que  se  llama  Amadis , 
y  otros  muchos  de  gran  cuenta  que  me  dicen  ser  allí  con 
él ,  y  contarles  be  esta  grande  traición,  donde  tantp  mal 
me  viene  ,  y  pedirles  he  que  hayan  piedad  de  aquellos  in- 
fantes y  no  los  dejen  malar  á  tan  gran  tuerto,  que  sola- 
11).  :  nos  que  fuesen  que  esfontasen  los  míos  y  los 

ac  II  ,  aquel  malo  no  osaría  allí  estar  mucho  tiem- 

po. La  reina  Elísena  y  aquellos  ca))alleros  fueron  maravi- 
llados de  tan  gran  traición,  y  hubieron  mucha  piedad  de 
aquella  Reina  ,  y  luego  la  Reina  la  tomó  por  la  mano,  y  la 
hizo  sentar  cabe  si ,  y  dijole :  Mi  buena  señora ,  si  no  vos 
he  hecho  el  acatamiento  que  vuestro  real  estado  merece, 
perdonadme  que  no  vos  conocía ,  ni  sabía  el  estado  de 
vuestra  hacienda  como  agora  lo  sé  ,  y  podéis  creer  que 
vuestra  pérdida  y  fatiga  me  ha  puesto  gran  piedad  y  con- 
goja ,  en  ver  que  la  contraria  fortuna  á  estado  ninguno 
perdona  por  grande  que  sea ,  y  aquel  que  mas  contento  y 
ensalzado  se  ve,  aquel  debe  ma¿  temer  sus  mudanzas; 
porque  cuanto  mas  seguros  á  su  parecer  están  ,  entonces 
les  viene  aquello  que  á  vos,  mi  buena  señora,  ha  venido  ; 
y  pues  Dios  aquí  os  trujo  ,  tengo  por  bien  que  os  vais  en 
mi  eompaftia  hasta  la  Ínsula  Firme ,  y  allí  hallareis  el  re- 
caudo que  vuestra  voluntad  desea  ,  como  lo  hallan  cuan- 
tos lo  han  habido  menester.  Ya  losé,  mi  buena  señora, 
respondió  la  Reina  de  Dacia,  que  al  Rey  mí  señor  contaron 
IV.  11 
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unos  cab.illeros  que  pasaban  en  Grecia  las  cosas  que  son 
pasadas  ,  sobre  que  Amadis  tomó  la  hija  del  rey  Lisuarte 
que  la  desheredaba  pur  otra  hija  menor,  y  la  enviaba  al 
Emperador  de  Roma  por  n)ujer  ,  y  esto  me  dio  causa  de 
buscar  este  bienaventurado  caballero,  socorredor  de  los 
cuitados  que  tuerto  reciben.  Cuando  Angriote  y  sus  com- 
pañeros oyeron  lo  que  la  reina  Elisena  dijo,  todos  tres  se 
hincaron  de  rodillas  delante,  y  la  suplicaron  mucho  que 
les  diese  licencia  para  que  por  ellos  fuese  aquella  Reina 
socorrida  y  vengada  ,  si  la  voluntad  de  Dios  fuese,  de  tan 
gran  traición ,  y  que  esto  se  podría  muy  bien  hacer  ,  por- 
que estaba  muy  cerca  de  la  ínsula  Firme  donde  embara- 
zo alguno  por  razón  no  se  esperaba.  La  Reina  quisiera 
que  primero  llegaran  donde  estaba  el  Rey  su  marido,  mas 
ellos  la  ahincaron  tanto  que  lo  hubo  de  otorgar. 

Pues  luego  se  metieron  en  su  nave  con  sus  armas,  caba- 
llos y  servidores  ,  y  dijeron  á  la  Reina  de  Dacia  que  les 
diese  quien  los  guiase ,  y  que  ella  se  fuese  con  la  reina 
Elisena  á  la  ínsula  Firme.  Ella  les  respondió  que  no  que- 
daría ,  antes  querría  ir  con  ellos  ,  que  su  vista  valdría 
mucho  para  reparar  y  remediar  el  negocio.  Asi  se  fueron 
de  consuno ,  pues  vieron  su  voluntad  ;  y  la  reina  Elisena 
y  don  Galaorse  fueron  su  camino,  y  sin  que  cósales  acae- 
ciese llegaron  una  mañana  al  puerto  de  la  ínsula  Firme. 
Y  cuando  se  supo  su  venida,  cabalgaron  el  Rey  su  marido, 
y  sus  hijos  con  el  Emperador  ,  y  con  todos  los  otros  caba- 
lleros para  la  recibir.  Oriana  quisiera  con  aquellos  señores 
ir  con  ellos  ,  mas  el  Rey  la  envió  á  rogar  que  no  lo  hiciese 
ni  tomase  aquel  trabajo  ,  que  ella  llegaría  luego  para  ella, 
y  asi  quedó.  Pues  la  Reina  y  don  Galaor  salieron  luego 
de  la  mar  á  tierra  ,  y  allí  fueron  con  mucho  placer  recibi- 
dos. Amadis,  después  que  besó  las  manos  á  su  madre,  fue 
á  abrazar  ádon  Galaor,  y  él  le  quiso  besar  las  manos,  mas 
él  no  quiso  ;  antes  estuvo  una  pieza  preguntándole  por  su 
mal ,  y  don  Galaor  diciendo  que  ya  estaba  mucho  mejora- 
do ,  y  que  mas  lo  estaría  de  allí   íidelíinte ;   pues  que   los 
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enojos  y  sañas  de  entre  él  y  el  rey  Lisuarte  eran  atajados. 
Después  que  el  Emperador  y  todos  los  otros  señores  salu- 
daron á  la  Reina,  pusiéronla  en  un  palafrén  y  Tuéronse  al 
castillo  al  aposentamiento  de  Oriana  ,  donde  estaba  ella  , 
las  reinas  y  grandes  señoras  con  muy  ricos  atavíos  por 
la  recibir  á  la  puerta.  El  Emperador  la  llevaba  de  rienda  , 
y  no  quiso  que  descabalgase  sino  en  sus  brazos;  pero  cuan- 
do entró  donde  Oriana  estaba  ,  ella  tenia  por  las  manos 
á  las  reinas  Sardamira  y  Briolanja  ,  y  con  ellas  llegó  á  la 
reina  Elisena  ,  y  todas  tresselahmcaron  de  hinojos  delan- 
te cun  aquella  obediencia  que  á  verdadera  madre  se  debía. 
La  Reina  las  abrazó  y  besó,  y  las  levantó  por  las  manos.  En- 
tonces llegaron  Mabilia  ,  Melícia  y  Grasínda  ,  y  todas  las 
otras  señoras  á  besarla  las  manos  ,  y  tomándola  en  medio, 
se  iban  con  ella  á  su  aposentamiento.  En  esto  llegó  don 
Galaor  ,  y  no  se  os  podrá  decir  el  amor  que  Oriana  le  mos- 
tró ,  porque  después  de  Amadis  no  había  en  el  mundo  ca- 
ballero que  ella  mas  amase  ,  asi  por  la  parte  de  su  amigo, 
que  sabía  que  mucho  le  amaba,  como  por  amor  tan  grande 
que  el  rey  Lisuarte  su  padre  le  tenia  tan  verdadero  ,  y  el 
deseo  de  don  Galaor  en  le  servir  contra  todos  los  del  mun- 
do ,  así  como  por  la  obra  muchas  veces  había  parecido.  To- 
das las  otras  señoras  la  recibieron  muy  bien.  Amadis  tomó 
¿  la  reina  Briulanja  por  la  mano  y  díjole:  Señor  hermano , 
esta  hermosa  Reina  os  encomiendo  que  ya  otras  muchas 
veces  la  habéis  Visto  y  conocéis.  Den  Galaor  la  tomó  con- 
sigo sin  ningún  empacho  ,  como  aquel  que  se  no  espantaba 
ni  turbaba  en  ver  mujeres,  y  dijo  :  Señor,  á  vos  tengo  en 
gran  merced  que  me  la  dais  ,  y  á  ella  porque  me  recibe  y 
quiere  por  suyo.  La  Reina  no  le  dijo  nada  ,  antes  le  em- 
bermejeció el  rostro  que  la  hizo  muy  hermosa.  Galaor  que 
la  miraba  ,  que  desde  que  se  partió  de  Sobradisa  cuando 
allí  trajo  ádon  Florestan  su  hermano  ,  y  después  un  poco 
de  tiempo  en  la  corle  del  rey  Lisuarte  cuando  vino  á  bus- 
car á  Amadis ,  Duoca  la  había  visto  ,  y  aquella  sazón  era 
fiiuy  moza  :  mas  agora  estaba  en  su  perficion  do  edad   y 
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hermosura  ,  y  pagóse  tanto  delta,  y  tan  bien  le  pareció  , 
que  aunque  muchas  mujeres  habia  visto  y  tratado  ,  como 
esta  historia  donde  del  hablando  lo  cuenta  ,  nunca  su  co- 
razón fue  otorgado  en  amor  verdadero  de  ninguna  sino  des- 
ta  muy  hermosa  Reina ;  y  as!  mismo  ella  lo  fue  del  ,  que 
sabiendo  su  gran  valor  asi  en  armas  como  en  todas  las  otras 
buenas  maneras  que  el  mejor  caballero  del  mundo  debia 
tener  ,  todo  el  gran  anjor  que  á  su  hermano  Araadis  tema 
puso  en  este  caballero,  que  ya  por  marido  tenia  ;  y  como 
así  sus  voluntades  tan  enteramente  entonces  se  juntaron  , 
así  permaneciendo  en  ello  después  que  á  su  reino  se  fue- 
ron, tuvieron  la  mas  graciosa  y  honrada  vida  y  con  mas 
amor  que  se  vos  podria  enteramente  decir,  y  hubieron 
sus  hijos  muy  hermosos  y  muy  señalados  caballeros,  que 
acabaron  grandes  cosas  y  peligrosas  en  armas  ,  y  ganaron 
grandes  tierras  y  señoríos  ,  así  como  lo  contaremos  en  un 
ramo  desta  historia,  quese  llama  las  Sergas  de  Esplandían, 
porque  ahí  enteramente  esto  será  contado  ,  con  el  cual 
gran  compañía  y  amistad  tuvieron  antes  que  emperador 
de  Constantinopla  fuese  y  después  que  lo  fue.  Pues  hecho 
este  recibimiento  á  esta  noble  reina  Elisena  ,  y  aposentada 
con  aquellas  señoras  donde  otro  ninguno  estaba,  sino  el 
rey  Perion  ,  que  asi  estaba  acordado  ,  hasta  que  el  rey  Li- 
suarte  y  la  reina  Brisena  y  su  hija  viniesen  ,  y  se  hiciesen 
los  casamientos  de  Oriana  y  de  todas  las  otras  en  su  pre- 
sencia. Todos  se  fueron  á  sus  posadas  á  holgar  en  muchos 
pasatiempos  que  en  aquella  ínsula  lenian  ,  especialmente 
los  que  eran  aficionados  á  monte  y  á  caza;  porque  fuera 
de  la  ínsula  en  la  tierra  firme  cuanto  una  legua  ,  habia  las 
mas  hermosas  arboledas  y  matas  de  montes  muy  espesos; 
que  como  lalierra  era  muy  guardada,  toda  era  llenado  ve- 
nados ,  y  puercos,  y  conejos ,  y  otras  bestias  salvajes  ,  de 
las  cuales  muchas  mataban  ,  así  con  canes  y  redes  ,  como 
corriéndolas  á  caballo  en  sus  paradas.  Habia  también  para 
cazar  con  aves  muchas  liebres  y  perdices  y  otras  aves  de 
ribera,  así  que  se  puede  decir  que  en  aquel  rinconcillo  tan 
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pequeño  era  junta  toda  la  flor  de  la  caballería  del  mundo,  y 
quien  en  mayor  alteza  la  sostenía ,  y  toda  la  beldad  y  her- 
mosura que  en  ella  se  podria  hallar,  y  después  de  los  gran- 
des vicios  y  deleites  que  vos  habernos  dicho,  y  otros  inüni  - 
tos  que  no  se  pueden  contar  ,  así  naturales,  como  artificia- 
les hechos  por  encantamentos  de  aquel  muy  gran  sabidor 
Apolídon  que  allí  los  dejó.  Mas  agora  deja  el  cuento  de  ha- 
blar destos  señores  y  señoras  que  estaban  esperando  al  rey 
Lisunrte  y  á  su  couipaña  ,  por  contar  lo  que  acaeció  á  don 
Bruneo  Angrioto  y  Branfil  que  se  iban  con  la  Reina  de  Dacía^ 
como  ya  oistes. 


CAPITULO  XLl. 

De  lo  qoe  acooteció  á  don  Bruneo  de  Bonamar ,  y  Angriote  de  Es- 
irabaiu,  Y  á  Branfil ,  en  el  socorro  que  iban  á  hacer  á  la  Reina  de 
Dacia. 


Dice  la  historia  que  Angriote  de  Estrabaus ,  y  don  Bruneo 
de  Bonamar,  y  Branñl  su  hermano,  después  que  déla 
reina  Elisena  se  partieron ,  que  fueron  por  la  mar  adelante , 
por  donde  los  guiaban  aquellos  que  el  camino  sabían.  Y  la 
Reina  con  su  turbación  como  con  el  placer  de  haber 
hallado  ayudadores  para  su  priesa  .  nunca  les  preguntó 
de  donde,  ni  quiéo  eran.  Y  yendo  así  como  vos  digo,  un  día 
les  dijo:  Buenos  señores  y  amigos ,  aunque  en  mi  compaña 
vos  llevo,  no  sé  mas  de  vuestra  hacienda  de  lo  que  antes 
que  vos  hallase  ni  viese  sabia ;  mucho  os  ruego,  si  os 
pluguiere,  me  lo  digáis,  porque  sepa  trataros  en  aquel 
gr-ido  que  á  vuestra  honra  y  mía  conviene.  Buena  señora  , 
dijo  Angriote  .comoquiera  que  en  saber  nuestros  nombres» 
según  el  poco  conocimiento  que  de  nosotros  terneis ,  acre- 
cienta ni  mengua  en  vuestro  descanso  ni  remedio;  pues 
que  os  place  saberlo^ decir  vos  lo  hemos.  Sabed  que  estos 
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dos  caballeros  son  hermanos,  y  al  uno  llaman  don  Bruneo 
de  Bonamar ,  y  al  otro  Branñl ,  y  don  Bruneo  os  en  deudo 
de  hermandad  por  su  esposa  con  Araadisde  Gaula,  aquel 
á  quien  íbades  á  demandar  ,  y  yo  he  nombre  Angriole  de 
Eslrabaus,  Cuando  la  Reina  oyó  decir  quién  eran  dijo:  ¡  O 
mis  buenos  señores !  muchas  gracias  doy  á  Dios  porque  á 
tal  tiempo  vos  hallé ,  y  á  vosotros  por  el  descanso  y  placer 
que  á  mi  afligido  espíritu  habéis  dado,  en  me  hacer  sabi- 
dora  de  quien  érades ,  que  aunque  no  vos  conozco,  que 
nunca  vos  vi ,  vuestras  grandes  nuevas  suenan  por  todas 
partes,  que  aquellos  caballeros  de  Grecia  que  á  la  reina 
Elisena  dije  que  por  mi  tierra  hablan  pasado  ,  al  Rey  mi 
marido  dijeron  y  contaron  las  grandes  batallas  pasadas 
entre  el  rey  Lisuarte  y  Amadis.  Aquellos  contándoles  las 
cosas  que  habían  visto  les  dijeron  los  nombres  mas  prin- 
cipales de  todos  las  caballeros  que  en  ellas  fueron,  y 
muchas  de  las  grandes  caballerías  por  ellos  hechas ;  y 
acuerdóme  que  entre  los  mejores  fuisteis  allí  con  todos , 
lo  cual  mucho  agradezco  á  nuestro  Señor ,  que  ciertamente , 
con  mucho  he  venido  en  vos  ver  tan  pocos,  y  no  saber  el 
recaudo  que  para  esta  gran  necesidad  traía  ;  mas  agora 
iré  con  mayor  esperanza  que  mis  hijos  serán  remediados 
y  defendidos  de  aquel  traidor.  Angriole  dijo:  Señora  ,  pues 
que  esto  está  ya  á  nuestro  cargo,  no  se  puede  en  ello  mas 
poner  de  todas  nuestras  fuerzas  con  las  vidas.  Dios  os  lo 
agradezca  ,  dijo  ella  ,  y  me  llegue  á  tiempo  que  mis  hijos 
y  yo  lo  paguemos  en  acrecentamiento  de  vuestros  estados. 
Así  fueron  por  la  mar  sin  intervalo  alguno,  hasta  que  lle- 
garon en  el  reino  de  üacia.  Pues  allí  llegados,  tomaron 
acuerdo  que  la  Reina  quedase  en  su  navio  dentro  en  la 
mar  hasta  ver  como  les  iba,  y  ellos  hicieron  sacar  sus 
caballos,  y  armáronse,  y  sus  escuderos  consigo,  y  dos 
caballeros  desarmados  que  con  la  Reina  se  hallaron  al 
tiempo  que  en  la  mar  entró  que  los  guiaron  ,  y  fueron  su 
camino  derecho  á  la  ciudad  donde  los  infantes  estaban  , 
que  de  allí  sería  una  buena  jornada  ,  y  mandaron  á  sus 
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escuderoá  que  los  llevasen  de  comer,  y  cebada  para  sus 
caballos,  porque  no  entrarían  en  poblado.  Así  como  vos 
digo  fueron  eslos  tres  caballeros ,  y  anduvieron  todo  el  día 
hasta  la  tarde ,  y  reposaron  en  la  falda  de  una  floresta  de 
matas  espesas ,  y  asi  comieron  ellos  y  sus  caballos,  y  luego 
cabalgaron  y  anduvieron  tanto  de  noche,  que  llegaron  una 
hora  antes  que  amaneciese  al  real ,  y  acercáronse  lo  mas 
encubierto  que  pudieron  por  ver  donde  estaba  el  mayor 
golpe  de  la  gente  por  se  desviar  della  y  pasar  por  lo  mas 
fl.ico  hasta  entrar  en  la  villa  ;  y  así  lo  hicieron  ,  que  man- 
daron á  sus  escuderos  y  á  los  dos  caballeros  que  con  ellos 
iban  ,  que  en  tanto  quedaba  ea  la  guarda  pugnasen  de 
se  pasar  á  la  villa. 

Todos  tres  juntos  dieron  sobre  hasta  diez  caballeros  que 
lii'  inte  de  si  hallaron  ,  y  de  los  primeros  encuentros  der- 
ritió cada  uno  el  suyo  ,  y  quebraron  las  lanzas  ,  y  pusie- 
ron mano  á  las  espadas  ,  y  dieron  en  ellos  tan  bravamen- 
te, que  así  por  los  grandes  gglpesque  les  daban,  como  por- 
que pensaron  «lue  era  mas  gente,  comenzaron  á  huir  dando 
voces  que  los  sccorriesen.  Angriote  dijo  :  Bien  será  que  los 
dejemos  y  vamos  á  esforzar  los  cercados  ,  lo  cual  así  se  hi- 
zo ,  que  con  su  compaña  llegaron  á  la  cerca  ,  donde  al  rui- 
do de  su  rebato  se  habían  llegado  algunos  de  los  de  dentro. 
Los  dos  caballerosque  allí  venían  llamaron  ,  y  luego  fue- 
iiios,  y  abrieron  un  postigo  pequeño  por  donde 
ves  «alian  á  sus  enemigos  ;  y  por  allí  entraron 
\  '  lüte  y  sus  compañeros.  Los  infantesacudieron  allí,  que 
ul  -iiijurotose  levantaron,  y  supieron  como  aquellos  caballe- 
ros venían  en  su  ayuda ,  y  cómo  la  Reina  su  madre  (|ueda- 
ba  mijy  buena  y  en  salvo  ,  que  hasta  entonces  no  sabían 
si  era  presa  ó  muerta  ,  de  que  hubieron  muy  gran  placer; 
y  todím  los  del  lugar  fueron  mucho  esforzados  con  su  ve- 
nida cuando  supieron  quién  eran  ,  y  hiciéronlos  af>osenlar 
con  los  infantes  en  su  palacio,  donde  se  desarmaron  y  des- 
cansaron gran  pieza.  En  el  real  del  duque  se  hizo  gran  rc- 
vucltaá  las  voces  que  los  caballeros  que  huyendo  ibakdie- 
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ron  ,  y  con  mucha  priesa  salió  toda  la  gente,  asi  á  pie  como 
á  caballo  ,  que  nosabian  qué  cosa  fuese  ;  antes  que  se  apa- 
ciguase vino  el  dia.  El  Duque  supo  de  los  caballeros  lo  que 
les  aconteció  ,  y  como  no  habían  visto  sino  ocho  ó  diez  de 
caballo,  aunque  habían  pensado  que  mas  fuesen,  y  que 
se  entraron  en  la  villa.  El  duque  dijo  :   No  serán  sino  algu- 
nos de  la  tierra  que  se  habrán  atrevido  á  entrar  dentro; 
yo  lo  mandaré  saber  ,  y  si  sé  quién  son  perderán  todo  cuan- 
to acá  de  fuera  dejan ;  y  luego  mandó  á  todos  que  se  desar- 
masen y  se  fuesen  á  sus  posadas  ,  y  él  así  lo  hizo.  Angriote 
y  sus  compañeros  des  que  hubieron  dormido  y  descansado, 
levantáronse  y  oyeron  misa  con  aquellos  donceles  que  los 
aguardaban  ,  y  luego  les  dijeron  que  mandasen   venir  allí 
los  mas  principales  hombres  de  los  suyos;  y  así  se  hizo ,  y 
ellos  quisieron  saber  que  gente  tenían  por  ver  si  baria  co- 
pia para  salir  á  pelear  con  los  contrarios  ,   y  rogáronles 
mucho  que  los  hiciesen  armar  á  todos  ,  y  juntos  en    una 
grande  plaza  que  ende  había  Jos  verían  ,  y  así  lo  hicieron. 
Pues  salidos  allí  todos  ,  y  sabido  por  cierto   la  gente  que 
el  Duque  tenía  ,  bien  vieron  que  no  estaba  la  cosa  en  dis- 
posición de  se  sufrir  con  ellos  ,  sí  en  alguna  manera  de  las 
que  en  las  guerras  se  suelen  buscar  no  fuese  ;  y  habidos 
todos  tres  su  consejo  ,  acordaron  que    esa  noche  saliesen 
á  dar  en  los  enemigos  con  mucho  tiento  ,  y  que  don  Bru- 
neo  con  el  infante  menor  que  había  hasta  doce  años  pug- 
nase de  salir  por  otra  parte  ,  y  no  entendiesen  en  al,  sino 
en  pasarse  por  los  contraríos  y  se  ir  algunos  lugares  que 
cerca  en  esa  comarca  estaban,  que  como  habían  visto  muer- 
to al  Rey  y  cercados  sus  señores  y  á  la  Reina  huida  ,   no 
osaban  mostrarse  ;  antes  mucho  contra  su    voluntad  en- 
viaban viandas  al  real  del  Duque  ;  y  que  allí  llegados  ,  que 
viendo  al  infante  y  el  esfuerzo  que  don  Bruneo  les  daria  , 
que  llegarían  alguna  gente  para  poder  ayudar  á   los  cer- 
cados ;  y  que  sí  tal  aparejo  hallasen  que  de  noche  les  hi- 
ciesen ciertas  señales,  y  que  saliendo  ellos  á  dar  en  el  real 
don  Bruneo  vernia  con  la  gente  que  tuviese  de  la  otra  par- 
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te,  dunde  ningún  recelo  tenían  y  que  asi  podrían  hacer 
gran  daño  en  sus  enemigos.  Esto  les  pareció  buen  acuerdo, 
y  consultáronlo  con  alt^unos  de  aquellos  caballeros  que  mas 
vali.in  ,  y  en  quien  se  tenía  y  ponía  mayor  fianza  que 
servirían  á  losinfantesen  aquella  afrenta  y  peligro  tan  gran- 
de como  estaban.  Todos  lo  tuvieron  por  bien  que  así  se 
hiciese.  Pues  venida  la  noche  y  pasada  gran  parte  della, 
Aiigriute  y  BranGI  con  toda  la  gente  del  lugar  salieron  á  dar 
en  sus  enemigos  ,  y  don  Bruneo  salió  por  otra  parte  con 
el  infante,  como  ya  dijimos,  ^ng^iote  y  Branfíl,que  delante 
de  todos  iban,  entraron  por  una  calle  de  unas  huertas  que 
ese  día  habían  mirado  ,  la  cual  salía  á  donde  el  real  esta- 
ba en  un  gran  campo  ;  y  allí  no  había  estancia  ninguna 
de  día  ,  salvo  que  de  noche  guardaban  en  ella  hasta  vein- 
te hombres ,  en  los  cualesdíeron  tan  bravamente  ellos  y  su 
compaña,  que  luego  fueron  desbaratados ,  y  pasaron  ade- 
lante tras  ellos,  y  algunos  quedaron  muertos  y  otros  herí- 
dos  ,  que  como  fuesen  gente  de  baja  manera  ,  y  estos  ca- 
balleros tan  escogidos  ,  muy  presto  fueron  tullidos  y  des- 
trozados todos  ,  y  las  voces  fueron  muy  grandes  ,  el  ruido 
de  los  heridos  mas.  Angríote  y  Branfil  no  hacían  sino  pasar 
adelante  y  dar  en  los  otros  qué  allí  acudían  del  real  y  de 
las  otras  estancias  ,  y  dejaban  muchos  dellos  en  poder  de 
los  snyos  ,  que  no  hacían  sino  prender  y  matar,  hasta  que 
salieron  al  campo  donde  el  real  estaba.  Aquella  hora  ya 
el  Daqae  estaba  é  caballo  ,  y  como  vio  los  suyos  destroza- 
dos por  tan  pocos  de  sus  enemigos  ,  hubo  en  sí  gran  saña, 
y  puso  las  espuelas  á  su  caballo  ,  y  fue  á  herir  en  ellos  , 
y  toda  su  gente  laque  allí  so  halló  con  él,  tan  reciamente, 
que  como  era  de  noche,  no  parecía  sino  que  todo  aquel 
campóse  hundía  ,  de  manera  que  la  gente  de  la  ciudad 
fueron  puestos  en  gran  espanto  ,  y  todos  se  acogieron  al 
callejón  por  donde  habían  entrado;  así  que  no  quedaron 
de  fuera  sino  aquellos  dos  caballeros  Angríote  y  Branfil  que 
toda  la  furia  del  Duque  esperaron ;  roas  tanta  gente  díú  so- 
bre ellos  que  por  macho  que  en  armas  hicieron  y  dieron 
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señalados  golpes  á  los  delanteros ,  y  derribaron  al  Duque 
del  caballo  ,  por  fuerza  les  convino  de  ss  retraer  á  la  ca- 
lle donde  los  suyos  se  acogieron,  y  allí  como  el  lugar  esta- 
ba estrecho,  se  detuvieron. 

El  Duque  no  fué  herido,  aunque  cayó,  y  luego  de  los 
suyos  fué  muy  pronto  socorrido  y  puesto  en  el  caballo,  y 
vido  á  sus  contrarios  metidos  en  la  calle;  y  como  llegó  á 
ellos,  hubo  gran  pesar  que  dos  caballeros  solos  de  tanta 
gente  como  él  traíase  defendiesen  y  tuviesen  aquel  paso, 
y  dijo  en  una  voz  que  todos  lo  oyeron  :  i  Ó  mal  andantes 
caballerosa  quien  yo  doy  lo  miol  ¿qué  vergüenza  es  esta  , 
que  vuestro  poder  no  baste  para  vencer  dos  caballeros 
solos  que  ya  no  lo  habéis  con  mas?  Entonces  arremetió  y 
otros  muchos  con  él ,  y  llegaron  tantos  y  con  tan  gran 
priesa  que  á  mal  de  su  grado,  de  Angriote  y  Branfil,  á  ellos 
y  á  todos  los  suyos  metieron  una  pieza  por  el  callejón  ade- 
lante. El  duque  pensó  que  ya  iban  de  vencida,  y  que  allí 
con  la  priesa  podrían  matar  muchos,  y  entrar  á  vuelta 
de  los  otros  en  la  villa  ,  y  como  vencedor  se  adelantó  de 
los  suyos,  y  llegó  con  su  espada  en  la  mano  á  Angriote,  que 
delante  halló  ,  y  dióle  un  gran  golpe  por  encima  del  yel- 
mo ,  mas  no  tardó  de  llevar  el  pago,  que  como  Angriote 
siempre  por  él  miraba  des  que  oyó  denostar  á  los  suyos 
alzó  el  espada  y  de  toda  su  fuerza  lo  hirió  en  el  yelmo  de 
tal  golpe,  que  le  desapoderó  de  toda  su  fuerza  ,  y  dio  con 
él  á  los  pies  de  su  caballo  ,  y  como  lo  vido  así ,  dio  voces 
á  los  suyos  que  lo  tomasen  que  el  Duque  era.  Y  Branfil  y 
él  salieron  adelante  contra  los  otros,  y  hiriéronles  de  muy 
grandes  golpes  y  pesados,  de  manera  que  no  los  osaban 
esperar,  que  como  aquel  lugar  donde  se  combatían  era 
angosto  ,  no  les  podían  herir  sino  por  delante.  En  este 
comedio  fué  el  Duque  tomado  y  preso  de  los  de  la  villa; 
pero  tan  desacordado  y  fuera  de  sentido  ,  que  no  sabia  si 
lo  llevaban  los  suyos  ó  los  contraríos.  Como  los  suyos  así 
lo  vieron ,  que  pensaron  que  era  muerto ,  retrajéronse 
hasta  salir  de  aquella  angostura.  Angriote  y  Branfil, como 
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aquello  vicrou  ,  así  porque  el  Duque  era  muerto  ó  preso, 
como  porque  los  contra  nos  eran  muchos  y  no  era  razón 
üe  los  acometer  en  tan  gran  plaza,  acordaron  de  se  tornar, 
y  haber  por  bien  lo  que  en  la  primera  salida  habían  recau- 
dado, y  asilo  hicieron,  que  muy  pasóse  volvieron á los sU' 
yos  á  dar  cuenta  de  como  el  negocio  había  pasado,  aunque 
con  algunas  heridas,  pero  no  grandes,  y  sus  armas  mal  pa- 
radas; mas  los  caballos  á  poco  rato  Tueroii  muerlus  de  las 
llagas  que  tenían,  y  recogida  su  gente,  se  volvieron  á  la 
villa,  y  hallaron  á  la  puerta  al  infante  Garinto,  que  asi 
había  nombre,  el  cual  cuando  los  vio  venir  sanos  y  al  Du- 
que su  enemigo  preso,  ya  podéis  entender  el  placer  que 
sentiría  en  ello.  Entonces  se  acogieron  todos  al  lugar,  ha- 
ciendo grandes  alearías  porque  allí  llevaban  ásu  enemigo 
mortal,  el  cual,  como  dicho  es,  aun  no  estaba  en  su  acuer- 
do, ni  en  todo  lo  que  de  la  noche  quedó ,  ni  otro  día  has- 
ta medio  de  otro.  Don  Bruneo;  que  por  la  otra  parte  salió, 
no  su|M>  nada  desto,  sino  solamente  las  voces  y  el  gran 
ruido  que  oía  ,  y  como  toda  la  mas  de  la  gente  de  fuera 
allí  acudió  ,  no  quedaron  á  aquella  parte  sino  pocos  y  de 
ápié,  de  los  cuales,  según  andaban  derramados,  y  no  ha- 
bía quien  los  rigiese ,  él  pudiera  matar  algunos ,  mas  de- 
jólos por  no  perder  al  infante  que  á  su  cargo  llevaba,  y 
pasó  por  ellos  sin  embargo  alguno,  y  anduvieron  todo  lo 
que  quedó  de  la  noche  tras  un  hombre  que  los  guiaba  que 
>ba  en  un  rocín  ;  y  venida  la  mañana,  vieron  á  ojo  una  villa 
á  donde  la  guía  los  llevaba  ,  que  era  asaz  buena  ■  que  se 
llamaba  Alimenta  ;  y  venían  dos  caballeros  armados  que 
el  Duque  había  enviado  á  saber  quien  fueran  los  que  ha- 
bían entrado  en  la  villa  ,  y  porque  parte  habían  allí  veni- 
do ,  y  quien  les  había  enviado  en  tal  guisa;  y  asi  lo  ha- 
bían hecho  á  otras  partes,  que  no  habían  hallado  rastro 
ni  razón  alguna  dello  ,  y  tornábanselo  á  decir,  y  así  mis- 
mo mandaron  de  parte  del  Duque,  só  grandes  penas á 
los  de  la  villa  que  enviasen  toda  la  mas  vianda  que  ser  pu- 
I  "SO  il  rfín\.  Y  donRruneoque  los  vido,  preguntó  ¿  aquel 
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hombre  si  sabia  quien  fuesen  aquellos  dos  caballeros  y  de 
cual  parte.  Señor  ,dijo  el  hombre,  de  la  parle  del  Duque 
son,  que  yo  los  he  visto  muchas  veces  con  aquellas  armas 
andar  al  derredor  de  la  villa  en  compañía  de  los  otros  sus 
compañenps.  Entonces  dijo  don  Bruneo:   Pues  vos  mirad 
por  este  doncel  y  no  os  partáis  del,  que  yo  quiero  ver  que 
tales  son  los  caballeros  que   á   tan   mal  señor  aguardan. 
Entonces  se  adelantó  ya  cuanto,  y  fué  al  encuentro  dellos, 
que  del  no  se  curaban,  pensando  que  de  los  del  real  fuese, 
y  dijo  :  Malos  caballeros  que  con  aquel  Duque  traidor   vi- 
vis  ,  guardaos  de  mí  que  yo  vos  desaflo  hasta  la  muerte. 
Ellos  dijeron,  tu  soberbia  le  dará  el  pago  de  lu  locura, 
que  pensando  que  eras  de  los  nuestros  te  queríamos  de- 
jar ;  pero  agora  pagarás  con  esa  muerte  que  dices  lo  que 
como  hombre  de   poco  seso  osabas  acometer.  Luego  se 
fueron  unos  á  otros  al  mas  correr  de  sus  caballos,  y  hirié- 
ronse reciamente  en  los  escudos  ,  así  que  las  lanzas  fue- 
ron en  piezas;  mas  el  uno  de  los  caballeros  que  don  Bru- 
neo encontró  fué  en  tierra  sin  ningún  detenimiento,  y  dio 
tan  gran  caída  en  el  campo  que  no  bullía  pié  ni  mano, 
antes  estaba  tendido  como  si   muerto  estuviera;  y  luego 
puso  mano  á  su  espada  con  muy  vivo  corazón  que  lo  te- 
nia ,  y  fué  para  el  otro,  que  así  mesmo  con  la  espada  en  la 
mano  estaba  ,  y  bien  cubierto  de  su  escudo  atendióle,   y 
diéronse  muy  duros  y  grandes  golpes  ;  pero  como  don 
Bruneo  fuese  de  mas  fuerza  y  que  mas  aquel  menester  ha- 
bía usado,  cargóle  de  tantos  golpes,  que  le  hizo  perder  la 
espada  de  la  mano,  y  ambas  las  estriberas,  y  abrazóse  al 
cuello  del  caballo  y  dijo  :  ¡Ó  señor  caballero !  por  Dios  no 
rae  matéis.  Don  Bruneo  se  sufrió  de  lo  herir,  y  dijo  :  Otór- 
gaos por  vencido.  Otorgólo  ,  dijo  él ,  por  no  morir  y  per- 
der el  ánima.  Pues  apeaos  del  caballo  ,. dijo  don  Bruneo, 
hasta  que  os  mande.  El  así  lo  hizo ,  mas  tati   desalentado 
estaba  que  no  se  pudo  tener  ,  y  cayó  en  el  suelo  ,  y  don 
Bruneo  le  hizo  mal  de  su  grado  levantar  ,  y  díjole:  Id  á 
aquel  vuestro  compañero  y  mirad  sí  es  muerto  ó  vivo.  El, 
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asi  como  mejor  pudo,  lo  hizo ,  y  llegóse  á  él  y  quitóle  el 
yelmo  de  la  cabeza  ,  y  como  le  dio  el  aire  cobró  huelgo , 
y  acordó  ya  cuanto. 

En  esto  miró  don  Bruneo  por  el  doncel ,  y  violo  apartado 
de  si ,  que  el  hombre  no  teniendo  tanta  confianza  en  su 
bondad  hablase  alejado  dellos  con  él ,  y  llamólos  con  el 
espada  que  se  viniesen  á  él ,  y  así  lo  hicieron.  Y  como  el 
doncel  llegó ,  estuvo  espantado  de  lo  que  don  Bruneo  ha- 
bla hecho ;  y  como  era  niño  y  nunca  cosa  semejante  viera 
estaba  todo  demudado;  y  dijole  don  Bruneo  :  Buen  don- 
cel, haced  matar  estos  vuestros  enemigos,  aunque  será 
pequeña  venganza  á  la  gran  traición  que  al  Rey  vuestro 
padre  hicieron.  El  doncel  le  dijo :  Señor  caballero:  por 
ventura  estos  están  sin  culpa  de  aquella  traición  ,  y  mejor 
será  si  vos  pluguiere  que  los  llevemos  vivos  que  matarlos. 
Don  Bruneo  lo  tuvo  por  bien  y  holgóse  délo  que  el  infante 
<^Uo>  y  pensó  que  sería  hombre  bueno  si  viviese.  Entonces 
mandó  aquel  hombre  que  con  ellos  venia  que  ayudase  al 
ofi  "to  y  pusiesen  aquel  que  mas  desacordado  es- 

tal  sido  en  la  silla  de  su  caballo ,  y  que  el  otro  ca- 

balgase y  se  iría  á  la  villa ,  y  asi  se  hizo.  Y  cuando  allá 
llegaron  salieron  muchos  por  los  ver,  y  maravillábanse 
como  asi  traian  aquellos  dos  caballeros  que  de  allí  habían 
partido  esa  mañana.  Asi  fueron  por  la  calle  adelante  hasta 
la  phza  .  donde  mucha  gente  se  llegó ,  y  como  vieron  al 
Ton  á  el  á  le  besar  las  manos  llorando  ,  y  de- 
.  ir,  si  nuestros  corazones  osasen  poner  en  obra 
lo  qoe  las  voluntades  desean  y  viésemos  aparejo  para 
ello,  iodos  seriamos  en  vuestro  servicio  basta  morir  ;  mas 
no  sabemos  que  remedio  tomar ,  pues  no  hay  entre  nos 
caudillo  ..  mandar  nos  sepa.  Don  Bruneo  les 

dijo:¡<'  .     <>  esfuerzo!  aunque  hasta  aquí  ha- 

yáis sido  honrados,  ¿no  se  os  acuerda  que  sois  vasallos 
del  Bey  su  padre  de^te  doncel ,  y  del  infante  que  Rey  se- 
ría su  hermano?  Como  los  paguéis  aquello  que  como  sub- 
ditos y  naturales  les  dobeis,  viendo  muerto  á  traición  tan 
IV  .    •  13 
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grande  á  vuestro  señor  ,  y  á  sus  hijos  cercados  y  encer- 
rados de  aquel  Duque  traidor  su  enemigo.  Señor  caballero, 
dijo  uno  de  los  mas  honrados  de  la  villa  ,  vos  decís  gran 
verdad;  mas  como  no  tengamos  quien  nos  guie  y  nos 
mande  ,  y  seamos  todos  gentes  que  mas  por  las  haciendas 
que  por  las  armas  vivamos  ,  no  nos  sabemos  dar  el  recau- 
do que  á  nuestra  lealtad  conviene ;  pero  agora  que  aquí 
está  este  nuestro  señor  y  vos  en  su  guarda ,  ved  lo  que 
debemos  y  podemos  hacer ,  y  luego  se  poma  en  obra  todo 
nuestro  poder.  Vos  lo  decís  como  bueno ,  dijo  don  Bruneo, 
y  es  gran  razón  que  el  Rey  os  haga  mercedes ;  y  todos  los 
que  este  vuestro  voto  y  parecer  siguieren  ,  y  yo  vengo  á 
vos  guiar  y  á  morir  ó  vivir  con  vosotros.  Entonces  les  dijo 
el  recaudo  que  en  la  villa  con  el  otro  infante  dejaban ,  y 
como  habían  venido  con  la  Reina  su  señora  ,  y  donde  la 
dejaban,  y  como  yendo  á  la  ínsula  Firme  la  habían  halla- 
do en  la  mar ,  y  que  no  temiesen ,  que  con  poca  de  su 
ayuda  sus  enemigos  serían  muy  presto  destruidos  y  muer- 
tos. Cuando  esto  oyó  aquella  gente,  tomaron  en  sí  gran  es- 
fuerzo y  corazón  ,  y  alborotáronse  todos ,  y  dijeron :  Señor 
caballero  de  la  ínsula  Firme  ,  que  allí  nunca  hubo  caba- 
llero que  bienaventurado  no  fuese  después  que  aquel  fa- 
moso Amadis  de  Gaula  la  ganó ,  mandad  y  ordenad  de  nos 
todo  lo  que  debemos  hacer  y  luego  se  poma  por  obra . 
Don  Bruneo  se  lo  agradeció  mucho,  y  hizo  al  infante  que  se 
lo  agradeciese,  y  díjoles:  Pues  mandad  luego  cerrar  las 
puertas  deste  lugar ,  y  poned  guardas ,  que  de  ninguno  de 
aquí  no  sean  avisados  nuestros  enemigos,  y  yo  vos  diré  lo  que 
hacer  se  debe.  Esto  fue  luego  hecho  ,  y  díjoles;  Pues  id  á 
vuestras  casas  y  comed,  y  aderezad  vuestras  armas  cuales- 
quiera que  sean,  y  estad  prestos,  y  guardad  vuestra  villa,  y 
no  hayáis  miedo  deque  aquella  mala  gente,  que  allí  tienen 
harto  en  que  entender  según  el  recaudo  que  con  el  infante 
queda ;  y  cuanto  comamos  y  descansen  nuestros  caballos, 
el  infante  y  yo  nos  pasaremos  á  otra  villa  ,  que  esta  guia 
que  yo  traigo  me  dice  que  es  á  tres  leguas  desta ,  y  toma- 
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remos  toda  aquella  gente ,  y  vemcmos  por  aquí ,  y  yo  vos 
llevaré  de  maaera  que  vuestros  enemigos  si  esperan  se- 
rán perdidos  y  mal  trechos  y  en  vuestro  poder.  Ellos  le 
dijeron  que  asi  lo  barian ,  y  luego  fueron  todos  juntos  con 
mucha  gana  á  lo  hacer  como  él  lo  mandaba  ;  y  al  infante 
y  á  don  Bruneo  dieron  de  comer  bien  en  un  palacio  que 
era  del  Rey  ,  y  des  que  hubieron  comido ,  que  pasaba  ya 
el  medio  dia  ,  queriendo  cabalgar  para  se  ir ,  llegaron  dos 
peones  que  venían  á  mas  andar  á  la  puerta  de  la  villa  ,  y 
dijeron  á  las  guardas  que  los  dejasen  entrar  que  traían 
nuevas  de  su  placer.  Las  guardas  los  llevaron  al  infante  y 
á  don  Bruneo,  y  preguntáronlos  que  decían.  Ellos  dijeron: 
Señor,  nosotros  no  veníamos  sino  á  los  de  esta  villa  ,  que 
no  sabíamos  de  la  venida  del  infante ,  ni  de  vos ,  que 
nunca  os  vimos,  y  las  nuevas  que  traigo  son  tales  ,  que 
asi  vosotros  como  ellos  habréis  gran  placer  de  las  saber. 
Agora  sabed  que  esta  noche  pasada  salieron  de  la  villa 
mucha  gente ,  y  dieron  en  las  guardas ,  y  mataron  y  pren- 
dieron muchos  de  los  del  Duqne ,  y  como  el  Duque  lo  supo 
acudió  allí ,  y  halló  dos  caballeros  extraños  que  maravillas 
dic«Q  deUos,  que  mataban  los  suyos,  y  él  por  los  socorrer 
se  combatió  con  el  uno  dellos ,  y  de  un  golpe  solo  derribó 
al  Duque  del  caballo  ,  y  quedó  en  poder  de  los  de  la  villa  ; 
nosabeo  n  es  muerto  ó  si  es  vivo.  Toda  la  gente  del  real 
DO  saben  lo  que  hacer ,  sino  andar  á  corrillos  en  consejos, 
y  pareciónos  que  aparejaba  para  levantar  de  allí,  del  gran 
temor  que  tieneo  de  aquellos  caballeros  extraños  que  vos 
decimos ;  y  nosotros  somos  de  una  aldea  de  aquí  cerca 
qii  s  en  el  real  provisión  ,  y  como  vimos  esto 

acu:  u;.._„  Je  lo  decir  á  estos  señores  de  esta  villa  porque 
te  pongan  á  recaudo ;  que  como  gente  que  va  huyendo 
n  )  les  hagan  mal  ó  algún  robo. 

Don  Bruneo  como  esto  oyó,  salió  cabalgando,  y  el  infan- 
te con  él  i  la  plaia,  y  hizo  á  los  peones  que  contasen  las 
nuevasá  todos  los  que  allí  se  juntaron,  porque  tomasen  en 
si  esfuerzo  y  corazón  ,  y  dijoles  :  Mis  buenos  amigos  ,  yo 
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acuerdo  que  no  debo  de  pasar  mas  adelante  ,  que  ,  segnn 
estas  nuevas,  bien  bastamos  vosotros  y  yo  para  lo  que  de- 
jó concertado  ,  por  ende  conviene  que  seáis  todos  armados 
en  anocheciendo  y  apartados  de  aquí  ,  que  gran  sinrazón 
seria  que  los  de  la  villa  llevasen  la  gloria  deste  vencimien- 
to sin  que  nuestra  parte  nos  quepa.  Todo  se  hará  luego 
como  vos,  señor,  lo  mandáis  ,  dijeron  ellos  ;  así  que  estu- 
vieron todo  el  día  aderezando  sus  armas  con  tanta  voluntad, 
que  no  veían  la  hora  de  estar  envueltos  con  ellos  ,  porque 
ya  los  tenían  por  desbaratados;  y  querían  vengarse  de  los 
males  y  daños  que  dellos  habían  recibido.  Venida  la  noche, 
don  Bruneo  se  armó  y  cabalgó  en  su  caballo  ,  y  sacó  toda 
la  gente  al  campo  ,  y  rogó  al  infante  que  le  esperase  allí ; 
mas  él  no  quiso  sino  ir  con  él.  Pues  así  fueron  todos  la  vía 
del  real,  y  don  Bruneo,  después  que  parle  déla  noche  pasó 
mandó  á  la  guía  que  con  él  viniera  que  hiciese  la  señal  á 
los  de  la  villa  desde  donde  la  viesen,  como  quedó  acordado, 
y  él  así  lo  hizo  :  y  como  por  ellos  fue  vista  ,  luego  cuida- 
ron que  buen  recaudo  tenia  don  Bruneo  ,  y  luego  se  apa- 
rejaron para  salir  antes  que  amaneciese  á  dar  en  el  real; 
mas  los  del  real  acordaron  en  otra  cosa  ,  que  como  vieron 
al  Duque  su  señor  en  poder  de  sus  enemigos  ,  y  vieron  ha- 
cer aquellas  señales  de  fuego  de  noche  ,  y  porque  tenían 
perdida  la  esperanza  de  lo  cobrar,  antes  si  mas  se  detuvie- 
sen allí  lesseria  gran  peligro,  en  pasando  parte  de  la  noche 
recogieron  toda  la  gente  y  fardaje  ,  y  los  heridos  ,  y  muy 
secretamente  sin  que  sentidos  fuesen  alzaron  el  real  y 
movieron  camino  de  su  tierra  ;  de  manera  que  antes  que 
su  ida  fuese  sentida  anduvieron  gran  pieza.  Pues  venida 
la  hora  que  los  de  la  villa  salieron  y  don  Bruneo  llegó  por 
la  otra  parte  ,  no  hallaron  nada  ,  antes  no  se  cono- 
ciendo ,  como  era  de  noche,  hubiera  de  haber  entre  ellos 
gran  revuelta ,  cada  uno  pensando  por  los  otros  que  fuesen 
los  contraríos,  de  que  ninguna  gente  en  medio  se  halla- 
ba ;  pero  des  que  se  conocieron  hubieron  muy  gran  pesar 
porque  así  se  les  habían  escapado  ;   y  luego  siguieron  el 
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rastro,  mas  con  mucho  trabajo  ,  que  con  la  noche  no  po- 
dían ,  y  andaban  á  liento  hasta  que  el  alba  vino,  y  enton- 
ces les  vieron  muy  claro  ;  por  lo  cual  los  de  á  caballo  mu- 
cho se  apresuraron  ,  y  alcanzaron  todo  el  fardaje  y  los  pe- 
ones y  heridos  ,  que  la  otra  gente,  como  ya  iban  de  ven- 
cida, no  quisieron  aguardar  cuando  el  dia  vino,  porque  aun 
iban  por  tierra  de  sus  enemigos;  destos  pues  mataron  mu- 
chos ,  y  oíros  prendieron,  y  cobraron  muy  grande  haber 
y  con  mucha  alegría  y  gloría  se  volvieron  á  la  villa  ,  y 
luego  enviaron  caballerosque  trajesen  á  la  Reina;  y  como 
vino  y  vio  sus  hijos  sanos  y  buenos  y  á  su  enemigo  preso  , 
¿  quien  puede  decir  el  gran  placer  que  sintió?  Angriole 
y  sus  compañeros,  como  sabían  el  concierto  de  la  Ínsula 
Firmo ,  y  que  los  habían  de  esperar  aquellos  grandes  seño- 
res ,  demandáronle  licencia  á  la  Reina  diciéndole  que  ú 
dia  señalado  hablan  de  ser  en  la  Ínsula  Firme  ,  que  pues 
ya  no  eran  menester  ,  que  querían  ir  su  camino.  La  Reina 
les  rogó  que  por  su  amor  se  detuviesen  dos  días  ,  porque 
quería  en  su  presencia  alzar  á  su  hijo  üarinto  por  rey  ,  y 
hacer  justicia  de  aquel  traidor  del  Duque  muy  cruel.  Ellos 
le  dijeron  que  en  lo  de  su  hijo  les  placía  estar  ;  pero  que 
á  la  justicia  del  Duque  no  ;  que  pues  en  su  poder  queda- 
ba ,  que  después  dellos  idos  hiciese  del  á  su  guisa.  La  Reina 
mandó  hacer  luego  en  la  plaza  en  gran  cadalso  de  madera 
cubierto  de  muy  ricos  paños  de  oro  y  de  seda  ,  y  mandó 
venir  alli  todos  los  mayores  de  su  reino  que  mas  cerca  se 
hallaron  ,  y  subieron  en  el  al  infante  Garinto  y  á  los 
tres  caballeros  ,  y  trajeron  al  Duque  asi  mal  parado  como 
estaba  encima  de  un  rocín  sin  silla,  y  delante  del  tocaron 
muchas  trompetas  llamando  al  infante  Rey  de  Dacia  ,  y 
Angriole  y  don  Bruneo  le  pusieron  en  la  cabeza  una  muy 
rica  corona  de  oro  con  muchas  perlas  y  piedras.  Así  estu- 
vieron en  aquellas  fíostas  gran  parto  del  día  con  mucho 
dolor  y  angustia  de  aquel  Du(|ue  que  lo  miraba  ,  al  cual 
la  gente  decía  muchas  injurias  y  denuestos  ;  pero  aquellos 
rogaron  á  la  Reina  que  lo  mandase  llevar  de  allí  ,  ó   que 
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ellos  se  irían  ,  que  no  querían  ver  que  ningún  hombre 
preso  y  vencido  en  su  presencia  recibiese  injuria.  La  Reina 
lo  mandó  llevar  á  la  prisión  ,  pues  vido  que  les  pesaba  en 
estar  allí,  y  rogólesque  lomasen  joyas  ricas  que  allí  hizo 
traer  para  les  dar ;  mas  ellos  por  ruego  que  les  hiciese 
ninguna  cosa  quisieron  tomar ,  sino  solamente  porque  sa- 
bían que  en  aquella  tierra  había  muy  hermosos  lebreles  y 
sabuesos ,  que  su  merced  fuese  de  les  mandar  algunos  pa- 
ra los  montes  de  la  ínsula  Firme.  Luego  les  trajeron  allí 
mas  de  cuarenta  en  que  escogiesen  los  mas  hermosos  y  que 
mas  les  agradasen.  Cuando  la  Reina  vido  que  se  querían 
ir  díjoles  :  Mis  amigos  y  buenos  señores,  pues  que  de  mis 
joyas  no  queréis  llevar  ,  forzado  es  que  llevéis  una  que  es 
la  que  yo  mas  en  este  mundo  amo  ,  y  este  es  el  Rey  mi 
hijo  ,  que  de  mí  parte  le  deis  á  Amadis,  porque  en  su  com- 
pañía y  de  sus  amigos  cobre  la  crianza  y  buenas  maneras 
que  acaballero  conviene,  quédelos  bienes  temporales  asaz 
es  abastado,  y  sí  Diosa  edad  cumplida  le  llega,  mejor  de  sus 
manos  quede  otro  alguno  podrá  ser  caballero  ;  y  decidle 
que  así  por  sus  nuevas  como  por  la  bondad  de  vosotros 
que  este  reino  me  hicistes  ganar  ,  que  para  él  y  para  vos 
se  ganó.  Ellos  se  lo  otorgaron  de  que  vieron  que  con  tan- 
ta afícíon  lo  pedía  ,  y  porque  mucha  honra  era  tener  en 
su  compaña  un  Rey  tal  como  aquel ,  que  siendo  de  tan 
gran  estado  procuraba  su  compaña  por  mas  valer.  La  Reina 
le  hizo  guarnecer  una  fusta  muy  ricamente  ,  como  á  rey 
convenia  ,  así  de  grandes  atavíos  como  de  joyas  muy  ricas 
y  preciadas,  para  que  las  diese  á  los  caballeros  ,  y  á  otras 
personas  que  él  quisiese  ,  y  su  ayo  con  otros  servidores, 
y  fuese  con  ellos  hasta  la  mar  ,  y  de  allí  se  tornó  ,  y  lle- 
gando á  la  villa,  con  mucha  deshonra  mandó  ahorcar  al 
Duque  ,  porque  todos  viesen  el  fruclo  que  las  flores  de  la 
traición  llevaban.  Ellos  entraron  en  sus  fustas  y  camina- 
ron tanto  hasta  que  llegaron  aquel  gran  puerto  de  la  ínsula 
Firme  ,  donde  con  mucho  deseo  los  esperaban.  Llegados 
al  gran  puerto,  enviaron  á  decir  á  Amadis, como  traían  con- 
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sigo  al  rey  de  Dacia  y  la  razun  por  qué  ,  que  viese  lo  que 
se  debía  hacer  en  la  venida  de  tal  principe.  Amadis  cabal- 
gó,  y  do  llevó  consigo  sino  á  Agrajes  ,  y  á  la  mitad  de  la 
cuesta  del  castillo  encontraron  con  los  caballeros  y  con  el 
Key  ,  el  cual  venia  muy  ricamente  vestido ,  y  en  un  pala- 
fren  guarnido  á  maravilla.  Amadis  se  fue  á  él  y  lo  saludó, 
y  el  niño  á  él  con  mucha  cortesía  ,  que  ya  le  habían  dicho 
cual  era  ,  después  se  abrazaron  todos  con  gran  risa  y  pla- 
cer que  de  se  ver  hubieron ,  y  asi  juntos  su  fueron  al  cas- 
tillo donde  aquel  Rey  fue  aposentado  en  compañía  de  doa 
Bfuneo  hasta  que  otros  donceles  viniesen  que  esperaban. 
Así  estaban  aquellos  señores  en  aquella  ínsula  esperando 
al  rey  Lisuarte  ,  que  por  contar  del  dejaremos  estos  hasta 
su  tiempo. 


CAPITULO  XLll. 

Comoelray  LiMUile,  y  lareloa  Brisena  su  mujer,  y  su  hija  Leo- 
oocvU ,  Tiniecoo  á  la  ínsula  Firme ,  y  como  aquclloa  seúorcs  y  se- 
ñan»  lo«  sallerDO  á  recibir. 

Dicho  V06  habernos  como  el  rey  Usoarte,  después  que 
llegó  á  Víndilisora,  mandó  á  la  Reina  que  se  aderezase  de 
las  cosas  necesarias  á  ella  y  á  su  hija  Leonoreta  ,  y  al  rey 
Arban  de  Norgales,  su  mayordomo  mayor,  de  lo  que  á  él 
convenia  ;  y  todo  hecho  y  aparejado  según  su  grandeza  , 
partió  con  su  compaña  ,  y  quiso  llevar  consigo  al  rey 
CildadaD,y  á  don  Galbane3,yá  Madasima  su  mujer, 
que  eutonces  allí  por  ¿u  mandado  llegaran  de  la  ínsula  de 
Moogaza,  y  otroe  algooos  de  sus  caballeros  ricamente 
vestido»;  y  Gasqoiian,  Rey  de  Suesa,  desde  allí  se  tornó  en 
su  reino.  Pues  con  mucho  pbccr  fueron  por  sus  jornadas 
ha.sla  que  llegaron  á  dormir  á  cuatro  leguas  de  la  ínsula  , 
lu  cual  fue  luego  sabido  por  Amadis  y  por  todos  los  otros 
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príncipes  y  caballeros  que  con  él  estaban ,  y  acordaron 
que  lodos  juntos  y  aquellas  señoras  con  ellos  lo  saliesen 
á  recibir  á  dos  leguas  de  la  ínsula  ,  y  así  se  hizo ,  que  otro 
día  salieron  todos  y  todas  las  reinas  tras  la  reina  Elisena. 
Los  vestidos  y  riquezas  que  sobre  sí  y  sobre  sus  palafrenes 
llevaban,  no  bastaría  memoria  para  lo  contar,  ni  menos 
para  )o  escribir.  Tanto  os  digo ,  que  antes  ni  después  nunca 
se  supo  que  una  compaña  de  tantos  caballeros  de  tan  alto 
linaje  y  de  tanto  esfuerzo,  y  tantas  señoras,  reinas,  y 
infantas,  y  otros  de  gran  guisa  tan  hermosas  y  tan  bien 
guarnidas  hubiese  habido  en  el  mundo.  Así  juntos  fueron 
por  aquella  vega  hasta  que  llegaron  á  vista  del  rey  Lisuarte , 
el  cual  cuando  vio  tanta  gente  que  contra  él  iba,  luego 
pensó  lo  que  era ,  y  con  toda  su  compaña  anduvo  tanto , 
que  se  encontró  con  el  rey  Perion ,  y  el  Emperador  y  todos 
los  otros  caballeros  que  delante  venían  ;  allí  pararon  todos 
para  se  abrazar.  Amadis  venia  mas  detr-ás  hablando  con 
don  Galaor  su  hermano ,  que  aun  estaba  muy  flaco,  que 
apenas  podía  andar  cabalgando ;  y  como  llegó  cerca  del 
Rey,  apeóse  de  su  caballo,  y  el  Rey  le  dio  voces  que  lo  no 
hiciese;  mas  él  no  lo  dejó  por  eso,  y  llegó  á  pie,  y  aunque 
no  quiso  le  besó  las  manos ;  y  pasó  á  la  Reina  que  Esplan- 
dian  de  la  rienda  traía,  y  la  Reina  se  abajó  del  palafrén  por 
le  abrazar;  mas  Amadis  le  tomó  las  manos  y  se  las  besó. 
Llegó  al  rey  Lisuarte ,  y  cuando  le  vio  tan  flaco  fuelo 
á  abrazar ,  y  lágrimas  viniéronle  á  los  ojos ,  y  túvolo  así  el 
Rey  un  rato ,  que  nunca  se  pudieron  hablar,  tanto  que 
algunos  dijeron  que  este  sentimiento  fue  del  placer  que 
de  se  ver  hubieron  :  pero  otros  lo  juzgaron  diciendo,  que 
teniendo  en  las  memorias  las  cosas  pasadas  y  no  se  haber 
en  ellas  hallado  juntos  como  sus  corazones  deseaban  había 
traído  aquellas  lágrimas.  Esto  se  eche  á  la  parte  que  os 
pluguiere;  pero  de  cualquier  manera  que  fuese,  era  porque 
mucho  se  amaban. 

Oriana  llegó  á  la  Reina  su  madre  después  que  la  Reina 
la  saludó  ,  y  como  su  madre  la  vio ,  que  era   la  cosa  que 
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m  I  ella  y  turnóla  entre  sus  brazos ,  y  caye- 

r;i:;  I»  sino  por  caballeros  que  las  sostuvie- 

ron ,  y  comenzóla  á  besar  por  los  ojos  y  por  el  rostro  di- 
ciendo: ¡Ó  mi  hija!  á  Dios  plega  por  la  su  merced  que  los 
trabajos  y  fatigas  que  esta  tu  gran  hermosura  nos  ha  dado, 
qii.  -1  de  lo  remediar  con  mucha  paz  y  alegría 

de  Uriana  no  hacia  sino  llorar  de  placer  ,  y 

ninguna  cosa  le  respondía.  En  esto  llegaron  las  reinas 
Bríolanja  y  Sardainira  y  quitáronsela  de  entre  los  brazos, 
y  hablaron  á  la  Reina  ,  y  después  todas  las  otras^  con  mu- 
cli  I  ,  que  á  esta  dueña  tenian  por  una  de  las  me- 

jor iionradas  reinas  del  mundo.  Leonorela  llegó  á 

í .  -  ir  M-  minos  á  Oriana,  y  ella  la  abrazó  y  besó  muchas 
voces  ,  y  jsi  lo  hicieron  todas  las  dueñas  y  doncellas  de  la 
Reina  su  madre,  que  la  amaban  de  corazón  mas  que  á  si 
mismas;  y  como  se  os  ha  dicho  ,  esta  princesa  fué  la  mas 
noble  y  mas  comedida  para  honrar  á  todosque  en  su  tiem- 
¡>a  era  muy  amada  y  querida  de  lu- 
idla conocían.  Hecho  el  recibimiento, 
no  como  fué,  quesería  imposible  decirlo,  mas  como  á  la 
orden  del  libro  conviene,  movieron  todos  juntos  á  la  ín- 
sula Finne.  Cuando  la  reina  Briscna  vio  tantos  caballeros, 
yt  is  tan  aderezadas,  y  de  tan  alta 

gvi  len  conocía  y  sabia  dó  llegaba  su 

gran  valor,  y  que  lodos  estaban  á  la  voluntad  y  ordenan- 
za de  Amadis ,  fué  tan  espantada,  que  no  sabia  que  decir , 
y  hasta  allí  bien  pens<-iha  que  en  el  mundo  no  hubiese 
ifi  ,  ■  ■    \  su  marido ;  pero  visto  esto 

qti'  ido  sino  de  un  bajo  conde, 

y  miraba  d  todas  partes,  y  \ia  que  todos  andaban  tras 
Amadis ,  y  lo  acataban  como  á  señor ,  y  el  que  mas  cerca 
del  iba  se  tenia  por  mas  honrado ,  y  do  quiera  que  él  iba 
iban  todos.  Marévillabase  como  pudo  ganar  tanta  alteza 
•n  rahallcro  que  nunca  alcanzó  sino  armas  y  caballo;  y 
r-  I  que  por  marido  de  su  hija  lo  tuviese  y  muy 

cii;^;  j  -„  ;U  servicio  ,  no  |)udo  escusar  de  no  haber  deilu 

ir 
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gran  envidia,  porque  aquei  gran  estado  quisiera  ella  para 
su  marido,  y  que  de  lia  lo  heredará  Amadis  con  su  hija; 
pero  como  lo  veia  seral  revés,  no  sepodia  alegrar  con  ello; 
mas  como  era  muy  cuerda,  hizo  que  no  miraba  ni  enten- 
dia,  y  con  rostro  alegre  y  corazón  turbio  hablaba  y  reia 
con  todos  aquellos  caballeros  y  señores  que  al  derredor 
de  sí  llevaba ;  que  el  Rey  después  que  habló  á  don  Galaor 
nunca  del  se  partió  en  todo  aquel  camino  hasta  que  á  la 
ínsula  llegaron.  Pues  yendo  por  el  camino,  Oriana  no  par- 
tía los  ojos  de  Esplandian ,  que  mucho  lo  amaba  ,  como  la 
razón  lo  mandaba  ,  y  la  Reina  su  madre  que  lo  vido  dijo  : 
Hija  ,  tomad  este  doncel  que  os  lleve.  Oriana  estuvo  que- 
da ,  y  el  doncel  llegó  con  muy  gran  humildad  á  le  besar 
las  manos.  Oriana  tenia  gran  deseo  de  le  besar,  mas  la 
vergüenza  que  hubo  la  hizo  sufrir.  3Iabilia  se  llegó  á  él  y 
díjole:  Mi  buen  amigo,  también  quiero  yo  parle  de  vues- 
tros abrazos.  El  volvió  el  rostro  con  un  semblante  tan  gra- 
cioso que  maravilla  era  de  le  mirar,  y  conocióla  luego,  y 
hablóle  con  mucha  cortesía.  Así  lo  llevaron  en  medio  en- 
trambas hablando  con  él  en  lo  que  mas  les  contentaba ,  y 
pagábanse  mucho  de  como  él  respondía  ,  que  la  graciosa 
habla  y  donaire  suyo  las  hacia  á  ellas  alegrarse;  y  mirá- 
banse Oriana  y  Mabilia,  la  una  á  la  otra,  y  miraban  al 
doncel ,  y  Mabilia  dijo  :  ¿Pareceos,  señora,  sí  era  esta  pre- 
ciosa vianda  para  la  leona  y  para  sus  hijos?  ¡Ay  mi  seño- 
ra y  amiga!  dijo  Oriana  ,  por  Dios  no  me  lo  traigáis  á  ía 
memoria ,  que  aun  agora  se  me  aflige  el  corazón  en  lo 
pensar.  Pues  entiendo,  dijo  Mabilia,  que  no  menos  pe- 
ligro pasó  su  padre  tan  pequeño  como  él  en  la  mar ;  mas 
Dios  le  guardó  para  esto  que  veis,  y  así  lo  hará  si  le  plu- 
guiere á  esto ,  que  pasará  de  bondad  á  él  y  á  todos  los  del 
mundo.  Oriana  se  rió  muy  de  corazón  y  dijo:  Mi  verdade- 
ra hermana,  no  parece  sino  que  me  queréis  tentar  por 
ver  á  cual  dellos  otorgaré ;  pues  no  quiero  decir  que  así 
plega  á  Dios ,  sino  que  á  entrambos  los  haga  tales  que  no 
tengan  par ,  como  hasta  aquí  cada  uno  en  su  edad  no  le 
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han  tenido.  En  esto  y  en  otras  cosas  de  mucho  placer  ha- 
blando todos  ,  llegaron  al  castillo  de  la  ínsula, Firme,  don- 
de al  rey  Lisuarte  y  á  la  Reina  su  mujer  aposentaron  muy 
bien  donde  Oríaoa  posaba ;  y  el  rey  Perlón  y  su  mujer 
donde  la  reina  Sardamira  ,  con  todas  las  novias  que  ha- 
bia  de  ser,  tomaron  lo  mas  alto  de  la  torre.  Amadis  había 
mandado  poner  las  a)esas  en  aquellos  portales  muy  ricos 
de  la  huerta  ,  y  allí  hizo  comer  toda  aquella  compaña 
muy  ricamente  ,  con  tanta  abundancia  de  viandas,  y  vi- 
nos, y  frutas  de  todas  maneras,  que  muy  gran  maravilla 
era  de  lo  ver ,  cada  uno  según  su  estado  lo  merecía  ,  y 
todo  era  hecho  muy  por  orden.  Don  Cuadragante  llevó 
consigo  al  rey  Cíldadan ,  que  él  mucho  amaba  ,  y  así  lo 
hicieron  todos  los  otros  caballeros,  cada  uno  de  los  del 
Rey,  según  lo  amaban.  V  Amadis  llevó  consigo  al  rey  Ar- 
ban  de  Norgales,  y  á  don  Grumedan  ,  y  á  don  Guílun  el 
Cuidador.  Norandel  posó  con  su  gran  amigo  don  Galaor ,  y 
asi  pasaron  aquel  día  con  el  placer  que  pensar  podéis. 
Mas  lo  que  Agrajes  hizo  con  su  tío  y  con  Madasíma  no  se 
podría  contar  en  ninguna  manera ,  ni  pensar ;  que  á  este 
tenía  en  tanto  acatamiento  y  reverencia  como  al  Rey  su 
padre  siempre  tuvo,  y  hizo  quedar  á  Madasíma  con  Oriana 
y  con  aquellas  reinas  y  señoras  grandes  que  allí  esta- 
ban, y  él  llevó  á  don  Galbanes  consigo  á  su  posada. 

Esplandian  se  llegó  luego  al  Rey  de  Dacía ,  que  era  de 
su  edad ,  y  le  pareció  muy  bien ;  y  tan  grande  amor  se  les 
siguió  desde  la  hora  que  se  vieron  ,  que  todos  los  días  de 
•a  «ide  lee  doró,  asi  que  por  muy  grandes  tiempos  anda- 
vieron  jontoe  eo  oompeflia  deepues  que  caballeros  fueron 
y  pasaron  oray  grandes  hechos  de  armas  en  muy  gran 
peligro  de  sus  personas  como  caballeros  muy  esforzados. 
Este  Rey  fde  todo  el  secreto  de  los  amores  de  Esplaodiao , 
y  por  sos  buenos  consejos  fue  quitado  muchas  veces  de 
grindei  angoslias  y  mortales  deseos  que  de  su  señora  le 
▼eoiui ,  hasta  le  llegar  al  punto  de  la  muerte.  Este  Bey 
que  os  di9»  m  poso  á  muy  graudcs  afanes  por  hablar  á  es- 
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ta  señora  y  le  decir  lo  que  por  su  amor  este  caballero  pa- 
decía ,  que  hubiese  piedad  de  su  doloros.i  muerte.  Estos 
dos  príncipes  que  os  cuento,  por  amor  desta  señora ,  to- 
mando consigo  á  Talanque  ,  hijo  de  don  G;ilaor ,  y  á  Ma- 
nelí  el  Mesurado,  hijo  del  rey  Cíldadan  ,  que  en  las  sobri- 
nas de  Urganda  los  hubieron  cuando  estuvieron  presos  , 
como  el  segundo  libro  de  esta  historia  mas  largo  lo  cuenta, 
y  Ambor,  hijo  de  Angriote  de  Estrabaus,  todos  noveles 
caballeros,  pasaron  la  mar  por  la  parle  de  Constanlinopla 
á  la  tierra  de  los  paganos ,  y  hubieron  grandes  requestas, 
así  con  fuertes  jayanes,  como  con  otras  naciones  extrañas 
de  muchas  maneras;  las  cuales  pasaron  á  su  gran  honra, 
por  donde  sus  altas  proezas  y  grandes  caballerías  fueron 
por  todo  el  mundo  publicadas,  así  como  mas  largo  vos  lo 
contaremos  en  aquel  ramo  que  de  Esplandian  es  llamado, 
que  desta  historia  sale  ,  que  habla  de  los  sus  grandes  he- 
chos,  y  de  los  amores  que  con  la  flor  y  hermosura  del 
mundo  tuvo,  que  fue  aquella  estrella  luciente  que  ante 
ella  toda  hermosura  escurecia  ,  Leonorina  ,  hija  del  Empe- 
rador de  Constantinopla ,  aquella  que  su  padre  Amadis 
dejó  niña  en  Grecia  cuándo  fue  allá  y  mató  al  fuerte  En- 
driago ,  como  ya  vos  contamos.  Pero  dejemos  agora  esto 
hasta  su  tiempo  y  tornemos  al  propósito  de  nuestra  histo- 
ria. Pues  pasado  aquel  día  que  llegaron  y  otro  para  des- 
cansar del  camino ,  los  reyes  se  juntaron  para  dar  orden 
en  los  casamientos  como  se  hicieran  con  mucho  placer ,  y 
se  tornasen  á  sus  tierras ,  que  mucho  les  quedaba  que  ha- 
cer en  ir  á  ganar  los  señoríos  de  sus  enemigos.  Y  estando 
juntos  debajo  de  unos  árboles  cabe  las  fuentes  que  ya  oís- 
tes,  oyeron  dar  grandes  voces  que  las  gentes  daban  de 
fuera  de  la  huerta ,  y  sonaba  gran  murmullo ,  y  sabido 
que  cosa  fuese ,  dijéronles  que  veníala  mas  espantable 
cosa  y  mas  extraña  por  la  mar  de  cuantas  habían  visto. 
Entonces  los  reyesdemandaron  sus  caballos  y  cabalgaron, 
y  todos  los  otros  caballeros,  y  fueron  al  puerto,  y  las  rei- 
nas y  todas  las  otras  señoras  se  subieron  á  lo  mas  alto  de  la 
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turre  .  donde  gran  parle  de  la  tierra  y  de  la  n.  ,  ire- 

i.i ;  y  vieron  venir  un  humo  por  el  agua  mas  negro  y  mas 
espantable  que  nunca  vieran.  Todos  estuvieron  quedos 
h.i!íta  saber  que  cosa  fuese  ,  y  dende  á  poco  rato  que  el 
h'  '  I  á  esparcir  vieron  en  medio  del  una  ser- 

{'  :iayor  que  la  mayor  nao  ni  fusta  del  mun- 

do; y  traia  tan  grandes  atasque  tomaban  mas  espacio  que 
una  flechadura  de  arco,  y  la  cola  enroscada  hacía  arriba  ■ 
mas  alta  que  una  gran  torre;  la  cabeza  ,  y  la  boca ,  y  los 
di  M' les  eran,  y  los  ojos  tan  espantables,  que 

li  ■  :¡d  que  la  mirar  osase  ;   y  de  rato  en  rato 

ochaba  por  las  narices  aquel  muy  negro  y  espantoso  humo 
ijue  hasta  el  cielo  subia;  y  des  quesecubria,  daba  los 
ronquidos  y  silbos  tan  fuertes  y  tan  espantables,  que  no 
|i  I  .i>lamarse  queria  hundir.  Echaba   por  la 

1<  i6  del  agua  tan  recio  y  tan  lejos,  que  nin- 

guna nave  [Kir  grande  que  fuese  á  ella  se  podría  llegar 
que  no  fuese  anegada.  Los  Reyes  y  caballeros  como  quie- 
ra que  muy  esforzados  fuesen ,  mirábanse  unos  á  otros  y 
no  sabían  qué  decir ,  que  á  cosa  tan  espantable  y  tan  me- 
drosa de  ver  no  hallaban  ni  pensaban  que  resistencia  al- 
guna podría  bastar;  pero  estuvieron  quedos.  La  gran  ser- 
piente, como  ya  cerca  llegase,  dio  por  el  agua  al  través 
tres  ó  cuatro  vueltas  haciendo  sus  bravezas  ,  y  sacudién- 
dose las  alas  tan  fuertemente,  que  mas  de  media  legua 
sonaba  el  cruiir  de  las  conchas.  Como  los  caballos  en  que 
aquellos  s<i>  liían  la  vieron  ,  ninguno  fue   poderoso 

de  tener  el  -  <-s  con  ellos  iban  huyendo  por  el  cam- 

l>o  hiista  que  de  'uerza  les  convino  apearse  dellos.  Y  al- 
gunos decían  que  seria  bueno  armarse  para  atender ;  otros 
decían  q<ie  como  fuese  bestia  fiera  de  agua  ,  que  no  osaría 
t>alir  en  tierra  ,  y  puesto  caso  que  saliese, que  espacio  ha- 
bría para  se  meter  en  la  ínsula ,  y  (|uc  ya  ella  como  via 
1.1  tierra  cuuienz.iba  á  reparar.  Pues  estando  así  ttxlos  ma- 
Livilladosdo  tal  cosa  cual  nunca  vieran  ni  oyeran  olrat^e- 
iuejaiito ,  víe<~uu  como  |)or  ul  nu  costado  Ue  la  «erpieutu 
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echaron  un  batel  cubierto  de  un  paño  de  oro  muy  rico,  y 
una  dueña  en  él ,  que  á  cada  parte  traia  un  doncel  muy 
ricamente  vestido ,  y  sufríase  con  los  brazos  sobre  los 
hombros  dellos ,  y  dos  enanos  muy  feos  en  extraña  mane- 
ra ,  con  sendos  remos  que  el  batel  traia n  á  tierra.  Mucho 
fueron  maravillados  aquellos  señores  de  ver  cosa  tan  ex- 
traña; mas  el  rey  Lisuarte  dijo  :  No  rae  creáis  si  esta  due- 
ña no  es  ürganda  la  Desconocida ,  que  bien  se  os  debe 
acordar,  dijo  á  Amadis  ,  del  miedo  que  nos  puso  estando 
en  la  villa  de  Fenusa  cuando  con  los  fuegos  vino  por  la 
mar.  Yo  lo  he  pensado  así ,  dijo  Amadis  ,  después  que  el 
batel  vi ,  que  de  antes  creí  sino  que  aquella  serpiente 
fuese  algún  diablo  con  que  tuviéramos  harto  que  hacer. 
En  esto  llegó  el  batel  á  la  ribera ,  y  como  cerca  fué  co- 
nocieron ser  Urganda  la  Desconocida  ,  que  ella  tuvo  por 
bien  dése  les  mostrar  en  su  propia  forma  ,  lo  cual  pocas 
veces  hacia ;  antes  se  mostraba  en  figuras  extrañas,  cuan- 
do muy  vieja  tan  demasiado ,  cuando  muy  niña  ,  como  en 
muchas  partes  desta  historia  se. ha  contado.  Ansí  llegó 
con  sus  donceles  muy  hermosos  ,  y  muy  guarnecidos,  que 
sus  vestiduras  eran  en  muy  muchos  lugares  guarnecidas 
y  labradas  de  piedras  preciosas  de  gran  valor;  y  los  re- 
yes y  grandes  señores  se  fueron  asi  á  pié  como  estaban 
acostándose  á  la  parte  donde  ella  salía  ;  y  como  llegada 
fué,  salió  del  batel,  teniendo  por  las  manos  á  sus  hermo- 
sos donceles.  Se  fué  luego  al  rey  Lisuarte  por  le  besar  las 
manos ,  mas  el  Rey  la  abrazó  y  no  se  las  quiso  dar,  y  así 
lo  hicieron  el  rey  Perion  y  el  rey  Cildadan.  Entonces  se 
volvió  ella  al  Emperador  y  díjole  :  Señor,  aunque  no  me 
conocéis  ni  aun  vos  haya  visto,  mucho  sé  de  vuestra  ha- 
cienda ,  así  de  quien  sois  y  el  valor  de  vuestra  noble  per- 
sona como  de  vuestro  grande  estado ,  y  por  esto  y  por  al- 
gún servicio  que  antes  de  mucho  tiempo  de  mí  recibiréis 
junto  con  la  emperatriz,  quiero  quedar  en  vuestro  amor 
y  buena  conciencia  para  que  se  os  acuerde  de  mí  cuando 
en  vuestro  imperio  estuviéredes,  en  me  mandar  algo  en 
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que  os  pueda  servir ,  que  aunque  vos  parece  estar  esta 
tierra  donde  mí  habitación  es  muy  lejos  de  la  vuestra ,  no 
seria  para  mi  gran  trabajo  andar  todo  el  camino  en  un 
día  natural.  El  Emperador  le  dijo :  Mi  buena  amiga  y  se- 
ñora, por  mas  contento  me  tengo  de  haber  ganado  vues- 
tro amor  y  buena  voluntad ,  que  gran  parte  de  mi  seño- 
río; y  pues  por  vuestra  virtud  á  ello  me  habéis  convida- 
do,  no  se  os  olvide  lo  que  si  en  mi  corazón  y  voluntad 
está  asentado  de  lo  agradecer  con  todas  mis  fuerzas ,  vos 
muy  mejor  que  yo  lo  sabéis,  ürganda  le  dijo:  Mí  señor, 
yo  os  veré  en  tiempo  que  por  mi  os  será  restituido  el  pri- 
mer fruto  de  vuestra  generación.  Entonces  miró  contra 
Amadis,  que  no  había  habido  tiempo  de  le  poder  hablar, 
y  dijole:  Pues  de  vos,  noble  caballero,  no  se  debe  perder  el 
abrazo,  aunque  según  la  favorable  fortuna  en  tanta  gran- 
deza os  ha  ensalzado  y  puesto  en  la  cumbre ,  ya  no  ter- 
néis  en  mucho  los  servicios  y  placeres  de  los  que  poco  po- 
demos, porque  estas  mundanalescosas  muy  prestamente, 
siguiendo  la  orden  del  mundo  ,  con  pequeña  causa  y  aun 
sin  ella  podrían  variar.  Agora  que  os  parece  que  mas  sin 
cuidado  podréis  pasar  vuestra  vida ,  especial  teniendo  la 
cosa  del  mundo  por  vos  mas  deseada  en  vuestro  poder, 
sin  la  cual  todo  lo  restante  os  fuera  causa  de  dolorosa 
soledad;  agora  es  mas  necesario  sostenerlo  con  sobrado 
trabajo,  que  la  fortuna  no  es  contenta  cuando  en  seme- 
jantes alturas  hiere  y  muestra  sus  fuerzas,  porque  muy 
mayor  mengua  y  menoscabo  de  vuestra  gran  honra  seria 
perder  lo  ageno,  que  sin  ello  pasar  antes  que  ganado 
ínese.  Amadis  le  dijo :  Según  los  grandes  beneficios  que  de 
vos,  mi  bueos  señora,  yo  tengo  recibidos  con  el  gran  amor 
que  siempre  me  ioristes ,  aunque  para  satisfacción  de  mi 
voluntad  muy  poderoso  me  hallase,  muy  pobre  me  sen- 
tiría para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen que  por  vos  me  fuesen  mandadas,  que  no  puede 
ser  ello  tanto  que  mucho  mas  no  sea  razón  de  lo  aventu- 
rar en  lo  que  digo.  Urganda  le  dijo :  El  grande  amor  que 
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VOS  tengo  me  causa  decir  desvarios  y  dar  consejo  donde 
menesterno  es.  Entonces  llegaron  todos  aquellos  caba- 
lleros y  la  saludaron  ,  y  dijo  á  don  Galaor  :  Vos,  mi  buen 
señor,  ni  al  rey  Cildadan,  no  digo  agora  nada,  porque  yo 
moraré  aquí  con  vos  algunos  dias  y  tememos  tiempo  de 
hablar.  Y  volviéndose  á  sus  enanos  les  mandó  que  se  tor- 
nasen á  la  gran  serpiente,  y  trajesen  en  una  barca  un 
palafrén,  y  sendos  para  sus  donceles,  lo  cual  fué  luego 
hecho.  Los  reyes  y  señores  tenian  sus  caballos  alejados 
de  allí ,  que  el  temor  de  aquella  bestia  fiera  no  les  daba 
lugar  que  á  ellos  se  llegasen,  dejaron  alli  hombres  que 
la  pusiesen  en  el  palafrén,  y  ellos  se  fueron  á  piéá  tomar 
los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  rogaba  mucho  que  hubie- 
sen por  bien  que  ninguno  la  llevase  sino  aquellos  dos 
donceles  sus  enamorados,  y  asi  se  hizo  ,  que  todos  fueron 
delante  al  castillo  ,  y  ella  á  la  postre  con  su  compaña  ;  y 
anduvieron  hasta  que  llegaron  á  la  huerta  donde  las  rei- 
nas y  grandes  señoras  estaban  ,  que  no  quiso  posar  en 
otra  parte.  Antes  que  con  ellas  entrase  dijo  contra  Esplan- 
dlan:  A  vos,  muy  hermoso  doncel,  encomiendo  yo  este  mi 
tesoro  que  le  guardéis ,  que  en  gran  parte  no  se  hallaria 
tan  rico.  Entonces  se  entró  con  los  donceles  por  la  mano  , 
y  entróse  en  la  huerta  ,  donde  fué  de  todos  tan  bien  re- 
cibida cual  nunca  mujer  en  ninguna  pártelo  fuera.  Cuan- 
do ella  vio  tantas  reinas,  tantas  princesas,  y  infantas  y 
otras  muchas  personas  de  gran  estima  y  valor,  mirólas  á 
todas  con  mucho  placer  y  dijo:  ¡Ó  corazón!  ¿  qué  puedes 
de  aquí  adelante  ver  que  causa  de  gran  soledad  no  te  sea; 
pues  en  un  dia  has  visto  los  mejores  y  mas  virtuosos  caba  - 
lloros  y  mas  esforzados  que  en  el  mundo  fueron  ,  y  las 
mas  honradas  y  hermosas  reinas  y  señoras  que  nunca 
nacieron  ?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  lo  uno  y  de  lo 
otro  es  aquí  la  perfección ;  y  aun  mas  digo,  que  así  como 
aquí  es  junta  toda  la  gran  alteza  de  las  armas  y  la  beldad 
del  mundo,  asi  es  mantenido  amor  con  la  mayor  lealtad 
que  lo  nunca  fué  en  ninguna  sazón.  Así  se  metían  en  la 
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torre  con  ellas ,  y  demandó  licencia  á  las  reinas  para  que 
pudiese  posar  con  Uriana  y  con  las  que  con  ella  estaban  , 
las  cuales  la  subieron  luego  á  su  aposentamiento;  pues 
metidas  en  su  cámara  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á 
Uriana ,  y  á  la  reina  Briolanja ,  y  á  Melicia  ,  y  Olinda,  que 
i  la  hermosura  deslas  ninguna  se  igualaba,  y  no  hacia  si 
nu  abrazar  á  la  una  y  á  la  otra ;  asi  estaba  con  ellas  como 
fuera  de  sentido  de  placer,  y  ellas  la  hacían  tanta  honra 
como  si  señora  de  todos  fuese. 


CAPITULO  XLIII. 

'  IDO  Amaüis  hizo  casar  su  primo  Dragoriía  cun  la  iiifaiita   Kslre- 
llula ,  y  que  fuese  á  ganar  ia  Prufuuda  ínfula  donde  fuese  Roy. 

I^  historia  dice  agora  ,  queDragonis  ,  primo  de  Amadis 
y  de  don  Galaor  ,  era  un  caballero  mancebo  muy  honrado 
y  de  grao  esfuerzo  ,  asi  como  lo  mostró  en  las  cosas  pasa- 
das ,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  hubo  con 
Galbanes  y  sus  compañeros  sobre  la  Ínsula  de  Mongaza, 
donde  este  caballero  ,  después  que  don  Floresta n  ,  y  don 
Cuadragante  ,  y  otros  muchos  nobles  señore-* ,  fueron  to- 
llidos  y  presos  por  don  Galaor  ,  y  el  rey  Cildadan  ,  y  N'o- 
randel ,  y  por  toda  la  gente  de  su  parte  que  sobre  ellos 
cargó,  y  don  Galbanes  llevado  á  la  dicha  ínsula  muy 
mal  herido  .quedó  con  los  pocos  que  desuparte  quedaron 
y  <  ros  que  de  su  padre  allí  tenia  por  escudo 

y-i    ,  I  >s  ellos  ,  donde  por  su  causa  de  su  discre- 

ción y  buen  esfuerzo  fueron  reparados ,  asi  como  mas  lar- 
go el  tercero  libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  no  se  ha- 
lló en  la  Ínsula  Firme  al  tiempo  que  Amadis  hizo  los  casa- 
nii'  -'(is   hermanos  y  de  los  otros  caballiTus  que  ya 

oi-  iue  desde  el  monasterio  du  Lubaina  so  fue  cun 

un  I  iniirt  lia  d  quien  él  de  antes  había  prometido  uu  dúo. 
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T  combatióse  con  Angrífo ,  señor  del  Valle  Hondo  del  Pié- 
lago ,  que  preso  tenia  al  padre  della  ,  por  haber  del  una 
fortaleza  que  a  la  entrada  del  valle  tenia  ;  y  Dragonis  hu- 
bo con  él  una  cruel  y  gran  batalla ,  porque  aquel  Angrifo 
era  el  mas  valiente  caballero  que  en  aquellas  montañas 
donde  él  moraba  se  podia  hallar  ;  pero  al  cabo  fue  vencido 
por  Dragonis  como  hombre  que  á  derecho  se  combatía  ,  y 
sacó  de  su  poder  al  padre  de  la  doncella,  y  mandóle  á  An- 
grifo que  dentro  de  veinte  dias  fuese  en  la  ínsula  Firme  , 
y  se  pusiese  en  la  merced  de  la  princesa  Oriana;  y  porque 
se  halló  muy  cerca  de  la  ínsula  de  Mongaza  ,  quiso  ver  á 
don  Galbanes  y  á  Madasima  ,  y  estando  con  ellos  llegó  el 
mensajero  del  rey  Lisuarte  á  los  llamar  para  los  llevar  á 
la  ínsula  Firme,  así  como  lo  prometiera  á  Agrajes  ,  y  fue- 
se con  ellos  á  Vindilisora  ,  donde  fueron  con  el  Rey  y  con 
la  Reina  á  la  ínsula  Firme,  como  ya  oistes,  donde  halló 
Dragonis  el  concierto  de  los  casamientos  y  el  repartimiento 
de  los  señoríos  como  es  contado  ,  de  que  hubo  gran  placer 
y  loaba  mucho  k)  que  Amadis  su  primo  había  hecho  ,  y 
aparejábase  cuanto  podia  para  ser  en  aquella  conquista  , 
que  bien  creído  tenia  que  no  se  podia  acabar  sin  grandes 
hechos  de  armas  ;  pero  Amadis,  como  le  amase  de  todo  su 
corazón  ,  consideró  que  mucha  sinrazón  seria  y  ver- 
güenza suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parte  de  lo 
que  él  habia  ayudado  con  harto  trabajo  á  ganar,  y  un  dia 
apartándole  por  aquella  huerta  así  le  dijo:  Mi  buen  primo, 
aunque  vuestra  juventud  y  gran  esfuerzo  decorazonde- 
seando  acrecentar  honra  en  las  grandes  afrentas  vos  quite 
deseo  de  mas  estado  y  reposo  del  que  hasta  aquí  tuvistes, 
la  razón,  á  quien  todos  obligados  somos  de  nosllegar  como 
fuente  principal  donde  la  virtud  mana  ,  y  el  tiempo  que  se 
ofrece  ,  quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea  y  sigáis 
el  consejo  de  mí  poco  saber  y  gran  voluntad,  que  así  como 
á  mi  corazones  amo.  Yo  he  sabido  como  el  tiempo  que  so- 
corrí en  Lubaina  al  rey  Lisuarte  ,  con  los  que  contrarios 
al  principio  fueron  fue  el  Rey  de  la  Profunda  ínsula  que 
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estaba  herido  ;  agora  sé  por  un  escudero  del  rey  Arábigo 
que  aqui  es  venido  ,  como  entrando  en  la  mar  luego  fue 
muerto  ;  pues  aquella  ínsula  donde  él  fue  señor  tengo  yo 
por  bien  que  sea  vuestra  ,  y  della  seáis  llamado  rey,  y 
á  Palomir,  vuestro  hermano  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro 
padre  ,  y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllela  ,  que  ,  como 
sabéis,  viene  de  ambas  partes  de  reyes  ,  y  á  quien  Oriana 
mucho  ama;  y  esto  tengo  por  bueno  y  me  place  que  se 
baga  ,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  voluntad  sometién- 
dola á  la  razón,  que  yo  pasar  tal  vergüenza  en  no  haber 
vos  ,  mi  buen  primo ,  parte  del  bien  que  Dios  me  ha  dado; 
así  como  vos  mas  que  otro  alguno  del  mal  habido  lo  ha. 
Dragonis  ,  como  quiera  que  su  deseo  fuese  de  ir  con  don 
Bruneo  y  don  Cuadragante  á  les  ayudar  con  su  persona 
hasta  que  aquellos  señoríos  hubiesen  ,  y  si  de  allí  vivo 
quedase  de  se  pasar  á  las  partes  de  Roma  buscando  al- 
gunas aventuras  ,  y  estar  alguna  temporada  eon  el  rey 
de  Cerdeña  don  Fiorestan  ;  por  le  ver  y  saber  si  le 
habia  de  menester  para  alguna  cosa  ,  como  hombre  que 
en  tierra  extraña  se  hallaba  ,  y  de  allí  turnarse  á  ver 
á  Amadis  á  la  ínsula  Firme  ó  donde  estuviese  ,  y  pen- 
saba que  en  estos  caminos  mucha  honra  y  fama  podía  ga- 
nar, ó  morir  como  caballero  ;  viendo  con  el  amor  grande 
que  Amadis  aquello  le  dijo  ,  hubo  empacho  de  le  respon- 
der otra  cosa  ,  sino  que  lo  rendiría  todoá  su  voluntad  ,  que 
en  aquello  y  en  todo  lo  que  le  demandase  le  seria  obedien- 
te ;  así  que,  luego  fue  desposado  con  aquella  infanta,  yse- 
ñalada  para  él  la  Profunda  ínsula  que  yaoistes,de  que  lue- 
go se  llamó  Rey  y  lo  fue  con  gran  honra,  como  adelante  se 
dirá.  Esto  asi  hecho  como  oís  ,  Amadis  demandó  al  rey  Li- 
soarte  el  ducado  de  Brístoya  para  don  Gallan,  que  lo  mu- 
cho amaba  ,  y  se  casase  con  la  Duquesa  ,  que  él  tanto  ama- 
ba ,  y  qaeél  le  entregarla  al  duque,  que  él  le  tenia  preso. 
El  Rey,  asi  por  amor  do  Amadis,  como  por(|ue  tenia  muchos 
cargos  y  grandes  de  don  Guilan  ,  y  porque  el  I)U(|ue  le  bar- 
biasido  traidor  ,  otorgólo  de  buena  voluntad.  Amadis  le  be- 
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só  las  manos  por  ello ,  y  don  Guilan  se  las  quiso  besar  á  él, 
mas  Amadis  no  quiso  ;  untes  lo  abrazócongran  amor  ,  que 
este  fue  el  caballero  del  mundo  de  su  tiempo  que  mas  co- 
medido y  mas  manso  y  humano  fue  con  sus  amigos. 


CAPITULO  XLIV. 

Como  los  reyes  se  juntaron  á  dar  orden  en  las  bodas  de  aquello» 
grandes  señores  y  señoras,  y  lo  que  en  ello  se  hizo. 


Los  reyes  se  lomaron  á  juntar  como  de  antes,  y  concer- 
taron las  bodas  para  el  cuarto  dia,  que  durasen  las  fiestas 
quince  dias ,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las  cosas  despa- 
chadas fuesen  por  se  tornar  á  sus  tierras.  Venido  el  dia 
señalado ,  todos  los  novios  se  juntaron  en  la  posada  de 
Amadis ,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  preciados  paños  como 
su  grande  estado  en  tan  alto  demandaba  ;  y  así  tnismo  lo 
hicieron  las  novias;  y  los  reyes  y  grandes  señores  los  to- 
maron consigo,  y  cabalgando  en  sus  palafrenes  muy 
ricamente  guarnidos,  se  fueron  á  la  huerta ,  donde  hallaron 
las  reinas  y  las  novias  así  mismo  en  sus  palafrenes;  pues 
así  salieron  todos  juntos  á  la  iglesia  donde  por  el  santo 
hombre  Nasciano  la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  acto 
de  los  matrimonios  y  casamientos  con  las  solemnidades 
que  la  santa  Iglesia  manda ,  Amadis  se  llegó  al  rey  Lisuarle 
y  dijole:  Señor ,  quiero  demandaros  un  don  que  no  os  será 
grave  de  lo  dar.  Yo  lo  otorgo,  dijo  el  Rey.  Pues,  señor, 
mandad  á  Oriana  que  antes  de  que  sea  hora  de  comer 
pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  Amadores,  y  la 
cámara  Defendida ,  que  hasta  aquí  con  gran  tristeza  nunca 
con  ella  acabar  se  pudo ,  por  mucho  que  ha  sido  por 
nosotros  suplicada  y  rogada  ;  que  yo  fio  tanto  en  su  lealtad 
y  discreción  y  gran  beldad,  que  allí  donde  ha  mas  de  cien 
años  que  nunca  mujer  por  extremada  que  de  las.  otras 


LIBRO  rv.  t37 

fuese  entrar  pudo,  entrará  ella  sin  ningún  detenimiento; 
porque  yo  vi  á  Grima nesa  en  tanta  perfección  como  si 
viva  fuese ,  donde  está  hecha  por  gran  arte  con  su  marido 
Apolidon  ,  y  su  gran  hermosura  no  igualaba  con  la  de 
Uriana;  y  en  aquella  cámara  tan  defendida  á  todas  se 
harán  las  fíestas  de  nuestras  bodas ;  y  el  Rey  le  dijo:  Buen 
hijo  señor,  liviano  es  á  mi  cumplir  lo  que  pedis;  mas  he 
recelo  que  con  ello  pongamos  alguna  turbación  en  esta 
fiesta  ,  porque  muchas  veces  acontece ,  y  todas  las  mas  la 
grande  afición  de  la  voluntad ,  engendrar  los  ojos  que 
juzgan  lo  contrario  de  lo  que  es;  y  así  podrá  acaecerá 
vos  con  mi  hija  uriana.  No  tengáis  cuidado  deso,  dijo 
Amadis,  que  mi  corazón  me  dice  que  asi  como  lo  digo  se 
cumplirá.  Pues  asios  place,  así  sea  ,  dijo  el  Rey.  Entonces 
se  fue  á  su  bija  que  entre  las  reinas  y  las  otras  novias 
estaba ,  y  dijole:  Mi  hija ,  vuestro  marido  me  demandó  un 
don  y  no  se  puede  cumplir  sino  por  vos;  y  quiero  que  mi 
palabra  hagáis  verdadera.  Ella  hincó  los  hinojos  delante 
del  y  besóle  las  manos,  y  dijo:  Señor,  á  Dios  plega  que 
por  alguna  manera  venga  causa  con  que  os  pueda  servir , 
y  mandad  lo  que  os  pluguiere,  que  ansí  se  hará  si  por  mí 
cumplir  '     El  Rey  la  levantó  y  la  besó  en  el  rostro, 

y  diju:  ii  ^  conviene  que  antes  de  comer  sea  por 

vus  probado  el  arco  de  los  leales  Amadores  y  la  cámara 
Defendida,  que  esto  es  lo  que  vuestro  marido  me  pide. 
Cuando  esto  fue  oído  de  toda  aquella  gente ,  á  muchas 
plugo  de  ver  que  la  prueba  hiciese ,  y  á  otras  puso  gran 
turbación  ;  que  como  la  cosa  tan  grave  de  acabar  fuese,  y 
tantas  y  tales  en  ella  habían  fallecido,  bien  pensaban  que 
la  gloria  que  acabándola  se  alcanzaba,  que  así  en  ella 
fallecieodo  se  aventuraba  menoscabo  y  vergüenza  ;  mas 
pues  que  vieron  que  el  Rey  lo  mandaba  y  Amadis  lo 
demandaba  ,  no  quisieron  decir  sino  que  se  hiciese.  I'ues 
asi   como  estaban  salieron  do   la   iglesia,  y  I» 

llegaron  al  arco  donde  allí  adelante  á  ninguno  III  'xa 

I  dada  licencia  de  entrar ,  si  dinos  para  ello  no  fuesen. 
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Pues  allí  llegados ,  Melicia  y  Olínda  dijeron  á  sus  esposos 
que  también  querían  ellas  probar  aquella  aventura  ,  de 
lo  cual  gran  alegría  en  los  corazones  dellos  vino ,  por  ver 
la  gran  lealtad  en  que  se  atrevían;  pero  temiendo  algún 
revés  que  venir  les  pudiese  ,  dijéronles  que  ellos  estaban 
bien  contentos  y  satisfechos  en  sus  voluntades ;  que  por  lo 
que  á  ellos  tocaba ,  no  tomasen  en  sí  aquel  cuidado.  Mas 
dellas  dijeron  que  lo  habían  de  probar ;  que  si  en  otra 
parte  estuviesen  ,  con  alguna  razón  se  podrían  escusar  de 
ello ;  mas  allí  donde  ninguna  bastaba ,  no  querían  que 
pensasen  que  en  lo  que  por  sí  habían  sentido ,  lo  habían 
dejado.  Pues  que  así  es  ,  dijeron  ellos ,  no  podemos  negar 
que  recibimos  en  ello  la  mayor  merced  que  de  ninguna 
otra  cosa  que  venir  pudiese:  esto  dijeron  luego  al  rey 
Lisuarte  y  á  todos  los  otros  señores.  En  el  nombre  de 
Dios  ,  dijeron  ellos ,  y  á  él  queda  que  sea  en  tal  hora  ,  que 
con  mucho  placer  y  contento  se  acreciente  la  fiesta  en  que 
estamos. 

Allí  descabalgaron  todos,  y  acordaron  que  entrasen  de- 
lante Melicia  y  Olínda ;  y  así  se  hizo  que  la  una  tras  la 
otra  pasaron  el  arco,  y  sin  ningún  intervalo  fueron  deba- 
jo del  arco  y  entraron  en  la  casa  donde  Apolídon  y  Grí- 
manesa  estaba ;  y  la  trompa  que  la  imagen  de  encima  del 
arco  tenia  tañía  muy  dulcemente ;  así  que  todos  fueron 
muy  consolados  y  alegres  en  sus  corazones  de  tal  son  que 
nunca  otro  tal  vieran  ,  sino  de  aquellos  que  antes  lo  ha- 
bían visto  y  probado.  Oríana  llegó  al  marco  y  volvió  el 
rostro  contra  Amadís  y  paróse  muy  colorada ;  y  tornó 
luego  á  entrar  y  en  llegando  á  la  mitad  del  sitio,  la  ¡ma- 
jen comenzó  el  dulce  son  ,  y  como  llegó  só  el  arco,  lan- 
zó por  la  boca  de  la  trompa  tantas  flores  y  rosas  en  tanta 
abundancia ,  que  todo  el  campo  fue  cubierto  dellas;  y  el 
son  fue  tan  dulce  y  tan  diferenciado  del  que  á  otros  se  hi- 
zo, que  todos  sintieron  en  sí  tan  gran  deleite  ,  que  en  tan- 
to que  durara  tuvieron  por  bueno  de  no  partirse  de  allí; 
mas  como  pasó  el  arco ,  cesó  luego  el  son.  Oríana  halló  á 
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Olinda  y  á  Melicia  qae  estaban  mirando  aquellas  figuras  y 
sQS  nombres  que  en  el  jaspe  hallaron  escritos,  y  como  la 
vieron ,  fueron  con  mucho  placer  contra  ella  y  tomáronla 
entre  si  por  las  manos,  y  volviéronse  á  las  imágenes ;  y 
Uriana  miraba  con  gran  añcion  á  Grimanesa ,  y  bien  veia 
claramente  que  nint^una  de  aquellas ,  ni  de  las  que  fuera 
estaban ,  no  era  tan  hermosa  como  ella  ;  y  mucho  dudó 
en  la  prueba  de  la  cámara  que  por  haber  da  entrar  en 
ella  la  había  de  sobrar  en  hermosura  ;  y  por  su  voluntad 
dcjárase  de  la  probar,  que  de  lo  del  arco  nunca  en  si  puso 
duda ;  que  bien  sabia  el  secreto  enteramente  de  su  cora- 
zón ,  como  nunca  fuera  otorgada  de  amar  sino  á  su  amigo 
Amadis.  Así  estuvieron  una  pieza  ,  y  estuvieran  mas,  sino 
por  ser  el  día  tal  que  las  esperaban;  y  acordaron  de  salir 
asi  todas  tres  juntas  como  estaban  tan  contentas  y  tan  lo- 
zanas ,  que  á  los  que  las  atendían  y  miraban  les  pareció 
que  había  gran  pieza  acrecentado  en  sus  hermosuras, 
y  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  ellas  era  bastante  para 
acabar  la  aventura  de  la  cámara ;  y  esto  causó ,  como  di- 
go ,  la  gran  alegría  que  en  si  traían ;  que  ansi  como  con 
ella  toda  hermosura  es  crecida ,  asi  al  contrario  con  la 
tristeza  se  aflige  y  se  abaja.  Sus  tres  maridos,  Amadis, 
Agrá  jes  y  don  Bruneo  ,  que  aquella  aventura  ya  habían 
acabado,  como  ya  el  segundo  libro  de  esta  historia  vos  lo 
ha  contado  ,  fueron  contra  ellas,  lo  cual  ninguno  de  los 
que  allí  estaban  pudieran  hacer ;  y  como  á  ellas  llegaron, 
la  trompa  comenzó  el  son  y  á  echar  las  flores ,  que  les 
daban  sobre  las  cabezas ,  y  abrazáronlas  y  besáronlas,  y 
asi  todos  seis  salieron.  Esto  hecho  acordaron  do  ir  á  la 
pmeba  de  la  cámara ,  mas  algunas  había  que  gran  recelo 
llevaban  de  lo  no  poder  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que 
en  la  sala  del  castillo  estaba  ,  Grasínda  se  llegó  á  Ama- 
dis y  dijole :  Mi  señor ,  como  quiera  que  mi  hermosura  no 
me  ayudo  tanto  que  el  deseo  do  mi  corazón  cumplir  se 
pueda ,  oo  puedo  forzar  mí  locura  á  que  no  desee  probar- 
se en  esta  entrada ;  que  ciertamente  ,  esta  lástima  de  mi 
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en  ningún  tiempo  será  partida  si  se  acaba  sin  que  la 
pruebe;  y  como  quiera  que  avenga,  todavía  me  quiero 
aventurar.  Amadis,  que  en  al  no  estaba  pensando,  sino  en 
en  que  todas  la  probasen  antes  que  su  señora  ,  porque 
cumplida  gloria  sobre  todas  llevase,  que  della  duda  ninguna 
tenia  de  la  no  poder  acabar,  como  de  las  otras  tenia  ,  le 
respondió  y  dijo:  Mi  buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que 
decis  sino  á  grandeza  de  corazón  en  querer  acabar  lo  que 
tantas  hermosas  han  faltado  ,  y  así  se  haga.  Entonces  la 
tomó  por  la  mano  y  la  pasó  adelante  y  dijo:  Señores  ,  esta 
señora  muy  hermosa  se  quiere  aquí  probar,  y  así  lo  debéis 
vosotras  hacer ,  señoras  Olinda  y  Melicia  ,  que  á  gran 
poquedad  se  debria  tener  habiendo  Dios  repartido  sobre 
vosotras  tan  extremada  hermosura  que  en  cosa  tan  señala- 
da por  ningún  temor  la  dejásedes  de  emplear,  y  podrá 
ser  que  por  alguna  de  vos  será  acabada ,  y  quitaréis  á 
Oriana  del  gran  sobresalto  que  tiene.  Esto  decia  en  lo 
público ,  mas  todo  era  fingido,  que  bien  sabia,  como  dicho 
es,  que  por  ninguna  dellas  se  podía  acabar  sino  por  su 
señora  ,  que  nunca  Grimanesa  en  su  tiempo  ni  después  á 
otra  ninguna  con  gran  parte  pudo  llegar  á  la  hermosura 
suya.  Todas  dijeron  que  así  se  hiciese  ,  y  luego  Grasinda 
se  encomendó  á  Dios  ,  y  entró  en  el  sitio  defendido ,  y  con 
poca  premia  llegó  al  padrón  de  cobre,  y  pasó  adelante,  y 
llegó  cerca  del  padrón  de  mármol  fue  detenida  de  mas; 
ella  con  premia  y  gran  corazón  que  allí  mostró  mucho 
mas  que  de  mujer,  se  esforzaba,  llegó  al  de  mármol;  mas  allí 
fue  tomada  sin  ninguna  piedad  por  los  sus  muy  hermosos 
cabellos  ,  y  echada  fuera  del  sitio  tan  desacordada  que  no 
tenia  sentido.  Don  Cuadragante  la  tomó  consigo ,  y  aunque 
sabia  cierto  no  ser  de  peligro  aquel  mal ,  no  podia  escusar 
de  no  le  pesar  mucho  dello  y  haber  gran  piedad  ,  que  este 
caballero,  como  ya  fuese  en  mas  edad  que  mozo  y  nunca 
su  corazón  hubiese  captivado  en  amor  de  ninguna  ,  desta 
estaba  tan  contento  y  tan  enamorado ,  que  pensaba  que 
ninguno  mas  que  él  lo  podia  ser ,  que  lo  olvidado  de  antes 
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con  lo  presente  habían  sobre  él  cargado  de  golpe  ;  en  tal 
manera  ,  que  no  diera  ventaja  á  ninguno  de  los  que  allí 
estaban  en  querer  y  amar  á  su  señora.  Pues  luego  llegó 
Olinda  la  Mesurada  ,  Irayéndola  Agrajes  por  la  mano , 
que  le  daba  gran  esfuerzo  ,  aunque  no  con  mucha  espe- 
ranza que  en  sí  tuviese  ,  que  el  gran  amor  y  afición  de  él 
á  ella  00  le  quitaba  el  conocimiento  de  ver  que  no  igualaba 
en  hermosura  á  Grimanesa;  pero  bien  pensó  que  llegaría 
con  las  delanteras,  y  llegando  al  sitio  dejóla  de  la  mano  , 
y  ella  entró  y  fuese  derechamente  al  padrón  de  cobre  ,  y 
de  allí  pasó  al  del  mármol  que  nada  sintió  ;  mas  como 
quiso  pasar  ,  la  resistencia  fue  tan  dura  ,  que  por  mucho 
que  porfió  no  pudo  roas  de  una  pasada  pasar  mas  adelante , 
y  luego  fue  echada  fuera  como  la  otra. 

Melícia  entró  con  gentil  continencia  y  lozano  corazón, 
qtie  asi  era  muy  lozana  y  muy  hermosa  ,  y  pasó  por  los 
padrones  ambos ,  tanto,  que  cuidaron  todos  que  entraría 
enU  cámara ,  y  Oriana  asi  lo  pensó ,  y  fué  toda  demudada 
de  pesar;  mas  llegando  un  paso  mas  que  Olinda  fue  tulli- 
da, y  sacada  sin  ninguna  piedad,  como  las  otras,  tan  desa- 
cordada como  si  muerta  fuese  ,  que  así  como  mas  adelante 
entraban,  mucho  mas  la  pena  lesera  dada  á  cada  una  en 
su  grad) ,  y  así  se  hacia  á  los  caballeros  antes  que  Ama- 
dis  lo  acabase.  Las  rabias  que  don  Bruneo  por  ello  hacía 
á  muchos  les  movía  á  piedad  ,  mas  los  que  sabían  el  poco 
peligro  que  de  allí  redundaba  reíanse  mucho  de  lo  ver. 
Fisto  asi  fecho,  llevó  Amadis  á  Oríana,  en  quien  toda  la 
hermosura  del  mando  ayuntada  era ,  y  llegó  al  sitio  con 
pasos  may  aoaegados  y  rostro  muy  honesto,  y  santiguóse , 
y  encomendándose  á  Dios  entró  adelante  ,  y  sin  que  nada 
sintiese  pasó  los  padrones ,  y  cuando  á  una  pasada  de  la 
cámara  llegó,  sintió  muchas  manos  que  la  pujaban  y  tor- 
naban atrás  ,  tanto  que  tres  veces  la  volvieron  cerca  del 
padrón  de  mármol;  mas  ella  do  hacia  aino  con  las  sus  muy 
-  III  IDOS  desviarlos  á  un  cabo  y  á  otro  ,  y  paro- 
lomaba  brazos  y  manos,  y  asi  con  mucha  porfía 
iV  14 
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y  gran  corazón  ,  y  sobre  todo  su  gran  hermosura  que  muy 
mas  extremada  ora  que  la  de  Grimanesa ,  como  dicho  es , 
llegó  á  la  puerta  de  la  cámara  muy  cansada  ,  y  trabó  de 
uno  de  los  umbrales;  entonces  salió  aquel  brazo  y  mano 
que  á  Amadls  tomó  ,  y  tomó  á  ella  por  la  una  mano,  y 
oyó  mas  de  veinte  voces  que  muy  dulcemente  cantaban 
y  dijeron:  Bien  venga  la  noble  señora  que  por  su  gran  bel- 
dad ha  vencülo  la  hermosura  de  Gnmanesa  y  hará  compaña 
al  caballero,  que  por  ser  mas  valiente  y  esformdo  en  armas 
que  aquel  Apolidon  que  en  su  tiempo  par  no  tuvo ,  ganó  el 
señorío  desta  ínsula ,  y  de  su  generación  será  señoreada  gran- 
des tiempos  con  otros  grandes  señoríos  que  desde  ella  gana- 
rán. Entonces  el  brazo  y  la  mano  tiró,  y  entró  á  Oriana  en 
la  cámara,  donde  se  halló  tan  alegre  como  si  del  mundo 
fuera  señora,  como  porque  seycndo  su  amigo  Amadis  se- 
ñor de  aquella  ínsula  ,  sin  empacho  alguno  le  podia  hacer 
compaña  en  aquella  hermosa  cámara ,  quitando  la  espe- 
ranza desde  allí  adelante  de  se  venir  á  probar  ninguna 
por  hermosa  que  fuese.  Isanjo,  el  caballero  gobernador 
de  aquella  ínsula ,  dijo  entonces :  los  encantamentos  desta 
ínsula  á  este  punto  son  todos  deshechos  sin  ninguno  que- 
dar ,  que  así  fué  establecido  por  aquel  que  aquí  los  dejó  , 
que  no  quiso  que  mas  durasen  de  cuanto  se  hallasen  se- 
ñor y  señora  que  estas  aventuras  acabasen  como  estos  se- 
ñores lo  han  hecho;  y  sin  embargo  alguno  pueden  allí  en- 
trar todas  las  mujeres  así  como  lo  hacen  los  hombres  des- 
pués que  por  Amadis  acabada  fué.  Entonces  entraron  re- 
yes y  reinas ,  y  todos  los  otros  caballeros,  dueñas  y  don- 
cellas todas  cuantas  allí  estaban  ,  y  vieron  la  mas  rica  y 
sabrosa  morada  que  nunca  fué  vista  ,  y  todos  abrazaron  á 
Oriana ,  como  sí  por  luengo  tiempo  no  la  hubiesen  visto; 
y  era  tanto  el  placer  y  alegría  de  todos,  que  no  tenían  me- 
moria de  comer,  ni  de  otra  alguna  cosa,  sino  de  mirar 
aquella  cámara  tan  extraña.  Amadis  mandó  que  luego 
fuesen  en  aquella  gran  cámara  traídas  las  mesas  ,  y  así 
se  hizo :  finalmente ,  los  novios  y  novias  ,  y  los  reyes  y  los_. 


LiBau  iv  ii3 

que  allí  cupieron,  holgaron  y  comieron  en  la  cauíara don- 
de de  muchos  y  diversos  manjares ,  y  fruías  de  muchas 
maneras,  y  vinos ,  fueron  muy  bien  servidos.  Pues  venida 
la  noche  ,  después  de  cenar,  en  aquel  hernioso  destajo  de 
la  cámara  que  vos  dijimos  en  el  libro  segundo,  que  era 
muy  mas  rico  que  lodo  lo  olro ,  y  era  apartado  de  la  pared 
de  cristal ,  hicieron  la  cama  para  Auiadis  y  Oriana,  donde 
albergaron ;  y  al  Emperador  y  los  otros  caballeros  con 
sus  mujeres  por  las  oirás  cámaras,  que  muchas  y  muy  ri- 
cas las  había  ,  donde  cumpliendo  sus  grandes  y  mortales 
deseos,  por  razón  de  los  cuales  muchos  peligros  y  gran- 
des afanes  habian  sufrido,  hicieron  dueñas  á  las  que  no  lo 
eran  ,  y  las  que  lo  eran  no  menos  placer  que  ellas  hu- 
bieron con  sus  amados  maridos. 


CAPITULO  XLV. 

riio  Urganda  la  Desconocida  juntó  todos  aquellos  reyes  y  coba- 
ros  cuuDios en  la  ínsula  Pimae  estaban,  y  las  grandes  cosas 
I.'  i»s dijo,  pasadas,  presentes  y  por  venir,   y  como  al  cabo  se 

La  historia  cuenta  que  pasadas  estas  grandes  Gestas  de 
las  bodas  que  en  la  Ínsula  Firme  se  hicieron  ,  Urganda  la 
Desconocida  rogó  á  los  reyes  que  mandasen  juntar  todos 
los  caballeros  ,  duetlas  y  doncellas,  |)orque  delante  de- 
llos  le  quería  decir  la  causa  y  razón  de  su  venida  ,  lo 
cual  mandaron  que  asi  se  hiciese.  Pues  todos  juntos  eti 
una  sala  del  alcázar,  Urganda  se  sentó  aparte  ,  teniendo 
por  las  roanos  aquellos  dos  donceles  ,  y  cuando  todos  ca- 
llaban esperando  lo  que  diría,  dijo:  Mis  señores,  yo  supe 
siu  que  me  foe««  dicho,  esta  tan  gran  tie.sta  sobre  tan- 
tas muertes  \  '  ^  que  por  vos  han  pasado;  y  Dios  es 
testigo  si  algo  u**  aquellos  lualos  por    mi  pudieran 
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ser  remediados,  que  por  ningún  trabajo  de  mi  persona 
dejara  de  poner  en  ello  mis  fuerzas;  mas  como  de  aquel 
mas  alto  Señor  permitido  estuviese ,  fué  en  mi  con  su  gra- 
cia de  lo  saber,  mas  no  de  lo  remediar,  porque  lo  que  por 
él  es  ordenado ,  sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar ; 
y  pues  en  mi  presencia  el  mal  escusar  no  se  podia ,  acordó 
con  ella  de  crecer  en  el  bien,  como  yo  cuido,  según  el 
gran  amor  que  á  vosotros  tengo  y  el  que  me  tenéis  y  tam- 
bién por  declarar  algunas  cosas  que  antes  de  agora  vos 
dije  por  encubiertas  vias,  así  como  lo  acostumbro  hacer ; 
y  creáis  que  verdad  vos  dije  ,  como  en  otras  cosas  que  de 
mí  algunas  veces  de  antes  haber  oíd. 

Entonces  miró  contra  uriana  y  dijo :  Mi  buena  señora  y 
hermosa  novia ,  bien  se  os  debe  acordar  que  estando  yo 
con  el  Rey  vuestro  padre  y  la  Reina  vuestra  madre  en  la 
su  villa  de  Fenusa ,  acostada  con  vos  en  vuestra  cama , 
me  rogaste  que  os  dijese  lo  que  os  había  de  acaecer ,  y  yo 
vos  rogué  que  saber  no  lo  quisiésedes;  pero  porque  co- 
nocí vuestra  voluntad ,  vos  dije  como  el  león  de  la  ínsula 
Dudada  había  de  salir  de  sus  cuevas ,  y  de  sus  grandes 
bramidos  se  espantarían  vuestros  aguardadores ;  así  que  él 
se  apoderaría  de  las  vuestras  carnes,  con  las  cuales  daría 
á'su  gran  hambre  descanso;  pues  esto  claro  se  debe  co- 
nocer que  este  vuestro  marido  muy  mas  fuerte  y  mas  bra-- 
vo  que  ningún  león  salió  desta  ínsula ,  que  con  mucha  ra- 
zón Dudada  se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  y  tan 
escondidas  tiene ,  y  con  sus  fuerzas  y  grandes  voces  fue 
la  flota  de  los  romanos  que  vos  aguardaban  desbaratada 
y  destrozada  ,  ansí  que  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos, 
y  se  apoderó  desas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron ,  sin 
las  cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hartar ,  y  así  conoceréis  que  en  todo  vos  dije  verdad. 
Entonces  dijo  contra  Amadis:  Pues  vos,  buen  señor,  bien 
claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta  sazón  vos 
dije ,  en  que  vuestra  sangre  daríades  por  la  agena ,  cuan- 
do en  la  batalla  de  Ardan  Canileo  el  Dudado  la    distes  por 
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vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgalcs  y  Angriote  de 
Eslrahauá,  que  presos  estaban  ;  pues  la  vuestra  buena  es- 
pada cuando  la  vistes  en  mano  de  vuestro  enemigo  con 
que  revolvía  vuestra  carne  y  huesos,  bien  la  quisiérades 
antes  ver  en  algún  lago  donde  nunca  pareciera  ;  pues  el 
galardón  que  deslo  se  os  siguió  ¿  cuál  fué  ?  Por  cierto  no 
otro  sino  saña  y  gran  enemistad  que  redundó  de  la  ínsula 
de  MouK  iza  ,  que  á  la  sazón  ganastes,  entre  vos  y  el  rey 
Lisuarle  que  presente  está ,  como  todos  muy  claro  han  vis- 
te ,  que  esta  ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dcllo  ;  pues 
las  cosas  que  vos  escribí  á  vos,  virtuoso  rey  Lísuarte  ,  al 
tiempo  que  ese  hermoso  doncel  Esplandian  en  la  floresta 
h.i  ■  I /.ando  con   la  leona  bien  las  teméis  en  la  ino- 

iii  '  M'  lo  que  es  ya  pasado  veréis  que  lo  supe  ,   por- 

que iuc  criado  de  tres  amas  muy  desvariadas ,  así  como  la 
leona  y  la  mujer  que  todas  leche  le  dieron.  También  vos 
hice  saber  que  este  doncel  pornía  paz  entre  vos  y  entre 
Amadis;  esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  y  por  él ,  cuanla 
saña  ,  cuanto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  vo- 
luntades, y  como  por  su  causa  y  gran  discreción  fuistes 
por  Amadis  socorrido  en  el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la 
muerte  esperábades.  Pues  si  tal  servicio  como  este  era 
digno  de  quitar  enemistad  y  atraer  amor ,  dejólo  á  estos 
señores  que  lu  juzguen ;  pues  en  las  otras  cusas  que  en  su 
tiempo  III ,  asi  como  la  carta  mostró  ,  queden  para 

los  ({iK  II  que  las  juzguen  ,  y  por  lo  pasado  podrán 

creer  lu  porvenir  como  cosa  ante  de  dicha  sabida.  Otra 
(«rofecia  vos  dije  muy  mayor  que  ninguna  destas,  en  que 

'  contiene  todo  lo  que  os  acaeció  en  el  entregar  de  vues- 
tra hija  Orii  \  los  grandes  males  y  crue- 
les muerli>>  .  .  .  .,  la  cual  por  no  traeros  á  la 
memoria  en  diasque  tanto  placerse  debe  tomar,  cosa  de 

|iie  congoja   y  enojo  hayáis,   la  dejo  para  ios  (|ue  verla 

I  insieren  en  el  libro  segundo;   por  ella  verán  claramen- 
(I    I  '         !- las  cosas  en  ella  contenidas  y  didiUT 

\>ui  ,:.,  ,v>id  que  US  Uu  dicho  las  cosas  pasada^, 
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quiero  que  sepáis  lo  presente  ,  de  que  claridad  no  tenéis. 
Entonces  tomó  á  ios  liermosos  donceles  Talanque  y  Mano- 
li  el  Mesurado ,  que  asi  habían  nombre  ,  y  dijo  á  Don  Ga- 
laor  y  al  rey  Cildadan :  Mis  señores ,  si  algunos  servicios 
y  socorro  para  vuestras  vidas  de  mi  recibisles,  yo  me  doy 
por  contenta  del  galardón  que  tengo  ,  que  harta  gloria  se- 
rá para  mí;  pues  que  en  propia  persona  ninguna  genera- 
ción engendrar  se  puede ,  que  fuese  yo  causa  de  que  en 
las  agenas  tan  hermosos  donceles  naciesen  como  aquí  veis 
qne  tengo,  que  sin  duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  Ho- 
gar á  edad  de  ser  caballeros  y  lograr  su  caballería  ,  ellos 
harán  tales  cosas  en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  y 
virtud,  que  no  solamente  serán  perdonados  aquellos  que 
contra  el  mandamiento  de  la  santa  madre  iglesia  los  en- 
gendraron, y  á  mí  que  lo  causé  ,  mas  sus  méritos  y  mere- 
cimientos serán  tan  crecidos ,  que  asi  en  este  mundo  como 
después  en  el  otro  alcanzarán  descanso  en  sus  personas  y 
ánimas ;  y  porque  las  cosas  que  destos  donceles  sucede- 
rán ,  por  mucho  que  yo  dijese  no  les  hallaría  cabo ,  dejo- 
las  para  su  tiempo,  que  no  será  muy  tardío  según  en  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.  Entonces  di- 
jo contra  Esplandian:  Tú,  bienaventurado  doncel,  que  en 
gran  fuego  de  amor  fuistes  engendrado  por  aquellos  de 
quien  muy  gran  parte  dello  heredastes ,  sin  que  de  lo  suyo 
un  punto  solo  les  falleciese  ,  que  la  tu  tierna  y  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque  , 
hijo  de  don  Galaor,  y  este  Maneli  el  Mesurado  ,  hijo  del 
rey  Cildadan  ,  y  ámalos  así  al  uno  como  al  otro,  que  aun- 
que por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás  puesto, 
ellos  te  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro  para  ello  bas- 
taría ;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  me  trajo  dejo  yo  pa- 
ra tí,  en  la  cual  serás  armado  caballero  con  aquel  caballo 
y  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerradas  tiene  ,  con  otras 
cosas  extrañas  que  en  la  orden  de  caballería  al  tiempo  que 
se  hiciera  manifiestas  serán. 
Esta  serpiente  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu 


MBao  IV.  S47 

muy  fuerte  corazón  Jiirá  señal  de  sa  alta  virtud;  esta, 
cutre  grandes  tempestades  y  fortunas  ,  sin  peligro  algu- 
no pasará  á  ti  y  á  otros  machos  de  tu  gran  linaje  por  la 
gran  mar ,  donde  con  grandes  afrentas  y  trabajos  i>aga- 
réisal  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  que  del 
recibís ;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombre  no  será  conoci- 
do si  no  por  el  caballero  de  la  Gran  Serpiente ,  y  así  an- 
darás por  largos  Jias  sin  ningún  reposo  haber,  quede- 
mas  de  las  afrentas  peligrosas  que  por  ti  pasarán  ,  tú  es- 
píritu será  en  toda  aScion  y  gran  cuidado  puesto  por 
aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  siniestra  parte  encen- 
didas como  fuego  serán  leídas  y  entendidas  ,  y  aquel  gran 
encendimiento  y  ardor  que  basta  allí  han  poseído ,  tras- 
pasará sus  entrañas  de  tanto  fuego,  que  nunca  será  ama- 
tado hasta  que  las  grandes  manadas  de  los  cuervos  mari- 
nos pasen  de  la  parte  de  Oriente  por  encima  de  las  bra- 
vas ondas  déla  mar ,  y  pongan  en  tan  gran  estrechura  al 
gran  aguilocho  que  aun  en  el  su  estrecho  albergue  gua- 
recer no  se  atreva;  y  el  orgulloso  falcon  neblí,  mas  pre- 
ciado y  hermoso  que  todas  las  cazadoras  aves,  junte  así 
muchos  de  su  linaje  y  otras  aves  que  no  lo  son  y  venga  en 
sa  socorro,  y  haga  tan  gran  destrucción  en  los  mannos 
cuervos,  que  todo  aquel  campo  quede  cubierto  de  su  plu- 
ma ,  y  muchosdellos  padezcan  en  sus  muy  agudas  uñas  , 
y  otros  sean  ahogados  en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí 
y  de  los  sayos  serán  alcanzados.  Entonces  el  gran  aguilu- 
cho sacará  la  mayor  parte  de  sus  entrañas,  y  ponerlas 
ha  en  las  agudas  uñas  del  su  ayudador  ,  con  que  le  hará 
perder  y  cesar  aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  ticm- 
|)o  muy  atormentado  le  ha  tenido  ,  y  haciéndole  )x>scedor 
de  tudas  sus  selvas  y  grandes  montañas  ,  será  retraído  en 
el  alcadara  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente  ,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limita- 
da por  la  mi  gran  sabiduría  ,  delante  todos  será  sumida  en 
la  gran  mar,  dando  á  entendcrquc  á  tf ,  mas  antes  la  tier- 
ra firme  que  en  la  movible  agua  te  conviene  pasar  «1  ve- 
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nídero  tiempo.  Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  y  caballeros: 
Buenos  señores ,  á  mí  conviene  ir  ú  olra  parte  donde  es- 
cusar  no  me  puedo  ;  pero  al  tiempo  que  Esplaudian  será 
en  disposición  de  recibir  caballería,  y  todos  estos  donce- 
les que  juntos  con  él  la  tomarán  ,  bien  sé  que  aquella  sa- 
zón por  un  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos 
muchos  de  los  que  agora  aquí  estáis;  y  aquel  tiempo  yo 
verné  ,  y  en  mi  presencia  se  hará  aquella  gran  fiesta  de 
los  nobles  ,  y  vos  diré  grandes  y  maravillosas  cosas  de  las 
que  adelante  vernán ;  y  á  todos  aviso  que  ninguno  tome 
en  sí  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  hasta  que  yo 
vuelva  ,  si  no  todos  del  mundo  no  le  quitarán  de  perder  la 
vida.  Y  porque  vos,  mí  señor  Amadis,  tenéis  aquí  preso 
aquel  malo  y  de  malas  obrjs  Arcalaus ,  que  se  llama  el  en- 
cantador, con  su  mala  sabiduría ,  que  nunca  fué  sino  para 
dañar,  os  podria  empecer;  tomad  estos  dos  anillos,  uno 
será  vuestro  y  otro  de  Oriana ,  que  mientras  en  las  manos 
los  trujéredes,  ninguna  cosa  que  por  él  se  haga  vos  po- 
drá empecer,  ni  á  otro  alguno  de  vuestra  compaña  ,  ni  sus 
encantamentos  ternán  fuerza  ninguna  mientras  preso  lo 
tuvicredes;  y  vos  digo  que  lo  no  matéis,  porque  con  la 
muerte  no  pagaría  nada  de  los  males  por  él  hechos  ,  mas 
que  lo  pongáis  en  una  jaula  de  hierro,  donde  todos  lo  vean 
y  allí  muera  muchas  veces,  que  muy  mas  doloroso  es  la 
muerte  á  la  persona  que  viva  deja  ,  que  no  con  la  que  del 
todo  muere  y  fenece.  Entonces  dio  los  anillos  á  Amadis  y 
á  Oriana  ,  que  eran  de  los  mas  ricos  y  extraños  que  nun- 
ca fueron  vistos.  Amadis  le  dijo  :  Mi  señora  ,  ¿qué  puedo 
yo  hacer  que  vuestra  voluntad  sea  en  pago  de  tantas  hon- 
ras y  mercedes  que  de  vos  recibo  ?  No  ,  nada  ,  dijo  ella  , 
que  todo  cuanto  yo  he  hecho  y  hiciere  de  aquí  adelante 
roe  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  gran  saber  aprovechar 
no  me  podía  ,  y  me  restituistes  aquel  hermoso  caballero, 
(jue  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo  y  quiero ,  aun- 
que él  lo  hace  muy  al  contrario,  cuando  por  fuerza  de 
armas  vencistes  á  los  cualro  caballeros  en  el  castillo  de  la 
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Calzada,  donde  me  lo  tenian  ,  y  después  al  señor  del  cas- 
lillo  en  b  sazón  que  hicístes  caballero  á  don  Galaor  vues- 
tro hermano;  y  así  como  con  aquel  gran  beneGcio,  esta 
mi  vida,  que  sin  él  sostener  no  se  pudiera,  fué  reparada , 
asi  será  puesta  todos  los  dias  que  el  Señor  muy  poderoso 
la  dejare  por  las  cosas  de  vuestro  acrecentamiento.  En- 
tonces mandó  que  le  trajesen  su  palafrén.  Todos  aquellos 
señores  la  pusieron  en  la  ribera  de  la  mar ,  donde  sus 
enanos  y  batel  bailó ;  pues  despedida  de  todos  entró  en  él, 
y  viéronla  comoála  gran  serpiente  se  tornó,  y  luego  el 
humo  fué  tan  negro  que  por  mas  de  cuatro  dias  nunca  pu- 
dieron ver  ninguna  cosa  de  lo  que  en  él  estaba ;  mas  en 
cabo  de  ellos  se  quitó  y  vieron  la  serpiente  como  de  an- 
tes. De  Urganda  no  supieron  que  se  hizo.  Esto  asi  hecho 
se  tornaron  aquellos  señores  á  la  ínsula  á  sus  juegos  y 
grandes  alegrías  que  en  aquellas  bodas  se  hicieron  ;  final- 
mente, todas  las  cosas  despachadas,  el  Emperador  deman- 
dó licencia  á  Amadis  porque  si  le  pluguiese  querría  con  su 
mujer  tornarse  á  su  tierra  á  reformar  aquel  gran  seño- 
río que  después  de  Dios  él  le  había  dado,  y  que  fuese  con 
él  don  Florestan  ,  rey  deCerdeña ,  y  que  luego  le  entre- 
garía todo  el  señorío  de  Calabria  como  él  lo  mandó,  y  de 
lo  otro  partiría  con  él  como  con  hermano  verdadero ;  lo 
cual  así  so  hizo ,  que  después  que  Arquisil,  emperador  de 
Roma,  llegó  en  sa  gran  imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
fué  recibido,  y  siempre  tuvo  en  su  compañía  aquel  es- 
forzado caballero  don  Florestan  ,  rey  de  Cerdeña  y  prin- 
cipe de  Calabria  ,  por  el  cual  asi  él  como  todo  el  imperio 
fué  acrecentado  y  honrado,  así  como  adelante  vos  conta- 
réoK».  Despedido  este  Emperador  de  Amadis ,  ofrecién- 
dole sa  peraotu  y  seftorío  á  su  querer  y  mandado,  llevan- 
do consigo  á  so  mqjer,  que  mas  que  así  mismo  amaba,  y 
aquel  nuble  y  esforzado  caballero  don  Florestan  que  en 
igual  de  hermano  le  tenia ,  y  á  la  muy  hermosa  reina 
Sordamira,  y  haciendo  llevar  el  cuerpo  del  emperador 
Patín ,  y  de  aquel  esforzado  caballero  Floyan  que  en  el 
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luonasterio  de  Lubaina  estaban ,  que  por  mandado  del  rey 
Lisuarte  allí  habían  puesto,  y  el  del  principe  Salustanqui- 
dio,  que  al  tiempo  que  Amadis  y  sus  compañeros  trajeron 
allí  á  la  ínsula  Firme  á  Uriana  ,  lo  mandó  muy  honrada- 
mente poner  en  una  capilla  para  les  dar  sepultura  cual  á 
su  grandeza  convenia,  y  á  todos  los  romanos  que  presos 
en  la  ínsula  Firme  habían  estado. 

Entrando  en  la  gran  ilota  que  el  emperador  Patín  en  el 
puerto  de  Víndilisora  había  dejado  ,  que  allí  mandó  venir, 
se  volvió  á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  y  señores  ade- 
rezaron para  se  ir  á  sus  tierras  ;  pero  antes  de  la  partida 
acordaron  de  dar  orden  como  aquellos  caballeros  que 
habían  de  irá  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña  y  del 
rey  Arábigo,  y  de  la  Profunda  ínsula  fuesen  con  tal  recaudo, 
que  sin  contraste  alguno  acabasen  lo  que  les  convenia. 
Amadis  habló  con  el  rey  Lisuarte  díciéndole,  que  creía  , 
según  el  tiempo  que  había  estado  fuera  de  su  tierra  ,  que 
recibía  algnna  congoja  :  que  sí  asiera,  le  pedía  por  merced 
que  por  él  mas  no  se  detuviese.  El  Rey  le  dijo  que  antes 
allí  había  descansado  con  mucho  placer,  pero  que  ya  era 
razón  de  se  hacer  como  lo  él  decía ;  y  que  sí  para  aquello 
que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda  fuese  menester,  que 
de  grado  se  la  daría.  Amadis  se  lo  agradeció  mucho  y  le 
dijo  ;  Que  pues  los  señores  estaban  presos,  que  no  seria 
menester  mas  aparejo  que  la  gente  que  con  el  rey  Perion 
su  señor  allí  quedaba  ,  y  que  si  caso  fuese  que  lo  suyo 
fuese  necesario  ,  que  como  de  su  señor  ,  á  quien  todos  ha- 
bían de  servir  ,  y  para  ello  aquello  que  se  ganaba  lo  toma- 
ría. El  Rey  le  dijo:  Que  pues  así  le  parecía,  que  luego  acor- 
darla de  se  partir  ;  pero  antes  hizo  juntar  todos  aquellos 
señores  y  señoras  en  la  gran  sala,  porque  les  quería  hablar. 
Pues  estando  todosjuntos,  el  rey  Lisuarte  dijo  al  reyCilda- 
dan  :  La  gran  lealtad  vuestra  que  en  las  cosas  pasadas  de 
muchos  peligros  y  consejos  me  sacó ,  aquella  me  atormen- 
ta y  aflige,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  se  puede; 
y  sí  á  la  ígualeza  del  galardón  que  su  gran  merecimiento 
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merece  se  babiesede  dar , en  balde  seria  buscarlo  ,  pues 
que  bailarlo  no  se  podría  ;  y  viniendo  á  lo  posible  que  es 
en  mi  mano  digo  ,  que  así  como  vuestra  persona  por  lo  que 
á  mí  servicio  toca  fue  puesta  en  muchas  afrentas,  asi  esta 
mía  con  todo  lo  que  debajo  de  su  señorío  está  ,  será  con 
voluntad  entera  prestamente  á  cumplir  las  cosas  que  á 
vuestra  honra  sean  ,  dejándoos  desde  hoy  en  adelante  el 
vasallaje  y  la  contraria  fortuna  vuestra  que  á  mi  señorío 
os  sometió,  para  que  aquelloque  hasta  aquí  con  premia  se 
hacia  ,  de  aquí  adelante  á  vuestro  placer  fuere  sin  ella  co- 
mo entre  buenos  hermanos  se  haga.  El  rcyCildadan  le  di- 
jo :  Sí  esto  se  debe  agradecer  ó  no,  dejólo  que  lo  juzguen 
aquellos  que  tuvieron  por  alguna  premia  causa  de  seguir 
mas  la  voluntad  agena  que  la  suya  ,  por  donde  siempre 
congoja  y  sospiros  les  acompañaron.  Y  podéis,  mi  buen  se- 
ñor, creer,  que  la  voluntad  que  hasta  aquí  con  desamor  por 
fuerza  teníades,que  desde  aquí  con  amor  y  muchas  mas 
gentes  ,  con  mas  obediencia  y  acatamiento  vos  seguirán  en 
las  cosas  que  mas  agradables  os  fueren  y  esto  quede  para 
el  tiempo  en  que  la  experiencia  lo  pueda  mostrar.  Todos 
aquellos  grandes  señores  tuvieron  á  gran  virtud  loque  el 
rey  Lisuarte  hizo  ,  y  mucho  se  lo  loaron  ;  mas  sobre  todos 
fue  don  Cuadrábante  ,  que  nunca  en  al  pensaba  sino  en 
como  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande  que  sobre 
aquel  reino  estaba,  donde  él  era  natural,  y  en  otros  tiempos 
muy  honrado  y  señoreado  sobre  otros  fuera ,  fuese  quitado 
de  aquella  tan  grande  y  deshonrada  servidumbre.  Elle  res- 
pondió ,  que  sí  le  pluguiese  quedaría  allí  para  dar  orden 
como  su  tío  don  Cuadragante  fuese  á  ganar  el  señorío  de 
Sansueña  ,  y  aunque  si  menester  fuese  que  iría  con  él.  El 
Rey  le  dijo  que  decía  bien,  y  que  si  le  placía  que  se  hiciese, 
y  si  alguna  de  su  gente  hubiese  de  menester ,  que  luego  se 
la  enviaría.  El  se  lo  agradeció  mucho,  y  dijo  que  biencreia 
que  bastaba  la  qoe  de  allí  podían  enviar  ,  pues  qucBar- 
sinan  estaba  preso.  Con  esto  se  partió  el  rey  Lisuarte  y  su 
iitpaña.  Amadis  y  Uriana  fueron  con  él  ,  aunque  él  no 
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quiso ,  cerca  de  una  jornada  ,  donde  se  volvieron  á  dar  or- 
den en  aquello  que  habéis  oido ,  lo  cual  se  concertó  desla 
manera  ;  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  era  co- 
marcano al  señorío  de  Sansueña,  que  don  Cuadraganle  y 
donBruneo  fuesen  juntos,  y  luego  al  comienzo  ganasen  lo 
que  en  mejor  disposición  y  menos  fuerte,  y  que  lo  otro  seria 
mas  ligero  de  conquistar.  Y  don  Galaor  dijo  que  él  quería 
ir  ,  y  que  Dragonissu  primo  se  fuese  con  él ,  pues  que  ya 
á  poco  tiempo  podría  tomar  armas,  que  él  con  todo  lo  mas 
que  de  su  reino  haber  pudiese  quería  ayudarle  á  ganar 
aquella  Profunda  ínsula  ;  y  don  Galbanes  le  dijo  que  tam- 
bién quería  él  hacer  aquel  mesmo  viaje  :  y  que  de  la  ínsula 
de  Mongaza  sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acuer- 
do se  partió  don  Galaor  con  aquella  muy  hermosa  reina 
Bríolanja  su  mujer  ,  y  Dragonís  con  ellos  ,  y  don  Galbanes 
y  Madasima  á  su  tierra  para  aderezar  lo  mas  presto  que 
pudiesen  para  aquelcamíno.  Agrajes,  aunque  mucho  fue 
rogado  que  quedase  en  la  ínsula  Firme  con  Amadis  ,  no  lo 
quiso  hacer ,  antes  dijoqueiria  con  donBruneo  con  la  gen- 
te del  Rey  su  padre  ,  y  que  no  se  partiría  del  hasta  que  en 
paz  rey  lo  dejase,  y  así  lo  hizo  don  Brian  de  Monjasle  con 
don  Cuadragante  y  todos  los  otros  caballeros  que  allí  se 
hallaron  ,  en  especial  desforzado  Angriote  de  Estrabaus, 
que  nunca  por  cosasque  Amadis  le  dijo  porque  se  fuese  á 
reposar  á  su  tierra  le  pudo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo 
de  Bonamar.  Todos  estos  ,  con  armas  nuevas  y  corazones 
esforzados  ,  llevando  consigo  la  gente  de  España  ,  y  la  de 
Escocia  ,  y  de  Irlanda  ,  y  del  marqués  de  Troque  ,  padre 
de  don  Bruneo  ,  y  la  de  Gaula  ,  y  la  de  Bohemia  ,  y  otras 
muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vinieron  , 
entraron  en  una  gran  flota  ,  rogando  todos  á  Grasandor  que 
con  Amadis  quedase  para  le  hacer  compañía,  el  cual  con- 
tra su  voluntad  quedó  ,  que] mas  quisiera  hacer  aquel  ca- 
mino ;  pero  no  estuvo  acá  de  balde  ,  ni  Amadis  tampoco  , 
que  muchas  veces  salieron  y  acabaron  grandes  cosas  en 
armas,  quitando  muchos  tuertos  y  agravios  que  á  dueñas 
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y  doncellas  se  hacían  ,  y  á  otras  personas  que  por  sus  ma- 
nos ni  facultad  no  se  podían  valer  ,  de  que  fueron  reque- 
ridos ,  así  como  la  historia  oslo  contará  adelante.  El  rey 
Ciidadan  ,como  mucho  amase  á  don  Cuadragante  ,  porfió 
cuanto  pudo  de  ir  con  él,  mas  él  no  lo  consintió  en  ningu- 
na guisa ;  antes  lo  rogó  que  por  su  amor  luego  se  fuese  á 
su  reino ,  por  daralegria  y  consolar  á  la  Reina  su  mujer,  y 
á  todoslos  suyos  con  las  buenas  nuevas  que  llevaban ,  que 
bien  podía  decir  que  si  haciendo  enteramente  su  deber  ha- 
bía su  libertad  perdido,  que  así  cumpliendo  con  su  honra 
á  lo  que  obligado  era,  por  la  promesa  y  jura  que  hizo  la  ha- 
bía ganado.  Gastíles,  sobrino  del  Emperador  de  Constan- 
tínopld,  había  enviado  toda  sugente  con  el  marquésdeSa- 
luder  ,  y  queJó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  en  qué 
paraba  ,  porque  al  Emperador  su  señor  contar  lo  supiese 
por  entero;  y  como  esto  vído  que  se  hacia,  habló  con  Ama- 
dis,  y  díjole  que  mucho  le  pesaba  por  no  tener  aparejo  de 
gente  para  ayudar  aquellos  caballeros  en  tal  jornada  ;  pe- 
ro que  si  él  por  bi«n  lo  tuviese  ,  que  él  iría  con  su  perso- 
na y  con  algunos  de  los  que  le  habían  quedado.  Amadís 
le  dijo  :  Mi  señor ,  bastar  debe  lo  hecho  ,  que  por  causa 
de  vuestro  tío  y  vuestra  soy  puesto  en  tanta  honra  como 
veis,  y  á  Diosplega  por  la  su  merced  que  me  llegue  á  tiem- 
po que  se  lo  sirva;  y  vos,  mi  señor,  partios  luego  ,  y  besad- 
le las  manos  por  mi ,  y  decidle  que  todo  cuanto  se  ganó  en 
esto  pasado  lo  ganó  él ,  y  que  siempre  será  á  su  servicio 
y  de  quien  él  mandare  ,  y  también  os  encomiendo  que 
beséis  las  manos  por  mí  á  la  muy  hermosa  Leonorina  ,  y  á 
la  reina  .Menoresa ,  y  decidles  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
iietí ,  y  les  enviare  un  caballero  de  mí  linaje  de  quien 
bien  se  podrán  servir.  E.so  creo  yo  muy  bien  ,  dijo 
I U>s  ,  <|ue  tantos  hay  en  el  que  para  todo  el  mundo 
'  H)  bastar.  Con  esto  se  despidió  y  se  metió  en  su  nave 
I'  ir  agora  no  se  cuenta  mas  del  hasta  su  tiempo.  Con - 
I )  Ij  que  oído  habéis,  movió  la  gran  flo- 
.  luar  con  lodos  aquellos  caballeros,  con 
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aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones  les  solían  dar  en 
las  otras[af rentas.  Araadis  quedó  en  la  ínsula  Firme,  y  Gra- 
sandor  con  él,  como  dicho  es;  y  con  Oríana  quedaron  Ma- 
bília ,  y  Melicia  ,  y  Olinda  ,  y  Grasinda  ,  rogando  á  Dios  que 
ayudase  á  sus  maridos.  El  rey  Perion  y  la  reina  Elísena  su 
mujer  se  tornaron  á  Gaula.  Esplandian  ,  el  rey  de  Dacía  y 
los  otros  donceles  quedaron  con  Amadis  esperando  el  tiem- 
po de  ser  caballeros  ;  y  Urganda  la  Desconocida  que  lo  ha- 
bía de  ordenar  como  lo  prometió  y  lo  dijo.  Mas  agora  deja 
la  historiado  hablar  de  aquellos  caballeros  que  iban  á ga- 
nar aquellos  señoríos  ,  y  todas  las  otras  cosas  ,  por  contar 
lo  que  le  avino  á  Amadis  á  cabo  de  algún  tiempo  que  allí  es- 
tuvo. '^     , 
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Como  Amadis  se  partió  solo  con  la  dueña  quo  vino  por  la  mar  por 
vengar  la  muerte  del  caballero  muerto  que  en  el  barco  traía  ,  y  de 
lo  que  le  avino  en  aquella  demanda. 

Así  como  habéis  oído  quedó  en  la  ínsula  Firme  Amadis 
con  su  señora  Oriana  al  mayor  vicio  y  placer  que  nunca 
caballero  estuvo ,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apartado, 
aunque  del  mundo  señor  le  hicieran  ;  que  así  como  estan- 
da  ausente  de  su  señora  las  cuitas ,  dolores  y  congojas  de 
su  apasionado  corazón  sin  comparación  le  atormentaban , 
no  hallando  en  ninguna  parte  reparo  ni  descanso  alguno  , 
así  extremadamente  se  tornaba  todo  al  contrario  estando 
en  su  presencia ,  viendo  su  gran  hermosura  que  par  no 
tenia  ,  y  así  se  le  fueron  todas  las  cosas  pasadas  de  la  me- 
moria ,  que  en  al  no  tenia  mientes  salvo  en  aquella  buena 
ventura  que  entonces  se  veía.  Pero  como  en  las  cosas  pe- 
recederas de  este  mundo  no  haya  ni  se  pueda  hallar  bien 
acabada  ,  bien  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar  ,  que  cuando 
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•iqui  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros  deseos  , 
luego  en  un  punto  somos  atormentados  de  otros  tamaños 
ó  por  ventura  mayores.  A  cabo  de  algún  espacio  de  tiempo 
Amadis,  tornando  en  si ,  conociendo  que  ya  aquello  por 
suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comenzó  á  acordarse  de 
la  vida  pasada  cuanto  á  su  honra  y  prez  hasta  allí  habí^ 
seguido  las  cosas  de  las  armas,  y  como  estuvo  mucho 
tiempo  en  aquella  vida  se  podia  escurecer  y  menoscabar 
su  fama  ,  de  manera  que  era  puesto  en  grandes  congojas  , 
no  sabiendo  que  hacer  de  si ,  y  algunas  veces  lo  habló  con 
mucha  humildad  con  Oriana  su  señora  ,  rogándole  muy 
ahincadamente  le  diese  licencia  para  salir  de  alli  y  ir  algu- 
nas parles  donde  creia  que  seria  menester  su  socorro ;  mas 
ella,  como  se  viese  en  aquella  ínsula  apartad»  de  su  padre 
y  madre  y  de  toda  su  naturaleza  ,  y  otra  consolación  no 
tuviese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad  . 
nunca  otorgárselo  quiso  ,  antes  siempre  con  muchas  lágri- 
mas rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo  de  los 
trabajos  que  hasta  alli  había  pasado  ,  y  asi  mesmodicíén- 
dole  que  se  acordase  como  aquellos  sus  amigos  eran 
idos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  y  gentes  como  por 
ganar  aquellos  señoríos  se  les  podia  recrecer,  y  que  si  al- 
gún contraste  allá  viniesen,  que  estando  alli  muy  mejor 
que  en  otra  parte  les  podría  socorrer;  y  con  esto  y  otras 
COMS  de  grandes  amores  trabajaba  por  le  detener.  Mas  , 
como  muchas  veces  se  vos  ha  dicho  en  esta  grande  histo- 
ria ,  que  las  entrañas  deste  caballero  desde  su  niñez  fue- 
ron encendidas  de  aquel  gran  fuego  de  amor ,  que  desde 
el  primero  dia  que  la  comenzó  amar  le  vino ,  y  junto  con 
esto  'inor  de  en  ninguna  cosa  le  enojar  ni  pasar 

su  11  lito  ,  por  bien  ni   por  mal  que  le  avenir  pu- 

diese con  muy  |>oc.i  premia  ,  aunque  su  deseo  gran  con- 
goja pasase  era  detenido.  Paes  ya  determinado  á  cumplir 
lo  que  Stt  seftora  le  mandaba ,  acordó  con  Grasandor ,  que 
en  I  <  algunas  nuevas  é^^  la  flota  les  venían  ,  que 

allí ..sen  i  correr  monte  y  andar  á  caza  por  dar 
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algún  ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  fue  luego  apareja- 
do ;  y  salían  con  sus  monteros  y  canes  fuera  de  la  ínsula  , 
que  ,  como  se  os  ha  dicho  en  este  libro ,  habia  los  mejores 
montes  y  riberas  llenos  de  osos ,  puercos  ,  y  venados ,  y 
otras  animalias ,  y  aves  de  rio  ,  que  en  otra  tanta  parte  ha- 
llar no  se  pudiesen  ;  y  cazaban  mucho  dello  con  que  á  las 
noches  se  acogían  á  la  Ínsula  con  gran  placer,  así  dellos 
como  dellas,  y  esta  vida  tuvieron  por  algún  espacio  de 
tiempo.  Pues  asi  acaeció ,  que  estando  un  día  Amadís  en 
una  armada  en  la  falda  de  aquella  montaña  cerca  de  la  ri- 
bera de  la  mar  esperando  algún  puerco  ó  bestia  fiera  ,  te- 
niendo por  la  trailla  un  hermoso  can,  que  él  mucho  pre- 
ciaba ,  miró  contra  la  mar,  y  vido  de  lejos  venir  un  batel 
la  vía  donde  él  estaba  ;  y  cuando  mas  cerca  fue  vido  en  él 
una  dueña  y  un  hombre  que  lo  remaba  ,  y  porqué  le  pa- 
reció que  seria  cosa  extraña  ,  dejó  la  armada  donde  esta- 
ba y  fuese  con  su  can  por  la  cuesta  abajo  colando  por  en- 
tre las  grandes  matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le 
viese;  y  llegando  á  la  ribera  halló  que  la  dueña  y  aquel 
hombre  que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel 
un  caballero  muerto  armado  de  todas  sus  armas ,  y  le  pu- 
sieron en  tierra  ,  y  su  escudo  cabe  él.  Amadis  como  á  ellos 
llegó  dijo:  Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  ,  y  quién  lo 
mató?  La  dueña  volvió  la  cabeza,  y  aunque  con  paños  de 
monte  le  vio ,  como  los  caballeros  en  tal  acto  andar  suelen 
y  solo ,  luego  conoció  que  era  Amadis  ,  y  comenzó  á  rom- 
per sus  tocas  y  vestidos,  haciendo  muy  gran  duelo  y  di- 
ciendo: ¡  O  señor!  acorred  á  esta  triste  y  sin  ventura  por 
lo  que  debéis  á  caballero,  y  porque  estas  mis  manos  os 
sacaron  del  vientre  de  vuestra  madre ,  y  hicieron  el  arca 
en  que  en  la  mar  fuistes  echado  porque  la  vida  se  salvase 
de  aquella  que  vos  parió :  acorredme,  señor,  pues  que  para 
acorrer  y  remediar  los  atribulados  y  corridos  en  este  mun- 
do nacístes,  en  tanta  amargura  como  sobre  raí  es  venida. 
Amadis  hubo  muy  gran  duelo  de  la  dueña  ,  y  como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  y  luego  conoció 
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que  era  Darioleta ,  la  que  se  halló  coa  la  Reina  su  madre 
al  tiempo  que  él  fue  engendrado  y  nacido,  de  lo  cual  mu- 
cho mas  el  dolor  le  crecia  ;  y  llegó  á  ella  ,  y  quitándole  las 
manos  de  los  cabellos,  que  la  mayor  parte  dellos  eran 
blancos ,  le  preguntó  que  cosa  era  aquella  porque  así  llo- 
raba ,  y  Un  duramente  sus  cabellos  mesaba  ,  que  se  lo  di- 
jese luego ,  y  que  no  dejaría  de  poner  su  vida  al  punto  de 
la  muerte ,  porque  su  daño  reparado  fuese.  La  dueña  , 
cuando  esto  oyó  hincóse  delante  del  Rey  de  hinojos  y  quí- 
sole besar  las  manos ;  mas  él  no  se  las  quiso  dar ,  y  ella  le 
dijo:  Pues  señor,  cumple  que  sin  en  otra  parte  ir  donde 
algún  estorbo  hayáis,  entréis  luego  conmigo  en  este  batel, 
y  yo  vos  guiaré  donde  mi  cuita  remediar  se  pueda  ,  y  por 
el  camino  la  mi  desventura  os  contaré.  Amadis,  como  tan 
aquejada  la  vído  y  con  tanta  pasión  ,  bien  creyó  que  la 
dueña  habia  pasado  por  gran  afrenta  ;  y  como  desarmado 
se  viese  ,  sino  solamente  de  la  su  muy  buena  espada  ,  y 
que  si  por  sus  armas  enviase  Oriana  lo  deternia  de  mane- 
ra que  no  podría  ir  con  la  dueña  ,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto  ,  y  asi  lo  hizo ,  que  le  man- 
dó aquel  hombre  que  le  desarmase  y  lo  armase  á  él ,  lo 
cual  luego  fue  hecho ;  y  tomando  la  dueña  consigo  y  el 
hombre  que  remaba  ,  se  metió  prestamente  en  el  batel ,  y 
queriendo  partir  de  la  ribera  ,  acaso  llegó  un  montero  de 
lus  de  su  compaña ,  que  iba  tras  un  venado  herido ,  y  se  le 
•cogiera  aquella  part«  que  las  matas  eran  muy  espesas, 
al  cual,  coando  Amadis  lo  víó,  llamólo  y  dijole :  Di  á  Gra- 
sandor  como  yo  me  voy  con  esta  dueña  que  aquí  agora 
aportó,  y  que  le  demando  perdón  ,  que  la  gran  pérdida  y 
prí*;sa  suya  me  quita  que  no  le  pueda  hablar  ni  ver ,  y  que 
le  ruego  que  haga  luego  enterrar  este  caballero ,  y  me  ga- 
ne i>erdon  desla  ida  de  mi  señora  uriana  ,  porque  sin  su 
mandado  hago  este  viaje  ,  y  crea  que  no  he  podido  hacer 
al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese ;  y  dicho  esto  se  partió 
el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa  que  llevar  se  pudo ,  y 
anduvieron  todo  aquel  día  y  la  noche  por  la  vía  que  allí  la 
dueña  habia  venido. 
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En  este  comedio  preguntó  Amadis  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  y  afrenta  en  que  estaba  ,  para  que  su 
socorro  tanto  había  menester,  la  cual  llorando  muy  agria- 
mente le  dijo:  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiempo  que  la 
Reina  vuestra  madre  partió  de  Gaula  para  ir  á  esta  vuestra 
ínsula  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros  hermanos,  ella 
envió  un  mensajero  á  mi  marido  y  á  mi  á  la  pequeña 
Bretaña ,  donde  por  su  mandado  estamos  por  gobernadores, 
por  lo  cual  nos  mandó  que  en  viendo  su  carta  nos  viniése- 
mos tras  ellos  á  la  Ínsula  Firme ,  porque  no  era  razón  que 
tales  fiestas  sin  nosotros  pasasen  ,  y  esto  le  causó  la  su  gran 
nobleza  y  el  mucho  amor  que  nos  tiene  mas  que  nuestros 
merecimientos.  Pues  habido  este  mandamiento  ,  luego  mi 
marido  y  aquel  desventurado  de  mi  h  ijo  que  allá  dejamos 
muerto  ,  cuyas  son  estas  armas  que  lleváis ,  y  yo  entramos 
con  buena  compaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave 
asaz  grande  ;  y  navegando  con  buen  tiempo,  el  cual  por 
la  nuestra  contraria  fortuna  se  mudó  de  tal  manera  ,  que 
nos  hizo  desviar  de  la  vía  que  traíamos  gran  parte,  y  nos 
trajo  al  cabo  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  que  con 
aquella  grao  tormenta  nos  sobrevinieron  ,  una  noche  por 
gran  fuerza  de  viento  á  la  ínsula  de  la  Torre  Bermeja  , 
donde  es  señor  dellael  gigante  llamado  Balan  ,  mas  bravo 
y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  ínsulas;  y 
como  al  puerto  llegamos  ,  no  sabiendo  á  qué  parteáramos 
arribados  ,  cuando  alguna  pieza  nos  detuvimos  por  guare- 
cer allí  en  aquel  puerto,  y  luego  en  la  hora  gentes  de  la 
ínsula  en  otras  fustas  nos  cercaron  de  tal  manera  ,  que 
fuimos  todos  presos  y  detenidos  allí  hasta  la  mañana  que 
al  gigante  nos  llevaron  ,  el  cual,  como  nos  vio,  nos  preguntó 
si  venia  entre  nos  algún  caballero.  Mi  marido  le  dijo  que 
sí ,  que  él  lo  era  ,  y  aquel  otro  que  cabe  él  estaba  era  su 
hijo.  Pues,  dijo  el  gigante,  conviene  que  paséis  por  la 
costumbre  de  la  ínsula.  ¿  Y  qué  costumbre  es  ,  dijo  mi 
marido  ?  Que  os  habéis  de  combatir  conmigo  uno  á  uno  , 
dijo  el  gigante  ,  y  si  cualquiera  de  vos  os  pudié redes  de- 
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fender  una  hora  ,  seréis  libres  y  toda  vuestra  compaña ; 
y  si  fuéredes  vencidos ,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos  ; 
pero  quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si 
como  buenos  probáredes  todas  vuestras  fuerzas;  mas  si  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  en  esta 
aventara  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prisión  ,  donde  pasaréis  grandes 
angustiasen  pago  de  haber  tomado  orden  de  caballería, 
teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra,  ni  las  cosas  que 
para  la  tomar  jurastes.  Agora  vos  he  dicho  toda  la  razón 
de  lo  que  aqui  se  mantiene  ,  escoged  lo  que  mas  os  agra- 
dare. Mi  marido  le  d  ijo:  La  batalla  queremos  ,  que  de  balde 
traeríamos  armas  SI  por  espanto  de  algún  peligro  dejásemos 
de  hacer  con  ellas  aquello  para  que  fueron  establecidas. 
¿Mas  qué  seguridad  tenemos  si  fuéremos  vencedores  que 
nos  será  guardada  la  ley  que  decís  ?  No  hay  otra  ,  dijo  el 
gigante ,  sino  mi  palabra  ,  que  por  mal  ni  por  bien  nunca 
ú  mí  grado  quebrada  será  ;  antes  me  consentiré  quebrar 
por  el  cuerpo ,  y  así  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mi  hijo  que 
aquí  tengo  ,  y  á  todos  mis  servidores  y  vasallos.  En  el 
nombre  de  Dios ,  dijo  mi  marido ,  hacedme  dar  mis  armas 
y  mi  caballo ,  y  á  este  mi  hijo  también ,  y  aparejadvos  para 
la  batalla.  Eso ,  dijo  el  gigante ,  luego  será  hecho.  Pues  así 
fueron  armados  ellos  y  el  gigante  ,  y  puestos  á  caballo  en 
una  gran  plaza  que  está  entre  unas  peñas  á  la  puertii  del 
castillo,  que  es  muy  fuerte.  Entonces  el  malaventurado 
de  mí  hijo  rogó  tanto  á  su  padre  ,  que  mal  de  su  grado  le 
otorgó  la  primera  justa,  en  la  cual  fue  del  gigante  tan 
reciamente  encontrado ,  que  así  á  él  como  al  caballo  derri- 
bó tan  crudamente ,  que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  per- 
dieron la  vida.  Mí  marido  fue  para  él  y  encontróle  en  el 
escudo,  mas  no  fue  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el 
gigante  llegó  á  él ,  y  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo, 
que  como  quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza ,  según 
su  grandeza  de  cuerpo  y  de  edad  ,  así  lo  sacó  de  la  silla 
como  si  uu  niño  fuera.  Bato  hecho  mandó  dejar  á  mi  hijo 
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muerto  en  el  campo,  y  á  mí  marido  ,  y  á  raí,  y  á  una 
nuestra  hija  que  traíamos  para  que  sirviese  á  Melicia 
vuestra  hermana  ,  nos  hizo  subir  á  arriba  al  alcázar  ,  y  á 
nuestra  compaña  mandó  meter  en  una  prisión.  Cuando  yo 
esto  vi  comencé  como  mujer  fuera  de  sentido ,  y  asi  lo 
estaba  en  aquella  hora  ,  á  dar  gritos  muy  grandes  y  á 
decir:  ¡O  rey  Perion  de  Gaula  !  agora  fueses  tú  aquí  ó 
alguno  de  tus  hijos,  que  bien  me  cuidaría  contigo  o  con 
cualquiera  dellos  salir  desta  tan  gran  atribulación.  Cuando 
el  gigante  esto  oyó  dijo:  ¿  Qué  conocimiento  tienes  tú 
con  ese  Rey?  ¿Es  ese  por  ventura  el  padre  de  uno  que  se 
llama  Amadis  de  Gaula?  Si  es  por  cierto,  dije  yo;  sí  cual- 
quiera dellos  aquí  estuviese  no  serias  poderoso  de  raeha- 
cer  algún  desaguisado,  que  ellos  me  ampararían,  como 
aquella  que  todos  los  dias gasté  y  despendí  en  su  servicio. 
Pues  si  tanta  confianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  t©  daré 
lugar  que  llames  aquel  que  mas  te  agradare;  y  mas  me 
placería  que  fuese  Amadis,  que  tan  preciado  es  en  el  mun- 
do, porque  este  mató  á  mí  padre  Madanfabul  en  la  batalla 
del  rey  Cildadan  ,  y  del  rey  Lisuarte  cuando  sóel  brazo 
fuera  de  la  silla  al  mismo  rey  Lisuarte  llevaba  y  se  iba  con 
él  á  las  barcas;  y  este  Amadis,  que  á  la  sazón  Beltenebros 
se  llamaba,  lo  siguió,  y  como  quiera  que  en  defensa  de  su 
señor  y  los  de  su  parle  ,  pudo  herir  sin  que  mí  padre  le 
viese  á  su  salvo,  no  se  le  debe  contar  á  gran  esfuerzo  ni 
valentía,  niá  mí  padre  gran  deshonra;  y  si  deste  que  tan 
famoso  es  y  tanto  has  servido  te  quieres  valer,  toma  aquel 
barco  que  yo  le  daré  con  un  marinero  para  le  guiar ,  y 
búscalo,  y  porque  mas  su  .saña  y  gana  de  te  vengar  se 
entienda,  llevarás  aquel  caballero  tu  hijo  armado  y  muer- 
to como  está  .  y  si  él  te  ama  como  tú  piensas ,  y  es  tan  es- 
forzado como  todos  dicen ,  viendo  esta  tu  gran  lástima  no 
seescusará  de  venir.  Cuando  yo  esto  le  oí  díjele:  Sí  yo  ha- 
go lo  que  decís  y  traigo  este  caballero  á  esta  ínsula,  ¿por 
dónde  será  cierto  que  le  manternás  verdad?  Deso,  dijo 
él ,  no  tengas  cuidado ,  que  aunque  en  mí  haya  otras  co- 
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sas  de  mal  y  de  soberbia  ,  esto  he  mantenido  y  manterné 
toda  mi  vida ,  y  antes  la  perderé  que  mí  palabra  falte  de 
aquello  que  prometiere  ,  la  cual  yo  te  doy  para  aquel  ca- 
ballero  que   contigo  viniere  ,  y   mucho  mas  entera    si 
fuere  Amidís  deGaula,  que  no  haya  de  que  se  tema,  sino 
de  mi  persona  sola  á  mi  grado.   Pues  yo,  señor,  viendo 
esto  que  el  gigante  me  dijo ,  y  á  mi  hijo  muerto  ,  y  mi 
marido  y  señor  y  mi  hija  presos  con  toda  nuestra  compa- 
ña ,  heme  atrevido  avenir  en  esta  manera  ,  confiando  en 
nuestro  señor  Jesucristo  y  en  la  buena  ventura  vuestra, 
y  en  la  crueza  de  aquel  diablo  que  tanto  contra  su  servicio 
es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel  traidor  con  gran  prez 
de  vuestra  noble  persona.  Amadis  cuando  esto  oyó  le  pesó 
mucho  de  la  gran  desventura  de  la  dueña  ,  que  muy  mu- 
cho de  su  padre  el  rey  Perion ,  y  de  la  Reina  su  madre  y 
de  todos  ellos  era  amada  y  tenida  por  una  de  las  buenas 
dueñas  del  mundo  de  su  manera  ;  y  asi  mismo  tuvo  por 
grande  afrenta  aquello  ,  no  tanto  por  el  peligro  de  la  ba- 
talla ,  aunque  grande  era  según  la   fama  de  aquel  Balan  , 
como  por  entrar  en  su    ínsula ,  y  entre  gente  donde  le 
convenia  estar  á  toda  mesura ;  pero   poniendo  su  hecho 
todo  en  la  mano  de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene  , 
y  habiendo  gran  piedad  de  aquella  muy  honrada  dueña  y 
de  su  marido  ,   la  cual  nuuca  de  llorarcesaba ,  pospuesto 
todo  temor,  con  muy  grande  esfuerzo  la  iba  consolando  , 
y  diciéndole  que  muy  presto  seria  reparada    y  bien  ven- 
gada de  su  gran  pérdida  ,  si  Dios  nuestro  señor  por  bien 
lo  tuviese  que   por  él  se   pudiese  acabar.  Pues  así  como 
oís  anduvieron  bien  mas  de  dos  días  y  una   noche,  y  al 
tercero  día  vieron  á  su  brazo  siniestro  una  ínsula  pequeña 
con  un  castillo  que  muy  alto  parecía  .  Amadis  preguntó  sí 
sabia  cuya  fuese  aquella  ínsula  ya  dicha  ,  y  él  le  dijo  que 
si,  que  era  del  rey  Cíldadan  ,  y  que  se  llamaba  la  ínsula 
del  Infante.  Agora  nos  guiad  allá  ,  dijo  Amadis,  porqu» 
loiii'  -lina  vianda  ,  porque  no  sabemos  lo  que  nos 
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to  llegaron  á  la  ínsula,  y  cuando  fueron  al  pié  de  la  peña, 
vieron  descendir  por  lacueslaá  yuso  un  caballero,  y  como 
á  ellos  llegó,  saludólos,  y  ellos  á  él,y  el  caballero  de  la 
ínsula  preguntó  quien  eran.  Amadis  le  dijo :  Yo  soy  un 
caballero  de  la  ínsula  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho  á 
esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere  ,  de  un  tuerto  y 
desaguisado  que  acá  delante  en  otra  ínsula  recibió.  ¿En 
qué  ínsula  fué  eso  ?  dijo  el  caballero.  En  la  ínsula  de  la 
Torre  Bermeja ,  dijo  Amadis.  ¿  Y  quién  le  hizo  ese  tuerto  ? 
dijo  el  caballero.  Amadis  le  dijo:  Balan  el  gigante ,  que  me 
dicen  que  es  señor  de  aquella  ínsula.  ¿Pues  qué  enmien- 
da le  podéis  vos  solo  dar  ?  Combatirme  con  él ,  dijo  Ama- 
dis, y  quebrantarle  la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  he- 
cho y  á  otros  muchos  que  se  lo  no  merecieron.  El  caba- 
llero se  comenzó  á  reír  como  en  desden  ,  y  dijo  :  Señor, 
caballero,  no  se  pongan  en  vuestro  corazón  tan  gran  locu- 
ra en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar  aquel  de  quien 
todo  el  mundo  huye  ,  que  si  el  señor  desta  ínsula  donde 
venís,  que  es  Amadis  de  Gaula  ,  y  sus  hermanos  don  Ga- 
laor  y  don  Florestan,  que  boy  son  la  flor  y  el  cabo  de  los 
caballeros  del  mundo,  todos  tres  viniesen  á  se  combatir 
con  este  Balan,  les  seria  tenido  á  gran  locura  de  aquellos 
que  al  gigante  conocen  ,  por  esto  yo  os  aconsejo  que  de- 
jéis este  camino,  que  de  vuestro  mal  y  daño  habría  pesar» 
por  ser  caballero  y  amigo  de  aquellos  á  quien  tanto  ama 
y  precia  el  rey  Cildadan,  mí  señor ,  que  rae  ha  dicho  que 
él  y  el  rey  Lisuarte  son  concertados  con  Amadis ,  y  no  sé 
en  que  forma  ,  sino  tanto  que  soy  certificado  que  queda- 
ron en  mucho  amor  y  concordia  ,  y  si  como  lo  habéis  co- 
menzado lo  seguís  ,  no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocida- 
mente á  la  muerte.  Amadis  le  dijo  :  La  muerte  ó  la  vida  en 
las  manos  de  Dios  está  ,  y  á  los  que  quieren  ser  loados  so- 
bre los  otros  conviene  que  se  pongan  y  acometan  cosas 
peligrosas  y  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal ,  mas  porque  lo  deseo  ser ; 
y  por  esto  os  ruego,  caballero^que  me  no  pongáis  mas  míe- 
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do  del  que  yo  traigo,  que  no  es  poco;  y  si  os  pluguiere 
por  corlesia ,  me  socorráis  con  alguna  viunda  de  que  nos 
pod.t:  .    Jar  si  algún  intervalo  hubiere.  Esto  haré  yo 

de  l)i>  ' .  dijo  el  caballero  de  la  ínsula  ;  y  mas  haré, 

que  pur  ver  cosa  tan  extraña ,  quiero  teneros  compañía 
hasta  que  vuestra  ventura  buena  ó  mala  pase  con  aquel 
bravo  gigante. 


CAPITULO  XLVII. 

Como  Amadis  te  iba  con  la  dueña  conUa  la  Ínsula  del  gigante  lla- 
mado Balan  ,  y  toé  ea  su  compañía  el  caballero  gobernador  de  la 
ínsula  del  Infante. 

Aquel  caballero  que  a  historia  dice  mandó  traer  viandas 
cuanto  via  que  cumplía ,  y  metióse  asi   desarmado  como 
estaba  en  una  barca   con  hombres  que   le  guiaban  ,  y 
'cron  de  aquel  puerto  juntos  contra    aquella  ínsula  de 
!      >t\.  Yendo   perla  mar  adelante,  el  caballero  preguntó 
á  Amadis  li  conocía  al  rey  Cíldadan.  Amadis  le  dijo  que  sí, 
que  mochas  veces  le  viera  ,  y  sus  grandes  caballerías  en 
las  batallas  que  el  rey  Lisuarte  hubo  con  Amadis  ,y  que  del 
I  podia  decir  con  verdad  que  era  uno  de  los  esforzados 
<enos  reyes  del  mundo.  Por  cierto,  dijo  el  caballero  de 
la  ínsula  del  Infante,  tal  es  él  ;  sino   que   la  su  contraría 
fortuna  le  ha  sido  mas  adversa  que  nunca  lo  fue  á  hombre 
del  mundo  que  tanto  valieseen  le  poner  só  el  señorío  y  va- 
>  I  rey  Lisaarle  ;  que  tal  Rey  mas.era  para  man- 
>eñor  qae  para  ser  vasallo.  Ya  esfnera  dése  tribu- 
iiju  Amadis  ,  que  el  gran  esfuerzo  de  su  corazón  y  el 
r  de  su  persona  quitaron  de  su  gran  estado  aquella  las- 
que no  á  su  cargo  tenia.  ¿  Cómo  lo  sabéis  vos  eso,  ca- 
ro T  Señor  ,  yo  qtie  lo  vi.  Entonces  le  contó  lo  qoa  «1 
Lisaarle  había  bocho  en  le  dar  por  quito  ,  asi  ooao  M>- 
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te  libro  lo  ha  contado.  El  caballero  cuando  esto  oyó,  hincó 
los  hinojos  en  la  barca  y  dijo  :  j  O  nji  señor  Dios  I  loado 
seas  tú  por  siempre  jamás  ,  que  quisisles  dar  aquel  Rey  lo 
que  su  gran  virtud  merecía.  Amadis  le  dijo:  Mi  buen  señor 
¿  conocéis  vos  á  este  gigante  Balan  ?  .Muy  bien  ,  dijo  él. 
Mucho  os  ruego  si  os  pluguiere  ,  pues  en  al  no  hay  nece- 
sidad de  hablar  ,  me  digáis  lo  que  dé!  sabéis  ,  especial  en 
lo  que  de  su  persona  conviene  saber.  Así  lo  haré ,  dijo  el 
caballero  ,  y  por  ventura  no  haliaríades  otro  que  por  tan 
entero  os  lo  pueda  decir.  Sabed  que  este  Balan  es  hijo  del 
bravo  Madanfabul,  aquél  gigante  que  Amadis  de  Gaula 
mató  llamándose  Beltenebros  en  la  batalla  que  el  rey  Cil- 
dadan  hubo  con  el  rey  Lisuarte  de  los  ciento  porcientodon- 
de  murieron  otros  muchos  gigantes  y  fuertes  caballeros 
de  su  linaje,  que  por  esta  comarca  tenían  muchas  Ínsulas 
de  grande  valor  ;  los  cuales  con  el  grande  amor  y  afición 
que  al  rey  Cildadan  mi  señor  tuvieron  ,  quisieron  ser  en 
su  servicio  ,  donde  pocos  menos  todos  fueron  perecidos.  Y 
este  Balan,  porquien  me  preguntáis  ,  quedó  harto  mance- 
bo cuando  su  padre  murió ,  y  quedóle  esta  ínsula  ,  que  es 
la  mas  fructífera  de  todas  las  cosas  ,  así  de  frutas  de  todas 
naturas  ,  como  de  todas  las  mas  preciadas  y  estimadas  es- 
pecias del  mundo  ;  y  por  esta  causa  hay  en  ella  muchos 
mercaderes  ,  y  otros  infinitos  que  á  ella  seguros  vienen,  de 
lo  cual  redunda  al  gigante  muy  grandes  intereses  ;  y  digo 
vos  que  después  que  este  caballero  fue,  se  ha  mostrado 
mas  fuerte  que  su  padre  en  toda  valentía  y  esfuerzo  ;  y  su 
condición  y  manera  de  que  vos  saber  quereises  muy  diver- 
sa y  contraria  á  la  de  los  otros  gigantes  que  de  natura  son 
soberbios  y  follones  ,  y  este  no  lo  es,  antes  muy  sosegado 
y  muy  verdadero  en  todas  sus  cosas  ;  tanto  que  es  ma- 
ravilla, que  hombre  que  de  tal  linaje  venga  pueda  ser  tan 
apartado  de  la  condición  de  los  otros  ;  y  esto  piensan  lodos 
que  le  viene  de  parte  de  su  madre  ,  que  es  hermana  de 
Gromadaza  ,  la  brava  giganta  ,  mujer  que  fue  de  Jamon- 
gomadan  el  del  lago  Ferviente  ,  no  sé  si  lo  oistes  decir ;  y 
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así  como  esta  pasó  de  muy  gran  hermosura  á  Gromadaza 
su  hermana,  y  á  otras  muchas  que  en  su  tiempo  hermosas 
íueron  ,  asi  fue  muy  diferente  en  todas  las  otras  maneras 
de  bondad,  que  la  otra  fue  muy  brava  y  corajosa  en  dema- 
sía ,  y  esta  muy  mansa  y  sometida  á  toda  virtud  y  humil- 
dad ;  y  esto  debe  causar  ,  que  asi  como  las  mujeres  que 
feas  son,  tomando  mas  figura  de  hombre  que  de  mujer,  les 
viene  por  la  mayor  parte  aquella  soberbia  y  desabrimien- 
to varonil  que  los  hombres  tienen  ,  que  es  conforme  á  su 
calidad,  asi  las  hermosas  que  son  dotadas  por  la  propia 
naturaleza  de  las  mujeres,  lo  tienen  al  contrarío  ,  confor- 
mándose su  condición  con  la  voz  delicada,  con  las  carnes 
blandas  y  lisas  ,  con  la  gran  hermosura  de  su  rostro  ,  que 
la  ponen  en  todo  sosiego  y  la  desvian  de  gran  parte  de  la 
braveza,  asi  como  esta  giganta,  mujer  de  Madanfabul  , 
madre  deste  Balan,  lo  tiene  ,  de  la  cual  redunda  aquella 
mansedad  y  reposode  aqueste  su  hijo.  Estase  llama  Madasi- 
ma  ,  y  por  causa  suya  pusieron  este  nombre  mismo  á  una 
hermosa  hija  que  quedó  de  Jamongomadan  ,  que  casó  con 
un  caballero  que  se  llama  don  Galbanes  ,  hombre  de  tan 
alto  lugar ,  y  todos  los  que  la  conocen  dicen  que  asi  es  de 
muy  noble  condición  y  con  todos  muy  humilde.  Agora  vos 
quiero  decir  como  yo  sé  todo  esto  que  digo  ,  y  mucho  mas 
'leí  hecho  destos  gigantes.  Sabed  que  yo  soy  gobernadorde 
iquella  ínsula  del  Infante,  donde  me  hallastes  ,  desde  el 
tiempoque  el  rey  Cildadan  era  infante  ;  que  el  señorío  de- 
tla  tenia  ,  sin  tener  otro  heredamiento  alguno ;  y  mas  por 
sa  gran  esfuerzo  y  buenas  manerasque  por  su  estado,  en- 
vió por  todo  el  reino  de  Irlanda  para  lo  casdr  con  la  hija  del 
rey  Abies  ,  que  aquel  reino  heredó  al  tiempo  que  lo  mató 
Amadisde  Gaula  ,  y  á  mí  siempre  me  '(iejó  en  esta  goberna- 
ción que  tengo  de  esta  ínsula;  y  como  estoy  aquí  entre  es- 
tas gentes  ,  todas  tienen  mucha  afición  al  Rey  mi  señor  , 
tengo  yu  mucha  contratación  con  ellos,  y  sé  que  los  hijos 
tie  aqullos  gigantes  (|ueen  aquella  batalla  que  vos  dije  mu- 
rieron ,  que  son  ya  hombres ,  están  con  mucho  deseo  de 
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vengar  las  muertes  de  sus  padres  y  parientes  si  razou  para 
ello  hubiesen. 

Amadis ,  que  estas  razones  ola  ,  le  dijo :  Mi  señor,  muy 
gran  placer  he  habido  de  lo  que  rae  habéis  contado.  Sola- 
mente me  pesa  de  la  muy  buena  condición  deste  á  quien  yo 
voy  á  buscar,  que  mas  me  pluguiera  que  todo  fuera  al  re- 
vés con  mucha  bramura  y  soberbia  ,  porque  á  estos  tales 
no  tarda  mucho  que  no  les  alcance  la  ira  y  castigo  de  Dios; 
y  no  quiero  negaros  que  yo  llevo  mas  temor  que  hasta 
aquí.  Pero  como  quiera  que  sea ,  no  dejaré  de  dar  enmien- 
da á  esta  dueña  si  puedo  del  gran  mal  y  sinrazón  que  sin 
lo  merecer  ha  recibido  ,  y  tanto  quiero  saber  de  vos  si  este 
Balan  es  casado.  El  caballero  de  la  ínsula  le  dijo  que  sí, 
y  con  la  hija  de  un  gigante  que  se  llama  Gandalod  ,  señor 
de  la  Peña  de  Galtares,  de  la  cual  tiene  un  hijo  de  hasta 
quince  años ,  que  si  vive  será  heredero  deste  señorío. 
Cuando  Amadis  esto  oyó  turbóse  ya  cuanto  ,  y  pesóle  mu- 
cho por  lo  haber  sabido ,  por  el  grande  amor  que  él  había 
á  Gandalod  y  á  sus  hijos,  que  era  amo  de  su  hermano 
don  Galaor  ,  y  todas  las  cosas  tenia  para  las  guardar  como 
las  suyas  propias ;  y  dijo  al  caballero  :  Cosas  me  habéis 
dicho  que  mas  que  de  ante  me  hacen  dudar,  y  esto  era 
por  lo  que  dijo  de  Gandalod  ,  y  el  caballero  sospechó  que 
dudaba  con  temor  de  la  batalla  ;  mas  no  era  así ,  que  aun- 
que con  el  mismo  su  hermano  don  Galaor  fuese  ,  á  quien 
masque  al  gigante  dudaría,  hubiera  de  ser,  no  se  partiría 
della  en  ninguna  guisa  sin  dar  derecho  y  enmienda  á  aque- 
lla dueña ,  ó  perder  la  vida  ;  porque  siempre  fue  su  cos- 
tumbre acorrer  á  quien  con  razón  se  lo  pidiese.  Pues  así 
hablando  en  esto  que  habéis  oído  y  en  otras  muchas  co- 
sas, anduvieron  todo  aquel  día  y  la  noche.  Y  otro  día  á  la 
hora  de  tercia  vieron  la  ínsula  de  la  Torre  Bermeja  ,  de 
que  mucho  placer  hubieron,  y  anduvieron  tanto  hasta 
que  llegaron  cerca  della.  Amadis  la  miraba  ,  y  parecióle 
muy  hermosa ,  ansí  la  tierra  de  espesas  montañas  lo  que 
desviar  se  podía,  como  el  asiento  del  alcázar,  con  sus  muy 
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hermosas  y  fuertes  torres,  especial  aquella  que  ilamun 
Bermeja,  que  era  la  mayor  y  de  mas  extraña  piedra  he- 
cha que  en  el  mundo  se  podría  hallar  ;  y  en  algunas  his- 
torias se  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  de  aque- 
lla Ínsula  y  el  primer  fundador  de  la  torre ,  y  de  todo  lo 
mas  de  aquel  gran  alcázar,  que  fue  Joseph  ,  el  hijo  de  Jo- 
scph  Abarimatia  ,  que  el  santo  Grial  trajo  á  la  Gran  Bre- 
taña ;  y  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  aquella  tierra 
era  de  paganos,  que  veyendo  la  disposición  de  aquella  ín- 
sula la  pobló  de  cristianos,  y  hizo  aquella  gran  torre  donde 
se  paraban  él  y  todos  los  suyos  cuando  en  alguna  gran 
priesa  se  veían;  pero  después  á  tiempo  fue  señoreada  de 
los  gigantes  hasta  venir  en  este  Balan;  masía  población 
siempre  quedó  de  los  cristianos  como  agora  lo  era  ,  los  cua- 
les vivían  allí  muy  sojuzgados  y  apremiados  de  los  seño- 
res, que  todos  los  mas  dellos  tenian  la  secta  de  los  paga- 
nos; pero  todo  lo  sufrían  y  pasaban  por  la  gran  riqueza 
de  la  tierra  ,  y  si  algún  tiempo  algún  descanso  tuvieron  , 
no  fue  sino  en  este  Balan  ,  por  la  buena  condición  que  pa- 
ra con  ellos  tenia ,  y  porque  por  amor  de  su  madre  era 
mas  llegado  á  la  ley  de  Jesucristo  que  ninguno  de  los 
otros,  y  mas  lo  fue  adelante,  como  la  historia  lo  cuenta. 
Pues  alii  llegadas  ,  Amadis  le  dijo  al  caballero  de  la  ínsula 
del  Infante  :  Mi  buen  señor,  si  á  vos  pluguiere  ,  pues  con 
este  Balan  tenéis  muy  mucho  conocimiento ,  que  por  cor- 
tesía vais  á  él  y  le  digáis  de  mi  parte  como  la  dueña  á 
quien  él  mató  al  hijo  y  prendió  al  marido  ,  y  á  la  su  hija, 
trae  consigo  un  caballero  de  la  ínsula  Firme  para  le  de- 
mandar la  enmienda  del  daño  que  le  ha  hecho ,  y  si  no 
la  diere  para  se  combatir  con  él ,  y  al  su  grado  hacérsela 
dar ,  y  que  saquéis  del  ñanza  que  el  caballero  será  seguro 
de  todos  sino  solamente  del  solo ,  como  quiera  que  de  bien 
ó  de  mal  le  avenga.  El  caballero  le  dijo  :  Contento  estoy 
de  lo  hacer  ansí ,  y  podéis  ser  cierto  que  la  promesa  que 
él  diere  no  habrá  otra  cosa.  Mas  entonces  el  caballero 
con  sus  hombres  entró  en  su  barca  y  se  fue  al  puerto  ,  y 
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Amadis  quedó  con  su  dueña  algo  desviado.  Pues  llegado 
aquel  caballero  luego  fue  conocido  de  los  hombres  del  gi- 
gante, y  fue  ante  él  llevado,  el  cual  lo  recibió  con  muy 
buen  talante ,  que  asaz  muchas  veces  le  habia  hablado ,  y 
díjole:  Gobernador,  ¿qué  demandas  en  mi  tierra?  Dilo, 
que  ya  sabes  que  te  tengo  por  amigo.  El  caballero  dijo, 
ansí  te  tengo  yo,  y  mucho  te  lo  agradezco ;  pero  mi  venida 
no  es  por  cosa  que  á  mí  toque  ,  mas  por  una  cosa  extraña 
que  he  visto  ;  y  esto  es  que  un  caballero  de  la  ínsula  Fir- 
me se  viene  por  su  voluntad  á  se  combatir  contigo,  de  lo 
cual  me  hago  mucho  maravillado  á  tal  cosa  se  atrever. 
Cuando  esto  oyó  el  gigante  díjole:  ¿Ese  caballero  que  di- 
ces trae  una  dueña  consigo?  Sí,  dijo  el  caballero.  Sin  fal- 
ta ,  dijo  el  gigante  ,  entiendo  que  será  Amadis  de  Gaula  , 
el  que  de  tanta  loor  y  fama  por  el  mundo  es  loado,  ó  al- 
guno de  sus  hermanos  ,  que  para  traer  alguno  dellos  par- 
tió ella  de  aquí ,  para  lo  cual  yo  le  di  lugar  que  ella  fuese. 
Entonces  dijo  el  caballero:  No  sé  quien  será  ,  mas  dígote 
que  es  un  caballero  muy  hermoso  y  bien  tallado  de  su 
grandeza  ,  y  sosegado  en  sus  razones  ,  y  no  puedo  enten- 
der si  su  simpleza  ó  gran  esfuerzo  de  corazón  le  ha  puesto 
en  esta  locura.  Vengóte  á  demandar  seguridad  por  él  que 
no  se  temerá  sino  de  tí  solo.  El  gigante  le  dijo:  Ya  tu  sa- 
bes que  mi  palabra  á  raí  agrado  nunca  será  quebrada  ; 
tráelo  seguramente ,  y  viniendo  conocerás  la  experiencia 
de  cual  destas  dos  cosas  que  dijiste  toca. 

El  caballero  se  tornó  á  su  barca,  y  se  fué  para  Amadis, 
y  como  la  respuesta  oyó,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego 
al  puerto ,  y  salieron  luego  de  sus  bateles  en  tierra,  y 
Amadis  apartó  primero  aquel  hombre  que  á  la  dueña  ha- 
bia guiado  en  el  barco  ,  y  díjole :  Amigo,  yo  te  ruego  que 
no  digas  mi  nombre  á  ninguno,  que  si  aquí  tengo  de  morir 
ello  se  descubrirá ,  y  si  tengo  de  ser  vencedor  yo  te  haré 
mucho  bien  por  ello.  Entonces  se  subieron  al  castillo  y  ha- 
llaron al  gigante  desarmado  en  aquella  gran  plaza  que  de- 
lante de  la  puerta  está ,  y  como    llegaron,  el  gigante  lo 
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miró  muchu,  y  dijo  á  la  dueña  :  ¿Es  este  alguno  de  los  hi- 
jos del  rey  Perion  que  hablas  de  traer?  La  dueña  le  dijo: 
Este  es  un  caballero  que  te  demandará  el  mal  que  rae  hi- 
ciste. Entonces  Amadis  dijo:  Balan  ,  no  es  necesario  á  ti 
saber  quien  soy;  bástete  que  vengo  á  demandar  que  ha- 
gas enmienda  á  esta  dueña  del  mal  tan  grande  que  sin  te 
lo  haber  merecido  le  hiciste  en  le  matar  á  su  hijo,  y  si 
lo  hicieres  quitarme  he  de  haber  contigo  debate ,  y  sino  , 
aparéjate  á  la  batalla.  El  gigante  le  dijo  riendo :  La  mayor 
enmienda  que  yo  le  puedo  dar  esa  ti  por  quito  y  quitarme 
la  muerte  ;  pues  que  tú  venistescon  tanta  voluntad  á  re- 
mediar su  pérdida,  en  tanto  debe  tener  tu  vida  como  la 
suya;  y  aunque  esto  no  acostumbro  á  hacer  á  ninguno 
sin  que  primero  pruebe  el  filo  de  mi  espada  ,  hacerlo  he  á 
ti  porque  con  ignorancia  has  venido  á  demandar  tu  daño 
no  lo  conociendo.  Si  estas  amenazas  que  me  das,  dijoAma- 
dis ,  yo  las  temiese  tanto  como  tú  lo  piensas ,  escusado  me 
fuera  buscarte  de  lueña  tierra.  No  creas,  Balan,  que  por 
ignorancia  te  demando  ,  que  bien  seque  eres  uno  de  los 
gigantes  del  mundo  mas  nombrado  ;  pero  como  vea  que  la 
costumbre  que  aqui  mantienes  es  tanto  en  contra  del  ser- 
vicio del  muy  alto  Señor  ,  y  la  razón  que  trayo  es  con- 
forme á  su  santa  ley  ,  no  tengo  en  mucho  tu  valentía  , 
porque  él  cumplirá  lo  que  en  mi  faltare  ;  y  porque  yo  te 
tengo  en  mucho  y  te  amo  por  otros  que  te  aman  ,  yo  te 
ruego  que  hagas  enmienda  á  esta  dueña  como  sea  justa. 
Cuando  esto  oyó  el  gigante  dijo-  Demandas  esto  que  di- 
ces, que  si  á  vergüenza  no  me  fuese  reputado,  yo  baria 
todo  lo  que  hacer  se  pudiese  para  el  contentamiento  desta 
dueña  ;  pero  primero  quiero  probar  y  ver  que  tales  son 
los  caballeros  de  la  ínsula  Firme ;  y  porque  ya  es  tarde,  yo 
te  enviaré  de  comer,  y  dos  caballos  muy  buenos,  en  que 
escojas  á  tu  voluntad,  con  dos  lanzas,  y  aparéjate  con 
todo  tu  esfuerzo  que  lo  has  bien  menester  para  la  batalla 
de  aquí  á  tres  horas;  y  por  te  hacer  placer,  si  otras  ar- 
mas quisieres ,   yo  te  las  daré  mejores ,  que  cree  que 
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azaz  tengo  de  los  caballeros  que  he  vencido.  Amadis  le 
dijo :  Tú  lo  harás  como  buen  caballero  ,  y  mientra  mas 
cortesía  en  ti  veo ,  mas  me  pesa  que  no  tengas  conoci- 
miento ninguno  de  lo  que  hacer  debes.  Un  caballo  y  una 
lanza  tomaré  y  no  otras  armas  de  las  que  traigo ,  que  la 
sangre  de  aquel  que  tan  sin  causa  matastes  que  en  ellas 
viene  me  dará  mas  esfuerzo  de  lo  vengar.  El  gigante  se 
fué  al  castillo  sin  le  responder  mas,  y  Amadis  y  su  com- 
paña, y  el  caballero  de  la  ínsula  del  Infante,  que  del 
partir  no  se  quiso  por  mucho  que  el  gigante  se  lo  rogó 
que  fuese  con  él  al  castillo,  quedaron  debajo  de  un  por- 
tal de  un  templo  que  al  cabo  de  aquella  plaza  estaba  ,  y 
dende  á  poco  espacio  le  trajeron  de  comer.  Así  holgaron 
hablando  en  algunas  cosas  que  mas  les  contentaban,  es- 
perando al  plazo  que  el  gigante  saliese.  Aquel  caballero 
miraba  mucho  á  menudo  el  semblante  de  Amadis,  por 
ver  si  con  aquella  grande  afrenta  se  mudaba  ,  y  á  su  pa- 
recer siempre  le  veia  con  mas  esfuerzo ,  de  lo  cual  mucho 
era  maravillado.  Pues  venida  la  hora  por  el  gigante  se- 
ñalada, trajeron  á  Amadis  dos  caballos  muy  grandes  y 
hermosos  con  ricos  atavíos  para  tal  menester,  y  él  lomó 
el  que  mejor  le  pareció ;  y  después  de  mirar  como  venia 
ensillado,  cabalgó  en  él ,  y  puso  su  yelmo ,  y  echó  su  es- 
cudo al  cuello;  y  puesto  en  aquella  gran  plaza  mandó  al 
hombre  que  los  caballos  había  traído  que  el  otro  tornase, 
y  dijese  al  gigante  que  lo  esperaba  ,  y  que  no  dejase  ir  el 
dia  en  vano.  Toda  la  mas  gente  de  la  ínsula  que  allí  pu- 
do venir,  estaban  al  derredor  de  la  plaza  por  ver  la  ba- 
talla ,  y  los  adarves  y  finíeslras  del  alcázar  llenos  de 
dueñas  y  doncellas;  y  estando  así  como  oides,  vio  sonar 
en  la  gran  Torre  Bermeja  tres  trompas  muy  acordadas 
que  hacían  dulce  son,  que  era  señal  que  el  gigante  salia 
á  la  batalla  ,  y  así  lo  acostumbraba  cada  vez  que  se  había 
de  combatir.  Amadis  preguntó  á  los  que  allí  estaban  que 
era  aquello.  Ellos  le  dijeron  la  causa  por  que  se  hacia  ^ 
lo  cual  muy  bien  le  pareció,  y  acto  de  gran  señor ,  y  vino- 
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le  en  luientes  que  si  estando  en  la  ínsula  Finue  con  su 
señora  le  viniese  ocasión  de  hacer  alguna  batalla  con  al- 
guno que  allí  se  la  demandase,  que  así  lo  mandaría  ha- 
cer, porque  á  su  parecer  aquel  son  era  cosa  para  crecer 
el  esfuerzo  del  caballero  por  quien  se  hiciese.  Pues  ce- 
sando las  trompas  abrieron  las  puertas  del  alcázar,  y  sa- 
lió el  gigante  encima  del  otro  caballo  que  había  enviado 
á  Amadis,  y  su  lanza  en  la  mano,  armado  de  unas  ar- 
mas de  acero  muy  limpias  como  un  espejo,  así  el  yelmo 
como  el  escudo  á  su  mesura  ,  y  unas  hojas  que  todo  lo 
mas  del  cuer()o  le  cubrían;  y  como  vio  á  Amadis  dijole: 
Caballero  de  la  ínsula  Firme ,  ¿agora  que  me  ves  armado 
osarme  has  atender?  Agora  quiero,  dijo  Amadis,  que  en- 
miendes áesta  dueña  del  mal  que  la  hicistes,  sino  guár- 
date de  mi. 

Entonces  el  gigante  movió  contra  él  cuanto  el  caballo  lle- 
var lo  pudo  ,  y  iba  tan  grande  que  no  había  caballero  en 
el  mundo  por  esforzado  que  fuese  que  no  le  pusiese  gran 
pavor  ;  y  como  íha  muy  recio  y  con  gran  codicia  de  lo 
encontrar,  ab.ijó  tanto  la  lanza  por  no  errar  el  golpe,  asi 
que  encontró  el  caballo  de  Amadis  por  mitad  de  la  frente, 
y  metió  la  lanza  por  la  cabeza  del  caballo  y  por  el  pescue- 
zo gran  pieza  ;  pero  Amadis  ,  á  quien  su  grandeza  y  valen- 
tía no  turbaban,  como  aquel  que  ya  sabia  que  cosa  eran  los 
•<«á  ,  lo  encontró  en  el  grande  y  fuerte  escudo  tan 
I  ite  ,  que  por  fuerza  hizo  salir  al  gigante  de  la  silla, 
y  cayó  en  el  campo  ,  que  era  muy  duro  ,  gran  caída  ,  de 
que  fué  quebrantado  mucho  ,  y  él  caballo  de  Amadis  cayó 
muerto  en  el  suelo,  del  cual  Amadis  saltó  lo  mas  presto 
pudo,  aunque  á  gran  afán,  que  le  tomó  una  pierna  de- 
> ;  y  levantóse  ,  y  vio  al  gigante  que  se  levantaba  y  es- 
tahí  .'_.  I  -I  'I  ido;  pero  no  tanto  que  no  pusiese  luego 
maiiu  .1  -u  i  .-.paiia  de  muy  fuerte  acero  que  traía  ,  con  la 
cual  pensaba  que  no  había  en  el  mundo  tan  fuerte  caballe* 
ro  que  dos  golpes  le  osase  esperar  que  no  le  tullese  ó  máta- 
le. Amadis  puso  mano  á  so  muy  buena  espada ,  y  cubrióse 
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de  su  escudo,  y  fue  para  él  ;  y  el  gigante  así  mesmo  vino 
contra  él ,  el  brazo  alto  por  lo  herir  con  gran  desatiento  , 
así  con  la  su  gran  soberbia  ,  como  porque  el  encuentro  de 
la  lanzada  que  Amadis  le  dio  fue  en  derecho  del  corazón  , 
y  con  tan  gran  fuerza  dado,  que  le  juntó  el  escudo  con  el 
pecho  tan  reciamente,  que  la  carne  fue  magullada  ,  y  las 
ternillas  quebradas ,  de  manera  que  le  daba  gran  dolor  y 
le  quitaba  mucho  de  la  fuerza  y  del  aliento.  Amadis,  como 
así  lo  vio  venir  ,  conociendo  que  perdido  venia  ,  alzó  el 
escudo  cuanto  mas  pudopor  recibir  en  él  el  golpe  ,  y  el  gi- 
gante descargó  tan  recio,  y  la  espada  cortó  tan  livianamen- 
te, que  desde  el  brocal  hasta  á  yuso  le  llevó  el  un  tercio  del 
escudo ,  que  no  le  alcanzó  mas  ,  que  si  mas  en  lleno  le  al- 
canzara, también  fuera  el  brazo  con  él  á  tierra.  Amadis , 
como  mucho  aquel  menester  habia  usado  y  en  casos  tan 
peligrosos  se  supiese  librar  ,  no  perdiendo  ni  olvidando  cosa 
de  lo  que  hacer  debía  ,  antes  que  el  gigante  el  brazo  con- 
tra sí  tirase  ,  hirióle  de  tal  golpe  cabe  el  codo ,  que  aunque 
la  manga  déla  loriga  muy  fuerte  y  de  muy  gruesa  malla 
era  ,  no  le  pudo  prestar  ni  estorbar  que  la  su  muy  buena 
espada  no  se  la  tajase  bástale  cortar  con  gran  parte  de  la 
carne  del  brazo ,  y  la  una  de  las  canillas.  El  gigante  sintió 
mucho  aquel  golpe ,  y  tiróse  ya  cuanto  á  fuera;  pero  Ama- 
dis fue  luego  áél,  y  diole  otro  golpe  por  cima  del  yelmo  de 
toda  su  fuerza  que  la  llama  salió  tan  grande  como  si  con 
otra  cosa  allí  se  la  encendieran  ,  y  torcióle  el  yelmo  en  la 
cabeza,  así  que  la  vista  le  quitó.  Cua  ndo  el  caballero  gober- 
nador de  la  ínsula  del  Infante  que  con  Amadis  allí  habia 
venido  vio  los  golpes  que  Amadis  daba  ,  asi  el  encuentro 
de  la  lanza  ,  con  el  cual  habia  sacado  de  la  silla  una  cosa 
tan  valiente  y  tan  pesada  como  era  aquel  gigante  ,  como  los 
que  con  la  espada  le  daba  ,  comenzóse  á  santiguar  muchas 
veces,  y  dijo  á  la  dueña  que  cabe  sí  tenia:  Honrada  dueña, 
¿  dónde  habéis  hallado  aquel  diablo  que  tales  cosas  hace  que 
nunca  otro  caballero  hizo  que  mortal  fuese?  La  dueña  le 
dijo  :Si  de  tales  diablos  como  este  muchos  por  el  mundo 
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atKiuviesen,  no  habría  tantos  cuitados  ycorridos  de  los  so- 
berbios y  malos  como  hay.  El  gigante  fue  muy  prestamen- 
te con  sus  manos  al  yelmo  por  le  enderezar  ,  y  sintió  que 
del  brazoderecho  habia  perdido  mucha  fuerza, que  apenas 
la  espada  podia  tener  en  la  mano,  y  tiróse  mas  afuera  ; 
mas  Amadis  juntó  luego  con  él  como  de  cabo  ,  y  dióle  otro 
gran  golpe  encima  del  brocal  del  escudo  ,  pensando  dar- 
le en  la  cabeza,  y  no  pudo  ,  que  el  gigante,  como  el  golpe 
vio  venir  tan  recio  ,  alzó  el  escudo  por  lo  en  él  recibir,  y 
la  espada  entró  tanto  por  él  ,  que  cuando  Amadis  la  pen- 
só sacar  no  pudo  ,  y  el  gigante  lo  pensó  herir  ,  mas  no  pu- 
do levantar  el  brazo  sino  muy  poco  ,  de  manera  que  el 
golpe  fue  flaco.  Entonces  Amadis  tiraba  por  la  espada  cuan- 
to podia  ,  y  el  gigante  por  el  escudo  ,  asi  que  con  la  gran 
'^uerza  del  uno  y  del  otro  avino  que  las  correas  con  que 
lo  tenia  al  cuello  quebrasen  ;  y  llevó  Amadis  el  escudo  con 
SQ  espada  ,  lo  que  él  le  pudiera  hacer  y  traer  gran  peligro 
porque  en  ninguna  manera  della  se  podia  ayudar.  El  gigante 
como  así  lo  vio  y  se  vio  sin  escudo  ,  tomó  la  espada  con  la 
mano  izquierda  y  comenzó  á  dar  á  Amadis  grandes  golpes 
con  ella;  pero  el  se  guardaba  con  mucha  ligereza  cubrién- 
dose de  su  escudo  ,  mas  no  en  tal  forma  que  escusar  pu- 
diese que  los  golpesdel  gigante  no  le  rompiesen  en  algunas 
partes  la  loriga  ,  y  le  llegasen  á  la  carne;  y  ciertamente, 
si  el  gigante  pudiera  herir  con  la  diestra  mano,  él  se  vie- 
ra en  gran  peligro  de  muerte :  mascón  la  izquierda,  aun- 
que los  golpes  grandes  y  de  gran  fuerza  fuesen ,  eran  muy 
desvariados  ,  que  los  mas  dellos  faltaban  y  iban  en  vano. 
Amadis ,  como  quería  alzar  la  espada  para  lo  herir  ,  subía 
con  ella  el  escudo  en  que  metida  estaba  ,  asi  que  no  en- 
tendía en  ninguna  cosa  .sino  en  se  defender  ;  pero  como  se 
viese  embarazado  y  en  tanto  peligro  ;  acordó  en  se  reme- 
diar lo  mas  presto  que  pudo  ,  y  tiróse  ya  cuanto  afuera  , 
y  sacó  del  cuello  su  escudo  ,  y  echólo  en  el  campo  entre 
ct  y  el  gigante  Bravor ,  y  puso  el  un  pie  encima  del  escu- 
do del  gigante  ,  y  tiró  oon  ambas  las  manos  tan  recio  que 
!.i  sacó  del. 
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En  este  comedio  el  gigante  tomó  con  la  mano  derecha  el 
escudo  de  Aniadis  ,  y  aunque  harto  liviano  era  ,  apenas  lo 
podia  levantar  ni  sostener  con  el  brazo ,  que  la  herida  fue 
grande  y  cabe  la  coyuntura  del  codo  ,  y  con  el  brazo  casi 
muerto  que  apenas  lo  podia  alcanzar  ni  trabar  con  la  ma- 
no sino  muy  flacamente;  y  lo  que  mas  le  impedia  y  fati- 
gaba, era  la  carne  magullada  y  los  huesos  quebrados  que 
sobre  el  corazón  tenia,  del  encuentro  de  la  lanza  que  ya 
oistes ,  que  le  quitaba  tanto  del  aliento,  que  apenas  podia 
resollar ;  pero  como  fuese  muy  valiente  de  fuerza  y  de  co- 
razón, y  se  viese  en  aventura  de  muerte,  sufríase  con 
gran  trabajo,  y  esto  fue  porque  después  que  la  espada  de 
Amadis  con  el  gran  golpe  quedó  metida  en  el  escudo, 
nunca  con  ella  le  habia  podido  herir  ni  hacer  estorbo ;  ma  s 
como  la  sacó  y  salió  libre  de  aquel  embarazo  ,  tomó  por 
las  embrazaduras  el  escudo  del  gigante ,  que  apenas  lo 
podia  levantar  según  su  grandeza  y  pesadumbre  ,  y  fuelo 
á  herir  de  muy  grandes  golpes  probando  todo  su  poder  ; 
de  manera  que  el  gigante  fue  tan  aquejado,  así  con  la 
priesa  que  Amadis  le  daba,  como  con  la  que  él  tomó  por  se 
defender  y  herir,  que  se  le  cerró  el  corazón  del  dolor  que 
en  él  tenia  y  cayó  casi  muerto  en  el  campo.  Cuando  los 
hombres  que  en  el  alcázar  estaban  mirando  esto  vieron  , 
dieron  muy  grandes  voces.  Y  las  dueñas  y  doncellas  da- 
ban grandes  gritos  diciendo  :  ¡  Muerto  es  nuestro  señor! 
muera  el  traidor  que  lo  mató.  Amadis  ,  en  cayendo  el  gi- 
gante fue  luego  sobre  él ,  y  quitóle  el  yelmo ,  y  púsole  la 
punta  de  la  espada  en  el  rostro  y  dijole:  Balan  ,  muerto 
eres  si  á  la  dueña  no  satisfaces  del  daño  que  la  hicistes ; 
mas  él  no  respondió,  ni  oyó  lo  que  le  dijo,  que  estaba  co- 
mo muerto.  Entonces  llegó  el  caballero  de  la  ínsula  del 
Infante  y  dijo  :  Señor  caballero,  ¿es  muerto  el  gigante? 
Entiendo  que  no ,  dijo  Amadis  ,  mas  el  grande  ahogamien- 
to  le  tiene  tal  como  veis,  que  yo  no  le  veo  golpe  mortal 
ninguno ;  y  decía  verdad ,  que  el  golpe  que  en  el  pecho 
tenia  que  el  alíenlo  le  quitó ,  no  habia  él  visto  ni  sentido. 
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bi  caballero  le  dijo:  Señor ,  por  cortesía  os  pido  que  no  le 
matéis  hasta  ({ue  sea  en  su  acuerdo  y  tenga  juicio  para 
enmendar  á  esta  dueña  á  su  voluntad  ,  y  también  porque 
si  él  muere,  ninguno  será  poderoso  de  os  dar  la  vida.  Por 
eso  ,  dijo  Amadis,  no  dejaré  yo  de  hacer  mi  voluntad ;  mas 
por  el  amor  vuestro  y  el  deudoque  con  Gandalod  tiene ,  me 
sufriré  de  lo  malar  hasta  que  del  sepa  si  querrá  venir  en 
lo  que  yo  le  pediré.  Estando  en  esto,  vieron  salir  del  casti- 
llo al  gigante  con  hasta  treinta  hombres  armados,  y  ve- 
nían diciendo:  Ifuera,  muera  el  traidor.  Cuando  Amadis 
esto  oyó  ,  ya  podéis  entender  qué  esperanza  ternia  en  su 
vida  ,  viéndolos  todos  de  rondón  venir  á  lo  matar;  pero 
acordó  de  se  poner  á  su  mesura,  y  que  la  muerte  le  vi- 
niese sobre  haber  hecho  todo  su  poder,  sin  fallar  cosa  de 
lo  que  hacer  se  debia ,  y  miró  á  un  cabo  y  á  otro  alderre- 
dor, y  vio  una  quiebra  entre  aquellas  peñas  de  que  la 
plaza  era  cercada ,  que  aquella  plaza  fue  hecha  allí  á  ma- 
no ,  quitando  todos  los  roquedos  y  peñas ,  y  alderredor 
quedaron  muchas  dellas;  y  fuese  hacia  allá  ,  y  llevó  el  es- 
cudo del  gigante  que  muy  grande  y  fuerte  era  ,  y  púsose 
á  la  entrada  de  aquella  quiebra  ,  que  por  ninguna  parte 
le  podian  hacer  mal  sino  por  delante  ,  ni  tampoco  por  en- 
cima ,  que  se  hacia  allí  una  sola  peña.  Pues  la  gente  lle- 
gó los  unos  al  gigante  por  ver  si  era  muerto  y  los  otros 
contra  Amadis  ;  y  tres  hombres  que  delante  llegaron  echa- 
ron en  él  las  lanzas,  mas  no  le  hicieren  mal ,  que  como  el 
escudo  era ,  como  se  os  ha  dicho ,  muy  grande  y  fuerle , 
todo  lo  mas  del  cuerpo  le  cubría ,  y  de  las  piernas ,  lo  cual 
después  de  Dios  le  dio  la  vida  ;  y  destos  tres  llego  el  uno 
con  8U  espada  para  lo  herir,  y  como  Amadis  lo  vio  cerca 
salió  para  él ,  y  diole  tal  golpe  por  encima  de  la  cabeza 
que  le  hendió  hasta  el  pescuezo ,  y  derribólo  muerto  a  sus 
pies.  Cuando  los  otros  le  vieron  fuera  de  aquella  guarida, 
llegaron  todos  por  lo  matar;  mas  él  se  tornó  luego  allí ,  y 
al  primero  que  llegó  diólc  un  golpe  en  el  hombro  (|ue  las 
armas  no  le  tuvieron  ningún  pro,  quo  el  brazo  cayó  en  el 
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suelo  y  el  hombre  luuerlo  del  otro  cabo.  Estos  dos  golpes 
les  escarmentaron  tanto,  que  ninguno  fue  osado  de  se  á  él 
acostar ,  y  cercáronlo  allí  por  delante  y  por  los  lados, 
que  por  otra  parle  no  podían  ,  y  tirábanle  lanzas,  y  sae- 
tas ,  y  piedras  tantas  que  hasta  la  mitad  del  cuerpo  estaba 
cubierto ;  pero  ninguna  cosa  le  nucía ,  que  el  escudo  le 
amparaba  de  todo  ello.  En  este  comedio  llevaron  al  gigan- 
te al  castillo  haciendo  muy  gran  duelo  ,  y  pusiéronle  en 
su  lecho  tal  como  muerto  sin  sentido  alguno  ,  y  tornáron- 
se luego  aquellos  que  le  llevaron  á  ayudar  á  sus  compañe- 
ros ;  y  como  llegaron,  vieron  que  ninguno  á  él  se  llegaba  , 
y  como  tenia  los  dos  hombres  muertos  cabe  sí;  y  como 
venían  holgados  y  con  gran  saña  y  no  sabían  ni  habían 
visto  sus  golpes  tan  esquivos ,  llegáronse  á  lo  herir  con  las 
lanzas ,  mas  Amadís  estuvo  quedo  bien  cubierto  con  su  es- 
cudo ,  y  al  uno  que  llegó  mas  delantero  que  con  la  lanza 
le  dio  á  manteniente  en  el  escudo  ,  dióle  tal  golpe  que  la 
cabeza  le  hizo  volar  gran  pieza  de  sí ,  y  luego  se  desviaron 
aquellos  con  los  otros  ,  que  ninguno  osaba  á  él  llegar ;  así 
estando  sin  mas  hacer ,  salvo  tirándole  muchas  saetas  y 
piedras,  el  caballero  de  la  ínsula  del  Infante  hubo  gran 
piedad  de  lo  ver,  y  cuidó  que  si  lo  matasen  que  moría  el 
mejor  caballero  que  nunca  habia  visto,  y  fuese  al  hijo  del 
gigante  que  desarmado  estaba  por  su  tierna  edad  y  díjole: 
Bravor,  ¿  por  qué  haces  esto  contra  la  palabra  y  verdad 
de  tu  padre  ,  la  cual  hasta  hoy  nunca  se  halla  ser  quebra- 
da? Mira  que  eres  su  hijo  y  le  has  de  parecer  en  las  bue- 
nas maneras  ,  y  mira  que  tu  padre  lo  aseguró  de  todos  los 
suyos  salvo  del  solo ;  y  que  sí  sobre  esto  le  haces  matar  , 
nunca  te  cumple  parecer  ante  hombres  buenos ,  que  siem- 
pre serás  en  gran  menosprecio  tenido.  El  mozo  le  dijo  : 
¿Cómo  sufriré  yo  ver  á  mí  padre  muerto  delante  de  mí  y 
que  no  tome  venganza  del  que  lo  hizo?  Tu  padre,  dijo  él , 
no  es  muerto ,  ni  tiene  golpe  de  que  morir  deba  ,  que  yo 
lo  miré  estando  en  el  suelo ,  y  aquel  caballero  á  mi  ruego, 
y  porque  me  dijo  que  lo  preciaba  mucho  por  el  deudo  que 
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con  Gandalod  tiene  lo  dejó  de  matar,  que  en  su  roano  es- 
taba de  lo  hacer.  ¿Pues  qué  haré?  dijo  el  mozo.  Yo  le  lo 
diré ,  dijo  el  caballero :  Hazlo  tener  cercado  asi  como  está 
toda  esta  noche  sin  que  daño  reciba  ,  y  de  aqui  á  mañana 
se  verá  la  disposición  de  tu  padre,  y  según  él  estuviere  asj 
tomarás  el  acuerdo  ,  que  en  tu  mano  y  voluntad  está   la 
vida  ó  la  muerte  suya  ,  que  de  aqui  no  puede  salir  si  tú  oo 
lo  mandas.  Kl  mozo  le  dijo:  Mucho  te  agradezco  loque  me 
aconsejas  ,  que  si  este   muriese  y  mi  pudre  vivo  quedase 
no  me  cumplía  parar  en  todo  el  mundo  donde  él  lo  supiese, 
que  bien  creido  soy  que  me  buscarla  para  me  matar.  Pues 
eso  conoces ,  dijO  él ,  haz  lo  que  te  aconsejo.  Déjame  ha- 
blar con  mi  agüela,  y  con  mi  madre,  y  con  su   consejo. 
Por  bien  lo  tengo  ,  dijo  el  caballero,  y  entre  tanto  manda 
á  tus  hombres  que  no  hagan  mas  do  lo  que   han  hecho. 
El  mozo  dijo :  Por  demás  será  ese  mandamiento  ,  que  se- 
gún me  parece  que  aquel  caballero  defiende  su  vida  ,  que 
si  de  hambre  no,  de  otra  manera,  según  veo  ,  no  hay  quien 
matarle  pueda ,  pero  por  lo  que  n\e  aconsejas  haré  lo  que 
me  dices.  Entonces  les  mandó  que  estuviesen  allí  y  guar- 
dasen ^ien  que  aquel  caballero  no  saliese  de  donde  esta- 
ba ,  sin  le  hacer  mal  ninguno. 
En  tanto  que  él  iba  al  castillo,  todos  los  que  allí  estaban 
ron  su  mandado,  y  él  se  fué  y    habló  con  aquellas 
lias,  y  como  quiera   que  su  pasión  y  tristeza  dellas 
Tuese  grande ,  considerando  que  el  caballero  no  se  podría 
ir,  y  viendo  como  el  gigante  iba  cobrando  huelgo  y  algún 
acuerdo,  y  teiiiieiido  pasar  su  verdad  ,  díjeronle  que    así 
se  Ir  Miel  caballero  de  la  Ínsula  del  Infante  se 

lo  li.i:  <  I) ,  á  lo  cual  mucho  ayudó  cuando  su  j 

madre  di'sl«*  mozo  fué  sabidora  que  aquel  caballero  ama- 
ba á  su  |i  ■■''■"  't  fidalod  ,  que  temió  no  fuese  don  Galaor, 
aquel  qii'  había  criado  y  le  restituyó  en  el  se- 

^       «de  la  reiia  d»í  Galtures .   matando  á  Alvadan  ,  el  gí- 
<>  bravo  que  forzado  se  lo   tenia,  como  mas  largólo 
cuenta  el  primen)  libro  desta  historia  ,  el  cual  ella  mucho 
IV.  IG 
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bien  conocía  y  lo  amaba  de  corazón  porque  se  criaron 
juntos;  y  si  no  fuera  porque  su  marido  en  tal  punto  esta- 
ba ,  que  á  gran  deshonestidad  le  fuera  contado  ,  ella  mes- 
ma  por  su  persona  supiera  si  el  caballero  era  don  Galaor 
ó  alguno  de  sus  hermanos,  que  á  todos  ellos  había  visto 
en  casa  del  rey  Lisuarte  donde  estuvo  algún  tiempo  en 
la  sazón  que  fué  la  batalla  del  rey  Lisuarte  ,  por  amor  de 
don  Galaor ,  con  el  rey  Cildadan  ,  en  la  cual  su  padre  y 
hermanos  fueron  ,  y  hicieron  cosas  extrañas  en  armas  en 
servicio  del  rey  Lisuarte  por  amor  de  don  Galaor ,  como 
el  segundo  libro  desta  historia  mas  largo  lo  cuenta.  Con 
este  acuerdo  tornó  el  mozo  á  tal  hora  quL  era  ya  noche 
cerrada  ,  y  mandó  poner  un  fuego  grande  delante  de  don- 
de Amadis  estaba  ,  que  de  su  concierto  ninguna  cosa  sa- 
bia ,  y  allí  hizo  á  sus  hombres  que  armados  velasen ,  y  á 
buen  recaudo ,  porque  el  caballero  no  saliese  y  les  hiciese 
mal ,  que  lo  temían  como  á  la  muerte.  Amadis  estuvo  ea 
aquel  lugar  donde  antes  estaba  ,  puesto  el  cantón  del  es- 
cudo en  el  suelo  y  la  mano  sobre  el  brocal,  y  la  espada 
en  la  otra,  esperando  de  morir  antes  que  se  dejar  pren- 
der ;  que  bien  pensaba  que  pues  sobre  tal  seguro  como  de 
Balan  tenia ,  aquellos  hombres  le  acometieron  queriéndo- 
le matar;  pues  pensar  demandar  merced  no  lo  baria  él 
aunque  supiese  pasar  mil  veces  por  la  muerte  ,  si  á  Dios 
no,  á  quien  siempre  en  todas  cosas  se  encomendó  de  gran 
corazón ;  y  en  aquella  hora  mas ,  donde  otro  remedio  sí  el 
suyo  no  tenia  otro  no  esperaba. 
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CAPITULO  XLVIII. 

De  c«mo  Darioleta  hacia  duelo  por  el  gran  peligro  en  que  Amaüis 
estaba. 

Darioleta  ,  1,1  dueña  que  allí  lo  hizo  venir,  cuando  así 
vio  cercado  á  Amadis  de  lodos  sus  enemigos  sin  tener  ni 
esperar  socorro  alguno  de  ninguna  parle  del  mundo ,  co- 
menzó á  hacer  muy  gran  duelo  y  á  maldecir  su  ventura  , 
que  á  tanta  cuita  y  dolor  la  habia  Iraido  ,  diciendo:  |0 
captiva  desventurada!  ¿qué  será  de  mí  si  por  mi  causa  el 
mejor  caballero  que  nunca  nació  muere?  ¿Cómo  osaré 
parecer  ante  su  padre,  madre  y  sus  hermanos  sabiendo 
que  yo  fui  la  ocasión  de  la  su  muerte  ?  que  si  á  la  sazón 
de  su  nacimiento  yo  trabajé  por  le  salvar  la  vida  ,  hacien- 
do y  trabajando  con  mi  sabiduría  el  arca  en  que  escapar 
pudiese ,  de  lo  cual  he  habido  mucho  galardón  ,  que  si  en- 
tonces muriera  moría  una  cosa  sin  provecho;  agora  no 
solamente  he  perdido  los  servicios  pasados,  mas  antes  soy 
dina  de  morir  con  las  mayores  penas  y  tormentos  que  nin- 
guna persona  lo  fue  ,  porque  siendo  la  flor  y  la  fama  de 
mundo  le  he  traído  á  la  muerte.  ¡Ó  cuitada  de  mí !  ¿por- 
qué no  di  lugar  al  tiempo  que  en  la  ribera  de  la  mar  á  mí 
llegó  que  pudiera  tornar  á  la  ínsula  Firme  y  trajera  algu- 
nos caballeros  que  fueran  en  su  ayuda  ,  ó  á  lo  menos  pu- 
diera con  razón  morir  en  sucompaña?  ¿Masqué  puedo  de- 
cir sino  que  mi  liviandad  y  arrebatamiento  fué  de  propia 
mujer?  Así  como  oís  estaba  Darioleta  haciendo  su  duelo 
debajo  do  los  portales  de  aquel  templo  con  muy  gran  an- 
gustia de  su  corazón ,  y  no  otra  esperanza  tenia  sino  de 
ver  muy  presto  morir  á  Amadis,  y  ella  y  su  marido  y  hija 
ser  metidos  en  prisión  dó  nunca  saliesen.  Amadis  estaba  en 
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aquella  boca  de  la  quiebra  de  las  peñas,  como  hemos  con- 
tado, y  vio  lo  que  la  dueña  hacia  ,  que  con  el  gran  fuego 
que  delante  del  estaba  toda  la  plaza  se  parecía  ,  aunque 
asaz  grande  era  ,  y  hubo  gran  pesar  en  verla  como  estaba 
llorando  y  alzando  las  manos  al  cielo  como  demandando 
piedad,  asi  que  la  saña  le  creció  tan  grande  que  le  sacó 
de  su  sentido,  y  pensó  que  muy  mas  peligro  le  podia  re- 
crecer venido  el  día  que  con  la  noche  ,  porque  entonces 
toda  la  mas  gente  de  la  ínsula  estaba  sosegada,  y  sola- 
mente se  habia  de  guardar  de  aquellos  que  delante  tenia, 
y  que  la  mañana  venida  podría  cargar  mas  gente  sobre  él, 
de  manera  que  no  podia  escapar  de  ser  muerto ;  y  pues- 
to caso  que  allí  donde  estaba  no  le  pudiesen  hacer  daño, 
que  el  sueño  y  la  hambre  le  cargaría  y  se  habría  de  po- 
ner en  sus  manos;  y  con  esta  saña  pensó  de  lo  poner  todo 
en  aventura  ;  y  embrazó  su  escudo ,  y  con  la  espada  en  la 
mano  se  aderezó  para  dar  en  sus  enemigos ;  mas  el  caba- 
llero de  la  ínsula  del  Infante,  á  quien  mucho  pesaba,  por  le 
haber  asegurado  de  parte  del  gigante  á  él  no  llegasen 
hasta  ver  la  disposición  del  gigante  ,  que  bien  tenia  creído 
que  cuando  en  su  juicio  fuese  que  pornia  tal  remedio  y 
castigo  en  ello  que  su  palabra  fuese  guardada  ;  y  como  vio 
que  Amadis  movía  para  salir  contra  ellos,  fué  lo  masque 
pudo  contra  él  y  dijole :  Señor  caballero,  ruégovos  por 
cortesía  que  me  oyais  un  poco  antes  que  de  aquí  salgáis. 
Amadis  estuvo  quedo,  y  el  caballero  le  contó  todo  lo  que 
había  hablado  conBravor  ,  hijo  del  gigante,  y  como  lo  te- 
nia por  entonces  todo  amansado  hasta  que  la  mañana  vi- 
niese ,  y  que  en  aquel  espacio  de  tiempo  el  gigante  se- 
ría muy  mejorado  y  metido  en  su  acuerdo  ,  que  sin  duda 
creyese  que  cumpliría  con  él  todo  lo  que  fuese  obligado  , 
aunque  le  viniese  peligro  de  la  muerte  ,  y  que  esperaseen 
Dios  que  lo  remediaría  todo ,  y  que  él  lo  tomaba  á  su  car- 
go. Amadis,  como  así  lo  víó  hablar,  bien  cuidó  que  verdad 
le  decía  ,  porque  en  lo  poco  que  le  habia  tratado  le  tenia 
por  hombre  bueno ,  y  dijole :  Por  amor  vuestro  yo  me  su- 
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frirc  esta,  masdigovos,  caballero,  que  todo  afán  que  en  esto 
pongáis  será  perdido  ,  sí  lo  primero  no  es  que  la  enmien- 
da de  la  dueña  se  haga.  El  caballero  le  dijo:  Eso  se  hará 
y  mucho  mas,  ó  yo  no  me  lernia  por  caballero,  ni  este 
gigante  por  quien  siempre  le  he  tenido ,  que  creo  que  en 
él  se  halla  mucha  verdad  y  virtud.  Amadis  estuvo  quedo 
oomo  de  antes,  pues  como  ois  estaba  cercado  de  sus  ene- 
migos, metido  en  aquella  peña,  esperando  asi  él  como  ellos 
á  la  mañana.  Agora  ,  dice  la  historia  ,  que  después  que  al 
gigante  llevaron  sus  hombres  al  castillo  tan  desacordado 
como  si  muerto  fuera ,  y  lo  echaron  en  su  lecho  ,  y  asi  es- 
tuvo toda  la  mas  de  la  noche  que  hablar  no  pudo,  y  no 
hacia  sino  poner  la  mano  en  derecho  del  corazón ,  y  se- 
ñalar que  de  alli  le  venia  el  dolor.  Y  como  su  madre  y  su 
mujer  asi  lo  vieron,  hicieron  á  los  maestros  que  le  cata- 
sen ,  y  luego  hallaron  el  mal  que  tenia  ,  en  el  cual  pu- 
sieron tantos  remedios  de  medicinas  y  otras  cosas  que  en 
él  obraron ,  que  antes  del  alba  fué  en  todo  su  acuerdo ,  y 
cuando  pudo  hablar  preguntó  que  donde  estaba.  Los  ma- 
estros le  dijeron  que  en  su  lecho.  Pues  la  batalla  que  hu- 
be con  el  caballero ,  dijo  él ,  ¿  cómo  pasó?  Ellos  le  dijeron 
toda  la  verdad  ,  que  no  le  osaron  mentir  en  cosa  alguna  , 
como  es  razón  que  se  diga  á  los  hombres  verdaderos,  con- 
tándole todo  como  había  pasado  ,  y  como  teniéndole  el  ca- 
ballero de  la  ínsula  Firme  en  el  suelo ,  que  su  hijo  Bra- 
vor ,  pensando  que  era  muerto,  había  salido  con  sus  hom- 
bres del  castillo  y  lo  tenían  cercado  entre  las  piedras  do 
la  plaza  donde  la  batalla  fuera,  y  esperaban  á  lo  que  él 
mandase.  Cuando  el  gigante  esto  oyó  dijoles:  ¿Es  vivo  el 
caballero^  Si ,  dijeron  ellos.  Pues  haceJ  venir  aquí  á  mí 
hijo  y  á  todos  los  que  con  él  están,  y  deje  al  caballero  en  su 
libertad.  Esto  fué  luego  hecho  ,  y  como  el  gigante  vido  á 
su  hijo  díjole :  Traidor,  ¿porqué  has  quebrado  mí  ver- 
dad ?  ¿Qué  honra  ó  ganancia  desto  que  hicistes  se  te  po- 
drá seguir?  que  si  muerto  fuera,  ya  con  otra  cosa  ninguna 
restituir  me  podrías ,  y  mucho  mas  muerta  tu  honra  que- 

16. 
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daba  ,  y  con  mas  pérdida  de  mi  linaje  en  quebrar  y  pasar 
lo  que  hiciste  ,  que  la  muerte  que  yo  como  caballero  sin 
fallar  cosa  de  que  hacer  debia  había  recibido.  Pues  si  vivo 
quedase,  ¿  no  sabes  que  en  ninguna  parte  me  podias  es- 
capar que  matar  no  te  hiciese?  Así  que  tú  y  todos  aque- 
llos que  verdad  no  mantienen  van  muy  lejos  de  su  propó- 
sito ,  que  pensando  vengar  injurias  caen  en  ellas  con  mu- 
cha mas  vergüenza  y  deshonra  que  antes;  pero  yo  haré 
que  como  malo  laceres.  Entonces  lo  mandó  tomar,  y  hí- 
zole  atar  pies  y  manos  ,  y  que  lo  llevasen  á  poner  delante 
del  caballero  de  la  ínsula  Firme  ,  y  le  dijesen  que  aquel 
malo  de  su  hijo  habia  quebrantado  su  promesa  ,  que  to- 
mase del  la  enmienda  que  le  pluguiese.  Así  se  lo  llevaron 
ante  Amadis  y  se  lo  pusieron  a  sus  pies.  Su  madre  de 
aquel  mozo,  cuando  esto  vio,  hubo  recelo  que  el  caballero, 
como  hombre  lastimado,  le  hiciese  algún  mal;  y  como  ma«- 
dre,  sin  que  el  gigante  lo  supiese,  se  fué  á  donde  Ama- 
dis estaba.  Amadis  tenia  á  aquella  sazón  el  yelmo  en  la 
mano ,  que  hasta  allí ,  en  tanto  que  la  gente  lo  tuvo  cer- 
cado nunca  de  la  cabeza  lo  quitó,  y  la  espada  en  la  vai- 
na ,  y  estaba  desatando  al  hijo  del  gigante  para  lo  soltar; 
y  como  la  dueña  llegó  y  le  vio  el  rostro  ,  conociólo  que 
era  Amadis  ;  y  fué  para  él  llorando  sin  otra  persona  al- 
guna y  díjole  :  Señor,  ¿conoceisme?  Amadis,  aunque  lue- 
go vio  que  era  la  hija  de  Gandalod ,  amo  de  don  Galaor 
su  hermano,  respondióle  diciendo:  Dueña,  no  os  conoz- 
co. Ella  dijo:  Mi  señor  Amadis  ,  bien  sé  yo  que  sois  her- 
mano de  mi  señor  don  Galaor,  y  si  por  bien  tuviéredes 
que  vuestro  nombre  se  encubra  asi  lo  haré  ,  y  si  queréis 
que  se  sepa  no  temáis  del  gigante  ,  pues  que  os  aseguro  , 
y  en  esto  que  hace  veréis  si  ha  voluntad  de  guardar  su 
palabra  ,  y  aquí  os  envía  este  su  hijo  y  mío  que  la  que- 
bró para  que  del  toméis  la  venganza  que  os  pluguiere  , 
del  cual  os  demando  piedad.  Mi  buena  señora,  dijo  Amadis, 
ya  sabéis  vos  cuan  oblii^adüs  somos  todos  los  hermanos  y 
amigos  de  don  Galaor  á  las  cosas  de  vuestro   padre   y   de 
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aot  I^JM ;  y  ea  otra  cosa  que  á  vos  mucho  fuese  lo  quisie- 
ra yo  mostrar ,  que  en  esto  00  hay  que  me  agradecer, 
porque  sin  vuestro  ruego  ya  lo  soltaba ,  que  yo  no  lomo 
Teogaiiza  sino  de  aquellos  que  con  las  armas  quieren  de- 
feO(i  lias  obras.   Y  en  esto  que  me  decís  de  mi 

iKMii  I  lié  pur  bien  que  se  diga  ose  encubra,  digo 

que  antes  me  place  que  el  gigante  sepa  quien  yo  soy,  y 
que  le  digáis  que  de  aqui  no  partiré  en  ninguna  manera, 
hasta  que  la  enmienda  que  yo  demandare  se  haga  á  la 
dueña  que  aqui  me  trajo;  y  si  él  es  tan  verdadero  como 
lodos  dicen  ,  débese  poner  así  como  lo  yo  tenia  vencido  en 
este  cauípü  para  que  del  yo  haga  á  toda  mi  voluntad  , 
que  si  el  no  tener  sentido  cuando  de  aqui  le  llevaron  al- 
go le  escusaba ,  que  agora  si  lo  tiene  con  ninguna  causa 
que  honesta  sea  se  puede  escusa r. 

La  dueña  se  lo  agradeció  y  dijo:  Mi  señor,  no  pongáis 
duda  en  mi  marido,  que  él  se  porná  como  lo  decis,  ó 
cumplirá  lo  que  le  mandáredes ,  y  sin  ningún  recelo  os 
podéis  ir  conmigo  donde  él  está.  Mi  buena  amiga  ,  dijo 
Amadis,  de  vos  sin  recelo  alguno  Garia  yo  mi  vida  ,  mas 
temóme  de  la  condición  de  los  jayanes,  que  muy  pocas 
veces  w»  gobernados  y  sometidos  á  la  razón  ,  porque  su 
furia  «n  todas  las  mas  oosaslos  tiene  enseñoreados.  Verdad 
es ,  dijo  la  dueña  ;  mas  por  lo  que  desle  conozco  vos  ruego 
que  sin  recelo  podéis  ir  conmigo.  Pues  que  asi  os  place  , 
dijo  Amadis ,  por  bien  lo  tengo.  Entonces  puso  el  yelmo 
en  la  cabeza ,  y  tomó  su  escudo  y  la  espada  en  la  mano , 
y  fuese  con  ella  considerando  que  aquello  le  podría  ser 
mas  seguro  que  estar  como  estaba  esperando  la  muerte 
sin  tener  ni  esperar  socorro  alguno,  que  aunque  él  matara 
á  lodos  aquellos  que  le  habían  tenido  cercado,  no  se 
pudiera  por  ende  salvar;  antes  que  él  pudiera  haber  navio 
pnra  se  ir,  que  lodos  estaban  en  poder  de  la  gente  del 
Hile,  la  mesma  gente  do  la  ínsula  lo  mataran  ;  porque 
.  .>.iio  (|uiera  que  en  las  otras  parles  donde  los  gigantes 
tenían  señoríos  ,  (>or  sus  soberbias  y  grandes  crueldades 
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eran  desamadüs  ,  no  lo  era  este  Balan  de  los  suyos,  por» 
que  á  todos  los  tenia  guardados  y  defendidos  sin  les  lomar 
cosa  alguna  de  lo  suyo.  Pues  pensar  poderse  sostener  así 
solo  era  imposible ,  y  por  esto  se  aventuró  sin  mas  seguro 
del  primero  que  le  habia  dado ,  y  del  que  la  dueña  le  daba  , 
de  se  meter  en  aquel  grande  alcázar  así  armado  como 
estaba,  y  que  si  le  acometiesen,  que  él  baria  cosas  extrañas 
antes  que  lo  matasen.  Pues  así  como  se  os  ha  contado  fue 
Amadis  con  la  giganta  al  castillo,  y  como  dentro  fue,  h¡- 
ciéronlo  saber  al  gigante  como  estaba  allt  el  caballero  que 
con  él  se  combatiera ,  que  le  quería  hablar.  El  mandó 
que  lo  trajesen  donde  él  estaba  ,  y  así  se  hizo.  Entrando 
Amadis  en  la  cámara  dijo:  Balan,  mucho  soy  quejoso  de 
tí,  que  viniendo  yo  te  á  buscar  y  poner  en  tú  poder, 
confiando  en  tú  palabra  para  me  combatir  contigo  sobre 
el  aseguro  que  diste  á  la  dueña  que  por  mí  fue ,  y  después 
al  caballero  de  la  ínsula  del  Infante,  tus  hombres,  que- 
brando tu  verdad ,  me  han  querido  matar  malamente ; 
bien  creo  que  á  ti  no  place  ni  lo  mandaste  ,  que  no  estabas 
en  disposición  ;  pero  esto  no  me  quitó  á  mí  el  peligro,  que 
fui  bien  cerca  de  la  muerte  ;  mas  como  quiera  que  sea  , 
yo  me  doy  por  contento  por  lo  que  de  tu  hijo  hiciste.  Ruó- 
gote  Balan  que  quieras  enmendar  esta  dueña  que  aquí  me 
trajo ,  si  no  no  te  puedo  quitar  la  batalla  hasta  que  haya 
cima ,  aunque  ya  la  hubo  ,  que  en  mí  fue  de  te  matar  ó 
salvar.  Yo  te  amo  y  precio  mas  que  piensas  por  el  deudo 
que  tienes,  con  Gandalod,  el  gigante  de  la  Peña  de  Galtares, 
que  he  sabido  que  eres  con  su  hija  casado  ;  mas  aunque 
esta  voluntad  te  tenga,  no  puedo  escusarme  de  dar  derecho 
á  esta  dueña  de  tí.  El  gigante  le  respondió:  Caballero, 
aunque  el  dolor  y  pesar  que  tengo  de  me  ver  vencido  de 
un  caballero  solo  sea  tan  grande  y  extraña  cosa  para  mi , 
que  lo  nunca  hasta  hoy  fue,  me  sea  mas  que  la  muerte, 
no  lo  siento  tanto  como  nada  en  comparación  de  lo  que 
mi  hijo  y  mis  gentes  hicieron  ;  y  si  mis  fuerzas  lugar  me 
diesen  que  por  mi  persona  lo  pudiese  ejecutar,  tú  verías 
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á  cuanto  se  e\teudia  la  fuerza  de  mi  palabra  ;  pero  no 
pude  luas  hacer  de  te  entregar  al  que  lo  hizo  ,  aunque 
este  sea  el  espejo  donde  su  madre  y  yo  nos  miramos ;  y 
si  mas  quieres  dilo,  que  tu  voluntad  será  satisfecha.  Ama- 
dis  le  dijo:  Yo  soy  contento  con  lo  que  hiciste:  agora  me  di 
qué  harás  en  esto  de  la  dueña.  Lo  que  tú  vieres  que  se 
puede  hacer,  dijo  el  jayán,  que  su  hijo  desta  deuda  no  se 
puede  remediar ,  pues  es  muerto  ;  ruégotc  me  pidas  lo 
posible.  Así  será,  dijo  Amad¡s,que  lo  al  seria  locura. 
I'ues  di  loque  quieres,  dijo  él.  Lo  que  yo  quiero,  dijo 
Amadis,  es  que  luego  hagas  soltar  al  marido  de  aquella 
dueña  ,  y  á  su  hija  ,  y  á  toda  su  compaña,  restituyéndoles 
todo  lo  suyo  ,  y  que  tu  hijo  sea  casado  con  aquella  doncella , 
que  aunque  tú  eres  gran  señor  ,  yo  te  digo  que  de  linaje 
y  de  bondad  no  te  debe  nada ,  pues  aun  de  estado  y 
grandeza  no  están  muy  despojados ,  que  demás,  desús 
grandes  posesiones  y  rentas,  gobernador  es  de  uno  de  los 
reinos  de   mi  padre. 

Entonces  el  gigante  le  miró  mas  que  de  antes  cuando 
esto  le  oyó  .  y  dijole  :  Uuégole  por  cortesía  que  me  digas 
quién  eres  que  tanto  te  has  preciado  ,  y  quién  es  tú  padre. 
Sabed  ,  dijo  él  ,  que  mi  padre  esel  rey  Perion  deGaula  ,  y 
yo  soy  Amadis  su  hijo.  Cuando  esto  oyó  el  gigante,  levan- 
tó como  mejor  pudo  la  cabeza  y  dijo  :  ¿  Cómo  es  eso  ?  ¿  Es 
verdad  que  tú  eres  aquel  Amadis  que  á  mi  padre  mató? 
To  soy  dijo  él  ,  el  que  por  socorrer  al  rey  Lisuarte,  que  en 
punto  de  muerte  estaba,  maté  un  gigante  ,  y  dicenme  que 
fue  tu  padre.  Agora  te  digo,  Amadis,  dijo  el  gigante  ,  que 
Mía  tan  gran  osadía  en  venir  á  mi  tierra  yo  no  sé  á  la  par- 
le que  la  eche  ,  ó  á  tú  gran  esfuerzo  ,  ó  á  la  fama  de  ser 
mi  palabra  tan  verdadera.  Pero  tu  gran  corazón  lo  ha  cau- 
sado, que  nunca  temió  ni  dejó  de  acometer  y  vencer  todas 
las  co?as  peligrosas  ;  y  pues  la  fortuna  te  es  tan  favorable , 
no  es  razón  que  yo  do  aquí  adelante  procure  de  contradecir 
tus  fuerzas  ,  pues  que  ya  me  mostró  lo  que  las  mias  para 
te  dañar  bastar. ;  y  en  esto  que  rae  decís  de  mi  hijo ,  yo  le 
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lo  doy  que  hagas  del  á  tu  voluntad ,  y  no  por  bueno  como 
lo  yo  esperaba  ,  mas  por  malo  ,  porque  él  no  guarda  su  pa- 
labra ,  y  ninguna  cosa  de  loor  le  puede  quedar;  y  así  nies- 
mo  doy  por  quito  al  caballero  ,  á  su  hija  y  á  su  compaña 
como  lo  mandas,  y  quiero  quedar  por  tu  amigo  para  hacer 
tu  mandado  en  lo  que  menester  me  hubieres.  Amadis  se  lo 
agradeció  y  dijole  :  Por  amigo  te  tengo  yo,  pues  lo  eres  de 
Gandalod  ,  y  como  amigo  te  ruego  que  de  aquí  adelan- 
te no  sustentes  esta  mala  costumbre  en  esta  ínsula  ,  que 
sino  te  conformas  con  el  servicio  de  Dios  siguiendo  sus  san- 
tas doctrinas  ,  todas  las  otras  cosas  ,  annque  alguna  espe- 
ranza de  honra  y  provecho  te  acarreen,  ala  fin  no  te  podrán 
quitar  de  caer  en  grandes  desventuras  ;  y  por  esto  lo  verás 
que  él  quiso  guiarme  aqui,  lo  que  yo  no  pensaba,  y  darme 
esfuerzo  para  te  vencer  quesegun  la  grandeza  de  tu  cuerpo, 
y  demasiado  esfuerzo  de  corazón  y  valentía,  no  bastaba  yo 
sin  la  su  merced  para  te  hacer  ningundaño;  mas  agora  deje- 
mosesto,  que  yo  creo  que  lo  harás  como  yolo  pido;  perdona 
á  tú  hijo  así  por  su  tierna  edad  que  fue  causa  de  su  yer- 
ro ,  ccmo  por  amor  de  su  madre  ,  que  como  hermana  la 
tengo  ,  y  hacedle  venir, aqui,  y  á  la  doncella,  y  luego  sean 
casados.  Pues  que  yo  estoy  determinado  ,  dijo  el  gigante  , 
de  ser  tú  amigo  ,  todo  lo  que  por  bien  tuvieres  haré.  Enton- 
ces mandó  venir  allí  al  caballero  marido  de  la  dueña,  yásu 
hija  ,  y  á  toda  su  compaña  ,  que  Darioleta  con  ellos  estaba 
con  gran  placer  de  lo  ver  asi  atajado,  como  si  del  mundo  la 
hicieran  señora,  y  delante  la  madre  y  abuela  del  mozo  los 
desposaron  ,  y  Amadis  les  mandó  que  luego  hiciesen  sus 
bodas.  Agora  vos  quiere  la  historia  mostrar  la  razón  deste 
casamiento  ;  lo  primero  por  faceros  saber  como  Amadis 
acabó  aquella  tan  grande  aventura  á  su  honra  y  á  la  satis- 
facción de  aquella  dueña  que  allí  lo  trajo  ,  venciendo  al 
fuerte  Balan  ,  atreviéndose  ,  aunque  su  enemigo  era  por 
la  muerte  del  padre  ,  á  se  meter  en  la  ínsula  ,  donde  pasó 
gran  peligro,  como  oído  habéis.  Lo  otro  porque  sepáis  que 
deste  Bravor  ,  hijo  de  Balau  ,  y  de  aquella  hija  de  Dariole- 
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(a  ,  nació  un  hiju  que  hubo  nombre  Galeote  ,  que  ya  este 
tomó  de  la  madre  ,  y  no  fue  tan  grande  de  cuerpo  ni  tan 
mal  tallado  como  eran  los  gigantes.  Este  Galeote  fue  señor 
de  aquella  Ínsula  después  de  la  muerte  de  Bravor  su  pa- 
dre ,  y  casó  con  una  hija  de  don  Galbancs  y  de  la  hermo- 
sa Madasima  ;  destos  nació  otro  hijo  que  llamaron  Balan 
como  su  bisabuelo  ,  asi  que  vinieron  sucediendo  unos  de 
otp'  1»  siempre   aquella   ínsula   tanto  tiempo, 

ha-i  iescendió  aquel  valiente  y  esforzado  don 

Segurades ,  primo  cormano  del  caballero  anciano  que  á  la 
corte  del  rey  Arlur  vino  habiendo  ciento  y  veinte  años ;  y 
los  cuarenta  postrimeros  que  había  por  su  edad  dejado  las 
armas  ,  y  sin  lanza  derribó  á  todos  los  caballeros  de  gran 
nombradla  que  á  la  sazón  en  la  corte  se  hallaron.  Pues  es- 
te Segurades  fue  en  tiempo  del  rey  Uler  Padragon,  pudre 
del  Artury  señor  de  Gran  Bretaña;  y  este  dejó  un  hijo  y 
señor  de  aquella  ínsula  á  Bravordel  Brun  ,  que  por  serde- 
masiado  bravo  le  pusieron  aquel  nombre  ,  que  en  aquel 
lenguaje  de  entonces  por  bravo  decían  Brun.  A  este  Bra- 
vor mató  Trislan  de  Leonis  en  batalla  en  la  misma  ínsula 
donde  la  fortuna  de  la  mar  echó  á  él  y  á  Iseo  Labrunda  , 
hija  del  rey  Langines  de  Irlanda  ,  y  á  toda  su  compaña  , 
trayéndola  para  ser  mujer  del  rey  Mares  de  Cornualla,  su 
tío;  y  deste  Bravor  el  Brun,  quedó  aquel  gran  principe  muy 
esf.  ileote  el  Brun  ,  señor  de  las  Luengas  ínsulas, 

gr.ii  It'Lanzarote  del  Lago  ;  así  que  por  aquí  podéis 

saber,  si  habéis  leído  ó  leyéredes  el  libro  de  don  Tristan  y 
de  Lanzarotc  ,  donde  se  hace  mención  destos  Bruñes  ,  de 
donde  vino  el  fundamento  de  su  linaje  ;  y  porque  sucedie- 
ron de  acjuel  jayán  hijo  de  Balan  ,  siempre  los  llamaron 
gigantes  ,  aun(|ue  en  sus  cuerpos  no  se  conformasen  con 
su  grandeza  «lellos  por  la  parte  de  la  mujer  ,  asi  como  está 
ya  contado  ,  y  también  porque  todos  los  de  aquel  linaje 
faeron  fuertes  y  valientes  en  armas  y  con  mucha  parte  de 
la  soberbia  y  follonia  donde  descendían.  Mas  agora  dejarc- 
nio«  ¿  Amadisin  a(|uclla  ínsula, donde  reposo  algunos  días 
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por  se  hacer  curar  las  llagas  que  Balan  le  había  hecho  en  la 
batalla,  y  porque  el  gigante  y  su  mujer  mucho  se  lo  roga- 
ron ,  donde  fue  muy  bien  servido ,  y  contaros  ha  la  histo- 
ria lo  que  Grasandor  hizo  después  que  por  el  montero  le  fue 
dicho  el  mandado  de  Amadis ,  y  supo  como  se  iba  con  la 
dueña  en  el  batel  por  la  mar  Ya  la  historia  os  ha  contado 
como  al  tiempo  que  Amadis  se  partió  de  la  ribera  de  la  mar 
con  la  dueña  en  el  batel,  y  se  armó  de  las  armas  del  caba- 
llero muerto  ,  que  mandó  aun  hombre  de  los  suyos  que  di- 
jese á  Grasandor  como  él  se  iba,  y  que  hiciese  enterrar 
aquel  caballero  ,y  le  ganase  perdón  de  su  señora  Oriana. 
Pues  este  hombre  se  fue  luego  á  la  parte  donde  estaba  ca- 
zando Grasandor  ,  que  de  la  ida  de  Amadis  nada  sabia,  an- 
tes pensaba  que,  como  los  otros,  estaba  con  su  perro  en  el 
armada  donde  le  hablan  puesto;  y  dijole  el  mandado  de  Ama- 
dis; y  cuando  Grasandor  lo  oyó,  maravillóse  mucho,  qué 
causa  tan  grande  hizo  á  Amadis  partirse  del,  y  mucho  mas 
de  su  señora  Oriana  sin  que  primero  lo  viese;  y  dejó  luego 
la  caza  ,  y  mandó  al  montero  que  le  guiase  donde  el  caba- 
llero muerto  estaba  ;  y  como  allí  llegó  vídole  estar  en  el 
suelo  ,  mas  por  la  mar  no  vidocosa  alguna  ,  que  ya  el  bar- 
coen  que  Amadis  iba  era  traspuesto,  y  luego  hizo  cargar 
el  caballero  en  un  palafrén  ,  y  recogida  toda  su  compaña 
se  tornó  á  la  ínsula  Firme,  pensando  mucho  en  lo  que  ha- 
ría ;  y  llegando  al  piódela  peña,  mandó  aquellos  hombres 
que  con  él  venían  que  enterrasen  aquel  caballero  en  el 
monasterio  que  allí  estaba  ,  que  Amadis  mandara  hacer  al 
tiempo  que  de  la  Peña  Pobre  salió  ,  en  reverencia  de  la 
Virgen  María,  como  elsegundo  libro desta  historia  lo  cuen- 
ta ,  y  él  se  fue  donde  Oriana,  y  Mabilia  su  mujer  ,  y  aque- 
llas señoras  estaban  ;  y  como  solo  le  vieron  preguntáronle 
donde  quedaba  Amadis  ,  y  él  les  contó  todo  lo  que  le  avi- 
niera y  del  sabia,  pero  con  alegre  semblante  por  no  la  po- 
ner en  algún  sobresalto.  Cuando  Oriana  lo  oyó  estuvo  una 
pieza  que  no  pudo  hablar  con  gran  turbación  que  hubo  , 
y  cuando  en  sí  tornó  dijo  :  Bien  creo  .  que  pues  Amadis  se 
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rué  sin  vos  y  sin  que  yo  lo  supiese  ,  que  nu  seriu  sin  gran 
causa.  Grasaudor  le  dijo  :  Mi  señora  ,  yo  asi  lo  creo  ;  pero 
demando  perdón  por  él,  que  así  me  lo  envió  á  decir  que  lo 
hiciese  con  el  montero  que  lo  vio  ir.  Mi  buen  señor  ,  dijo 
Uriana  ,  mas  es  mcncsterde  rogar  á  Dios  que  le  guarde 
por  la  su  merced  ,  que  de  me  rogar  á  mí  que  lo  perdone  , 
que  bien  seque  nunca  me  hizo  yerro  en  ninguna  sazón  que 
fuese,  ni  deaquí  adelante  lo  hará,  que  tal  confianza  tengo  yo 
en  el  grande  y  verdadero  anior  que  me  tiene.  ¿  Masqué  os 
|)arece  que  se  debe  hacer  ?  Grasandor  le  dijo:  Paréceme  ,  se- 
ñora,que  será  bien  irlo  á  buscar,  y  sí  lo  hallo  pasar  aquel 
bien  ó  mal  que  él  pasa  re;  que  yo  no  holgaré  dia  ni  noche  has- 
ta que  lo  halle.  Todas  aquellas  señoras  estuvieron  en  es- 
to ,  en  que  Grasandor  partiese  luego  ;  roas  Mabilia  toda 
aquella  noche  no  cesó  de  llorar  con  él,  pensando  que  en 
aquel  viaje  no  se  podrían  escusar  grandes  peligros  y  afren- 
tas ;  pero  al  fin  mas  quería  la  honra  de  su  marido  que  sa- 
tisfacer su  deseo  ,  y  tuvo  por  bien  que  así  lo  hiciese.  Pues 
venida  la  mañana,  Grasandor  se  levantó  y  oyó  misa,  y  des- 
pidiéndose de  Oriana  y  de  Mabilia,  y  de  las  otras  dueñas, 
entró  en  una  barca  y  llevó  sus  armas  y  caballo,  y  dos  escu- 
deros con  la  provisión  necesaria  ,  y  un  marinero  que  lo 
guiase,  se  metió  en  la  mar  por  la  misma  vía  que  Amadís  ha- 
bía ido.  Grasandor  anduvo  por  la  mar  adelante  sin  saber 
a  qué  parte  pudiese  ir  ,  sino  donde  la  ventura  lo  llevase , 
que  otra  certidumbre  ninguna  no  tenía,  sino  tan  solamen- 
te saber  que  aquella  vía  Amadís  había  llevado.  Pues  yen- 
do como  oís  ,  todo  aquel  dia  y  noche  y  otro  día  navegaron 
sin  hallar  persona  alguna  que  nuevas  les  pudiese  dar  ,  y 
'ha  que  lo  hizo,  que  á  la  segunda  noche  pasó  bien 
la  ínsula  del  Infante,  y  con  la  gran  escuridad  no 
i.i  vieron ,  que  si  á  ella  aportara  no  pudiera  errar  de  no 
hallar  á  Amadís,  porque  supiera  como  allí  aportara,  y  co- 
mo el  caballero  gobernador  de  aquella  ínsula  fuera  en 
1  nía  ,  y  luego  le  guiaran  á  la  ínsula  de  la  Torre 
pero  do  otri  manera  lo  avino  ,  que  aquelhi  no- 
1\  17 
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che  pasó  mucho  adelante  ,  y  anduvo  otro  día ,  y  á  la  no- 
che se  halló  en  la  ribera  de  la  mar  en  una  gran  playa  ,  y 
allí  mandó  Grasandor  parar  el  navio  hasta  la  mañana  por 
saber  qué  tierra  era  aquella;  y  á  la  mañana  vieron  la  tier- 
ra y  parecióles  quedebia  ser  tierra  firme  y  muy  hermosa 
de  grandes  arboledas.  Grasandor  mandó  sacar  su  caballo 
y  armóse ,  y  dijo  al  marinero  que  no  se  partiese  de  allí 
hasta  que  él  tornase  ,  porque  él  quería  ver  donde  había 
arribado  ,  y  procurar  de  saber  nuevas  de  aquel  que  bus- 
cana.  Entonces  cabalgó  en  su  caballo  ,  y  sus  escuderos  á 
pie  con  él ,  que  no  tenían  palafrenes  ,  porque  la  barca  an- 
duviese mas  liviana.  Así  anduvo  gran  parte  del  día  que  no 
halló  persona  alguna  ,  y  maravillóse  mucho  ,  que  le  pare- 
ció aquella  tierra  despoblada  ,  y  descabalgó  en  una  halda 
de  la  floresta  por  donde  iba  cabe  una  fuente  que  halló,  y  los 
escuderos  le  dieron  de  comer ,  y  cuando  hubieron  comido 
dijéronle;  Señor  tornaos  á  la  barca,  que  esta  tierra  yerma  de- 
be ser.  Grasandor  les  dijo  :  quedad  aquí  vosotros  ,  que  no 
podréis  tener  conmigo,  y  yo  andaré  hasta  que  sepa  algunas 
nuevas  ,  y  si  no  las  hallo  luego  tornaré  á  vosotros.  Los 
escuderos,  que  ya  de  cansados  no  podían  andar,  lo  encomen- 
daron á  Dios  ,  y  dijéronle  que  así  lo  harían  como  lo  man- 
daba. 

Grasandor  se  fue  por  aquella  floresta  ,  y  al  cabo  de  una 
pieza  halló  un  valle  hondo  muy  espeso  de  árboles  y  al  ca- 
bo del  vio  un  monasterio  pequeño  metido  en  lo  mas  espe- 
so del ,  y  fuese  para  allá  ,  y  llegando  á  la  puerta  ,  hallóla 
abierta  ,  y  descabalgó  de  su  caballo ,  y  arrendólo  á  las  al- 
dabas ,  y  entró  dentro ,  y  fuese  derecho  á  la  iglesia  ,  y  hi- 
zo oración  rogando  á  Dios  lo  guiase  en  aquel  viaje  como 
las  cosas  del  fuesen  á  su  honra ,  y  le  encaminase  donde 
pudiese  hallar  á  Amadís.  Estando  así  de  rodillas  vído  venir 
á  la  iglesia  un  monge  de  los  blancos,  y  llamóle  y  díjole  : 
Padre  ,  ¿  qué  tierra  es  esta,  ó  de  que  señorío  es?  El  monge 
le  dijo :  Esta  es  del  señorío  de  Irlanda  ,  mas  no  está  agora 
mucho  á  su  mandar  del  Rey  ,  porque  aquí  cerca  está  un 
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caballero  que  se  llama  Galífon ,  y  coa  dos  hermanos  caba- 
lleros tan  fuertes  asi  como  él ,  y  un  castillo  de  gran  forta- 
leía  en  que  se  acoge ,  ba  sojuzgado  toda  esta  montaña  de 
iBtty  buena  tierra  y  lugares  asaz  ricos,  y  hace  mucho  mal 
á  UMOabattan»  andantes  que  por  aqui  pasan,  que  ellos 
aodao  lodos  Iras  de  consuno ,  y  cuando  hallan  algún  ca- 
ballero escóndense  los  dos ,  y  uno  solo  le  acomete  ,  y  si 
el  caballero  del  caiitillo  vence  estanse  quedus,  y  si  le  va 
mal  en  la  batalla  ,  salen  los  dos ,  y  ligeramente  vencen  ó 
matan  á  el  que  es  solo ;  y  ayer  acaeció ,  que  viniendo 
dos  mongesdesta  casa  de  pedir  limosnas  por  estos  lugares 
vieron  como  lodos  tres  hermanos  vencieron  un  caballero 
y  lo  llegaron  muy  mal ,  y  aquellos  dos  padres  se  lo  pidie- 
ron rogándoles  que  por  amor  de  Dios  no  lo  matasen  y  se  lo 
diesen  ,  pues  que  en  el  ya  detensa  ninguna  habia  ;  y  tanto 
les  ahincaron  que  lo  hubieron  de  hacer ,  y  trajéronle  en 
UD  asDO,  y  aquí  lo  tenemos;  y  dende  á  poco  llegó  otro  su 
compañero ,  y  como  esto  supo  partió  de  aqui  poco  antes 
que  vos  llegásedes  con  intención  de  morir  ó  vengar  á  este 
que  está  herido  ;  y  ciertamente,  el  va  á  gran  peligro  de  su 
persona.  Cuando  esto  oyó  Grasandor  dijo  al  monge  que  le 
mostrase  al  caballero  herido  ,  y  él  lo  metió  en  una  celda 
donde  estaba  en  un  lecho,  y  como  lo  vio  conociólo  que  era 
Elíseo,  cormano  de  Landin  ,  sobrino  de  don  Cuadragante  ; 
y  asi  mesmo  el  caballero  conoció  á  él,  que  muchas  veces 
se  vieron  y  hablaron  en  la  guerra  de  entre  el  rey  Lisuarte 
y  Ainadis.  Y  cuando  Elíseo  le  vio  dijole :  |0  mi  buen  señor 
Grasandor!  rucgoos  por  mesura  que  socorráis á  mi  corma- 
no  Landin  que  va  á  gran  peligro,  y  después  os  diré  mi 
aventura  eooM  me  avino ,  que  sí  os  detuviese  en  os  lo  con- 
tar no  le  prestarla  nada  vuestra  ayuda.  Grasandor  dijo: 
¿houde  lo  hallaré  ?  En  pasando  este  valle ,  dijo  Elíseo ,  ha- 
llareis un  gran  llano,  y  en  él  un  fuerte  castillo,  y  allí  lo 
bailaréis  que  va  á  demandar  á  un  caballero  que  es  señor 
del ,  de  quien  yo  este  mal  recibí.  Grasandor  vio  luego  que 
era  verdad  lo  que  el  iBOOge  le  dijera ,  y  encomendólo  á 
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Dios  y  cabalgó  en  su  caballo ,  y  fue  lo  mas  presto  que  pudo 
en  aquel  derecho  que  el  monge  le  mostró,  donde  mejor 
podría  ver  el  castillo-,  y  como  hubo  pasado  el  valle  violo 
estar  en  un  otro  mas  alto  que  la  otra  tierra  de  alderredor; 
yendo  contra  él ,  llegando  al  cabo  de  un  monte  por  dó  iba, 
vio  á  Landin  que  estaba  á  la  puerta  del  castillo  dando  vo- 
ces ,  pero  no  entendía  él  lo  que  decia ,  que  estaba  algún 
tanto  alejado;  y  detuvo  el  caballo  entre  las  matas  espesas, 
que  no  quiso  parecer  hasta  que  viese  si  Landin  habia  me- 
nester su  ayuda.  Pues  así  estando ,  á  poco  rato  vio  salir 
por  la  puerta  del  castillo,  á  la  parte  donde  Landin  estaba, 
un  caballero  asaz  grande  y  bien  armado ,  y  habló  un  poco 
con  Landin,  y  luego  se  apartaron  uno  de  otro  gran  pieza, 
y  fuéronse  á  ferir  al  mas  correr  de  sus  caballos ,  y  diéron- 
se  tan  grandes  encuentros  con  las  lanzas  y  con  los  caballos 
uno  con  otro,  que  á  ambos  les  convino  caer  en  tierra 
grandes  caídas,  mas  el  caballero  del  castillo  muy  mayor 
calda ,  así  que  fue  desacordado ;  pero  levantóse  lo  mas 
presto  que  pudo ,  y  metió  mano  á  su  espada  para  se  defen- 
der. Landin  se  levantó  ,  como  aquel  que  muy  ligero  y  va- 
liente era  ,  y  víó  como  su  enemigo  estaba  á  punto  de  lo 
recibir  ,  y  metió  mano  á  su  espada ,  y  puso  el  escudo  ante 
sí ,  y  fuese  para  él,  y  el  otro  así  mesmo  partió  contra  él,  y 
diéronse  muy  grandes  golpes  de  las  espadas  por  encima 
de  los  yelmos ,  así  que  el  fuego  salía  dellos ,  y  rajaban  sus 
escudos,  y  desmallaban  sus  lorigas  por  muchas  parles  , 
de  suerte  que  las  espadas  llegaban  á  las  carnes,  así  andu- 
vieron una  gran  pieza  haciéndose  todo  el  mal  que  podían; 
mas  á  poco  rato  Landin  comenzó  á  mejorar  de  tal  forma  , 
que  traía  al  caballero  del  castillo  á  su  voluntad  ,  y  que 
ya  no  entendía  en  al  salvo  en  se  guardar  de  los  golpes  sin 
él  poder  dar  ninguno;  y  cuando  así  se  vio  comenzó  á  lla- 
mar con  el  espada  á  los  del  castillo  que  lo  socorriesen  , 
que  mucho  tardaban.  Entonces  salieron  dos  caballeros  al 
mas  correr  de  sus  caballos,  con  las  lanzas  en  las  manos 
diciendo :  Traidor  malo ,  no  le  mates.  Cuando   Landin  asi 
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los  vio  venir ,  púsose  para  los  esperar  como  buen  caballe- 
ro sin  ninguna  alteración  de  su  voluntad,  porque  ya  se 
tenia  él  por  dicho  que  ycndole  mal  al  primero  que  habia 
de  ser  socorrido  de  los  dos ,  y  díjoles :  Vosotros  sois  los  ma- 
los y  traidores ,  que  á  mala  verdad  matáis  á  traición  los 
buenos  y  leales  caballeros.  Grasandor,  que  todo  lo  miraba, 
cuando  asi  los  vio  venir ,  puso  las  espuelas  á  su  caballo  lo 
mas  recio  que  pudo,  y  fue  contra  ellos  diciendo:  Dejad 
el  caballero ,  malos  y  aleves ,  y  hirió  al  uno  de  ellos  de  tan 
grande  encuentro  en  el  escudo  ,  que  lo  lanzó  por  encima 
de  las  ancas  del  caballo  ,  y  dio  con  él  tan  gran  caida,  que 
el  brazo  diestro  sobre  que  cayó  fue  quebrado,  y  tan  desa- 
cordado fue  que  no  se  pudo  levantar.  El  otro  caballero 
fue  para  dar  una  lanzada  sobre  mano  á  Landín,  ó  lo 
atropellar con  el  caballo;  mas  no  pudo  ,  que  él  se  des- 
vió con  tanta  ligereza  y  buen  tiento  que  el  otro  no  le  pudo 
herir,  maguer  que  él  cuidó  cortarle  las  piernas  al  caballo, 
(irasandor  le  dijo :  Quedad  con  ese  que  está  á  pié,  y  dejad- 
me este  caballero.  Guando  Landin  esto  vio  mucho  fue  ale- 
gre ,  y  no  pudo  pensar  quien  seria  el  caballero  que  á  tal 
sazón  le  había  socorrido ,  y  tornó  luego  para  el  caballero 
con  quien  antes  se  combatía,  y  dióle  con  el  espada  gran- 
des y  pesados  golpes  ;  y  aunque  el  caballero  pugnó  cuan- 
to pudo  para  se  defender,  no  le  prestó  nada  ,  que  Landin 
le  traía  á  toda  su  voluntad.  Grasandor  se  beria  con  el  del 
caballo ,  dándose  grandes  golpes  de  las  espadas ,  que  Gra- 
sandor ,  le  habia  cortado  la  lanza  y  le  había  herido  en  la 
mano,  y  asi  estaban  tocios  cuatro  haciéndose  todo  el  mal 
que  podían  ;  mas  á  poco  rato  Landín  derribó  el  suyo  ante 
8US  pies  ;  y  cuando  esto  vio  el  otro  que  aun  á  caballo  es- 
taba ,  comenzó  de  huir  contra  el  castillo  cuanto  mas  pudo, 
y  Grasandor  trasoí  que  no  lo  dejaba;  y  como  iba  desa- 
tentado erró  el  tino  de  la  puente  levadiza  ,  y  cayó  con  el 
caballo  en  la  cava,  que  muy  honda  era  y  llena  de  agua,  asi 
que  con  el  peso  de  las  armase  poco  rato  fue  ahogado,  quo 
)us  del  castillo  no  lo  pudieron  socorrer  ,  porque  Grasan* 
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dor  se  poso  al  cabo  de  la  puente,  y  Landin  que  llegó  lue- 
go encima  de  otro  caballo  de  los  que  en  el  campo  habian 
quedado  ;  y  como  vieron  el  pleito  parado  y  que  no  habia 
que  hacer ,  tornáronse  entrambos  donde  habian  dejado 
los  caballeros  por  ver  si  eran  muertos. 

Landin  dijo:  Señor  caballero ,  ¿  quién  sois  que  á  tal 
sazón  me  socorristes  habiéndolo  tanto  menester  ?  Gra- 
sandor  le  dijo:  Mi  señor  Landin  ,  yo  soy  Grasandor  vuestro 
amigo  que  doy  muchas  gracias  á  Dios  que  os  hallé  en 
tiempo  que  menester  me  hubiésedes.  Cuando  Landin  esto 
oyó,  fue  muy  maravillado  qué  ventura  lo  pudo  traer  á 
aquella  tierra ,  que  bien  sabia  como  quedara  en  la  ínsula 
Firme  con  Amadis  al  tiempo  que  de  allí  la  flota  se  partió 
para  ir  á  Sansueña  y  al  reino  del  Rey  Arábigo ,  y  díjole: 
Buen  señor ,  ¿  quién  os  trajo  en  esta  tierra  tan  desviada 
de  donde  con  Amadis  quedastes?  Grasandor  le  contó  todo 
lo  que  habéis  oido,  por  donde  le  conviniera  salir  á  buscar 
á  Amadis,  y  preguntóle  si  sabia  algo  del.  Landin  le  dijo: 
Sabed,  señor,  que  Elíseo  mi  cormano  y  yo  veníamos  de 
donde  queda  don  Cuadragante  mi  tio  y  don  Bruneo  de 
Bonamar  con  aquellos  caballeros  que  de  la  ínsula  Firme 
vistes  partir,  con  mandado  de  mi  tio  para  el  rey  Cildadan 
á  le  demandar  alguna  gente,  que  allí  hubimos  una  batalla 
con  un  sobrino  del  rey  Arábigo  que  se  apoderó  de  la  tierra 
cuando  supo  que  el  Rey  su  tio  era  vencido  y  preso  ,  y  como 
quiera  que  nosotros  fuimos  vencedores  y  hicimos  gran 
estrago  en  los  enemigos,  recibimos  mucho  daño,  que 
perdimos  mucha  gente  ,  y  por  esta  causa  venimos  para 
llevar  mas  ;  y  habrá  tres  días  que  aportamos  en  la  ínsula 
del  Infante,  y  allí  supimos  como  un  caballero  que  una 
dueña  traia  y  un  hombre  en  un  batel ,  dijeron  que  iban 
á  la  ínsula  de  la  Torre  Bermeja  á  se  combatir  con  Balan 
el  gigante  ,  y  no  me  supieron  decir  por  que  causa  ,  sino 
tanto  que  el  gobernador  de  aquella  ínsula  fue  con  aquel 
caballero  á  ver  la  batalla  ,  porque  ,  según  se  dice,  aquel 
jayán  es  el  mas  valiente  que  hay  en  todas  las  ínsulas,  y 
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tegun  vo«  decís  que  Amadis  se  partió  por  ia  mar  coa  la 
dueña ,  creo  que  no  cá  otro  sino  este  ,  que  á  él  con  venia  tal 
empresa.  Mucho  me  habéis  alegrado  ,  dijo  Grasandor  ,  con 
«•Us  nuevas ;  mas  no  puedo  dejar  de  ser  muy  triste  por  no 
me  hallar  con  él  á  tal  afrenta  como  aquella.  No  os  pese, 
dijo  Landin,  que  aquel  no  lo  hizo  Dios  sino  para  le  dar 
por  sí  solo  la  honra  y  fama  que  todos  los  del  mundo  juntos 
oo  podrán  alcanzar.  Agora  me  decid ,  dijo  Grasandor ,  como 
vos  avino ,  que  yo  hallé  en  un  monasterio  acá  yuso  en  un 
hondo  valle  á  vuestro  cormano  Elíseo  mal  llagado ,  del 
cual  no  pude  saber  que  cosa  fuese  ,  sino  tan  solamente  que 
me  dijo  como  vos  veniades  á  combatir  con  este  caballero  , 
y  los  mongesde  aquel  monasterio  me  dijeron  la  mala  orden 
que  él  y  sus  hermanos  tenían  para  vencer  y  deshonrar  á 
los  caballeros  que  con  él  se  combatían  ,  y  no  supe  otra 
cosa  por  no  me  detener.  Landin  le  dijo:  Sabed  que  noso- 
tros salimos  ayer  de  la  mar  por  nos  ir  por  tierra  á  donde 
el  reyCildadan  está,  que  estábamos  muy  enojados  de 
andar  sobre  el  agua  ;  y  llegando  cerca  de  aquel  monasterio 
que  vistes ,  encontramos  con  una  doncella  que  venia  llo- 
rando ,  y  demandónos  ayuda.  Yo  le  pregunté  la  causa  de 
SQ  llanto ,  y  que  si  era  cosa  que  justamente  la  pudiese 
remediar  que  lo  haría.  Ella  me  dijo  que  un  caballero  tenia 
preso  á  su  esposo  contra  razun  por  le  tomar  una  heredad 
muy  buena  que  tenia  en  su  tierra  ,  y  lo  tenía  en  una  torre 
en  cadenas ,  y  que  era  á  la  diestra  parte  del  monasterio 
bien  dos  leguas,  y  yo  tomé  íianza  déla  doncella  si  me 
decía  verdad  ,  la  cual  me  la  hizo  ;  y  dijele  á  mi  cormano 
Kli.<«eü  (|ue  se  quedaste  en  a(|uel  monasterio  porque  venia 
mas  enojado  de  la  mar ,  en  tanto  que  yo  iba  con  la  doncella  , 
y  que  si  Dios  rae  enderezase  con  bien,  que  luego  me  tor- 
naría para  él ;  mas  él  porfió  tanto  conmigo  que  no  pude 
escusar  de  lo  llevar  en  mi  couipañia  ;  y  yendo  |K)r  a(|uol 
valle  entre  aquellas  matas  espesas  ,  y  la  doncella  que  nos 
guiaba  entre  nosotros,  vimos  ir  un  caballero  que  á  lo 
llano  encumbraba  armado  de  un  caballo.  Entonces  Elíseo 
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rae  dijo:  Corinano  ,  id  vos  con  l.i  doncella,  y  yo  iré  á  saber 
de  aquel  caballero.  Así  se  partió  de  mí  y  yo  fui  con  la 
doncella  ,  y  llegué  á  la  torre  donde  su  esposo  estaba  pre- 
so ,  y  llamé  al  caballero  que  lo  tenia  ,  el  cual  salió  desar- 
mado á  hablar  conmigo  ,  y  como  el  rostro  me  vio  cono- 
cióme luego  ,  y  preguntóme  que  demandaba.  Yo  le  dije  lo 
que  la  doncella  me  había  dicho  ,  y  que  le  rogaba  que  hi- 
ciese luego  soltar  á  su  esposo  y  no  hiciese  mal  de  allí  ade- 
lante contrae  derecho  ;  y  él  lo  hizo  luego  por  amor  de  mí , 
porque  en  ninguna  manera  se  quería  combatir  conmigo, 
y  me  prometió  de  lo  hacer  como  lo  pedia  ,  y  maltratóle 
mucho,  diciendo  ,  que  para  hombre  de  tan  buena  suerte 
no  convenia  hacer  semejantes  cosas ;  y  puédolo  hacer , 
porque  este  caballero  era  mí  amigo,  y  anduvimos  cuando 
noveles  caballeros  algún  tiempo  en  uno  buscando  las 
aventuras. 

Pues  esto  despachado,  volvíme  al  monasterio  como  que- 
dé, y  hallé  á  Elíseo  mal  herido  y  pregúntele  que  fuera  del, 
y  él  me  dijo:  Que  yendo  tras  aquel  caballero  después  que 
de  mí  se  partió  ,  dándole  voces  que  tornase;  que  á  cabo  de 
una  pieza  que  tornó  á  él  y  hubieron  batalla  ,  y  que  á  su 
parecer  muy  gran  ventaja  le  tenia  ,  y  casi  cerca  vencido, 
que  salieron  otros  dos  caballeros  de  la  lloresta  y  le  encon- 
traron tan  fuertemente,  que  derribaron  á  él  y  al  caballo, 
y  le  hirieron  muy  mal;  y  que  si  Dios  no  trajera  á  la  sa- 
zón por  allí  dos  monges  de  aquel  monasterio ,  que  mucho 
les  rogaron  por  su  vida ,  que  todavía  lo  acabaran  de  ma- 
tar, y  por  amor  dellos  lo  dejaron  ,  y  los  monges  lo  lleva- 
ron. Todo  esto  sé  yo,  que  los  monges  me  lo  dijeron ,  dijo 
Grasandor ,  mas  de  vos  no  supe  sino  que  os  partisteis  del 
monasterio  para  os  combatir  con  estos  malos  y  desleales 
caballeros.  ¿Masqué  acordáis  que  hagamos  dellos  si  muer- 
tos no  fueren?  Landin  dijo:  Sepamos  en  que  disposición 
están,  y  asi  haremos.  Entonces  llegaron  donde  Galífon , 
señor  del  castillo  ,  estaba  tendido  en  el  suelo  ,  que  no  tuvo 
poder  de  se  levantar  ;  pero  ya  con  algo  mas  de  aliento  y 
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.ic'iierdo  que  de  aiiles  lo  hallaron  ,  y  lo  mismo  á  su  her- 
tuano,  que  no  era  muerto,  pero  estaba  muy  mal  trecho. 
Landin  llamó  dos  escuderos,  el  suyo  y  el  de  su  cormano 
que  con  ellos  venían ,  y  hizoles  descendir  de  sus  pala- 
frenes,  y  pusieron  aquellos  dos  caballeros  en  las  sillas 
atravesados, y  los  escuderos  á  las  ancas,  y  fuéronse  al 
monasterio  con  pensamiento,  si  Eliseo  fuese  muerto  ó  he- 
rido de  peligro  ,  de  los  hacer  matar,  y  si  estuviese  mejo- 
rado en  salud  tomarían  otro  consejo.  Y  así  llegaron  á  el 
monasterio,  y  hallaron  á  Elíseo  sin  peligro  alguno,  que  un 
monge  de  aquellos  que  sabia  de  aquel  menester  le  había 
curado  muy  bien.  A  esta  sazón  ,  Galífon  ,  señor  del  casti- 
llo, estaba  en  todo  su  acuerdo,  y  como  vidoá  Landin  de- 
sarmado conociólo ,  que  asi  este  como  sus  hermanos  to- 
dos eran  del  rey  Cildadan.  Mas  cuando  vieron  que  se  iba 
ayudar  al  rey  Lisuarte  á  la  guerra  que  con  Amadis  tenia, 
estos  tres  hermanos  quedaron  en  la  tierra,  que  no  los  pudo 
llevar  consigo ;  y  en  tanto  que  el  se  detuvo  en  aquella 
quistion  hicieron  ellos  mucho  daño  en  aquella  comarca  , 
teniendo  al  rey  Cildadan  en  poco  en  le  ver  só  el  señorío 
del  rey  Lisuarte ;  que  cuando  la  fortuna  se  muda  de  bue- 
na en  mala ,  no  solamente  es  contraria  y  adversa  en  la 
causa  principal ,  mas  en  otras  cosas  muchas  que  de  aque- 
lla causa  redundan  ,  que  se  pueden  comparar  á  las  cir- 
cunstancias del  pecado  mortal ,  y  dijulc  :  Señor  Landin  , 
¿podría  yo  alcanzar  de  vos  alguna  cortesía?  Y  si  pensáis 
que  mis  malas  obras  no  lo  merecen ,  merézcanlo  lasvues- 
(ras  bnenas ,  y  no  miréis  á  mis  yerros  ,  mas  á  lo  que  vos 
según  quien  sois  debéis  hacer.  Landin  le  dijo  :  Galífon,  no 
se  esperaban  de  vos  tan  malas  hazañas  ,  que  caballero 
que  se  crió  en  casa  de  tan  buen  Rey  y  en  compaña  de 
tantos  buenos  caballeros,  mucho  estaba  obligado  á  seguir 
toda  virtud;  y  soy  maravillado  de  asi  ver  estragar  vuestra 
fianza  siguiendo  vida  tan  mala.  La  cobdicia  de  señorear  , 
dijo  Galífon  ,  me  desvió  de  lo  quo  la  virtud  me  obligaba., 
asi  como  lo  ha  hecho  á  otros  muchos  quo  mas  que  yo  va-« 
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lian  y  sabían ;  pero  en  vuestra  mano  está  el  remedio.  ¿Qué 
queréis  que  haga  ?  dijoLandin.  Que  me  ganéis  perdón  del 
Rey  mi  señor,  dijo  él ,  y  yo  me  pornó  en  la  su  merced 
de  vuestra  parte  cuando  pueda  cabalgar.  Sea  como  lo  de- 
cís, dijoLandin,  que  de  aquí  adelante  tomaréis  el  estilo 
que  á  la  orden  de  caballería  conviene  Así  será  ,  dijo  Ga- 
lifon  ,  sin  duda  ninguna.  Pues  yo  os  dejo  libres,  dijo  Lan- 
din  ,  tanto  que  seáis  de  hoy  en  veinte  días  delante  del  rey 
Cildadan,  mi  señor,  y  hagáis  lo  que  él  os  mandare,  y  en 
este  comedio  yo  os  ganaré  perdón.  Califon  se  lo  agradeció 
mucho,  y  así  como  él  lo  dijo  se  lo  prometió.  Pues  hecho 
esto,  quedaron  allí  aquella  noche  todos,  y  otro  día  de  ma- 
ñana Grasandor  oyó  misa  y  despidióse  de  Landin  y  de  su 
cormano  para  se  tornar  á  su  barca  donde  la  había  dejado, 
y  con  mucho  placer  en  su  corazón  por  las  nuevas  que 
Landin  le  dijera  ,  que  por  cierto  tenia  ser  Aniadis  el  ca- 
ballero que  aportó  á  la  ínsula  del  Infante  con  la  dueña, 
y  iba  para  se  combatir  con  el  gigante  Balan.  Así  se  tornó 
por  el  mismo  camino  por  donde  viniera ,  y  llegó  á  la 
barca  ante  que  anocheciese  ,  donde  hallo  á  sus  escuderos 
con  que  mucho  le  plugo,  y  á  ellos  con  él.  Grasandor  pre- 
guntó si  sabría  guiar  á  la  ínsula  que  se  llama  del  Infante. 
El  dijo  que  sí ,  que  después  que  allí  llegaron  había  bien 
atinado  donde  estaban  ,  lo  cual  luego  que  allí  llegaron 
no  sabían ,  y  que  él  lo  guiaría  á  aquella  ínsula.  Pues  va- 
mos allá ,  dijo  Grasandor.  Así  movieron  de  la  playa  y  an- 
duvieron toda  aquella  noche,  y  otro  dia  á  la  hora  de  vís- 
peras llegaron  á  la  ínsula  ,  y  Grasandor  salió  en  tierra,  y 
subió  suso  á  la  villa,  donde  le  dijeron  todo  lo  que  habia 
acaecido  á  Amadis  con  el  gigante ,  que  lo  supieron  del 
gobernador  que  allí  llegado  era  ;  y  Grasandor  habló  con 
él  por  mas  se  certificar,  el  cual  le  contó  todo  cuanto  viera 
de  Amadis,  así  como  la  historia  ha  contado. 

Grasandor  le  dijo  :  Buen  señor,  tales  nuevas  me  habéis 
dicho  con  que  he  habido  gra  placer ,  y  esto  no  lo  digo  por- 
que tenga  en  mucho  haber  salido  Amadis  tanto  á  su  hon- 
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ra  delta  «ventara  ,  que  según  las  grandes  cosas  y  peligro- 
sas que  por  él  han  pasado  ,  á  los,que  las  sabemos  no  nos 
podemos  maravillar  de  otras  ningunas  por  grandes  que 
sean ;  mas  por  le  haber  hallado  ,  que  ciertamente,  yo  no 
pudiera  recibir  descanso  ni  holganza  en  ninguna  parte  en 
tanto  que  del  no  supiera  nuevas.  El  caballero  le  dijo:  Bien 
creo  que,  según  las  grandes  cosas  suenan  deste  caballero 
por  todas  las  partes  del  mundo ,  que  muchas  dellas  habrán 
visto  aquellos  que  en  alguna  sazón  en  su  compaña  han 
andado  ;  pero  yo  os  digo  que  si  esta  porque^agora  pasó  to- 
dos la  pudieran  ver  como  yo  la  vi,  que  bien  la  contarían 
iilre  las  mas  peligrosas.  Entonces  se  dejaron  hablar  en 
..i^uello  ,  y  Grasandor  le  dijo:  Ruégoos,  caballero,  por  cor- 
tesía que  me  deis  alguno  vuestro  que  me  guie  á  la  Ínsula 
donde  Amadis  está.  De  grado  ,  dijo  él ,  lo  haré ,  y  si  algu- 
na provisión  habéis  menester  para  la  mar,  dar  se  os  ha. 
Mucho  os  lo  agradezco  ,  dijo  Grasandor  ,  que  yo  traigo- 
todo  lo  que  me  cumple.  El  caballero  de  la  ínsula  di- 
jo :  Veis  aquí  uno  que  os  guiará  ,  que  ayer  vino  de 
allá.  Grasandor  se  lo  agradeció  y  se  metió  en  su  fusta  con 
aquel  hombre  que  lo  guiaba ,  y  fue  por  la  mar  adelante,  y 
tanto  anduvieron  que  llegaron  sin  contraste  alguno  al  puer- 
to de  la  ínsula  de  la  Torre  Bermeja,  donde  Amadis  estaba, 
y  luego  fue  tomado  por  los  hombres  del  jayán  ,  y  le  pre- 
guntaron qué  demandaba.  El  les  dijo  que  venia  á  buscar  un 
cabiillero  que  se  llama  Amadio  de  Gaula  ,  que  le  dijeron 
que  estaba  en  aquella  ínsula.  Verdad  decis,  dijeron ,  subid 
con  nosal castillo  que  alli  lo  hallaréis.  Entonces  salióde  \h 
barca  armado  como  estaba  y  subió susoal  castillocon  aque- 
lloa  hombres ,  y  cuando  á  la  puerta  fue  dijeron  á  Amadis 
como  eatabo  alli  un  caballero  que  le  demandaba.  Amadis 
pensó  lurgo  que  sería  alguno  de  sus  amigos ,  y  salió  con- 
tra la  puerta ,  y  cuando  vido  que  era  Grasandor  fue  el 
mas  alegro  del  mundo  ,  y  abrazólo  con  mucha  alegría  ,  y 
Grasandor  asi  mesroo  á  él  como  si  mucho  tiempo  pasara 
qoe  no  se  hubieran  visto.  Amadis  le  preguntó  por  su  seño- 
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ra  Oriana  que  tal  quedaba  ,  y  si  recibiera  mucho  enojo  por 
su  venida.  Grasandor  le  dijo:  Mi  buen  señor,  ella  y  todas 
las  otras  quedaban  muy  buenas  ;  y  de  Oriana  no  digo  que 
recibió  grande  afrenta  y  mucha  turbación  cuando  por  mi 
lo  supo  ;  mas  como  su  discreción  sea  tan  sobrada,  bien 
cuidó  que  no  sin  gran  causa  hicistes  este  camino  ,  y  no 
tengáis  creído  que  ningún  enojo  ni  saña  le  queda  ,  sino  en 
pensar  tan  solamente  que  no  os  podrá  ver  tan  presto  como 
lo  desea  ;  y  como  quiera  que  yo  venga  á  os  llamar  ,  placer 
habré  que  por  mi  os  detengáis  aquí  cuatro  ó  cinco  dias  , 
porque  vengo  enojado  de  la  mar.  Por  bien  lo  tengo  ,  dijo 
Amadis  ,  que  así  se  haga  ,  que  yo  también  lo  he  menester, 
porque  aun  me  siento  flaco  de  unas  heridas  que  hube ,  de 
que  no  soy  bien  sano,  y  mucho  me  hicistes  alegre  de  lo 
que  me  decísde  mi  señora,  que  en  comparación  oe  su  eno- 
jo todas  las  cosas  que  me  podrían  venir  de  grandes  afren- 
tas ,  ni  aun  la  mesraa  muerte,  no  las  tengo  en  tanto  como 
nada. 


CAPITULO  XLIX. 

Como  estando  Amadis  on  la  ínsula  de  la  Torro  Bermeja  sentado  en 
unas  peñas  sobre  la  mar  hablando  con  Grasandor  de  su  señora 
Oriana  ,  vio  venir  una  flota  de  quien  supo  nuevas  de  la  flota  que 
era  ida  á  Sansueña  y  ft  las  ínsulas  de  Landas. 

Así  como  oís  estaban  en  aquella  ínsula  de  la  Torre  Ber- 
meja Amadis  y  Grasandor  con  gran  placer,  y  Amadis  siem- 
pre preguntaba  por  su  señora  Oriana  ,  que  en  ella  eran 
todos  sus  deseos  y  cuidados,  que  aunque  la  tenia  en  su  po- 
der, no  fallecía  un  solo  punto  del  amor  que  siempre  le  tuvo; 
antes  agora  mejor  que  nunca  le  fue  sojuzgado  su  corazón, 
y  con  mas  acatamiento  entendía  seguir  su  voluntad  ,  de  lo 
cual  era  causa  que  estos  grandes  amores  que  entrambos 
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tuvieron  nu  fueron  por  accidente,  como  muchos  hacen  , 
que  mas  presto  que  aman  y  desean  aborrecen  ,  mas  fue- 
ron tan  entrañables  y  sobre  pensamiento  tan  honesto  y 
conforme  á  buena  conciencia  ,  que  siempre  crecieron,  asi 
como  lo  hacen  todas  las  cosas  amadas  y  fundadas  sobre  la 
virtud ;  pero  es  al  contrario  lo  que  todos  generalmente  se- 
guimos,  que  nuestros  deseos  son  mas  al  contentamiento  y 
satisfacción  de  nuestras  malas  voluntades  y  apetitos  ,  que 
á  lo  que  la  bondad  y  razón  nos  obliga  ;  lo  cual  eu  nuestras 
memorias  y  ante  nuestros  ojos  debriamos  tener  ,  conside.- 
rando  que  si  tudas  las  cosas  dulces  y  sabrosas  fuesen  en 
nuestras  bocas  puestas  ,  y  en  ñn  de  la  dulzura  un  sabor 
amargo  quedase  ,  no  tan  solamente  lo  dulce  se  perdía  mas 
la  voluntad  seria  tan  alterada  ,  que  con  lo  postrimero  gran- 
de enojo  de  lo  primero  sentiría  ;  así  que  bien  podemos  de- 
cir que  en  la  fín  es  lo  mas  de  la  gloria  y  pcrficíon.  Pues  si 
estoes  asi ,  ¿  por  que  dejamos  de  conocer  que  a  unque  las 
cosas  deshonestas  ,  asi  de  amores  como  de  cualquier  cali- 
dad, al  comienzo  trayan  dulzura  y  al  fin  amargura  y  arre- 
pentimiento ,  que  las  virtuosas  y  de  buena  conciencia  que 
al  comienzo  pasen  con  la  aspereza  y  amargura,  la  fin  siem- 
pre da  contentamiento  y  alegría.  Pero  en  lo  deste  caballe- 
ro y  su  señora  no  podemos  apartar  lo  malo  de  lo  bueno  , 
ni  lo  triste  de  lo  alegre  ,  porque  desde  su  comienzo  siem- 
pre su  pensamiento  fue  en  seguirla  honesta  fin  en  que 
agora  estaban*,  y  si  cuidado  y  angustias  hubo,  por  olropa- 
saron  ,  que  no  fueron  |K>cas  como  esta  historia  lo  cuenta  ; 
no  creáis  que  en  ellas  recibían  penas  ni  pasión  ,  antes  mu- 
cli  >  y  alegría  ,  porque  mientras  mas  veces  á  la 

iiK'i  lian  sus  grandes  amores  ,  tantas  eran  causado 

<>  tener  el  uno  alotrodelante  sus  ojos  como  si  en  efecto  pa- 
'    - -il  Icsdaba  tan  gran  remedio  y  consuelo  á  sus 
ijas,  que  de  ninguna  guisa  <|uís¡eran  de  si  par- 
tir aiiiii  inbraiiza.  Mas  de  hablar  en  esto  des- 
los  IciT                        .i>i  porque  no  tienen  calx),  como por- 
(|ii                  tiempos  pasaron  y   pasarán  antes  quo  otras 
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semejantes  se  vean  ,  ni  de  quien  con  tan  grande  escritura 
memoria  quede.  Pues  así  hablaba  Amadis  con  Grasandor 
en  aquellas  cosas  que  mas  les  agradaban;  y  avínoles  que 
estando  sentados  ambos  en  unas  peñas  altas  sobre  la  mar, 
vieron  venir  una  fusta  pequeña  derechamente  á  aquel  puer- 
to ,  y  no  quisieron  de  allí  partir  sin  que  primero  supiesen 
quién  en  ella  venia.  Llegada  al  puerto,  mandaron  á  un  es- 
cudero de  los  de  Grasandor  que  supiese  que  gente  era  la 
que  allí  arribara  ,  el  cual  lúe  luego  á  lo  saber;  y  cuando 
volvió  dijo:  Señores,  allí  viene  un  mayordomo  de  Madasi- 
ma ,  mujer  de  don  Galbanes  ,  que  pasaá  la  ínsula  de  Mon- 
gaza.  ¿  Pues  de  dónde?  dijo  Amadis.  Señor  ,  dijo  el  escu- 
ero ,  dicen  que  á  donde  está  don  Galbanes  y  don  Galaor, 
y  no  supe  dellosmas. 

Cuando  Amadis  esto  oyó,  descendiéronse  él  y  Grasandor 
de  las  peñas,  y  fuéronse  al  puerto  donde  la  fusta  estaba  , 
y  como  llegaron  conoció  Amadis  á  Nolfon ,  que  así  había 
nombre  el  mayordomo ,  y  díjole:  Nolfon  amigo  ,  mucho 
soy  ledo  con  vos  porque  me  diréis  nuevas  de  mi  hermano 
don  Galaor  y  de  don  Galbanes,  que  después  que  de  la 
ínsula  Firme  partieron  nunca  las  he  sabido.  Cuando  el 
mayordomo  lo  vio  y  conoció  que  era  Amadis  ,  mucho  fue 
maravillado  por  lo  hallar  en  tal  parte  ,  que  bien  sabia 
como  aquella  ínsula  era  del  gigante  Balan  ,  el  mayor  ene- 
migo que  Amadis  tenia,  por  le  haber  ansi  muerto  á  su 
padre  ;  y  salió  en  tierra  ,  y  hincó  las  rodillas  ante  él  por 
le  besar  las  manos,  mas  Amadis  lo  abrazó  y  no  se  las 
quiso  dar.  El  mayordomo  le  dijo:  Señor  ,  ¿  qué  aventura 
fue  aquella  que  aquí  vos  trajo  en  esta  tierra  tan  desviada 
de  donde  os  dejamos  ?  Amadis  le  dijo:  Mi  buen  amigo  , 
Dios  me  trajo  por  un  caso  que  después  sabréis  ;  mas  de- 
cidme todo  lo  que  de  mi  hermano  y  de  don  Galbanes  y 
Dragonís  habéis  visto.  Señor,  dijo  él  ,  Dios  loado,  yo  os  lo 
puedo  decir  muy  bien ,  y  cosas  de  vuestro  placer.  Sabed 
que  don  Galaor  y  Dragonís  partieron  de  Sobradisa  con 
mucha  gente  y  bien  aderezada,  y  don  Galbanes  mi  señor 
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he  juntó  con  ellos  con  toda  la  mas  de  la  gente  que  haber 
pado  de  la  ínsula  de  Mongaza  en  alta  mar  ,  á  una  roca  que 
^  -oñal  tenían,   que  se   llama   la  Peña    déla  Doncella 
iitadora,  no  sé  si  la  oistes  decir.  Amadis   le  dijo:  Por 
.  mayordomo  ,  que  si  algo  de  las 
-  )n  sabéis,  que  me  las  digáis,  por- 
gue don  Gavarle  de  Val  Temeroso  hubo  dicho  que  seyendo 
^1  mal  doliente  por  la  mar  pasó  al   pie  dosta  montaña  que 
lecís,  y   que  su  mal   le  estorbara  de  subir  suso,  y  ver 
lUc  en  ella  son,  y  que  le  dijeron  los  que  las 
('[itre  ellas  había  una  gran  aventura  en  que 
fallecían  de  la  acabar   los  caballeros  que  la  probaban.  El 
mayordomo  le  dijo:  Todo  lo  que  desto  pude  aprender  que 
:]uedó  en  memoria  de  hombres  vos  diré  de  grado.  Sabed 
jueá  aquella  peña  quedó  csle  nombre ,  porque  tiempo  fue 
que  aquella  roca  fue  ¡x^blada  por  una  doncella  que  de  allí 
Fue  señora  ,  la  cual  mucho  trabajó  por  saber  las  artes  má- 
gicas ,  y  nigromancia  ,  y  aprendiólas  de   tal  manera   que 
todas  las  cosas  que  á  la  voluntad  le   venían  acababa  ;  y  el 
Mo  que  vivió  allí  hizo  su  morada  ,  la  cual  tenía  la  mas 
,i>sa  y  rica  que  nunca  se  vio ;  y  muchas  veces  acaeció 
lener  alderredor  de  aquella  peña  muchas  fustas,  que  pop 
la  mar  pasaban  desde  Irlanda  á  Noruega   y  Sobradisa  á 
las  insolas  de  Landas  y  á  la  Profunda  ínsula  ,  y  por  nin- 
guna guisa  de  allí  se  podían  partir  si  la  doncella  no  diese 
\  olio  hig^r.  des.itando  aquellos  encantamentos  con  que 
'iban,  y  dellas  tomaba  loque  la 
I s  venían  caballeros  ,  teníalos  todo 
í\  tiempo  que  la  agradaba  ,  y  hacíalos  combatir  unos  coiv 
otros  hasta  que  se  vencían  y  aun  mataban  ,  que  no  ha- 
bían poder  de  hacer  otra  cosa  ,  y  de  aquello  tomaba   ella 
iio  placer,  y  otra»  cosas  muchas  que  serian  luengas  de 
ir  ;  pero  como  sea  cosa  muy  cierta  los  que   engañan 
ser  engañados  y  maltrechos  en  este  mundo  y  en   el  otro , 
-  í''*ndo  en  los  mesmos  lazos  que  á  los  otros  armaron  ,  á 
lie  algún  tiempo  que  esta  mala  dencella  en  (anta 
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riqueza  y  alegría  sus  dias  pasaba ,  creyendo  penetrar  con 
su  grande  saber  todos  los  secretos  de  Dios,  fue,  permitién- 
dolo él ,  traida  y  engañada  por  quién  nada  desto  no 
sabia  ;  y  esto  fue  ,  que  entre  aquellos  caballeros  que  alli 
trajo  fue  un  hombre  natural  de  la  isla  de  Creta ,  hombre 
hermoso ,  y  asaz  valiente  en  armas  ,  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años.  Deste  fue  la  doncella  con  tanta  afición  enamo- 
rada, que  de  su  sentido  la  sacaba  ;  de  manera  ,  que  ni  su 
gran  saber,  ni  la  gran  resistencia  y  freno  que  á  su  voluntad 
tan  desordenada  y  vencida  ponia  ,  no  la  pudieron  escusa r 
que  á  este  caballero  no  hiciese  señor  de  aquello  que  aun 
hasta  alli  ninguno  poseído  habia  ,  que  era  su  persona; 
con  el  cual  algún  tiempo  con  mucho  placer  de  su  ánimo 
pasó ,  y  él  as!  mesmo  con  ella  ,  mas  por  el  interés  que  de 
allí  esperaba  que  por  su  hermosura  della  ,  de  la  cual  muy 
poco  la  naturaleza  habia  ornado. 

Así  estando  en  esta  vida  aquella  doncella  y  el  caballero 
su  amigo  ,  él  considerando  que  en  tal  parle  como  aquella 
tan  extraña  y  apartada  ,  siendo  del  mundo  señor  muy  po- 
co le  aprovechaba  ,  comenzó  á  pensar  que  haría  porque 
de  aquella  prisión  salir  pudiese  ,  y  pensó  que  la  dulce  pa- 
labra y  el  rostro  amoroso  con  los  agradables  auclosque  en 
los  amores  consisten,  aun  siendo  fingidos,  tenían  mucho 
de  turbar  y  trastornar  el  juicio  de  toda  persona  que  ena- 
morada fuese;  y  comenzó  mas  que  antes  á  se  le  mostrar 
sojuzgado  y  apasionado  por  sus  amores,  así  en  lo  público 
como  en  lo  secreto ,  y  rogarla  con  mucha  afición  que  no 
diese  lugar  á  que  no  pensase  que  aquello  lévenla  por  cau- 
sa de  las  fuerzas  de  sus  encantamentos,  sino  solamente 
porque  su  voluntad  y  querer  á  ello  le  inclinaban.  Pues 
tanto  la  ahincó,  que  creyendo  ella  tenerlo  enteramente, 
juzgando  por  su  juzgado  y  apremiado  corazón  ,  que  tau 
sin  engaño  como  ella  lo  amaba  ,  así  lo  hacia  él ,  y  dejóle 
libre  que  de  sí  pudiese  hacer  á  su  guisa.  Como  él  así  se 
vio,  deseando  mas  que  ante  dejar  aquella  vida,  estando 
un  día  hablando  con  la  doncella  á  la  vista  de  la  mar  ,  co- 
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nio  otras  ronohas  veces ,  abrazándola ,  mostrándola  mucho 
ao)or ,  dio  con  ella  de  la  peña  á  yuso  tan  gran  caída  que 
toda  Tue  hecha  á  piezas.  Como  el  caballero  eslo  hubo  he- 
cho, lomó  todo  cuanto  allí  halló  y  todos  los  moradores,  y 
ansí  hombres  como  mujeres  dejaron  la  ínsula  despoblada  , 
y  se  fue  á  la  isla  de  Creta  ;  pero  dejó  allí  en  una  cámara 
del  mayor  palacio  de  la  doncella  un  gran  tesoro,  según 
dicen ,  quo  no  lo  pudo  tomar  él  ni  otro  alguno  por  estar 
encantado,  hasta  el  día  de  hoy  ;  y  algunos  que  en  los  tieui- 
pos  de  los  grandes  fríos,  cuando  las  serpientes  se  encier- 
ran, que  se  lian  atrevido  á  subir  á  la  peña,  dicen  que 
han  llegado  á  la  puerta  de  aquella  cámara  ;  pero  que  no 
han  poder  de  entrar  dentro  ,  y  que  están  letras  escripias 
en  la  una  puerta  tan  coloradas  como  sangre  ,  y  en  la  otra 
otras  letras  que  señalan  el  caballero  que  allí  ha  de  entrar 
y  ganar  aquel  tesoro,  sacando  primero  un  espada  que  está 
metida  hasta  la  empuñadura  por  las  puertas,  y  luego  se- 
rán abiertas.  Esto  es  lo  que  sé ,  señor  ,  de  lo  que  me  pre- 
guntastes.  Amadis,  cuando  lo  hubo  oído  estuvo  ,  un  poco 
pensando  como  podría  él  ir  á  acabar  aquello  que  á  tantos 
había  fallecido,  y  calló  que  no  dijo  nada  dello  ;  mas  pre- 
guii!  I  lo  de  sus  hermanos  y  sus  amigos,  y  él  le 

diju    -  pues  juntas  las  flotas  allí  al  pie  de  aquella 

peña  que  oís,  tomaron  la  vía  de  la  Profunda  ínsula  ;  mas 
no  pudo  ser  su  llegada  tan  secreta  que  de  ante  no  les  fue- 
se á  lodos  manifiesta  por  algunas  personas  que  por  la  mar 
venían  ,  y  toda  la  ínsula  se  alborotó  con  un  primo  herma- 
no del  Rey  muerto  ;  y  como  al  puerto  llegamos  ucurrió  aUí 
to<la  la  gente  ,  con  la  cual  hubimos  una  grande  y  peligrosa 
batalla,  ellos  de  la  tierra  y  nosotros  de  los  navios;  mas  al 
cabo  dontialaor,  don  Galbanes  y  Dragoni»  sallaron  en 
tierra  á  mal  do  su  grado  de  los  enemigos  ,  y  hicieron  tal 
e<(tr.-ign  <>n  ellos,  y  con  otros  muchos  de  los  nuestros  que 
'  irun  ,  que  apartaron  por  aquel  cabo  la  genle  de 
'i>i  que  hubimos  lugar  de  salir  de  las  naos,  y 
lue^-  consuno  ferímos  en  olios  tau  recio,  que  dq 
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nos  pudieron  sufrir,  y  volvieron  las  espaldas;  pero  las 
cosas  que  don  Galaor  hizo  no  las  podría  hombre  ninguno 
contar ,  que  allí  cobró  todo  lo  que  en  tanto  tiempo  con  su 
gran  dolencia  habia  perdido;  y  entre  los  que  mató  fue 
aquel  capitán  primo  del  Rey,  que  dio  mas  aina  causa  á  que 
toda  su  gente  fuesen  por  nosotros  en  la  villa  encerrados , 
donde  los  cercamos  por  todas  partes;  mas  como  todos 
fuesen  hombres  de  poca  suerte  y  no  tuviesen  caudillo  , 
que  los  mas  principales  de  aquella  ínsula  murieron  con  el 
Rey  su  señor  en  el  socorro  de  Lubaína ;  y  otros  muchos 
presos,  y  nos  vieron  señorear  el  su  campo ,  y  ellos  sin  re- 
medio de  ser  socorridos,  movieron  trato  luego  que  les  ase- 
gurasen lo  suyo,  y  los  dejasen  en  ello  como  lo  tenían,  y 
se  darían ;  y  así  se  hizo  ,  que  no  ocho  días  después  que  allí 
llegamos  fue  ganada  toda  la  ínsula  y  alzado  Dragonis  por 
Rey ;  y  porque  don  Galvanes  mi  señor  y  don  Galaor  fueron 
heridos ,  aunque  no  mal ,  acordaron  de  me  enviar  á  mí  se- 
ñora Madasima  y  á  la  reina  Briolanja  á  las  decir  las  nue- 
vas ;  y  yo,  señor,  víneme  por  aquí  por  ver  á  Madasima  ,  tía 
de  mi  señora  ,  á  quien  ella  mucho  precia  y  ama  ,  porque 
es  una  señora  muy  noble  y  de  gran  bondad  ,  y  no  con  • 
pensamiento  de  os  hallar  en  esta  parte.  Amadis  hubo  gran 
placer  de  aquellas  nuevas  ,  y  dio  muchas  gracias  á  Dios 
porque  tal  victoria  había  dado  á  su  hermano  y  á  aquellos 
caballeros  que  él  tanto  amaba  ,  y  preguntóle  sí  sabían  al- 
go de  lo  que  don  Cuadragante  y  don  Bruneo  de  Bonamar 
y  los  caballeros  que  con  ellos  fueron  habían  hecho.  Señor, 
dijo  él ,  después  que  la  isla  ganamos  hallamos  en  ella  al- 
gunas personas  que  huyeron  de  las  ínsulas  de  Landas  y  de 
la  ciudad  de  Arabia  pensando  que  allí  estaban  á  mas  salvo, 
no  sabiendo  nada  de  nuestra  ida  ,  y  dijeron  que  antes  que 
de  allí  partiesen  habían  habido  una  gran  batalla  con  un 
sobrino  del  rey  Arábigo ,  y  con  la  gente  de  la  ciudad  y  de 
la  isla  ;  pero  al  cabo  los  de  las  ínsulas  fueron  desbaratados 
y  mal  trechos ,  y  que  de  lo  demás  no  sabían  cosa  alguna. 
Con  estas  nuevas ,  todos  con  gran  placer  subieron  al  cas- 
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tillo ,  y  Aniadis  habló  con  Balan  el  gigante  ,  que  aun  del 
lecho  no  era  levantado,  y  dijo  que  le  convenia  salir  de 
alli  en  todo  caso ,  y  que  le  rogaba  que  mandase  dar  á  Da- 
riolela  y  á  su  marido ,  todo  lo  que  les  habia  tomado ,  y  la 
rusta  en  que  allí  vinieran  porque  se  fuesen  á  la  ínsula 
Firníc  ,  y  que  también  habría  placer  que  con  ellos  envia- 
sen á  su  hijo  Bravor  y  á  su  mujer ,  porque  los  viese  Oria- 
•>  con  otros  donceles  de  gran  guisa  que  allí 
<|ue  fuese  sazón  de  lo  armar  caballero,  y 
que  él  se  lo  enviaría  tan  honrado  como  á  hombre  de  tan 
alto  linaje  convenia. 
El  gigante  le  dijo :  Señor  Amadis  ,  asi  como  mí  vohm^ 
1  aquí  ha  estado  con  deseo  de  hacerle  todo  el  mal 
re  ,  ansí  agora  al  revés  de  aquel  pensamiento , 
[jue  yo  te  amo  de  buen  amor  ,  y  me  tengo  por  honrado  en 
ier  tu  amigo,  y  esto  que  mandas  se  hará  luego;  y  yocuan- 
do  me  levante  y  esté  en  disposición  de  trabajar  ,  quiero 
ir  á  ver  tu  casa ,  y  esa  ínsula  ,  y  estar  en  tu  compañía  to- 
rio p|  tiempo  que  te  agradare.  Amadis  dijo:  Así  como  lode- 
■  1 ,  y  cree  que  siempre  en  mí  ternas  un  herma- 
Kj  que  tú  vales  y  por  quien  eres  ,  y  por  el  deudo 
que  con  Gandalod  ,  al  cual  mis  hermanos  y  yo  en  lugar  de 
padre  tenemos;  y  danos  licencia  que  mañana    nos  que- 
remos ir.  y  no  pongas  en  olvido  lo  que  me  prometes.  Pero 
■^te  Balan  no  hizo  aquel  camino 
iba  ;  ante  sabiendo  que  don    Bru- 
neo  y  don  Cuadragante  tenían  cercada  la  ciudad  de  Ara- 
bía y  estaban  en  alguna  necesidad  de  gente,  tomó  toda  la 
mas  que  haber  pudo  de  la  ínsula  y  de  las  de  sus  amigos , 
les  á  ayudar  con  tal  aparejo,  que  dio  ocasión  que 
lo  quf  comenzado  estaba,  congran  honra  se  acabase, 
ynii:  se  partió  hasta  que  aquellos  dos  señoríos 

df  •>  II.  ..  .  1 ,  y  del  rey  Arábigo  fueron  ganados,  como 
inte  la  historia  lo  contará.  Mas  agora  dice  la  historia 
\madi9  y  Grasandor  se  partieron  un  lunes  por  la  ma- 
I  de  la  gran  iosula  llamada  de  la  Torre  Bermeja,  don- 
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de  aquel  fuerte  gigante  llamado  Balan  era  señor  ,  y  Ania- 
dis  rogó  áNolfon  ,  mayordomo  de  Madasima,  que  le  diese 
un  hombre  de  los  suyos  que  le  guiase  á  la  Peña  de  la  Don- 
cella Encantadora.  Nolfon  le  dijo  que  le  placía,  y  que  si 
él  quisiese  subir  á  la  peña,  que  entonces  tenia  buen  tiem- 
po por  ser  invierno  ,  y  con  lo  mas  frió  del ,  y  que  si  le 
mandaba  ir  con  él  que  de  grado  lo  baria.  Amadis  se  lo 
agradeció  y  le  dijo  que  no  era  menester,  que  él  dejase 
hecho  lo  que  le  habian  mandado,  que  á  él  le  bastaba  sola- 
mente una  guia.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  mayordo- 
mo, y  él  vos  guie  en  esto  y  en  todo  lo  otro  que  comenzá- 
redes,  como  hasta  aqui  lo  habéis  hecho.  Entonces  se  des- 
pidieson  unos  de  otros  ,  y  el  mayordomo  fué  su  camino 
de  Anteya  ,  y  Amadis  y  Grasandor  movieron  por  la  mar 
con  la  guia  que  llevaban,  y  bien  anduvieron  cinco  dias 
que  la  peña  no  pudieron  ver,  aunque  el  tiempo  les  ha- 
cia muy  bueno;  al  sexto  dia,  una  mañana,  viéronla  tan 
alta  que  no  parecía  sino  que  á  las  nubes  tocaba.  Pues  así 
anduvieron  hasta  ser  al  pié  della,  y  hallaron  un  barco  en 
la  ribera  sin  persona  que  lo  guardase,  de  que  fueron  mara- 
villados; pero  bien  creyeron  que  alguno  que  á  la  peña  era 
subido  lo  dejara  alli.  Amadis  dijo  á  Grasandor:  Mí  buen  se- 
ñor, yo  quisiera  subirá  esta  roca  y  verlo  que  el  mayordomo 
nos  dijo,  si  es  así  verdad  como  lo  él  contó;  y  mucho  vos  rue- 
go, aunque  alguna  congoja  sintáis,  que  me  aguardéis  aquí 
hasta  mañana  en  la  noche  que  yo  podré  venir ,  ó  haceros 
señal  desde  arriba  como  me  va ;  y  sí  en  este  comedio  ó  al 
tercero  dia  no  tornare,  podréis  creer  que  mi  hacienda  no 
va  bien ,  y  tomaréis  el  acuerdo  que  vos  mas  agradare. 
Grasandor  le  dijo  :  Mucho  me  pesa,  señor,  porque  no  me 
tengáis  por  tal  que  mí  esfuerzo  baste  para  sufrir  cualquie- 
ra afrenta  quesea  bástala  muerte,  en  especial  hallándo- 
me en  vuestra  compañía  ,  que  lo  que  á  vos  os  sobra  de  es- 
fuerzo podría  muy  bien  suplir  lo  que  en  mí  faltare;  y  el 
mal  ó  el  bien  que  desta  subida  se  podrá  seguir,  quiero  que 
lyi  parte  me  quepa.   Amadis  lo  abrazó  riendo,  y  dijo:  Mi 
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señor ,  nu  lo  toméis  á  esa  parle  lu  que  yo  dije ,  que  ya  sa- 
béis vos  muy  bien  si  soy  testigo  de  lo  que  vuestro  esfuer- 
zo puede  bastar,  y  pues  asi  os  place  asi  se  haga  como  lo 
decís.  Entonces  mandaron  que  les  diesen  algo  de  comer  , 
y  así  fué  hecho  ;  y  des  que  hubieron  comido  lo  que  les 
basliba  para  tan  gran  subida  y  á  pie,  que  á  caballo  era 
imposible,  tomaron  sus  araias  todas,  sino  las  lanzas,  yco- 
menzaron  su  camino  ,  el  cual  era  todo  labrado  por  la  peña 
arriba  ,  pero  muy  áspero  de  subir  ;  y  asi  anduvieron  una 
gran  pieza  del  dia  ,  á  las  veces  andando  y  otras  descan- 
sando muchas  veces,  que  con  el  peso  de  las  armas  reci- 
bían gran  trabajo;  y  á  la  mitad  de  la  peña  hallaron  una 
casa  como  ermita,  labrada  de  canto  ,  y  dentro  estaba  una 
imagen  como  ídolo  de  metal  con  una  gran  corona  en  la  ca- 
beza ,  del  mismo  metal ,  la  cual  tenia  arrimada  á  sus  pe- 
chos una  gran  tabla  cuadrada  labrada  de  aquel  metal,  y 
sostenía  la  imagen  con  las  manos  ambas,  como  que  la  te- 
nia abrazada,  ycstaban  en  ella  escripias  unas  letras  asaz 
grandes  muy  bien  hechas  en  griego ,  que  se  podian  leer 
muy  bien  ,  aunque  fueron  hechas  desde  el  tiempo  que  la 
doncella  encantadora  allí  había  estado ,  que  eran  pasados 
ma-  iños;  que  esta  doncella  fué  hija  de  un 

gr.iii  is  artes  ,  natural  de  la  ciudad  de  Argos  , 

en  Grecia  ,  mas  en  las  de  la  mágica  y  nigromancia  que  so 
llamaba  de  Fínelor  ,  y  la  hija  de  tan  sotil  ingenio  que  se 
dio  á  aprender  aquellas  artes;  y  alcanzólas  de  tal  manera 
que  mejor  que  su  padre  ni  que  alguno  de  aquel  tiempo  las 
supo ,  y   vino  á  poblar  aquella  peña  como  dicho  es.  La 
forma  de  como  lo  hizo  ,  por  ser  prolijo  ,  y  por  no  salir  del 
cuento  que  conviene  ,  lo  deja  la  historia  de  contar.  Cuan- 
do Amadís  y  Grasandor  entraron  en  la  ermita,  sentáronse 
en  un  poyo  de  piedra  que  en  ella  hallaron  por  descansar, 
y  á  cabo  de   una  pieza  se  levantaron   y   fueron  á  ver  la 
.:en,  que  les  parecía  muy  hermosa  ,  y  miráronla  gran 
,  y  vieron  las  letras.  Y  Amadis  las  comenzó  á  leer,  que 
I  tiempo  que  anduvo  por  Grecia  aprendió  ya  cuanto 
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del  lenguaje  y  de  la  letra  griega  ,  y  mucho  dello  le  mos- 
tró el  maestro  Elisabat  cuando  por  la  mar  iba ,  y  también 
le  mostró  el  lenguaje  de  Alemana  y  otras  tierras,  las  cua- 
les el  bien  sabia,  como  aquel  que  era  gran  sabio  en  todas 
las  artes,  y  había  andado  muchas  provincias  ,  y  las  letras 
decian  así :  En  el  tiempo  que  la  Gran  ínsula  florecerá  y  será 
señoreada  del  poderoso  Rey ,  y  ella  señora  de  otros  muchos 
reinos  y  caballeros  por  el  mundo  famosos ,  serán  juntos  en 
uno  la  alteza  de  las  armas  y  la  flor  de  hermosura  que  en  su 
tiempo  par  no  teman ,  y  dellos  saldrá  aquel  que  sacará  la  es- 
pada, con  que  la  del  caballero  cumplida  será ,  y  las  fuertes 
puertas  de  piedra  serán  abiertas ,  que  en  si  encierran  el  gran 
tesoro.  Cuando  Amadis  hubo  leido  las  letras,  dijo  áGrasan- 
dor:  Señor,  ¿  habéis  leído  estas  letras  ?  No  ,  dijo  él,  que 
no  entiendo  en  que  lenguaje  son  escritas.  Amadis  dijo  to- 
do lo  que  decían,  y  le  semejaba  profecía  antigua  ,  y  que  á 
su  pesar  nose  acabaría  por  ninguno  dellos  aquella  aven- 
tura; y  como  quiera  que  bien  pensó  que  él  y  Oriana  su 
señora  podrían  ser  estos  de  quien  se  había  de  engendrar 
aquel  caballero  que  la  acabase;  mas  desto  no  dijo  nada. 
Y  Grasandor  le  dijo ;  Si  por  vos  nose  acaba,  que  sois  hijo 
del  mejor  caballero  del  mundo  ,  y  aquel  que  en  todo  su 
tiempo  en  mayor  alteza  ha  tenido  y  sostenido  las  armas , 
y  de  Reina,  que,  según  he  sabido,  fué  una  de  las  mas  her- 
mosas que  en  su  tiempo  hubo ,  muchos  tiempos  pasarán 
antes  que  haya  fin ;  por  esto  vamos  suso  á  la  peña ,  y  no 
nos  quede  cosa  alguna  por  ver  y  por  probar,  que  así 
como  á  otros  es  cosa  extraña  acabar  una  grande  aventu- 
ra ,  así  lo  será  ,  y  mucho  mas  á  vos,  dejarla  de  acabar  si 
tal  acaeciere,  y  veré  yo  lo  que  ninguno  hasta  hoy  pudo 
ver  en  vuestro  tiempo.  Amadis  se  rió  mucho  y  no  le  res- 
pondió ninguna  cosa ;  pero  bien  vio  que  su  dicho  valia  po- 
co ,  porque  ni  la  bondad  de  su  padre  en  armas  ni  la  her- 
mosura de  su  madre,  no  igualaban  con  gran  parte  á  lo 
del  y  de  Oriana  ,  y  dijole  :  Agora  subamos,  y  si  ser  pudie- 
re lleguemos  suso  antes  que  sea  de  noche.  Entonces  salíe- 
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ron  de  la  ermita  y  comenzaron  á  subir  oca  gran  afán,  que 
la  peña  era  muy  alta  y  agria,  y  tardaron  tanto  que  antes 
que  á  la  cumbre  llegasen  les  tomó  la  noche,  así  que  les 
convino  quedar  debajo  de  una  peña  ,  en  la  cual  toda  la 
noche  estuvieron  hablando  en  las  cosas  pasadas,  todo  lo 
mas  en  sus  amigas  y  mujeres,  que  allí  tenían  sus  corazo- 
nes ,  y  en  las  otras  señoras  que  con  ellas  estaban;  y  Ama- 
dis  le  dijo  á  Grasandor .  que  sí  la  ira  de  su  señora  no  te- 
míese,  que  en  bajando  de  la  peña  se  irian  á  donde  esta- 
ba don  Cuadragante,  don  Bruneo  y  Agrajes,  y  los  otros 
sus  amigos  para  los  ayudar.  Grasandor  le  dijo :  Así  lo 
querría  yo,  pero  no  conviene  que  á  tal  sazón  se  baga  , 
porque  según  vos  partistes  de  la  ínsula  Firme  con  tanta 
presura  ,  y  yo  con  ella  os  vine  á  demandar  ,  sí  acá  nos 
tardamos  gran  tristeza  y  dolor  se  causaría  dello  á  vuestra 
amiga  ,  especialmente  no  sabiendo  como  vos  bailé;  ansí 
que  ternia  por  bien  que  aquella  ida  á  la  ver  primero  que 
á  otra  parte  que  escusar  se  pueda  se  cumpliese  ,  y  entre 
tanto  sabrébiOs  mas  nuevas  de  aquellos  caballeros  que  de- 
cís, j  allí  tomaremos  el  mejor  acuerdo;  y  sí  menester 
fuere  nuestra  ayuda  hagámosla  con  mucha  mas  compaña 
que  con  nosotros  vayan.  Así  se  baga ,  dijo  Amadis  ,  y  sea 
nuestro  camino  por  la  ínsula  del  Infante  ,  y  allí  tomaré^ 
mos  un  barco  para  uno  destos  escuderos  en  que  lleve  mi 
carta  al  gigante  Balan  ,  por  la  cual  le  rogaré  que  desde  su 
ínsula  les  envíe  tal  recaudo  á  donde  ellos  están,  que  pres- 
to podamos  ser  avisados  de  lo  que  hace  en  la  ínsula  Fir- 
me, donde  nosotros  le  atenderemos.  Blas  mucho  bien  será, 
dijo  Grasandor.  Aoá  estovieron  debajo  de  la  peña ,  á  las 
veces  hablando  y  á  las  reces  durmiendo,  hasta  que  el  día 
\  ¡no ,  que  comenzaron  á  subir  aquello  poco  que  les  que- 
daba ;  y  cuando  fueron  en  la  cumbre  miraron  á  todas  par- 
tes, y  vieron  un  llano  muy  grande,  y  muchos  ediñcios  de 
caMS  derribadas,  y  eo  medio  del  llano  estaban  unos  pa- 
_JaciM  imiy  grandes ,  y  gran  parte  dellos  derrocados;  y 
BjjlBgo  fiierao  por   los  ver  ,  v  entraron  debajo  de  un  arco 
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de  piedra  muy  hermoso ,  encima  del  cual  estaba  una  ima- 
gen de  doncella  hecha  de  piedra  en  muy  mucha  perfi- 
cion,  y  tenia  en  su  mano  diestra  una  péndola  de  la  mis- 
ma piedra  ,  tomada  con  su  misma  mano  ,  como  si  quisiera 
escrebir ,  y  en  la  mano  siniestra  un  rótulo  con  unas  letras 
en  griego  que  decian  desta  manera  :  La  cierta  sabiduría  es 
aquella  que  ante  los  dioses  mas  que  ante  los  hombres  apro- 
vecha ,  y  la  otra  es  vanidad.  Amadis  leyó  las  letras  y  dijo  á 
Grasandor  lo  que  decian  ,  y  así  mismo  le  dijo:  Si  los  hom- 
bres sabios  tuviesen  conocimiento  de  la  merced  que  de 
Dios  reciben  en  les  dar  tanta  parte  de  su  gracia  que  por 
ellos  sean  regidos ,  aconsejados  y  gobernados  otros  mu- 
chos; si  quisiesen  ocupar  su  saber  en  haber  cuidado  de 
apartar  de  su  ánima  aquellas  cosas  que  apartar  la  pue- 
den de  ir  con  aquella  claridad  y  limpieza,  como  en  el 
mundo  venir  la  hizo  aquel  su  muy  alto  y  grande  Señor  , 
¡oh  bienaventurados  serian  los  tales,  y  qué  fructuoso  y  pro- 
vechoso su  saber !  Pero  siendo  al  contrario  como  gene- 
ralmente por  nuestra  mala  inclinación  y  condición  nos 
acaece ,  empleamos  aquel  saber  que  para  nuestra  salva- 
ción nos  fué  dado,  en  las  cosas  que  prometiéndonos  hon- 
ras, deleites,  provechos  mundanales  y  perecederos  des- 
le  mundo  ,  nos  hacen  perder  el  otro  eterno  sin  fin,  ansi 
como  lo  hizo  esta  sin  ventura  doncella  que  en  estas  pocas 
letras  tan  grandes  sentencias  y  doctrinas  muestra  ,  y  tan- 
to su  juicio  fué  doctado  y  cumplido  de  todas  las  mas  suti- 
les artes  ,  y  tan  poco  de  su  gran  saber  tuvo  conocimiento 
ni  se  supo  aprovechar.  Pero  dejemos  agora  de  hablar  en 
esto  ,  pues  que  errando  como  los  pasados  hemos  de  seguir 
lo  que  siguieron ,  y  vamos  adelante  á  ver  lo  que  se  os 
ofrezca. 

Así  pasaron  por  aquel  arco ,  y  entraron  á  un  gran  cor- 
ral donde  había  unas  fuentes  de  agua  ,  cabe  las  cuales  pa- 
recía haber  habido  grandes  edificios  que  ya  estaban  der- 
ribados, y  las  casas  que  al  derredor  otro  tiempo  allí  fueron 
no  parecía  dellas  sino  tan  solamente  las  paredes  de  cunta  >. 
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que  eran  quedadas  ,  que  las  aguas  no  habían  podido  gas- 
tar ;  y  ansi  roesmo  hallaron  entre  aquellos  casares  cuevas 
muchas  de  las  serpientes  que  allí  se  acogían ,  y  bien  cui- 
daron que  no  podrían  ver  lo  que  buscaban  sin  alguna  gran- 
de afrenta;  pero  no  fue  asi,  que  ninguna  dellas  ni  otra  co- 
sa que  estorbo  les  hiciese  pudieron  ver.  Así  entraron  por 
las  casas  adelante  embrazados  sus  escudos  ,  y  los  yelmos 
en  las  cabezas ,  y  las  espadas  desnudas  en  las  manos ,  y 
pasando  aquel  corral  entraron  en  una  gran  sala  que  era 
bóveda  ,  que  la  fuerza  del  betún  y  del  canto  pudieron  de- 
fender que  en  cabo  de  tantos  años  se  pudiese  ver  gran  par- 
te de  su  rica  labor;  en  cabo  desta  sala  vieron  unas  puer- 
tas cerradas  de  piedra  ,  tan  juntas  que  no  parecía  cosa 
que  dentro  estuviese  ,  y  por  donde  se  juntaban  estaba  me- 
tida una  espada  por  ellas  hasta  la  empuñadura  ,  y  luego 
vieron  que  aquella  era  la  cámara  encantada  donde  esta- 
ba el  tesoro.  Mucho  miraron  el  guarnimiento  della ,  mas 
no  pudieron  saber  de  qué  fuese,  tan  extraño  era  fecho,  es- 
pecialmente la  manzana  y  la  cruz,  que  lo  que  el  puño  cier- 
ra semejóles  que  era  de  hueso  tan  claro  como  el  cristal  , 
y  tan  ardiente  y  colorado  como  un  ñno  rubí  ;  y  así  mesmo 
vieron  á  la  parte  diestra  de  una  puerta  siete  letras  muy  bien 
atajadas  ,  tan  coloradas  como  viva  sangre,  y  en  la  otra 
parte  estaban  otras  letras  mucho  mas  blancas  que  la  pie- 
dra ,  que  eran  escriptas  en  latín,  que  decían  así  :  En  vano 
se  trabajará  el  cabaUcroque  esta  espadado  aquí  quisiere  sacar 
por  valentía  ni  fuersa  que  en  si  haya ,  sino  es  aquel  que  las  le- 
tras de  ia  imagen  figuradas  en  la  tabla  que  ante  sus  petíua 
tiene  seUaím ,  y  que  Uu  siete  letras  de  su  pecho  encendidasco- 
mo  fuego  con  estas  juntará  .para  este  se  ha  guardado  por  aque- 
lla (¡ue  con  su  gran  stUrtduria  alcan»ó  á  saber  que  en  su  tiem- 
po m  después  en  muchos  años  vemia  otro  que  igual  le  fuese. 
Cuando  Amadis  esto  vido  y  miró  mucho  las  letras  coloradas 
luego  le  vino  á  la  memoria  ser  tales  aquellas  como  las  que 
»iu  hijo  Ksplandian  tenía  cu  la  parte  siniestra ,  y  creía  que 
para  él,  como  mejjrquülüdo6,yqae  i  él  mesmo  de  bondad 
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pasaría,  estaba  aquella  aventura  reservada,  y  dijo  contra 
Grasandor:  ¿  Qué  os  parece  destas  letras  ?  Parcceme,dijo  él, 
que  entiendo  bien  lo  que  las  blancas  dicen  ,  pero  las  colo- 
radas no  las  he  alcanzado  á  leer;  ni  yo  tampoco,  dijo  Ama- 
dis  ,  aunque  ya  á  mi  parecer  en  otra  parte  vi  otras  seme- 
jantes que  estas  y  pienso  que  vos  las  vistes.  Entonces  Gra- 
sandor las  empezó  á  ijiirar  mas  que  de  antes  y  dijo;  ¡  Santa 
Mat  ia  val !  estas  son  las  mesmas  que  vuestro  hijo  tiene  ,  y 
á  él  es  otorgada  esta  aventura.  Agora  digo  que  iréis  de  aquí 
sin  la  acabar  ,  y  quejaos  de  vos  mesmo  que  bicistes  otro 
que  mas  que  vos  vale.  Amadis  le  dijo:  Creed,  mi  buen  ami- 
go ,  que  cuando  leimos  las  letras  de  la  tabla  que  la  ima- 
gen de  la  ermita  por  donde  pasamos  tiene  pensé  esto  que 
me  decis,  y  porque  no  rae  tengoyo portan  buenocomo  allí 
dice  que  será  el  que  engendrare  aquel  caballero  no  os  lo 
osé  decir  ,  y  estas  letras  rae  hacen  creer  lo  que  habéis  di- 
cho. Grasandor  le  dijo  riendo  y  de  buen  talante  :  Descin- 
daraos  de  aquí  y  tornémosnos  á  nuestra  compaña  ,  que 
según  á  mí  me  parece  por  un  parejo  llevaremos  de  aquí  las 
honras  y  grandes  victorias  deste  viaje  ,  y  dejemos  agora 
esto  para  aquel  doncel  Esplandian  que  comienza  á  subir 
donde  vos  decendis.  Así  se  salieron  entrambos  habiendo 
placer  el  uno  con  el  otro  ,  y  cuando  fueron  fuera  de  los 
grandes  palacios  dijo  Araadis  :  Miremos  si  aquella  cámara 
encantada  tiene  otro  lugar  alguno  por  donde  á  ella  con  al- 
gún artificio  la  pudiesen  entrar.  Entonces  anduvieron  á  la 
redonda  de  los  palacios  á  la  parte  donde  la  cámara  estaba, 
y  hallaron  que  era  toda  de  una  piedra  sin  haber  en  ella 
junta  ninguna.  A  buen  recaudo  ,  dijo  Grasandor,  esta  ha- 
cienda está  ;  bien  será  que  la  dejemos  á  su  dueño  ,  y  que 
en  fiucia  desta  espada  que  venistes  á  ganar,  no  dejéis  esa 
vuestra  que  con  tantos  sospiros  y  cuidados  y  grandes  afi- 
ciones de  vuestro  espíritu  ganastes.  Esto  decía  Grasandor 
porque  la  ganó  como  el  mas  alto  y  leal  enamorado  que  en 
su  tiempo  hubo  ,  que  no  se  pudo  aquello  alcanzar  sin  que 
en  muchas  y  fuertes  congojas  su  ánimo  puesto  fuese  ,  co- 
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ino  1.1  parle  segunda desta  histuria  lu  cuenta.  Entonces  se 
Tucron  |tor  aquel  llano  donde  les  pareció  que  liabia  mas 
población,  y  hall.iron  unas  alhercas  muy  grandes  cabe  unas 
fuentes  ,  y  unos  baños  derribados  ,  y  unas  casillas  peque- 
ñas muy  bieu  becbas  coa  algunas  imágenes  de  metal  y 
antiguas.  Puesestando  asi  como  ois,  vieron  venir  hacia  don- 
de ellos  estaban  un  caballero  armado  de  todas  armas  blan- 
cas, y  su  espada  en  la  mano  ,  que  subiera  por  el  camino 
mesmo  que  ellos,  que  no  habia  otra  subida.  Y  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él  ,  y  el  caballero  les  dijo  :  Caba- 
lleros, ¿sois  vosotros  de  la  ínsula  Firme?Sí,  dijeron  ellos, 
¿porque  lo  damandais  ?  Porque  halló  acá  yuso  al  pie  desta 
peña  unos  hombres  en  una  barca,  que  me  dijeron  que  eran 
acá  suso  dos  caballeros  de  la  Ínsula  Firme,  y  no  pude  de- 
Uos  saber  sus  nombres ;  y  porque  yo  así  uiesnio  lo  soy  no 
querría  haber  con  ninguno  que  de  allí  fuese  contienda  al- 
guna si  de  paz  oo  fuese  ,  que  yo  vengo  en  demanda  de  un 
mal  caballero  ,  y  traigo  nuevas  como  aquí  se  acogió  con 
una  doncella  que  forzada  trae.  Ámadis  cuando  esto  oyó  di- 
jo: Caballero,  por  cortesía  os  demando  que  me  digáis  vues- 
tro nombre  ó  vos  quitéis  el  yelmo.  Si  vosotros  me  decís  y 
aseguráis  por  vuestra  fe  que  sois  de  la  ínsula  Firme  yo 
os  lo  diré,  de  otra  manera  escusado  será  preguntármelo. 
Yo  vos  digo  ,  dijo  Grasandor ,  sobre  nuestra  fe  ,  que  somos 
de  allí  donde  osdijcron. 

Entonces  el  caballero  quitó  el  yelmo  de  la  cabeza  y  dijo: 
Agora  me  podéis  conocer  síes  como  he  dicho.  Como  así  lo 
vieron  ,  conocieron  que  era  GainJalin.  Amadís  fue  para  él 
los  brazos  abiertos  y  dijole  :  ¡O  mi  buen  amigo  y  hcrmaiio! 
que  buena  ventura  ha  sido  para  mi  hallarte.  Gandalin  es- 
tuvo muy  maravillado,  que  aun  no  le  conocía  ,  y  Grasan- 
dor le  dijo  :  Gandaiin  ,  Amadis  o»  tiene  abrazado.  Cuando 
••I  esto  uyó  hincó  los  hinojos  ,  y  tomóle  las  manos,  y  besó- 
>-las  muchas  veces;  mas  Amadis  lo  levantó  y  lo  torno 
a  abrazar  ,  como  aquel  á  quien  de  todo  corazón  amaba. 
Entonces  se  quitaron  los  yelmos  Amadis  y  Grasandor,  y 
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preguntáronle  que  ventara  lo  trajera  allí.  El  les  dijo : 
Buenos  señores ,  eso  mesmo  os  podría  yo  preguntar  según 
donde  os  dejé  y  el  lugar  en  que  agora  os  hallo  tan  aparta- 
do y  esquivo ;  pero  quiero  responder  á  lo  que  me  pregun- 
táis. Sabed  que  estando  yo  con  Agrajes  y  con  los  otros  ca- 
balleros que  con  él  están  en  aquellas  conquistas  que  sa- 
béis,  después  de  haber  vencido  una  gran  batalla  en  que 
mucha  gente  murió ,  que  con  el  sobrino  del  rey  Arábigo 
hubimos,  y  los  encerramos  en  la  gran  ciudad  de  Arabia  , 
UQ  dia  entró  por  la  tienda  de  Agrajes  una  dueña  del  reino 
de  Noruega  cubierta  toda  de  negro,  que  se  echó  á  los  pies 
de  Agrajes  demandándole  muy  ahincadamente  que  la  qui- 
siese socorrer  en  una  gran  tribulación  en  que  estaba. 
Agrajes  la  hizo  levantar  y  la  sentó  cabe  sí,  y  demandóle 
que  le  dijese  que  cuita  era  la  suya  ,  que  él  le  daría  reme- 
dio si  con  justa  causa  hacer  se  pudiese.  La  dueña  le  dijo: 
Señor  Agrajes ,  yo  soy  del  reino  de  Noruega ,  de  donde  es 
mi  señora  Olinda  vuestra  mujer ;  y  por  ser  yo  natural  y 
vasallo  del  Rey  su  padre  ,  vengo  á  vos  por  el  deudo  y  amor 
que  á  aquellos  señores  tenéis ,  á  os  demandar  ayuda  de  al- 
gún caballero  bueno  que  me  haga  tornar  una  doncella 
mi  hija,  que  por  fuerza  me  tomó  un  mal  caballero  señor 
de  la  gran  Torre  de  la  Ribera ,  porque  no  se  la  quise  dar 
por  mujer ;  que  él  no  es  del  linaje  ni  sangre  que  mi  hija , 
antes  de  poca  de  suerte ,  sino  que  alcanzó  á  ser  señor  de 
aquella  torre  con  que  sojuzga  mucha  de  aquella  parte 
donde  vive;  y  mi  marido  fue  primo  hermano  de  don  Gru- 
medan  ,  el  amo  de  la  reina  Brisena  de  la  Gran  Bretaña  ; 
y  nunca  por  cosas  que  he  hecho  me  la  ha  querido  tornar; 
y  dice  que  si  por  fuerza  de  armas  no  ,  que  de  otra  manera 
no  la  espere  ver  en  mi  compañía.  Agrajes  le  dijo:  Dueña, 
¿cómo  el  Rey  vuestro  señor  no  os  hace  justicia?  Señor, 
dijo  ella  ,  el  Rey  ya  es  muy  viejo  y  doliente  ,  de  forma 
que  ni  á  él  ni  á  otro  puede  gobernar.  ¿Pues  es  lejos ,  dijo 
Agrajes,  donde  ese  caballero  está  ?  No,  dijo  ella,  que  en 
un  dia  y  una  noche  en  buen  tiempo  pueden  llegar  allá  por 
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la  mar.  Como  yo  esto  oí ,  rogué  mucho  á  Agrajes  que  me 
diei>e  licencia  para  ir  con  la  dueña  ;  que  si  Dios  me  diese 
victoria  ,  me  volveria  luego  para  él.  Agrajes  me  la  dio  ,  y 
mandó  que  en  otra  aventura  no  me  entremetiese  salvo  en 
esta ;  yo  asi  se  lo  prometí.  Entonces  tomé  mis  armas  y  mi 
caballo ,  y  metíme  con  la  dueña  en  una  nave  en  que  ella 
había  venido  ,  y  anduvimos  todo  lo  que  de  aquel  dia  que- 
dó y  la  noche ,  y  otro  día  á  medio  dia  salimos  en  tierra  , 
y  la  dueña  salió  conmigo  y  me  guió  á  la  parte  donde  era 
la  torre  del  caballero ;  y  como  á  ella  llegamos,  yo  llegué  á 
la  puerta,  y  respondióme  un  hombre  de  una  finieslra  ,  di- 
ciendo que  demandaba.   Yo  le  dije  que  dijese  al  caballero 
señor  de  aquella  torre  ,  que  diese  luego  una  doncella  que 
había  tomado  á  aquella  dueña  que  conmigo  traía  ,  ó  diese 
razón  por  que  la  podía  y  debía  tener  ;  y  si  lo  no  hiciese  , 
que  fuese  cierto  que  no  saldría  |>crsona  de  aquella  torre 
que  no  lo  matase  ó  prendiese.  El  hombre  respondió  ,  y  di- 
jo :   Por  lo  que  tú  puedes  hacer  muy  poco  daremos  acá  ; 
pero  espera  que  presto  habrás  lo  que  pides.  Entonces  me 
aparté  de  la  torre  ,  y  dende  á  una  pieza  abrieron  las  puer- 
tas, y  salió  un  caballero  asaz  grande  ,  armado  de  unas  ar- 
mas jaldes  y  un  gran  caballo,  y  dijome:  Caballero  ame- 
nazador con  poco  seso  que  traes,  ¿  qué  es  lo  que  demandas  ? 
Yo  le  dije :  No  te  amenazo  ni  desafio  hasta  saber  la  razón 
que  tienes  para  tener  por  fuerza  ,  una  doncella,  hija  desta 
dueña ,  que  me  dice  que  la  tomaste.  Fues  aunque  la  due- 
ña diga  verdad .  dijo  el ,  ¿qué  puedes  tú  hacer  sobre  ello? 
Tomar  de  ti  la  enmienda,  dije  yo,  si  la  voluntad  de  Dios 
fuere.  El  caballero  dijo  :  Fues  por  esta  punta  de  la  lanza 
te  la  quiero  dar,  y  vínose  luego  de  rondón  para  mi  y  yo 
para  él ,   y  hubimos  nuestra  batalla  que  duró  gran  pieía 
del  dia;  masé   la  ñu  como  yo  demandaba  la  verdad,   y 
aquel  defendía  lo  contrario,  quiso  Dios  darme  la  victoria: 
de  manera  que  le  tenia  tendido  á  mis  pies  para  le  corUr 
la  cabeza  ,  y  él  me  pidió  merced  de  la  vida  ,  y  que  baria 
en  todo  mi  voluntad ;  yo  le  mandé  qu«  diese  la  doncella  i. 

I«. 
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SU  madre ,  y  que  jurase  de  nunca  tomar  mujer  ninguna 
contra  su  voluntad  ,  y  él  así  lo  otorgó.  Pues  esto  así  hecho 
solléle  y  demandóme  licencia  para  entrar  en  la  torre  y 
que  él  mesmo  me  traería  á  la  doncella ,  y  yo  tomé  fianza 
del  y  déjele  ir;  dende  á  poco  que  en  la  torre  entró,  salió 
por  otra  puerta  que  hacia  la  mar  tenia  ,  y  metióse  en  un 
batel  con  la  doncella  así  armado  como  estaba  ,  y  dijome  : 
Caballero ,  no  te  maravilles  si  no  te  mantengo  verdad , 
que  gran  fuerza  de  amor  me  lo  causa  hacer,  que  sin  esta 
doncella  no  viviría  sola  una  hora ;  y  pues  que  á  mí  mesmo 
no  me  puedo  sojuzgar  ni  gobernar,  no  me  pongas  culpa,  yo 
te  ruego  ,  en  cosa  que  en  mí  veas ;  y  porque  pierdas  espe- 
ranza de  la  nunca  haber  ,  ni  su  madre  tampoco  ,  veisme 
como  con  ella  me  voy  por  esta  mar  á  tal  parte  donde 
gran  tiempo  que  ninguno  de  mí  ni  della  sepa.  Y  como  esto 
dijo,  con  un  remo  que  en  sus  manos  llevaba  partió  de  la 
ribera  á  mas  andar,  y  fuese  por  la  mar  adelante,  y  la  don- 
cella con  él  llorando  muy  dolorosamente.  Cuando  yo  esto 
vi ,  hube  tan  gran  dolor  y  pesar ,  que  quisiera  mas  la  muer- 
te que  la  vida  ;  porque  la  dueña  que  allí  me  trajo  ,  rasgó 
sus  tocas  y  vestiduras  delante  de  mí,  haciendo  el  mayor 
duelo  del  mundo ,  que  era  muy  gran  dolor  de  la  ver,  di- 
ciendo que  mayor  mal  había  recibido  de  mí  que  del  caba- 
llero ,  porque  estando  ea  aquella  torre  su  hija ,  siempre 
tenia  esperanza  de  la  cobrar ,  la  cual  agora  del  todo  cesa- 
ba ,  pues  que  la  vía  ir  á  parte  donde  nunca  sus  ojos  la  po- 
drían ver ;  de  lo  cual  habia  yo  sido  la  causa  ,  que  como 
quiera  que  supe  vencer  al  caballero ,  no  fue  mi  discreción 
bastante  para  dar  del  el  derecho  que  ella  esperaba  ,  y  que 
no  solamente  no  me  agradecía  lo  que  por  ella  habia  hecho, 
mas  que  á  todo  el  mundo  se  quejaría  de  mí.  Yo  la  consoló 
lo  mas  que  pude  y  le  dije:  Dueña  ,  yo  rae  tengo  por  muy 
culpado ,  pues  que  no  supe  dar  cabo  en  esto  para  que  me 
trajistes,  que  debiera  pensar  que  caballero  que  con  tanta 
deslealtad  tenía  por  fuerza  vuestra  hija ,  que  así  en  todas 
las  otras  cosas  seria  de  poca  virtud ;  pero  pues  que  así  es , 
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yu  prometo  que  nunc.i  huelgue  ni  haya  descanso  hasta 
que  |»or  la  mar  ó  por  la  tierra  lo  halle  y  os  Jraiga  la  don- 
cella ,  ó  muera  en  la  demanda  ;  solamente  os  ruego ,  pues 
quedáis  en  vuestra  tierra ,  me  deis  la  barca  y  uno  de  vues- 
tros hombres  que  la  guie.  La  dueña,  algo  consolada  ,  dijo 
que  la  tomase  ,  y  mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que 
conmigo  fuese ,  y  mirase  bien  lo  que  le  prometía  y  lo  que 
baria  en  esto. 

Con  esto  me  despedí  della  ,  y  torné  por  el  camino  que 
allí  había  venido  ,  y  cuando  á  la  barca  llegué  era  ya  noche 
cerrada  ,  así  que  hube  de  esperar  á  la  mañana  ;  la  cual 
venida,  tomé  la  vía  que  al  caballero  con  la  doncella  vi  lle- 
var,  y  anduve  aquel  día  todo  sin  del  saber  nuevas  algunas ; 
y  asi  he  andado  otros  cinco  días  navegando  á  todris  partes 
donde  la  ventura  me  guiaba,  y  esta  mañana  hallé  unos 
hombres  que  andaban  pescando  ,  y  dijéronmc  que  habían 
visto  venir  un  caballero  en  un  batel  armado  y  que  traía 
consigo  una  doncella  ,  y  que  llevaba  la  vía  desta  peña. 
Como  esta  nueva  supe  ,  mandé  al  hombre  que  me  guiaba 
que  aquí  me  trajese ;  y  cuando  llegué  al  pie  de  de  la  peña 
hallé  vuestra  compaña  ,  y  un  barco  vacio  desviado  dellos  , 
y  pregúnteles  por  nuevas  del  caballero  y  de  la  doncella  ; 
y  dijéronme  que  no  lo  habían  visto,  sino  solamente  aquel 
batel  vacío  que  allí  estaba  ,  y  por  esta  causa  subí  aqui 
encima ,  que  creo  sin  duda  que  aqui  se  acogió  este  desleal 
caballero;  y  también  por  probar  una  aventura  ,  que  aque- 
llos pescadores  me  dijeron  que  en  esta  peña  había  una 
cámara  encantada,  y  sino  que  supiese  decir  nuevas  della 
á  los  que  della  no  saben.  Grasandor  le  dijo  riendo:  Mi 
buen  amigo  Gandalin  ,  en  lo  del  caballero  y  la  doncella  se 
punga  remedio ,  (|ue  en  esto  que  decís  desta  aventura  que- 
dará para  mas  despacio,  que  no  es  tan  ligero  de  acabar. 
Bu'  contaron  todo  lo  que  les  aconteciera,  do  lo 

0(1  .  'n  fue  muy  maravillado.  Amadis  le  dijo:  Noso- 
tros lit  >  iu  gran  parle  dt-slu  llano  y  destas  cosas , 
pero  U'j  '. _.    visto  pi'isun.i    .iluuiiii  :    mas  {mes  así  es, 
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busquémoslo  todo  porque  satisfagas  tú  voluntad.  Y  luego 
todos  tres  comenzaron  á  buscarlo  por  aquellas  casas  derri- 
badas ,  y  á  poco  de  rato  hallaron  dentro  en  un  baño  al 
caballero  con  la  doncella,  el  cual,  como  losvido,  salió  luego 
fuera  trayéndola  por  la  mano ,  y  dijo:  Señores  caballeros , 
¿  á  quién  buscáis  ?  A  vos ,  don  mal  hombre ,  dijo  Gandalin , 
que  ya  no  vos  podrán  valer  vuestros  engaños  y  mentiras 
que  no  me  paguéis  la  burla  que  me  hicistes ,  y  el  trabajo 
que  tomé  en  vos  hallar.  El  caballero  le  conoció  luego  en 
las  armas  blancas  ,  que  aquel  era  el  que  lo  tenia  vencido , 
y  díjole;  Caballero ,  ya  te  dije  que  el  gran  amor  que  á  esta 
doncella  tengo  me  hace  que  no  sea  señor  de  mí ,  y  si  tú  ó 
alguno  desos  caballeros  sabe  que  cosa  es  amor  verdadero, 
no  me  culpará  de  cosa  que  haga.  Tóhazde  mí  loque  fuere 
tu  voluntad ,  en  tal  que  si  la  muerte  no ,  otra  cosa  no  me 
apartará  desta  mujer.  Amadis,  cuando  esto  le  oyó  decir  , 
bien  juzgó  por  su  corazón  y  por  los  grandes  amores  que 
siempre  tuviera  á  su  señora ,  que  el  caballero  era  sin 
culpa  ,  pues  que  su  poder  no  bastaba  para  se  mas  forzar , 
y  dijo:  Caballero,  como  quiera  que  eso  que  decís  algo 
escuse  vuestra  culpa ,  ni  por  eso  ese  que  os  demanda  debe 
dejar  de  dar  derecho  de  vos  á  la  madre  desa  doncella  ,  que 
si  así  no  lo  hiciese  con  mucha  razón  seria  culpado  ante  los 
hombres  buenos.  El  caballero  le  dijo:  Buen  señor ,  así  lo 
conozco  yo ,  y  si  á  él  le  pluguiere  yo  me  ponga  en  su  poder 
para  que  me  lleve  á  la  dueña  que  decís  ,  á  cuya  requesta 
se  combatió  conmigo  ,  que  de  mí  haga  su  voluntad  y  me 
sea  ayudador;  pues  que  la  hija  está  de  mí  contenta  ,  que 
lo  esté  la  madre  y  me  la  dé  por  mujer.  Amadis  preguntó 
á  la  doncella  si  decía  verdad  el  caballero.  Ella  respondió, 
que  aunque  hasta  allí  habla  estado  en  su  poder  contra  toda 
su  voluntad ,  que  viendo  el  gran  amor  que  la  tenia  y  á 
lo  que  por  ella  se  habia  puesto ,  que  ya  era  otorgado  su 
corazón  de  lo  querer  y  amar  y  le  tomar  por  marido. 
Amadis  dijo  á  Gandalin:  Llévalos  entrambos  y  mételos  en 
mano  de  aquella  dueña ,   y  en  lo  que  pudieres  adereza 
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como  la  haya  por  mujer,  pues  que  á  ella  le  place.  Con 
esto  descendieron  todos  de  la  peña  abajo ,  y  durmieron 
aquella  noche  en  la  ermita  de  la  imagen  de  metal,  y  allí 
cenaron  de  lo  que  el  caballero  y  la  doncella  para  sí  te- 
nían. Gandalin  se  despidió  dcllos  y  se  fue  con  el  caballero 
y  la  doncella ;  pero  antes  hablaron  Amadis  y  Grasandor 
con  él ,  y  le  dijeron  que  les  encomendase  mucho  á  Agrajes 
y  á  aquellos  sus  amigos,  y  que  sí  necesidad  de  gente  tuviesen 
que  se  lo  hiciesen  saber  en  la  ínsula  Firme ,  que  ellos  irían 
ó  se  la  enviarían  luego. 

.\sí  se  partieron  unos  de  otros,  y  Gandalin  llegado  á  la 
casa  de  la  dueña  puso  en  su  mano  al  caballero  y  á  su  hija; 
y  asi  como  aquella  doncella,  con  el  amor  que  el  caballero 
le  mostró,  fué  su  propósito  mudado,  como  las  mujeres  acos- 
tumbran hacer ,  así  la  madre  por  ventura  siendo  de  la 
misma  naturaleza  que  su  hija ,  mudó  el  suyo  con  lo  que 
Gandalin  le  dijo ,  y  otros  algunos  que  en  ello  aderezar 
quisieron;  de  manera  que  á  placer  y  contentamiento  de 
todos  fueron  casados.  Esto  hecho, Gandalin  se  tornó  adon- 
de Agrajes  estaba ,  que  mucho  con  él  le  plugo  por  las  nue- 
vas que  de  Amadis  le  dijo ,  y  halló  que  todos  estaban  muy 
alegres  por  las  buenas  venturas  que  en  aquel  cerco  les 
habían  venido ,  porque  después  que  á  sus  enemigos  en- 
cerraron en  aquella  ciudad,  como  ya  oistes,  habían  habido 
grandes  poleas ,  en  que  los  mas  y  mejores  caballeros  que 
dentro  estaban  eran  muertos  ó  tollídos ,  y  también  con  la 
venida  de  don  Galaor  y  don  Galbanes  ,  que  como  dejaron 
en  la  Profunda  ínsula  por  rey  á  Dragonís,  sin  ningún  en- 
trévalo muy  prestamente  entraron  en  su  flota  y  fueron 
ayudar;  que  así  como  acaece  que  los  dolientes  cuando 
de  gran  dolencia  se  levantan  y  van  cobrando  salud,  nun- 
ca piensan  sino  en  las  cosa«  mas  conformes  á  su  querer  y 
voluntad  ,  y  con  aquello  creen  desechar  del  todo  lo  que 
del  mal  les  queda;  asi  esto  rey  do  Sobradisa  don  Galaor , 
viéndose  eioapado  do  aquella  gran  dolencia  ,  en  que 
muchas  veces  al  punto  de  la  muerte  llegado  se  vio,  no  pen- 
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saba  él  de  dar  contentamiento  á  su  voluntad  ,  ni  reformar 
su  salud  con  aquellas  cosas  que  su  bravo  y  fuerte  corazón 
le  demandaba ,  que  en  esto  era  todo  su  vicio  y  gran  pla- 
cer, como  aquel  que  desde  el  día  que  su  hermano  Amadis 
le  armó  caballero  delante  del  castillo  de  la  Calzada,  sien- 
do presente  Urganda  la  Desconocida ,  nunca  de  su  memo- 
ria se  aparto  querer  saber  todo  loque  á  la  orden  de  caba- 
llería tocaba  y  lo  poner  en  obra  ,  como  en  todas  las  par- 
tes que  esta  grande  historia  del  hace  mención  lo  cuenta, 
no  se  mirando  agora  en  se  ver  rey  poderoso,  con  aque- 
lla tan  hermosa  reina  Briolanja  ;  y  que  según  las  proezas 
que  por  él  pasado  habían  ,  con  mucha  causa  y  razón  pu- 
diera por  gran  espacio  de  tiempo  reposar  y  dar  holganza 
á  su  espíritu ;  mas  considerando  que  la  honra  no  tiene 
cabo ,  y  que  es  tan  delicada  que  con  muy  poco  olvido  se 
puede  escurecer,  en  especial  á  los  que  en  la  cumbre  della 
la  fortuna  les  ha  puesto ;  dejándolo  todo  aparte ,  quiso  este 
esforzado  Rey  tomar  la  empresa  de  ayudar  á  Dragonis 
como  ya  oístes  ,  y  no  ser  contento  con  el  cabo  de  aquella 
afrenta  ni  trabajo  ,  sino  luego  se  ir  á  la  mayor  priesa  que 
pudo,  ayudar  aquellos  caballeros  sus  grandes  amigos.  ¡Oh! 
cómo  debrian  esto  considerar  aquellos  que  en  este  mun- 
do fueron  nacidos  para  seguir  el  tal  auto  de  la  caballería, 
y  como  debrian  pensar  que,  aunque  algún  tiempo  de  su 
honra  den  buena  cuenta  ,  que  dejando  aquella  gran  obli- 
gación que  sobre  sí  tienen ,  no  sola  mente  las  armas  se  to- 
man de  orín ,  mas  la  fama  d  ellos  tan  cubierta ,  que  por  el 
muchos  tiempos  no  lo  puede  de  sí  desechar ;  que  así  como 
los  oficíales  de  cualquier  oficio  tratándolo  con  diligencia 
son,  según  sus  estados,  en  honra  sin  necesidad  puestos,  y 
olvidándolo  ,  con  flojura  y  poco  cuidado  pierden  lo  gana- 
do, viniendo  en  pobreza  y  miseria;  así  los  caballeros  por  el 
semejante,  perdiendo  el  cuidado  de  lo  que  hacer  deben, 
sus  honras,  sus  famas  y  virtudes  de  gran  mengua  y  mise- 
ria son  combatidos  y  derribados.  Y  este  noble  rey  don 
Galaor,  por  no  caer]eneste  yerro,  teniendo  siempre  al  rey 
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Perion  su  padre  delante  ,  y  á  sus  hermanos,  que  eran  los 
que  habéis  oido.  En  la  hora  que  fue  lo  do  la  Profunda  ín- 
sula despachado,  se  partió  como  seosha  contado,  condón 
Galhanes  á  ayudarle  á  que  lo  otro  de  ganar  se  acabase  , 
y  su  venida  puso  tan  gran  esfuerzo  á  los  de  su  parte  y  á 
los  contrarios  tal  espanto ,  que  desde  el  dia  que  allí  llega- 
ron nunca  mas  tuvieron  osadía  de  salir  de  los  murosafue- 
ra  ;  de  forma ,  que  en  poco  espacio  de  tiempo  todo  aquel 
reino  esperaban  ganar.  Mas  agora  los  dejaremos  en  sus 
reales  acordando  de  combatir  sus  enemigos,  pues  que  á 
ellos  salir  no  osaban ,  y  contar  vos  ha  la  historia  de  Ama- 
dis  y  Grasandor  después  que  de  Gandalin  se  partieran  de 
la  Peña  de  la  Doncella  Encantadora  y  se  iban  á  la  ínsula 
Firme.  La  historia  dice  que  después  que  Amadis  y  Grasan- 
dor se  partieron  de  Gandalin  ,  que  navegaron  tanto  por  la 
marque  sin  contraste  ni  esturbo  alguno  llegaron  al  gran 
puerto  de  la  ínsula  Firme  una  mañana ,  y  saliendo  de  la 
barca  cabalgaron  en  sus  caballos  así  armados  como  iban, 
y  antes  que  al  castillo  subiesen  entraron  á  hacer  oración 
en  el  monasterio  que  al  pié  de  la  peña  estaba  ,  que  Ama- 
dis mandó  hacer  á  la  sazón  que  de  la  Peña  Pobre  salió, 
asi  como  lo  había  prometido  ,  delante  de  la  Virgen  María 
que  en  la  ermita  estaba  entonces;  y  llegando  á  la  puerta 
hallaron  allí  una  dueña  vestida  de  paños  negros,  y  dos  es- 
cuderos con  ella ,  y  sus  palafrenes  cerca  de  sí.  Ellos  la  sa- 
ludaron ,  y  ella  asi  mismo  á  ellos,  y  en  tanto  que  Amadis 
y  Grasandor  estuvieron  de  rodillas  ante  el  altar,  la  due- 
ña supo  de  algunos  del  monasterio  como  aquel  era  Ama- 
dis ,  y  atendiólo  á  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  como  lo  vio 
venir  fué  contra  él  llorando,  y  hincó  las  rodillas  en  tierra 
y  díjole:  Mi  señor  Amadis,  ¿no  sois  vos  aquel  caballero 
que  á  los  atribulados  socorréis,  en  especíala  las  dueñas  y 
duncellas?  Ciertamente  ,  si  asi  no  fuese  ,  no  seria  la  vues- 
tra gran  fama  {>or  todas  las  partes  del  mundo  con  tanta 
iiro/.  divulgada.  Pues  yo  como  una  do  las  mas  tristes  y  sin 
llura  (>s  demando  misericordia   y  piedad.  Entonces  lo 
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trabó  por  la  falda  de  la  loriga  con  las  manos  ambas,  tan 
fuerte ,  que  solo  un  paso  no  lo  dejaba  andar.  Amadis  la 
quiso  levantar  mas  no  pudo ,  y  díjole :  Buena  amiga  ,  de- 
cidme quien  sois  y  para  que  queréis  mi  acorro  ,  que  se- 
gún la  gran  tristeza  vuestra,  aunque  á  todas  las  otras 
dueñas  falleciese ,  por  vos  sola  pornia  mi  persona  á  to- 
do peligro  y  afrenta  que  me  venir  pudiese.  La  dueña  le 
dijo :  Quien  yo  soy  no  lo  sabréis  hasta  tanto  que  de  vos 
tenga  certidumbre  que  haréis  mi  ruego ;  pero  lo  que  yo 
demando  es ,  que  siendo  casada  con  un  caballero  que  mu- 
cho amo,  su  gran  desventura  y  mia  lo  hatraido  á  estaren 
prisión  del  mayor  enemigo  que  en  este  mundo  tiene;  della 
no  puede  salir  ni  me  puede  ser  restituido  si  per  vuestra 
persona  no ,  y  creed  que  estas  mis  rodillas  nunca  deste 
suelo  serán  levantadas ,  ni  quitadas  mis  manos  desta  lori- 
ga, si  con  gran  desmesura  y  descortesía  no  me  las  hacéis 
quitar,  hasta  que  por  vos  me  sea  otorgado  esto  que  de- 
mando. Cuando  Amadis  así  la  vio  estar  y  oyó  lo  que  decia, 
no  sabia  que  le  responder ,  que  habia  miedo  de  captivar 
su  palabra  en  cosa  que  después  á  gran  vergüenza  se  le  tor- 
nase ;  pero  como  tan  fieramente  la  vio  llorar ,  y  trabada 
tan  recio  de  su  loriga  ,  y  las  rodillas  en  tierra ,  fué  á  pie- 
dad movido,  que  olvidando  de  sacar  la  fianza  de  la  socor- 
rer con  justa  causa  le  dijo :  Dueña  ,  decidme  quien  sois  y 
yo  os  prometo  sacar  á  vuestro  marido  donde  está  preso  ,  y 
os  lo  dar  si  por  mi  acabar  se  puede.  Entonces  la  dueña  lo 
trabó  de  las  manos  y  afuerza  le  besó,  y  dijo  contra  Gra- 
sandor:  Señor  caballero,  mirad  lo  que  Amadis  me  pro- 
mete; y  luego  dijo:  Sabed,  mi  señor,  Amadis  que  yo  soy 
mujer  de  Arcalausel  encantador  ,  el  cual  vos  tenéis  preso; 
demandóos  que  me  lo  deis  y  lo  pongáis  en  tal  parte  que  no 
tema  de  le  perder  esta  vez  ,  que  vos  sois  el  mayor  enemi- 
go que  él  tiene,  y  como  á  enemigo  mortal  para  lo  hacer 
amigo  si  puedo  lo  demando.  Cuando  Amadis  esto  oyó  fué 
muy  turbado  en  se  ver  engañado  de  aquella  dueña  con 
tal  arte,  y  si  camino  honesto  hallara  para   no  lo  cumplir 


LIBRO  IV.  325 

de  grado  lo  hiciera ,  teiniendu  mas  el  peligro  y  el  daño 
quede  aquel  caballero  podría  redundar  á  muchos,  que 
se  lo  no  merecían  ,  que  á  lo  que  del  le  podría  redundar, 
ni  se  curaba  del  daño  que  por  causa  del  le  podría  venir  ; 
pero  viendo  la  gran  causa  que  aquella  dueña  tuvo  ,  y  que 
con  ninguna  razón  siendo  tan  obligada  á  la  salvación  de 
su  marido  la  podían  culpar,  y  sobre  todo  querer  que  su 
palabra  y  verdad  por  ninguna  manera  por  dudosa  sejuz- 
gase  ,  acordó  de  hacer  lo  que  le  pedía  y  dijolc :  Dueña  , 
mucho  me  habéis  pedido  ,  que  podéis  ser  bien  cierta  que 
por  mayor  afrenta  tengo  el  doblar  mi  voluntad  á  que  en 
loque  me  demandáis  consienta ,  que  en  eslorzar  mi  cora- 
zón para  sacar  á  vuestro  marido  por  fuerza  de  armas  de 
donde  quiera  que  él  estuviese,  por  peligro  que  en  ello  se 
aventurase ;  y  bien  puedo  decir  que  desde  la  hora  que  ca- 
ballero fui  nunca  servicio  ni  socorro  que  á  dueña  ni  don- 
cella hiciese  fué  contra  mi  voluntad  ,  sí  este  no.  Entonces 
cabalgaron  él  y  Grasandor  en  sus  caballos  ,  y  Amadis  dijo 
á  la  dueña  que  en  pos  dellos  se  fuese ,  y  subiéronse  al  cas- 
tillo. Cuando Oriana  y  .Mabilía  supieron  su  venida,  el  gran 
placer  y  gozo  que  dello  hubieron  no  se  puede  decir,  y 
luego  ellas  y  todas  las  otras  señoras  que  allí  estaban  les 
salieron  á  recibir  á  la  entrada  de  la  huerta  do  ellas  posa- 
ban. Los  autos  y  cortesías  con  que  Amadis  y  su  señora  se 
recibieron  será  escusado  de  decirlo ;  porque  como  quiera 
que  hasta  aquí  como  de  enamorados  se  hacia  dello  men- 
ción, agora  ya  como  de  casados  se  deben  poner  en  olvido, 
aunque  con  aquel  verdadero  amor  que  siempre  fué  pasen. 
Olínda  y  Grasinda  abrazaron  á  Amadis  y  Grasandor,  y 
juntos  todos  se  acogieron  á  sus  aposentos,  que  en  la  gran 
torre  que  ahí  oisles  tenían,  que  en  aquella  huerta  estaba  , 
donde  holgaron  con  mucho  placer ,  como  aquellos  que  de 
todo  su  corazón  se  amab.in.  Amadis  mandó  aposentar  la  due- 
ña y  que  le  diesen  todo  lo  que  hubiese  menester,  y  otro 
<lii  de  mañana  oyeron  misa  con  Grasinda  en  su  aposen- 
iiiienlo;   y   luego  que  fué  dicha,  la  mujer  de  Arca  la  us 
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demandó  a  Amidis  que  cumpliese  su  promesa.  El  la  dijo 
que  lo  tenia  por  bie  n.  Entonces  se  fueron  todos  juntos  co- 
mo allí  estaban  al  ale  arar  donde  Arcalaus  preso  estaba 
en  la  jaula  de  hierr  o  ,  que  des  que  Amadis  habló  con  él 
en  la  villa  de  Lubaina,  donde  lo  prendieron,  nunca  mas 
lo  quiso  ver,  ni  aque  líos  señores  le  hablan  visto;  porque 
sino  cuando  salieron  á  recibir  al  rey  Lisuarte,  y  el  dia  de 
las  bodas,  nunca  de  aquella  huerta  hablan  salido;  y  como 
llegaron,  halláronle  vestido  de  una  aljaba  aforrada  en 
pieles  de  unas  animalias  que  en  aquella  ínsula  se  toma- 
ban, que  era  muy  preciado  ,  que  don  Gandales,  su  amo 
de  Amadis,  le  hiciera  por  ser  invierno,  leyendo  en  un  li- 
bro que  le  envió  de  muy  buenos  ejemplos  y  doctrinas  con- 
tra las  adversidades  de  la  fortuna;  y  tenia  la  barba  muy 
luenga  y  cana  ,  y  como  era  muy  grande  de  cuerpo  y  feo 
de  rostro,  y  siempre  lo  tenia  muy  sañudo  ,  y  en  aquella 
sazón  cuando  lo  vio  venir  contra  sí  mucho  mas. 

Aquellas  señoras  fueron  muy  espantadas  de  lo  ver  ,  es- 
pecialmente Oriana  ,  que  le  vino  á  la  memoria  cuando  por 
fuerza  la  llevaba  ,  y  la  quitó  de  sus  manos  Amadis,  á  él  y 
á  otros  cuatro  caballeros  ,  como  lo  cuenta  el  primero  libro 
desta  historia.  Y  cuando  llegaron  él  dejó  de  leer ,  y  levan- 
tóse en  pie  ,  y  vido  á  su  mujer  ,  mas  no  dijo  nada.  Ama- 
dis le  dijo  :  Arcalaus  ,  ¿  conoces  esta  dueña  ?  Si  conozco  , 
dijo  él.  ¿  Has  habido  placer  con  su  venida  ?  Si  es  por  bien, 
dijo  él  ,  tú  lo  puedes  juzgar  ;  pero  si  otro  fruclo  no  trae 
mas  del  que  parece  ,  es  al  contrario  ;  que  como  yo  esté  en 
mi  voluntad  determinado  de  sufrir  todo  el  mal  que  venir 
me  puede ,  y  á  mi  corazón  tengo  á  ello  sojuzgado,  sino  fue- 
se que  su  vista  me  pusiese  en  esperanza  de  algún  descanso, 
es  causa  para  mí  de  mayor  dolor.  Amadis  le  dijo  :  ¿  Si  con 
su  venida  eres  libre  desta  prisión  ,  agradecérmelo  has  y 
conocer  lo  que  has  para  adelante  ?  Sidetupropia  voluntad, 
dijo  él,  enviasteis  á  por  ella  para  hacerlo  que  decís,  siem- 
pre lo  terne  en  mucho.  Mas  si  ella  se  vino  sin  tu  placer  ni 
sabiduría,  y  si  algo  le  has  prometido  ,  no  te  puedo  yo  dar 
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i^racías,  porque  las  buenas  obras  que  mas  coslriñendo  la 
necesidad  que  caridad  se  bacen  ,  no  son  dinas  de  mucbo 
mérilo ;  y  por  esto  te  ruego  inucbo  que  uie  digas ,  si  por 
bien  tuvieres,  ¿  qué  causa  le  movió  á  ella  y  á  ti  con  estas 
dueñas  de  me  venir  á  ver  ?  Amadis  le  dijo  :  Yo  te  diré  ver- 
dad de  todo  lo  que  ba  pasado ,  y  mucho  te  ruego  que  me 
la  digas  en  tu  respuesta.  Entonces  le  contó  como  su  mujer 
por  engaño  le  babia  demandado  un  don  ,  y  como  le  babia 
pedido  que  le  soltase,  y  todo  lo  que  él  respondió,  que  no  le 
faltó  ninguna  cosa.  Arcalaus  le  dijo  á  Amadis:  Como  quiera 
que  á  mi  bacienda  avenga,  yo  te  diré  la  verdad  enteramen- 
te de  lo  que  en  la  voluntad  tengo ,  pues  que  la  deseas  saber. 
Si  cuando  en  Lubaina  le  pedí  piedad  y  misericordia  la  hu- 
bieras de  mi,  restituyéndome  en  mi  libre  poder,  cree  ver- 
daderamente que  todo  el  tiempo  de  mi  vida  te  fuera  obli- 
gado ,  y  siempre  bailaras  en  mis  obras  verdadero  amigo  ; 
mas  haciéndolo  agora  no  lo  deseando  ni  lo  pudiendo  escu- 
sar,  asi  como  con  enemigo  me  haces  esta  buena  obra, asi  con 
ella  yo  la  recibo  para  la  tener  en  aquel  grado  que  merece,  que 
aun  tú  me  lernias  en  poco  y  de  mu  y  llaco  corazón  si  por  lo  que 
te  debo  querer  mal  le  diese  gracias.  Gran  placer  he  habido, 
dijo  Amadis,  de  loque  has  dicho;  y  dices  verdad,  que  porte 
sacar  de  aqui  no  me  debes  ser  en  cargo  niqguno,  que  cier- 
tamente determinado  estaba  de  tenerle  mucho  tiempo  , 
creyendo  que  mas  convenible  cosa  era  darte  la  pena  que 
merecías ,  que  no  que  tú  la  dieses  á  muchos  que  no  la  me- 
recieron ;  pero  por  la  promesa  que  á  esta  dueña  hice  yo  te 
mandaré  sacar  desa  prisión  y  ponerle  en  salvo.  Una  cosa  te 
ruego  ,  que  aunque  á  mí  tu  voluntad  no  perdone,  y  me 
(rales  con  aquella  enemiga  que  siempre  en  los  tiempos 
pasados  me  tuviste  ,  que  perdones  á  los  otros  que  le  nun- 
ca bicieron  mal ;  y  esto  hazlo  por  aquel  Señor  ,  que  cuan- 
do mas  sin  esperanza  estabas  de  tu  deliberación  y  yo  de 
te  la  otorgar  ,  tuvo  por  bien  de  poner  remedio  á  tus  ma- 
les, que  asilo  hace  con  su  sobrada  misericordia  con  los  ma- 
los después  do  los  haber  tentado  ,  porque  con  semejantes 
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azotes  y  fatigas  pongan  fin  á  la  obras  que  contra  su  servi- 
cio son  ;  y  cuando  has  este  conocimiento,  dales  en  este 
mundo  buena  postrimería  ,  y  en  el  otro  bienaventurado 
placer,  que  es  sin  fin  ;  y  si  al  contrario  se  lo  da  ,  ejecu- 
tando la  justicia  con  la  pena  que  merecen  ,  sin  les  dar  es- 
peranza alguna  ni  remedio  á  sus  ánimas  después  que  des- 
tos  desavenlurados  cuerpos  son  salidas.  Arcalaus  le  dijo  : 
En  lo  que  á  ti  toca,  conocido  está  que  en  ninguna  manera 
te  podria  querer  bien  ni  dejar  de  te  hacer  el  mal  que  pu- 
diere. En  los  otros  que  dices,  no  sé  lo  que  haré,  porque  se- 
gún mi  costumbre  tan  envejecida  ,  y  con  ella  haya  hecho 
tantos  males  ,  poca  esperanza  me  queda  en  aquel  Señor 
que  dices  que  me  darásu  gracia  sin  se  lo  merecer,  porque 
sin  ella  no  podria  mi  condición  resistir  ni  contrastar  una  co- 
sa tan  dura  y  tan  fuera  de  su  querer  ;  y  puesto  que  bastase, 
no  lo  baria  por  tu  consejo  ,  porque  conuiigo  no  ganases  la 
gloria  que  con  todos  los  otros  hasganado;  y  sialguna  mer- 
ced de  Dios  he  recibido,  no  es  otra,  salvo  no  te  dar  gracias, 
ni  te  poner  en  el  corazón  que  cuando  yo  con  tanta  humil- 
dad le  lo  demandé  me  soltases  ,  antes  quiso  (|ue  fuese  á 
pesar  tuyo  ,  y  tanto  contra  tu  voluntad  ,  que  no  quedase 
cosa  alguna  en  que  encargo  te  pudiese  ser.  IMucho  fueron 
espantados  aqugllos  señores  de  oirloque  Arcalaus  dijo  ,  y 
mucho  rogaron  á  Amadis  que  no  lo  soltase  ,  porque  mas 
errarla  contra  Dios  en  dar  causa  que  aquel  mal  hombre, 
estando  libre  ,  libremente  pudiese  ejecutar  sus  malos  de- 
seos ,  que  teniéndole  preso  de  su  promesa  faltase.  Amadis 
les  dijo  :  31is  señores  ,  así  como  muchas  veces  acaece  que 
con  las  grandes  adversidades  las  personas  son  corregidas 
y  enmendadas  ,  teniendo  los  ánimos  muy  fuertes  y  firmes 
en  la  esperanza  y  misericordia  de  Dios  ;  así  los  que  desto 
carecen  ,  aquellas  mismas  son  causa  de  su  desesperación, 
por  donde  sin  ningún  remedio  son  dañados,  y  así  podria 
acaecer  á  este  Arcalaus  si  mas  aqui  lo  tuviese ,  conociendo 
que  en  él  no  cabe  de  ser  enmendado  ni  corregido  por  esta 
via,  yo  guardaré  mi  palabra  y  verdad,  y  lo  al  dejólo  á  aquel 
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S<M~ior  que  en  un  momento  le  puede  traerá  su  santo  ser- 
vicio ,  corno  á  otros  muchos  mas  pecadores  lo  ha  hecho. 
Con  esto  se  partieron  de  su  habla  ,  y  la  dueña  por  manda- 
do de  Amadla  Tue  metida  en  la  jaula  de  hierro  con  su  ma- 
rido porque  le  hiciese  compañía  aquella  noche,  y  él  con 
aquellas  señoras  se  tornó  á  la  torre  de  la  huerta.  Y  otro 
día  de  mañana  mandó  Amadis  llamará  Isanjo,  gobernador 
de  la  Ínsula,  y  rogule  que  sacase  á  Árcala us  y  su  mujer  de 
la  priáiun,  y  le  diese  un  caballo  y  armas,  y  mandase  á  sus 
hijos  que  con  diez  caballeros  le  pusiesen  en  salvo  donde 
él  fuese  contento  y  su  mujer  satisfecha  de  lo  que  le  habia 
demandado  ;  lo  cual  asi  se  hizo  ,  que  los  hijos  de  Isanjo  fue- 
ron con  él  hasta  el  su  castillo  de  Valderin  ,  que  le  dejaron 
ir  con  su  mujer.  Y  queriéndose  despedir  dijoles  Arcalaus  : 
Caballeros,  decid  á  Amadis  que  á  las  bestias  bravas  y  á  las 
animalías  brutas  suelen  poner  en  las  jaulas  ,  que  no  á  los 
tales  caballeros  como  yo,  que  se  guarde  bien  de  mí  ,  que 
yo  espero  presto  vengarme  del,  aunque  tenga  en  su  ayu- 
da aquella  mala  puta  de  Urganda  la  Desconocida.  Ellos  le 
dijeron  :  Por  ese  camino  presto  tornaréis  á  donde  salistes, 
y  con  estose  tornaron. 

Puédese  creer  aquí  que  como  esta  dueña ,  mujer  de 
Arcalaus  ,  fue  nmy  piadosa  y  muy  temerosa  de  Dios,  y  de 
todas  las  cosas  de  muertes  y  cruezas  que  su  marido  hacia, 
habia  ella  muy  gran  pesar  y  dolor  en  su  corazón  ,  escu- 
dando dellas  todas  las  que  podía ,  que  por  sus  méritos 
alcanzó  esta  gracia  de  sacar  á  su  marido  de  donde  todos 
los  del  mundo  no  lo  pudieran  hacer.  Así  que  la  buena 
dueña  y  muy  devuta  mujer,  debe  ser  muy  preciada  y  en 
mucho  tenida  ,  porque  n)uy  muchas  veces  Dios  nuestro 
señor  permite  que  la  hacienda  ,  hijos  y  marido  sean  do 
grandes  t^eligros  guardados.  Pues,  como  ya  oistes,  estaban 
Amadis  y  Grasandor  en  la  ínsula  Firme  con  sus  mujeres 
á  muy  Krau  placer  y  contento  de  sus  corazones  ,  donde  á 
p<>  •  la  dueña  Dariulcta  ,  su  marido,  y  la  hija 
Culi  tvor,  que  acrecentaron  mucho  SU  alelaría. 
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Mas  por  agora  deja  la  historia  de  contar  dellos ,  y  contará 
por  extenso  lo  que  Balan  el  gigante ,  señor  de  la  ínsula  de 
Torre  Bermeja,  hizo.  Dice  la  historia  que  á  los  quince  dias 
que  Amadis  y  Grasandor  partieron  de  la  ínsula  de  la  Torre 
Bermeja  ,  donde  dejaron  mal  trecho  al  gigante  Balan  ,  que 
el  gigante  se  levantó  de  su  lecho  ,  y  mandó  dará  Darioleta 
á  su  marido  y  á  su  hija  muchas  joyas  preciadas,  y  una 
fusta  muy  buena  en  que  se  fuesen;  y  envió  con  ellos  á 
Bravor,  su  hijo,  así  como  se  lo  había  prometido  á  Amadis; 
y  luego  que  de  allí  estos  se  partieron,  él  hizo  aparejar 
una  ilota  muy  grande,  así  de  sus  fustas,  que  muchas  tenia, 
como  de  otras  que  había  tomado  á  los  que  por  allí  cami- 
naban ;  y  guarnecióse  de  armas ,  gentes  y  viandas  cuantas 
pudo  ,  y  metióse  en  la  mar  con  muy  buen  tiempo  endere- 
zado ,  y  tanto  anduvo  sin  contraste  alguno ,  que  á  los  diez 
dias  llegó  al  puerto  de  una  villa  pequeña  que  había  nom- 
bre Lícrea,  del  señorío  del  rey  Arábigo,  y  allí  supo  como 
aquellos  señores  tenían  cercada  la  gran  ciudad  de  Arabia , 
y  el  cerco  muy  apretado ,  especialmente  después  que  llegó 
allí  el  rey  de  Sobradisa  don  Galaor,  y  don  Galbanes;  y 
luego  hizo  salir  su  gente  en  tierra  ,  y  que  sacasen  sus  ca- 
ballos y  armas,  los  ballesteros  y  archeros,  y  de  todos  los 
otros  aparejos  del  real,  dejando  en  la  flota  tal  recaudo 
con  que  segura  quedase;  y  se  fue  derechamente  á  parte 
donde  supo  que  el  rey  don  Galaor  y  don  Galbanes  tenían 
su  aposentamiento;  y  como  ellos  supieron  su  venida  por 
sus  mensajeros  del  gigante,  cabalgaron  con  gran  compaña, 
y  salieron  á  recibirlo.  El  gigante  llegó  con  su  buena  com- 
paña ,  y  él  armado  de  muy  ricas  armas,  montado  encima 
de  un  hermoso  y  gran  caballo,  asi  que  pocos  pudiera 
haber  que  tan  bien  y  tan  apuestos  como  él  pareciesen  de  su 
grandeza.  Ellos  ya  sabían  lo  que  le  aviniera  con  Amadis, 
que  Gandalín  se  lo  había  contado  todo  como  pasó,  y  don 
Galaor  puso  adelante  á  don  Galbanes  ,  que  aunque  en 
señorío  no  era  igual ,  era  en  mucha  mas  edad  crecido  que 
él ;  y  por  esta  causa  ,  y  también  por  el  su  gran  linaje  donde 
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venia  y  por  las  buenas  maneras  de  su  condición  ,  siempre 
Amadis  ,  y  sus  hermanos,  y  Agrajes  le  cataron  mucha  cor- 
tesía. El  gigante  no  lo  conocia  ,  que  nunca  lo  viera  ,  aunque 
sabia  muy  bien  por  entero  todo  su  hecho  ,  porque  Madasi- 
ma  ,  su  mujer  deslc  don  Galbanes,  era  sobrina  de  Mada- 
sima  ,  madre  dcstc  gigante  ,  como  se  os  ha  ya  contado ;  y 
como  él  llegó  dijo  el  gigante:  Mi  buen  señor,  ¿sois  vos 
don  Galaor  ?  No ,  dijo  él ,  sino  don  Galbanes,  que  mucho 
os  ha  deseado.  Entonces  el  gigante  lo  abrazó  y  le  dijo: 
Señor  don  Galbanes,  según  el  deudo  tenemos,  no  hubiera 
pasado  tanto  espacio  de  tiempo  sin  que  me  viérades  ,  mas 
la  enemiga  que  yo  tenia  con  quién  vos  tan  grande  amistad 
tenéis,  dio  causa  á  la  tardanza  dello;  pero  esta  ya  fuera 
va  por  la  mano  de  aquel  que  en  discreción  ni  esfuerzo  no 
tiene  par.  El  rey  Galaor  llegó  riendo  y  de  buen  talante  á 
lo  abrazar,  y  dijo:  Mi  buen  amigo  y  señor,  yo  soy  aquel 
por  quién  preguntáis.  Balan  dijo:  Verdaderamente,  buen 
testigo  es  dello  vuestro  gesto,  según  aquel  por  quién  vos 
deseaba  conocer.  Esto  decia  el  gigante  porque  Amadis  y 
don  Galaor  se  parecían  mucho,  tanto,  que  en  muchas 
partes  tenían  al  uno  por  el  otro,  salvo  que  don  Galaor 
era  algo  mas  alto  de  cuerpo  ,  y  Amadis  mas  espeso.  Esto 
hecho,  tomaron  al  rey  don  Galaor  en  medio,  y  fuéronse  á 
su  real  ,  y  don  Galbanes  llevó  á  Balan  á  su  tienda ,  en 
tanto  que  su  aposentamiento  se  hacia,  donde  fue  servido 
como  al  uno  y  al  otro  se  requería. 


CAPITULO  L. 

Como  don  Caadraganle ,  Agrajes  j  don  Bnioeo  4e  Booamar  con  otros 
mucho*  catMileroa  vinieron  k  ver  al  gigante  Balan  ,  y  lo  que  coa 
é\  pasaron. 

Don  Cuadragante  ,  Agrajes  ydonBruiieo,  como  supieron 
la  venida  de  aquel  gigante  ,  tomaron  consigo  á  Angrioto,  á 
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don  Gavarte ,  á  Paloinir  y  á  don  Briaii  de  Monjaste  ,  con 
otros  muchos  caballeros  que  con  ellos  estaban  :  y  fueron 
al  real  del  rey  don  Galaor ,  y  don  Galvanes,  donde  Balan 
estaba,  y  halláronlo  en  la  tienda  de  don  Galvanes,  que 
era  muy  rica,  que  la  hubo  con  Madasima  su  mujer  que  le 
quedó  de  su  padre  Jamongomadan.  Esta  tienda  cada  año 
la  hacia  armar  en  una  vega  que  delante  del  castillo  Fer- 
viente estaba  ,  y  hacia  sentar  en  un  rico  estrado  á  su  hijo 
Basagante  y  á  todos  sus  parientes ,  y  le  obedecían  como 
á  su  señor  por  su  gran  fortaleza  y  riqueza  ,  y  sus  vasallos 
y  otras  muchas  gentes  que  sojuzgadas  tenia  le  besaban  la 
mano  por  rey  de  la  Gran  Bretaña;  y  con  este  pensamiento 
envió  á  demandar  al  rey  Lisuarte  á  Uriana  para  la  casar 
con  aquel  su  hijo,  y  porque  no  se  la  quiso  dar  le  hacia 
cruda  guerra  al  tiempo  que  Amadis  los  mató  á  entrambos, 
cuando  los  quitó  á  Leonoreta ,  hermana  de  Oriana  ,  y  á  los 
diez  caballeros  que  con  ellos  presos  llevaban  ,  como  el  se- 
gundo libro  desta  historia  lo  cuenta.  Pues  al  tiempo  que 
estos  caballeros  llegaron  ,  el  gigante  estaba  desarmado  y 
cubierto  de  una  capa  de  seda  jalde  con  unas  rosas  de  oro 
por  ella  ;  y  como  él  era  grande  y  hermoso  y  en  edad  flo- 
reciente ,  pareció  á  todos  muy  bien ,  y  mucho  mas  después 
que  le  hallaron  tan  noble  ;  porque  según  ellos  conocían  la 
condición  tan  fuerte  de  los  gigantes,  y  como  de  natura 
eran  todos  soberbios  y  sin  ninguna  razón ,  no  pensaban 
que  en  ninguno  dellos  podria  ser  todo  al  contrario  ,  como 
este  Balan  lo  tenia  ,  y  por  esto  lo  preciaban  mas  que  por 
su  valentía  ,  aunque  muchos  dellos  sabian  las  grandes  co- 
sas en  armas  que  habla  hecho  ,  teniendo  que  el  gran  es- 
fuerzo sin  buena  condición  y  discreción  muchas  veces  es 
aborrecido.  Pues  estando  todos  juntos  en  aquella  gran 
tienda  ,  el  gigante  los  miraba,  y  parecíale  tan  bien,  que  no 
pudiera  creer  que  en  ninguna  parte  pudiera  haber  tantos 
y  tan  buenos  caballeros;  y  como  los  vio  sosegados,  dijoles: 
Si  por  yo  venir  tan  sin  sospecha  en  vuestra  ayuda  dello 
os  maravilláredes ,  como  cosa  de  que  muy  poca  esperanza 
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y  cuidado  tcniades,  asi  lo  hngo  yo;  porque  ciertamente 
no  pudiera  venir  causa  que  estorbar  pudiera  de  no  ser 
mortal  enemigo  en  vuestro  estorbo  hasta  la  muerte.  Pero 
como  la  ejecución  de  los  pensamientos  sea  mas  en  la  mano 
de  Dios  que  en  la  de  aquellos  que  con  gran  rigor  los  quer- 
rían obrar  ,  entre  muchas  fuertes  y  ásperas  batallas  que  á 
mi  honra  pase ,  me  sobrevino  una  ,  de  la  cual  constreñido 
al  comienzo,  en  la  fin  della  por  mi  propia  voluntad  ,  fue 
mí  propósito  mudado  en  tener  por  honra  lo  que  en  todos 
los  días  de  mi  vida  por  deshonra  tener  pensaba  hasta  ha- 
ber alcanzado  la  venganza  dello;  y  cuando  la  cosa  que 
yo  en  este  mundo  mas  deseaba  fue  á  mi  voluntad  cumpli- 
da ,  entonces  se  acabó  y  cumplió  el  término  de  mí  gran 
saña  y  rigor  ,  no  por  el  camino  que  yo  pensaba  ,  mas  poj 
aquel  que  á  la  mi  contraria  fortuna  mas  le  plugo.  Ya  ha- 
bréis sabido  como  yo  soy  hijo  de  aquel  valiente  Madanfa- 
bul,  señor  de  la  Ínsula  de  la  Torre  Bermeja  ,  al  cual  Ama- 
dis  de  Gaula  llamándose  Beltenebros,  en  la  batalla  que  hu- 
bieron el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Cildadan  mató;  y  yo  co- 
mo hijo  de  tan  honrado  padre ,  y  que  tanto  á  la  venganza 
desta  muerte  obligado  era  ,  nunca  de  mí  memoria  se  partió 
como  este  gran  deseo  fuese  ejecutado  ,  quitando  la  vida  A 
aquel  que  á  mi  padre  la  quitó;  y  cuando  mas  sin  esperan- 
za dello  estuviese  ,  la  fortuna  con  el  gran  esfuerzo  de  aquel 
(  aballcro  me  lo  trajo  á  mis  manos  dentro  en  el  mí  señorío, 
solo,  sin  persona  que  le  ayudar  pudiese  ;  del  cual  con  mu- 
cha fortaleza  fui  vencido  ,  y  con  mayor  cortesía  tractado , 
asi  como  aquel  que  lo  uno  y  lo  otro  mas  cumplido  que 
ninguno  de  los  que  viven  tiene  ;  de  lo  cual  redundó  que 
aquella  mortal  enemistad  que  le  tenia  se  tornó  en  mayor 
grandeza  de  amistad  y  verdadero  amor  ,  que  á  dado  causa 
.le  venir  como  veis  ,  sabiendo  que  en  necesidad  de  gente 
»>sta  hueste  estaba ,  creyendo  que  de  la  honra  y  provecho 
<le  vosotros  ocurre  á  él  la  mayor  parte.  Entonces  les  contó 
todo  desde  el  principio  lo  que  con  Amadis  le  acaeciera  ,  y 
la  batalla  que  en  uno  hubieron  ,  y  todas  las  otras  cosaá 

49. 
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que  pasaron ,  que  nada  faltó ,  asi  como  la  historia  os  lo  ha 
contado;  y  en  la  fin  les  dijo  que  hasta  tanto  que  aquella 
guerra  se  partiese  él  no  partiría  de  su  compañía  ,  y  que  , 
aquello  acabado  se  quería  ir  luego  á  la  ínsula  Firme  como 
lo  prometiera  á  Amadis.  Todos  aquellos  señores  hubieron 
gran  placer  de  oir  lo  que  decia  ,  porque,  como  quiera  que 
don  Gandalin  había  sabido  como  Amadis  se  combatiera 
con  este  gigante  y  lo  venciera  ,  no  supieron  la  causa  del  lo 
así  como  lo  él  contó  ;  y  mucho  les  plugo  de  su  venida  , 
así  por  el  valor  de  su  persona,  como  por  la  grande  y  bue- 
na gente  de  guerra  que  consigo  traia  ,  la  cual  habían  me- 
nester, según  la  que  en  las  afrentas  pasadas  perdido  ha- 
bían ,  y  agradeciéronle  mucho  su  buena  voluntad ,  con 
la  obra  que  por  amor  de  Amadis  se  le      recia. 


CAPITULO  LI. 

Que  habla  de  la  respuesta  que  dio  Agrajes  al  gigante  Balan  sobre  la 
babla  que  ól  hizo. 

Agrajes  dijo  :  Mi  buen  señor  Balan ,  quiero  yo  respon- 
deros en  lo  que  á  la  enemistad  de  mi  señor  primo  Amadis 
toca  ;  pues  que  estos  señores  y  yo  con  ellos  vos  hemos  da- 
do las  gracias  á  lo  que  por  vos  se  nos  promete  ;  y  si  mi 
respuesta  no  fuere  conforme  á  vuestra  voluntad  ,  tomadla 
como  de  caballero  ,  que  aunque  en  las  cosas  de  las  armas 
no  os  sea  igual,  por  ventura  por  la  edad,  que  yo  mas  ten- 
go, y  las  haber  tratado  ,  sabré  mas  cumplidamente  que 
vos  lo  que  para  cumplir  con  ellas  se  requiere.  Y  digo 
que  los  caballeros  que  con  justa  causa  las  afrentas  tonian 
y  en  ellas  hacen  su  deber  sin  que  algo  de  lo  que  la  razón 
les  obliga  mengüe  ni  falte ,  aunque  en  ello  cumplen  lo  que 
juraron ,  mucho  son  de  loar ,  pues  que  la  voluntad  y  la 
obra  quedaron  sin  deuda  alguna.  Pero  los  que  los  limites 
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de  la  razón  con  fantasía  salir  quieren  ,  estos  tales ,  los  que 
mas  el  cabo  de  la  honra  alcanzan  mas  por  soberbios  y  por 
desabridos  que  por  fuertes  ni  esforzados  los  juzgan.  Muy 
notorio  es  á  lodos,  y  á  vos,  señor,  no  debe  ser  oculto,  la 
manera  de  la  muerte  de  vuestro  padre ,  que  así  como  si  la 
fortuna  lo  consintiera  dando  fín  á  su  atrevimienlo  en  lle- 
var al  rey  Lisuarte  como  lo  llevaba  ,  fuera  su  gran  valor 
y  fama  hasta  el  cíelo ,  asi  la  deshonra  y  menoscabo  de  los 
que  á  este  Rey  servían  y  ayudaban  fuera  puesta  en  los 
abismos ;  y  por  esto  no  os  debéis  maravillar  que  Amadis  . 
habiendo  gran  envidia  de  la  gloría  que  vuestro  padre  al- 
canzar esperaba  ,  para  sí  la  quisiese,  como  todos  los  bue- 
nos lo  hacen  ó  lo  deberían  hacer;  y  tal  muerte  como  esta, 
considerando  cada  uno  quererla  haber  hecho  y  con  ella 
pensar  haber  alcanzado  gran  prez ,  no  debería  por  ningu- 
no ser  demandada  ,  como  aquella  que  feamente  se  hacien- 
do ,  muy  gran  parte  de  la  honra  se  aventura  en  las  perdo- 
nar. Así  que,  mi  señor,  en  lo  que  de  vuestro  padre  toca,  y 
en  lo  que  con  Amadis  vos  avino  no  se  podría  hallar  justa 
causa  de  queja ,  pues  que  vosotros  y  él  cumplistes  muy 
enteramente  todo  lo  que  caballeros  cumplir  debían  ;  y  si 
algún  cargo  imputar  se  puede  ,  es  á  la  fortuna ,  que  con 
mas  favor  á  él  que  á  vosotros  ayudar  á  favorecerle  le  plu- 
go. Así  que ,  mi  buen  amigo  ,  tened  vos  por  bien  que  que- 
dando entera  y  sin  ninguna  falta  vuestra  honra  hayáis  ga- 
nado aquel  tan  noble  caballero  y  todos  estos  esforzados  se- 
ñores que  aquí  veis ,  con  otros  muchos  que  ver  podríades 
si  causa  en  que  menester  hubíéscdes  viniese.  Cuando  esto 
hubo  oído  el  gigante  Balan,  le  dijo  :  Señor  Agrajes,  aunque 
[lara  la  satisfacción  de  mi  voluntad  ningún  amonestamien- 
to necesario  era ,  mucho  vos  agradezco  lo  que  me  habéis 
dicho,  porque  ,  aunque  en  este  caso  escasar  se  pudiera, 
no  es  razón  que  para  los  venideros  se  escusase ,  y  dejando 
de  hiblar  n)a<  oii  esto  como  cosa  olvidada  y  pasada ,  seri 
I  linos  en  dar  fin  en  esta  afrenta  con  aquel 
}      I   I  ido  (|ue  deben  tener  a(|ucllus  que  ,  dejando 
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recaudo  en  sas  tierras  quieren  conquistar  las  agenas.  Don 
Galvanes  le  dijo  :  Buen  señor,  vayanse  estos  caballeros  á 
sus  tiendas,  que  es  ora  de  cenar,  y  descansaréis  esta  noche 
y  mañana  ,  y  en  tanto  serán  vuestras  tiendas  armadas  y 
aposentada  vuestra  gente  ,  y  luego  con  vuestro  consejo  se 
dará  la  orden  de  loque  hacer  se  debe.  Asi  se  fueron  aque- 
llos señores  á  sus  reales,  y  quedaron  con  el  gigante  ,  don 
Galvanes  y  el  rey  don  Galaor  que  con  ellos  aquella  noche 
cenó  en  aquella  grande  y  rica  tienda  que  ya  oistes  ,  con 
gran  placer;  y  la  cena  acabada,  el  Rey  se  fue  á  sus  tiendas, 
y  ellos  quedaron  ,  y  durmieron  en  sus  ricos  lechos;  y  ve- 
nida la  mañana,  el  gigante  dijo  á  don  Galvanes  que  queria 
cabalgar  y  dar  una  vuelta  á  la  ciudad  por  ver  en  que  dis- 
posición estaba ,  y  por  donde  mejor  combatir  se  podria. 
Don  Galvanes  lo  hizo  saber  al  rey  don  Galaor ,  y  entram- 
bos se  fueron  con  él  y  rodearon  aquella  gran  ciudad  ,  la 
cual  así  como  de  mucha  gente  era  poblada  ,  así  de  muchas 
torres  y  muros  era  fortalecida  ,  que  como  esta  fuese  cabe- 
za de  todo  aquel  gran  remo  ,  y  de  las  ínsulas  de  Landas 
que  con  ella  se  contenían,  y  la  mas  principal  morada  de 
los  reyes,  así  como  unos  en  pos  de  otros  venían,  así  traba- 
jaban de  la  acrecentar  en  mayor  número  de  pueblo,  y  de 
la  fortalecer  lo  mas  que  podían  ;  de  manera  que  en  gran- 
deza y  fortaleza  era  muy  señalada.  Pues  de  que  la  hubie- 
ron visto  díjoles  Balan :  Mis  señores  ,  ¿qué  vos  parece  que 
se  podría  hacera  tan  gran  costa  como  esta?  Don  Galaor 
le  dijo:  No  hay  en  el  mundo  mas  fuerte  ni  mayor  cosa  que 
el  corazón  del  hombre,  y  si  los  que  dentro  están  esfuerzo 
tienen ,  mucho  dudaría  yo  que  por  fuerza  tomar  se  pu- 
diese ;  pero  como  en  los  muchos  haya  gran  discordia , 
especialmente  siéndoles  la  fortuna  contraria  y  con  ellas 
les  sobrevenga  luego  la  flaqueza ,  pongo  duda  que  así 
como  otras  cosas  importunables  por  esta  causa  se  per- 
dieron ,  esta  se  perdiese.  Pues  hablando  en  esto  y  en  otras 
cosas ,  se  fueron  todos  tres  de  consuno  á  los  reales  de  don 
Cuadragante  y  don  Bruneo  y  de  los  otros  sus  compañeros. 
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y  p<>r  aquella  parte  que  ellus  iban  estaban  mirando  por 
donde  mejor  el  combate  ser  podría.  Y  cuando  cerca  de 
lis  tiendas  donde  Agrajes  posaba  llegaron  ,  vino  contra 
ellos  el  bueno  y  esforzado  Enil,  y  dijo:  Mi  señor  Balan, 
Agrajes  os  ruega  que  vayáis  al  rey  Arábigo  que  yo  en  lui 
tienda  preso  tengo ,  que  él  os  quiere  hablar ,  que  como 
vuestra  venida  le  dijeron,  envió  con  mucha  afición  y  gran 
amor  á  rogar  á  Agrajes  que  á  él  diese  licencia  ,  y  á  vos 
rogase  que  le  viéscdes.  El  gigante  le  dijo:  Buen  caballero, 
contento  suy  de  lo  hacer,  y  podria  ser  que  desti  vista  se 
saque  mas  fruto  que  de  otras  grandes  afrentas  donde  ma- 
yor se  esperase. 

Asi  fueron  todos  hasta  llegar  á  la  tienda  de  Enil,  y  el 
rey  don  Galaor  y  don  Galbanes  se  fueron  á  don  Bruneo  , 
y  el  gigante  descabalgó  de  su  caballo,  y  entró  en  un  apar- 
tamiento donde  el  rey  Arábigo  estaba  ,  el  cual  de  ricos  ta- 
pices y  paños  era  guarnecido,  y  el  vestido  de  nobles  pa- 
ños, de  donde  por  mandado  de  Agrajes  como  á  Rey  le  ser- 
vían ;  pero  tenia  unos  tan  pesados  y  fuertes  grillos,  que  le 
quitaban  de  dar  solo  un  paso;  y  como  el  gigante  asi  lo  vio, 
hincó  las  rodillas  ante  él  y  quísole  besar  las  manos,  mas 
el  Uey  las  tiró  á  si,  y  abrazólo  llorando,  y  díjole  :  ^li  amigo 
Balan  ,  ¿qué  te  parece  de  mí?  ¿Soy  yo  aquel  gran  Uey 
que  tu  padre  y  tú  muchas  veces  vistes,  ó  hallasles  en 
aquella  corte  acompañado  de  tan  altos  príncipes  y  caba- 
lleros, y  otros  reyes  mis  amigos,  como  muchas  veces  me 
hallastes,  esperando  de  conquistar  y  señorear  muy  gran 
parte  del  nmndo?  Por  cierto  antes  creo  yo  que  me  juzga- 
rás por  un  honíbre  bajo,  preso,  captivo,  deshonrado  ,  y 
puesto  en  poder  de  mis  enemigos,  como  tú  bien  ves ;  y  lo 
que  mas  dolor  á  mi  triste  corazón  acarrea  es  que  aquellos 
como  tú  y  otros  fuertes  gigantes,  de  quien  yo  mas  reme- 
dio es|)craba  ,  y  á  quien  \wr  mis  amigos  tenia  ,  los  veo  ve- 
nir á  dar  fin  y  cabo  á  mi  total  destrucción.  Esto  dicho,  nu 
pudo  mas  hablar  con  laii  muchas  lágrimas  que  le  tiobre- 
viiiicmii    iiiiin  1..  ilüii    Manifiesto  es  á  mi  como  mis  ojos 
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lo  vieron  ser  verdad  lo  que  tú,  huen  rey  Arábigo,  has  di- 
che  en  te  ver  muy  acompañado  y  honrado  con  grandes 
aparejos  y  esperanza  de  conquistar  muy  grandes  señó- 
nos, y  agora  lo  veo  tan  mudado  y  trocado,  no  creas  mi 
ánima  sienta  en  ello  gran  alteración  ,  porque,  aunque  mi 
estado  muy  diferente  del  tuyo  sea  ,  no  dejo  por  eso  de 
sentir  los  crueles  y  duros  golpes  de  la  fortuna ,  que  ya  sa- 
bes tú  ,  buen  Rey,  como  aquel  muy  esforzado  Amadis  de 
Gaula  á  mi  padre  Madanfabul  mató ,  y  cuando  yo  mas  la 
venganza  de  su  muerte  esperaba  vengar  ,  l.i  mi  adversa  y 
contraria  fortuna  quiso  que  desle  niño  Amadis  fuese  ven- 
cido y  sojuzgado  por  su  gran  fuerza  de  armas,  seyendo 
en  su  libertad  de  me  dar  la  muerte  ó  la  vida  ,  y  porque, 
según  la  tristeza  y  gran  congoja  tuya  en  tanto  grado  te 
sojuzgan  que  no  te  darian  lugar  á  oir  relación  tan  larga 
como  sobre  ello  contar  te  podia  ,  bástete  saber  que,  como 
vencido  de  aquel  á  quien  yo  tanto  vencer  deseaba  ,  y  ma- 
tarlo por  mis  manos  si  ser  pudiera  ,  soy  aquí  venido  ,  don- 
de con  legítima  causa  podría  pagarte  con  otras ,  ó  por 
ventura  mas  lágrimas  que  mí  presencia  te  dieron  causa  de 
derramar.  Así  que,  no  menos  que  tú  yo  habría  menester 
consuelo;  pero  conociendo  las  grandes  y  diversas  vueltas 
del  mundo  ,  y  como  la  discreción  sea  dada  para  seguir  la 
razón ,  tomé  por  partido  de  ser  amigo  de  aquel  á  quien  yo 
tenia  por  mortal  enemigo  que  mas  no  ser  podia,  pues  que 
con  justa  causa,  no  quedando  cosa  alguna  por  flaqueza  de 
lo  que  obligado  era,  lo  pude  hacer.  Y  si  tú ,  noble  Rey,  mi 
consejo  tomas,  así  lo  harás,  porque  muy  conocido  tengo 
que  te  será  bien  que  lo  tomes,  y  yo  como  aquel  que  en  el 
rigor  y  discordia  te  tengo  de  ser  enemigo ,  podrá  ser  que 
en  la  concordia  te  sea  leal  amigo.  Y  cuando  esto  oyó  el 
rey  Arábigo  díjole :  ¿  Qué  concordia  puedo  yo  hacer  per- 
diendo todo  mi  reino  ?  Conténtate  ,  dijo  el  gigante,  con  lo 
que  del  buenamente  sacar  pudieres.  ¿No  vale  mas,  dijo 
él ,  morir,  que  verme  menguado  y  tan  deshonrado?  Como 
la  muerte  ,  dijo  Balan  ,  quite  toda  la   gran  esperanza  ,    y 
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'  is  con  la  vida  y  muy  largo  tiempo  se  sa- 

les deseos,  y  las  grandes  pérdidas  sean 
remediadas,  muy  mucho  mejor  partido  es  procurar  bien 
la  vida  que  desear  la  muerte  á  aquellos  que  con  mas  per- 
dida de  intereses  que  deshonra  hacerlo  pueden.  Balan,  mi 
amigo  ,  dijo  el  Rey  ;  por  tu  consejo  quiero  ser  guiado  ,  y 
en  tu  mano  dejo  todo  lo  que  vieres  que  hacer  debo ;  y 
mégote,  que  aunque  allá  fuera  en  mis  cosas  enemigo  te 
muestres  en  ausencia,  que  viéndome  en  esta  prisión  en 
mi  presencia  como  amigo  me  aconsejes.  Asi  lo  haré,  dijo 
el  gigante,  sin  falta.  Entonces,  despidiéndose  del  y  toman- 
do consigo  4  Eníl ,  se  fué  á  la  tienda  de  don  Bruneo  de  Bo- 
namar,  donde  halló  al  rey  Galaor ,  Agrajes  y  don  Galba- 
nes ,  con  otros  muchos  asaz  caballeros  de  gran  cuenta, 
los  cuales  le  recibieron  y  tomaron  contra  si  con  mucho 
pl  I  les  dijo:  Que  por  cuanto  él  habia  hablado  con 

él  I  ^o  algunas  cosas  que  debían  saber,  que  vie- 

sen si  era  necesario  que  á  ello  otros  algunos  estuviesen. 
Agrajes  dijo  que  seria  bueno  que  donCuadragante,  y  don 
Brían  de  Monjaste  ,  y  Angriote  de  Estrabaus  fuesen  lla- 
mados, y  asi  se  hizo;  los  cuales  vinieron  y  con  ellos  otros 
caballeros  de  gran  nombradia.  Entonces  el  gigante  les  dijo 
todo  lo  que  con  el  rey  Arábigo  habia  pasado  ,  que  nada 
faltó,  y  que  su  parecer  era  que,  dejando  aparte  que  á 
muerte  ó  i  vida  los  habia  de  seguir  y  ayudar,  que  si  el 
rey  Arábigo  con  alguna  de  aquellas  ínsulas  de  Landas,  la 
mas  apartada,  se  contentase  ,  y  sin  mas  pérdida  de  gentes 
lo  restante  mandase  entregar,  que  la  concordia  y  aUjo 
seria  bueno,  especialmente  quedando  aun  por  ganar  el 
señorío  de  Sansueña  ,  que  así  de  gentes  como  de  fortaleza 
era  muy  áspero.  Mucho  le  agradecieron  aquellos  señores 
al  gigante  lo  que  les  dijo,  y  por  muy  cuerdo  lo  tuvieron , 
que  no  pudieron  pensar  ni  creer  que  en  hombre  de  aquel 
linaje  tanta  discreción  hubiese ;  y  así  era  razón  do  lo  pen- 
sar, porque  la  su  grave  y  demasiada  soberbia  no  dejaba 
Dioguu  lugar  donde  U  dtocrecion  y  la  razón  aposentarle 
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pudiesen ;  pero  la  diferencia  que  este  Balan  tenia  á  los 
otros  gigantes  era,  que  como  su  madre  Madasima  fué  tal 
y  de  tan  noble  condición  como  1í  historia  loba  contado, 
no  teniendo  de  su  marido  Madanfabul,  si  este  solo  bijo 
no,  trabajó  mucho,  aun  que  contra  la  voluntad  de  su  ma- 
rido, que  era  maloy  soberbio,  delocriar  só  la  disciplina  de 
un  gran  sabio  que  deGrecia  trajo,  con  la  crianza  del  cual, 
y  con  la  que  de  su  madre  tomó,  que  era  muy  noble  en  to- 
das las  cosas,  salió  tan  manso  y  tan  discreto,  que  pocos 
hombres  mejor  razonados  habia  mejor  que  lo  él  era  ,  ni 
de  tanta  verdad. 

Y  habido  acuerdo  aquellos  señores  entre  sí,  hallaron  que 
si  lo  que  el  gigante  les  decia  pudiese  haber  efecto  ,  que 
les  seria  buen  partido  y  mucho  descanso  ,  aunque  alguna 
parte  de  aquel  reino  al  rey  Arábigo  le  quedase  ;  y  respon- 
diéronle ,  que  conociendo  el  amor  y  voluntad  con  que  allí 
habia  venido  ,  y  hablando  en  aquello  que  estaba  ,  que  an- 
tes por  él  que  por  otro  alguno  doblarla  sus  voluntades  en 
dar  asiento  con  aquel  Rey;  donde  aquí  se  puede  notar  que 
no  faltan  en  las  grandes  roturas  personas  que  con  buena 
intención  se  muevaná  poner  remedio  y  se  recrecen  muer- 
tes, prisiones  ,  robos  y  otras  cosas  de  infinitos  males.  Pues 
oido  esto  por  el  gigante,  habló  con  el  rey  Arábigo,  y  sobre 
muchos  acuerdos  y  hablas  que  escusar  decir  se  deben  , 
asi  por  su  prolijidad,  como  por  no  salir  del  propósito  comen- 
zado ,  fue  acordado  que  el  rey  Arábigo  entregase  aquella 
gran  ciudad  con  toda  la  tierra  comarcana  que  debajo  de  su 
señorío  estaba  ,  y  de  las  tres  ínsulas  deLandas  tomase  pa- 
ra sí  la  una  mas  apartada  ,  que  Liconia  llamaban  ,  que  era 
á  la  parte  del  cierzo  ,  y  de  allí  se  llamase  rey  ;  y  las  otras 
fuesen  así  mesmo  con  las  otras  entregadas  ,  y  don  Bruneo 
se  llamase  rey  de  Arabia.  Esto  hecho,  y  consentido  por  el 
sobrino  del  rey  Arábigo  ,  que  el  reino  defendía  ,  como  ya 
oistes  ,  y  por  todos  los  masprincipalesde  la  ciudad ,  entre- 
góse todo  como  señalado  estaba,  y  suelto  el  rey  Arábigo,  el 
cual  con  harta  fatiga  y  angustia  de  su  corazón  se  fue  por  rpar 
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la  iusula  deUcouia  y  don  Bruneo  fue  alzadu  por  Key  con 
iiiucbu  placer  y  grandes  alegrías  asi  de  los  de  su  parte  co- 
mo de  la  de  los  contrarios  ,  porque  conociendo  su  bondad 
y  gran  esfuerzo  ,  con  él  esperaban  ser  muy  honrados  y  de- 
fendidus.  Acabado  esto,  como  la  historia  lo  ha  contado  ,  á 
poco  tiempo  que  alli  descansaron  y  boli^aron  con  don  Bru- 
neo .ordenaron  sus  batallas,  y  todas  las  otras  cosas  nece- 
sarias á  su  camino, y  partieron  de  alli  la  via  de  aquella 
Calafina  ,  que  era  la  mas  cercana  de  donde  ellos  hablan 
su  real  tenido;  mas  los  sansones,  como  supieron  que  la  ciu- 
dad de  Arabia  era  tomada  y  concertado  el  rey  Arábigo  con 
aquellas  gentes,  temiendo  mucho  lo  que  fue  ,  juntáronse 
todos ,  así  caballeros  como  peones  en  muy  gran  número  de 
muy  hii  tes,  que  aquel  señorío  era  grande  ,  y  las 

gente»'.  ..isymuy  bien  armadas,   y  sabidores  de 

guerra,  couiu  aquellos  que  siempre  habían  tenido  los  seño- 
res muy  soberbios  y  escandalosos  ,  que  en  muchas  afren- 
tas lo  ponían  ;  y  cuando  así  se  vieron  juntos  en  tanta 
cantidad  ,  crecióles  los  corazones ,  y  con  gran  soberbia  y 
oñadía,  ordeoadusos  haces,  llevando  por  capitanes  los  mas 
principalesdelseñorio,  salieron  al  encuentroásusenemigos 
antes  que  ala  villa  de  Calafina  llegasen,  donde  los  unos  y  los 
otros  se  juntaron,  y  hubieron  una  muy  cruel  y  brava  bata- 
lla, que  mucha  gente  de  ambas  partes  fue  herida  ,  en  la  cual 
pasaron  cosas  muy  extrañas  en  armas  ,  y  muertes  de  mu- 
chos caballeros  y  de  otros  hombres;  pero  lo  que  alli  los  ca- 
ballero» señalados  y  aquel  bravo  y  valiente  gigante  hicie- 
ron ,  no  se  podría  en  ninguna  guisa  acabar  de  contar  ,  si- 
no tanto  que  por  sus  grandes  hechos  y  esfuerzo  de  sus  bra- 
vos corazones  fueron  los  de  Sansueña  vencidos  y  destruidos 
(le  tal  manera,  que  los  mas  dellos  quedaron  muertos  y  he- 
ridos en  el  campo  ,  y  los  otros  tan  quebrantados,  que  aun 
en  los  lugares  que  fuertes  eran  no  se  atrevieron  á  se  defen- 
der ;  asi  que  don  Cuadragaote,  con  todos  aquellos  señores 
y  las  gentes  que  de  las  batallas  les  quedaron,  aunque  rou- 
thos  maeriot  y  heridos  ,  seuuiwu'Wi  el  campo  sin  bailar 
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defensa  ni  resistencia  alguna.  Y  sí  la  historia  no  vos  cuenta 
mas  por  extenso  las  grandes  caballerías  y  bravos  y  fuertes 
hechos  que  en  todas  estas  conquistas  y  batallas  que  sobre 
ganar  estos  señoríos  pasaron  ,  la  causa  de  ello  es  ,  porque 
esta  historiaos  de  Amadis  y  sus  grandes  hechos ,  y  no  es 
razón  que  los  de  los  otros  sean  sino  casi  en  sumo  contados; 
porque  de  otra  manera  no  solamente  laescriplura  de  lar- 
ga y  prolija  daría  á  los  oyentes  enojo  y  fastidio  ,  mas  el 
juicio  no  podría  bastar  á  cumplirse  aun  ambas  las  partes; 
así  que  mayor  razón  se  deben  cumplir  con  la  causa  prin- 
cipal que  es  este  esforzado  y  valiente  caballero  Amadis, 
que  con  las  otras  que  por  su  respecto  á  la  historia  le  con- 
vino dellas  hacer  mención  ;  y  por  esto  no  se  dirá  mas,  sal- 
vo que  vencida  esta  grande  y  peligrosa  batalla  á  poco  es- 
pacio de  tiempo,  fue  aquel  señorío  deSansueña  sojuzgado, 
de  manera  que  los  lugares  flacos,  de  su  propia  voluntad  no 
esperando  remedio  alguno  ,  y  los  mas  fuertes  constreñidos 
por  grandes  combates,  á  todos  les  convino  tomar  por  señor 
á  don  Cuadragante.  Mas  agora  les  dejaremos  muy  conten- 
tos y  pagados  de  las  victorias  que  hubieron  ,  y  contaros 
ha  la  historia  del  rey  Lisuarte ,  que  ha  gran  pieza  que  del 
no  se  hace  mención. 


CAPITULO  LII. 

Como  después  que  el  rey  Lisuarle  so  tornó  desdo  la  ínsula  Firmo  á 
su  tierra,  fué  preso  por  encantamiento,  y  de  lo  que  sobre  ello  aca- 
eció. 

Cuenta  la  historia ,  que  después  que  el  rey  Lisuarte  con 
la  reina  Brisena  su  mujer  partió  de  la  ínsula  Firme,  al 
tiempo  que  dejó  casadas  sus  hijas,  y  las  otras  señoras  que 
con  ellas  casaron ,  como  ya  oístes ,  que  él  se  fue  derecha- 
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mente  á  la  villa  de  Fenusa  ,  porque  era  puerto  de  mar  y 
muy  |>ubiado  de  florestas,  en  que  mucha  caza  se  hallaba, 
y  era  lugar  muy  sano  y  alegre,  donde  él  solía  holgar  mu- 
cho; y  cumo  allí  fue,  luego  al  comienzo  por  dar  algún 
descanso  y  reposo  á  su  ánima  de  los  trabajos  pasados  , 
dióse  á  la  caza  y  á  las  cosas  que  mas  placer  le  podrían 
ocurrir,  y  así  pasó  algún  espacio  de  tiempo;  pero  como 
ya  esto  le  enojase  ,  así  como  todas  las  cosas  del  mundo 
que  el  hombre  mucho  sigue  lo  hacen  ,  comenzó  á  pensar 
en  los  tíem|X)6  pasados  ,  y  de  la  gran  caballería  que  de  su 
corle  bastecida  fue  ,  y  las  grandes  aventuras  que  sus  caba- 
lleros pas^iban,  de  que  á  él  redundaba  mucha  gloria  y 
Tama  ,  que  por  todas  las  partes  del  mundo  era  nombrado  y 
ensalzado  su  loor  hasta  el  cíelo;  y  como  quiera  que  ya  su 
edad .  sosiego  y  reposo  le  demandase,  la  voluntad  criada  y 
h'il  "II   lo  contrario  de  tanto  tiempo  envejecida  no 

lo  I  I ;  de  manera  ,  que  teniendo  en  la  memoria  la 

dulzura  de  la  gloria  pasada  y  el  amargura  de  no  la  tener 
ni  poder  haber  al  presente ,  le  pusieron  en  tan  gran  estrecho 
de  pensamiento,  que  muchas  veces  estaba  como  fuera  do 
juicio,  no  se  pudiendo  alegrar  con  ninguna  cosa  que  viese; 
y  lo  <]ue  mas  á  su  espíritu  agraviaba,  era  tener  en  su  me- 
moria como  en  las  batallas  y  cosas  pasadas  con  Amadís 
fue  su  honra  tan  menoscabada  que  en  la  voz  de  todos  mas 
constreñido  con  necesidad  que  con  virtud  dio  fin  á  aquel 
gran  debate.  Pues  con  estos  tales  pensamientos  hubo  la 
trisleta  higar  de  cargar  sobre  él  de  tal  forma ,  que  este  que 
era  un  Rey  tan  poderoso,  tan  gracioso,  y  tan  humano,  y 
tan  temido  de  todos,  fue  tornado  triste ,  pensativo ,  retraído, 
sin  querer  verá  persona  alguna ,  como  por  la  mayor  parle 
acaece  á  aquellos  que  con  las  buenas  venturas  sin  recibir 
contrasto  ni  entrévalos  que  mucho  les  duelan,  pasan  sus 
ti<"  I fiioilertadas  sus  fuerzas,  no  pueden   sufrir  ni 

sal'  :  -iir  los  duros  y  crueles  golpes  de  la  adversa 
fortuna.  Kste  Rey  tenia  por  eslilocada  mañana,  en  oyendo 
misa  ,  de  lomar  cunsigo  un  ballestero,  y  encima  de  su 
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caballo  solamente  la  su  muy  buena  espada  ceñida ,  irse  por 
la  floresta  gran  pieza  ,  cuidando  muy  fieramente,  y  á  las 
veces  tirando  con  la  ballesta  ,  y  con  esto  les  parecía  reci- 
bir algún  descanso.  Pues  un  dia  acaeció  que  seyendo  alon- 
gado de  la  villa  por  la  espesura  de  la  floresta,  vio  venir 
una  doncella  encima  de  un  palafrén  corriendo  á  mas 
correr  por  entre  las  matas  ,  y  dando  voces  demandando  á 
Dios  ayuda  ;  y  como  la  vio  fue  contra  ella  y  díjole:  Doncella , 
¿  qué  habéis  ?  ¡  Ay  señor  I  dijo  ella  ,  por  Dios  y  por  merced 
acorred  auna  mi  hermana  que  acá  dejo  con  un  mal  hom- 
bre que  forzar  la  quiere.  El  Rey  hubo  dello  duelo,  y  díjole: 
Doncella,  guiadme,  que  yo  os  seguiré.  Entonces  volvió  por 
el  mismo  camino  por  donde  allí  viniera  cuanto  el  palafrén 
aguijar  pudo,  y  anduvieron  tanto,  que  el  Uey  vido  como 
entre  unas  espesas  matas  un  hombre  desarmado  tenia  la 
doncella  por  los  cabellos  y  tirábala  reciamente  por  la  der- 
ribar, y  la  doncella  daba  grandes  grílos.  El  Rey  llegó  en 
su  caballo  dando  voces  que  dejase  la  doncella  ,  y  cuando 
el  hombre  cerca  de  sí  lo  vio,  soltóla  y  huyó  por  entre  las 
espesas  matas.  El  Rey  lo  siguió  con  su  caballo,  mas  no 
pudo  pasar  mucho  adelante  con  el  estorbo  de  las  ramas,  y 
como  esto  vio,  apeóse  lo  mas  presto  que  pudo  ,  con  gran 
gana  de  lo  tomar  por  le  dar  el  castigo  que  tal  insulto  me- 
recía ,  que  bien  cuidó  que  de  su  tierra  podría  ser  ,  y  corrió 
tras  él  cuanto  pudo  llamándole  siempre  muy  cerca  ;  y  pa- 
sada la  espesura  de  aquel  monte  halló  un  prado  que  des- 
combrado estaba,  en  el  cual  vio  armado  un  tendejón  en  que 
el  hombre  iras  quien  iba  á  gran  priesa  fue  metido.  El  Rey 
llegó  á  la  puerta  del  tendejón  y  vio  una  dueña  y  el  hom- 
bre que  huía  detrás  della,  como  que  alü  pensaba  se  guarecer. 
Rl  Rey  le  dijo:  Dueña  ,  ¿es  ese  hombre  de  vuestra  compa- 
ña ?  ¿Porqué  lo  preguntáis?  dijo  ella.  Porque  quiero  que 
me  lo  deis  para  hacer  del  justicia ,  que  si  por  mi  no  fuera 
forzara  acá  donde  yo  le  hallé  una  doncella.  La  dueña  le 
dijo:  Señor  caballero,  entrad  y  oiré  lo  que  decís,  que  si 
así  es  yo  os  lo  daré ,  que  pues  yo  doncella  fui  y  en  mucha 
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estima  tuve  mi  honra ,  y  no  darla  lugar  á  que  otra  nin- 
guna deshonrada  fuese.  El  Rey  entró  luego  á  donde  la 
dueña  estaba  ,  y  al  primer  paso  que  dio  cayó  en  el  suelo 
tan  fuera  de  sentido  como  si  muerto  fuese.  Entonces  lle- 
garon las  doncellas  que  tras  él  venian  ,  y  la  dueña  con 
ellas,  y  con  el  hombre  que  allí  se  acogió  tomaron  al  Rey 
asi  desarmado  como  estaba  en  sus  brazos  y  salieron  oíros 
dos  hombres  de  entre  los  arboles  ,  que  tiraron  el  tendejón 
y  fucronse  todos  á  la  ribera  de  la  mar  que  muy  cerca 
estaba  ,  donde  tenia  un  navio  enramado  y  tan  cubierto, 
que  apenas  nada  del  se  parecía;  y  metiéronle  dontro  ,  y 
pusieron  en  un  lecho  al  rey  ,  y  comenzaron  de  navegar, 
ILsto  fue  tan  prestamente  hecho,  y  tan  encubierto,  y  en  tal 
parte,  que  persona  otra  alguna  no  lo  pudo  ver  ni  sentir. 
Kl  ballestero  del  Rey,  como  andaba  á  pié,  nulo  pudo  se- 
guir ,  porque  el  Rey  se  aquejó  mucho  por  socorrer  la 
doncella  ;  y  cuando  llegó  donde  habla  quedado  el  caballo  , 
mucho  se  maravilló  de  lo  hallar  asi  solo,  y  metióse  cuan- 
to pud.}  por  las  espesas  matas  buscando  á  todas  partes  , 
mas  no  halló  nada;  y  á  poco  rato  hallóse  en  el  prado  don- 
de i-I  tendejón  habla  estado,  y  desde  allí  tornóse  al  caba- 
llo y  cabalgó  en  él  y  anduvo  muy  gran  pieza  á  un  cabo  y 
á  otro  buscando  por  la  iloresta  y  por  la  ribera  de  la  mar , 
y  como  no  hallase  nada,  acordó  de  se  tornar  á  la  villa  ,  y 
cuando  cerca  della  llegó  y  algunos  que  por  alli  andaban 
U>  vieron  ,  cuidaron  que  el  Rey  le  enviaba  por  alguna  cosa, 
mas  él  no  decía  nada,  sino  andar  hasta  donde  la  Reina  es- 
taba, y  descabalgó  del  caballo  y  entró  en  el  palacio  con 
gran  priesa,  y  como  la  vio  dijole  todo  lo  que  del  Rey  vie- 
ra ,  y  como  lo  buscara  con  mucha  diligencia  sin  lo  poder 
billar,  i  Ay  santa  Marta!  ¿quesera  del  Rey  mi  señor  si 
le  he  perdido  por  alguna  desventura?  Entonces  hizo  lla- 
mar al  rey  Arbaii  su  sobrino,  y  á  Cendil  de  Ganota,  y  di- 
joles aquellas  nuevas.  Ellos  mostraron  buen  semblante  , 
dándole  esperanza  que  no  temiese  ,  que  no  era  cosa  de 
peligro  para  el  Rey,  porque  muy  presto  se  |iodria  perder 
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por  aquella  Üoresta ,  con  codicia  de  dar  venganza  á  la 
doncella ;  y  que  pues  él  sabia  aquella  tierra  ,  por  donde 
muchas  veces  á  caza  anduviera  ,  que  no  tardaría  de  ve- 
nir; que  si  el  caballo  dejó,  no  seria  sino  porque  con  la  es- 
pesura de  los  árboles  no  se  podría  del  aproveciiar;  pero 
teniéndolo  en  la  verdad  en  mas  de  lo  que  mostraban,  fue- 
ron luego  á  se  armar,  y  cabalgaron  en  sus  caballos,  y 
hicieron  salir  toda  la  gente  de  la  villa,  y  lo  mas  prcstoque 
ser  pudo  se  metieron  por  la  floresta  ,  llevando  consigo  al 
ballestero  que  los  guiase ,  y  la  otra  gente,  que  mucha  era, 
se  derramó  á  todas  partes;  pero  ni  ellos  ni  aquellos  caba- 
lleros por  mucho  afán  que  tomaron  en  lo  buscar,  nunca 
del  nuevas  supieron.  La  Reina  estuvo  todo  aquel  día  al- 
guna nueva  esperando  con  mucha  turbación  y  alteración 
de  su  ánimo ;  pero  ninguno  fué  tan  osado  que  con  tan  po- 
co recaudo  como  hallaban  volviesen;  antes  así  los  que  de 
allí  salieron,  como  todos  los  de  la  comarca  que  las  nuevas 
oían ,  nunca  cesaban  de  buscar  con  mucha  diligencia. 
Venida  la  noche,  la  Reina  acordó  de  enviar  mensajeros  á 
mas  andar,  y  cartas  á  los  mus  lugares  que  ella  pudo,  y 
en  esto  pasó  toda  la  noche  sin  sueño  dormir.  Al  alba  del 
diallegaron  donGrumedan  y  Guiontes,  y  cuando  la  Reina 
los  vio  preguntóles  si  sabían  algo  del  Rey  su  señor.  Don 
Grumedan  le  dijo:  No  sabemos  mas  de  cuanto  nos  dije- 
ron á  Guiontes  y  á  mi  en  la  casa  donde  estábamos  cazan- 
do, como  mucha  gente  lo  buscaba  ,  y  pensando  aquí  ha- 
llar alguna  nueva,  acordamos  de  nos  ir  antes  á  otra  parte; 
pero  pues  que  no  la  hallamos,  meternos  hemos  en  la  de- 
manda. Don  Grumedan,  dijo  la  Reina,  yo  no  puedo  sose- 
gar, ni  hallo  descanso  ni  remedio  ,  ni  puedo  pensar  que 
haya  sido  esto;  y  si  aquí  quedase  de  gran  congoja  seria 
muerta,  y  por  esto  acuerdo  de  me  ir  con  vos,  porque  si 
buena  nueva  viniere,  allá  mas  aína  que  acá  la  sabré;  y 
si  al  contrario  ,  no  dejaré  hasta  la  muerte  de  tomar  el 
trabajo  que  con  razón  tomar  debo  ;  y  luego  mandó  que  la 
trajesen  un  palafrén ,  y  tomando  consigo  á  don  Gruujc- 
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dan  y  á  don  Guiontcs,  y  á  una  dueña  ,  mujer  de  Bran- 
doibas  ,  se  fue  por  la  floresta  lo  mas  presto  que  pudo ,  y 
anduvo  por  ella  (res  días,  que  siempre  albergaba  en  po- 
blado, en  los  cuales,  si  por  don  Grumedan  no  fuera  no  co- 
miera solo  un  bocado ,  mas  él  con  gran  fuerza  hacia  que 
algo  comiese.  Todas  las  noches  dnrmia  vestida  debajo  de 
los  árboles ,  que  aunque  algunas  aldeas  pequeñas  halla- 
ba, no  quería  entrar  en  ellas  ,  diciendo  que  su  gran  con- 
goja no  lo  consintia.  Pues  en  cabo  destos  dias  acaeció, 
que  entre  las  muchas  gentes  que  por  la  floresta  encontra- 
ron, halló  al  rey  Arban  de  Norgales,  que  venia  muy  triste 
y  muy  fatigado,  y  su  caballo  tan  laso  y  cansado  que  ya 
no  le  podría  traer.  Cuando  la  Reina  lo  vio  dijole :  Buen 
sobrino,  ¿que  nuevas  me  traéis  del  Rey  mi  señor?  A  él 
le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  y  dijo:  Señora,  no  otras 
ningunas  mas  de  las  que  sabia  cuando  de  vuestra  pre- 
sencia me  partí ;  y  creed,  señora,  que  tantos  somos  en  su 
demanda,  y  con  tanto  trabajo  y  afición  le  hemos  busca- 
do, que  seria  imposible  si  desta  parte  de  la  mar  estuviese 
no  le  hallar ;  pero  yo  entiendo  que  sí  algún  engaño  recibió 
que  no  fué  para  lo  dejar  en  su  reino;  y  ciertamente  ,  se- 
ñora ,  siempre  me  pesó  deste  apartamiento  suyo  con  tan- 
ta esquí  veza  y  mal  recaudo  de  su  persona ;  porque  los 
principes  y  grandes  señores  que  á  muchos  han  de  go- 
bernar y  mandar,  no  pueden  usar  dello  tan  justamente  y 
con  tanta  clemencia  que  no  sean  de  los  mas  temidos  ;  y 
deste  tal  temor,  faltando  el  amor,  luego  viene  el  ahorre' 
cimiento ,  y  por  esta  causa  deben  poner  tal  recaudo  en 
sus  personas,  que  los  menores  no  se  atrevan  á  su  gran- 
deza ,  que  muchas  veces  los  tales  dan  ocasión  de  recor- 
dar á  otros  lo  que  no  tenían  pensado ;  y  á  Dios  plega  por 
la  su  merced  de  me  poner  en  parte  donde  le  vea  y  le  diga 
esto  y  otras  muchas  cosas ,  en  el  cual  tengo  yo  esperanza 
qu«  lo  bari ,  y  vos,  señora,  asi  la  tened.  Cuando  la  Reina 
esto  oyó  salió  de  todo  su  sentido  ,  y  amortecida  cayó  del 
palifrcn  abajo.  Don  (trtimedan  se  derribó  dr  su  caballo 
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lo  mas  presto  que  pudo,  y  tomóla  en  sus  brazos;  así  la 
tuvo  una  gran  pieza  ,  que  mas  por  muerta  que  por  viva 
la  juzgaban  :  y  cuando  acordó  dijo  muy  dolorosamente 
con  abundancia  de  lágrimas:  Engañosa  y  espantable  for- 
tuna ,  esperanza  de  los  miserables  ,  cruel  enemiga  de  los 
prosperados  ,  Irastornadora  de  las  mundanales  cosas  , 
¿de  qué  me  puedo  loar  de  tí?  que  si  en  lus  tiempos  pasa- 
dos me  hicistes  señora  de  muchos  reinos,  obedecida  y 
acatada  de  muchas  gentes,  y  sobre  todo  junta  en  matri- 
monio de  tan  poderoso  y  virtuoso  Rey,  en  un  solo  mo- 
mento á  él  me  quitando  lo  Uevastes  y  robaste  lodo  ;  que 
á  él  perdiendo ,  los  bienes  mundanos  me  dejas  ,  no 
causa  ni  esperanza  de  recobrar  ningún  descanso  ni  pla- 
cer ,  mas  de  muy  mayor  dolor  y  amargura  me  serán 
ocasión  ,  porque  si  de  mí  preciados  eran  y  en  algo  teni- 
dos, no  era  salvo  por  aquel  que  los  mandaba  y  defendía. 
Por  cierto  con  mucha  mas  causa  te  pudiera  agradecer  , 
si  como  una  deslas  simples  mujeres  ,  sin  fama  ,  sin  pom- 
pa me  dejaras  ,  porque  yo  olvidando  los  flacos  y  livianos 
males  míos  así  como  ella  ,  por  los  ásperos  y  crueles  ágenos 
derramara  mis  lágrimas.  ¿  Mas  porqué  me  quejaré  de  tí? 
pues  que  los  engaños  fuertes  mudanzas  tuyas  derribando 
los  que  ensalzastes  son  tan  manifiestos  á  todos,  que  no  de 
ti ,  mas  de  sí  mesmos  en  tí  confiando  se  deben  quejar.  Así 
estaba  esta  noble  Reina  haciendo  su  duelo  en  la  tierra  sen- 
tada, y  suamodonGrumedan,loshinojos  hincados  tenién- 
dole las  manos  y  con  palabras  muy  dulces  consolándola  , 
como  aquel  en  quien  toda  virtud  y  discreción  moraba,  con 
aquella  piedad  y  amor  que  en  la  cuna  lo  hiciera;  mas  con- 
suelo no  era  menester  ,  que  ella  se  amortecía  tantas  veces 
que  sin  ningún  sentido  y  casi  muerta  quedaba,  que  era 
causa  de  gran  dolor  á  los  que  la  veían ;  y  cuando  algún 
tanto  su  espíritu  algunas  fuerzas  fue  cobrando  ,  dijo  á  don 
Grumedan  :  ¡  O  mi  fiel  y  verdadero  amigo !  yo  le  ruego 
que  asi  como  estas  tus  manos  en  los  mis  primerosdias  fue- 
ron causa  de  los  crecer ,  que  agora  en  los  postrnneros  en 
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ellas  TnifT^f*  reciba  la  mi  muerte.  Don  Grumedan  ,  viendo 
ser  MI  rMpMeott  escusada  según  su  disposición,  calló  que 
nodijonada.  Antes  acordó  que  seria  buenode  la  llevar  áal- 
gun  pobladü  dunde  se  procurase  algún  remedio  ;  y  así  lo 
hicieron  ,  que  él  y  aquellos  caballeros  que  alli  estaban  la 
pusieron  en  un  palafrén  ,  y  don  Grumedan  en  las  ancas  te- 
niéndola abrazada  ,  la  llevaron  á  unas  casas  de  monteros 
del  Rey  que  en  la  floresta  para  la  guardar  vivian  ,  y  luego 
enviaron  por  camas  y  otros  atavíos  donde  descansase;  pero 
ella  nunca  quiso  estar  sino  en  la  mas  pobre  cama  que  allí 
se  halló.  Así  estuvo  algunos  días  sin  saberdonde  ir  ,  ni  que 
de  sí  hiciese;  y  cuando  don  Grumedan  mas  reposada  la  vio 
dijole  :  Noble  y  poderosa  Reina  ,  ¿  donde  es  ida  vuestra 
discreción  en  el  tiempo  que  mas  menester  la  hubistes,  que 
tan  fuera  de  consejo  la  muerte  procuráis  y  demandáis  ,  no 
teniendo  en  la  memoria  fenecer  con  ella  todas  las  mun- 
danales cosas  ?  ¿  Y  qué  remedio  será  para  aqael  vuestro 
tan  amado  marido  ser  vuestra  ánima  desas  carnes  salida? 
¿  Por  ventura  ,  cobráis  con  ello  la  salud  ó  ponéis  remedio 
á  sus  males  T  Antes  por  cierto  es  todo  al  contrario  de  lo  que 
los  cuerdos  deben  hacer  ,  que  el  corazón  y  discreción  pa- 
ra semejantes  afrentas  fueron  establecidos  y  dotados  de 
aquel  muy  alto  Señor  ,  y  mas  con  grande  esfuerzo  y  dili- 
gencia que  con  sobradas  lágrimas  ,  á  las  fortunas  de  los 
amigos  se  han  de  socorrer.  Pues  si  aparejo  á  esto  que  digo 
se  vos  ofrece ,  quiero  que  como  yo  lo  conozco  lo  sepáis. 
Bien  sabéis,  señora,  qae  demás  de  los  caballeros  y  muchos 
vasaUos<|ae  ea  vuestros  señoríos  viven  ,  que  con  gran  afi- 
ción y  amor  seguirán  y  cumplirán  vuestros  mandamientos, 
de  la  sangre  de  vuestra  real  casa  pende  hoy  casi  toda  la 
cristiandad  ,  asi  en  esfuerzo  como  en  grandes  imperios  y 
señoríos  sobre  todos  como  el  cielo  sobre  la  tierra,  i  Pues 
quién  dada  que  estos,  sabiendo  esta  gran  fatiga,  no  quieran 
como  vos  mesma  ser  en  en  el  remedio  della  T  Y  si  el  Rey 
vuestro  marido  en  estas  partes  está  ,  nosotros  ,  que  suyos 
sumos,  <larénM)selremedio;y8Í  por  ventarse  ¡amar  lo  pa- 
\\  *  10 
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saron  ,  en  que  tierra  tan  áspera  ,  ni  que  gente  tan  brava 
podrá  resistir  que  habido  no  sea.  Así  que,  mi  buena  señora, 

dejando  á  parte  lascosasque  mas  daño  que  provecho  traen, 

lomando  nuevo  consuelo  y  consejo  ,  sigamos  aquellos 
queá  la  salud  y  remedio  deste  negocio  aprovechar  pueden. 
Pues  oido  por  la  Reina  esto  que  don  Grumedan  dijo  ,  así 
como  de  muerte  á  vida  la  tornó;  y  conociendo  que  en  to- 
do verdad  decia,  dejándolas  lágrimas  y  grandes  querellas, 
acordó  de  enviar  un  mensajero  á  Amadis,  que  mas  á  la 

mano  estaba  ,  conGando  en  su  buena  ventura,  que  así  co- 
mo en  las  otras  cosas  en  esta  pornia  remedio  ,  y  luego 
mandó  á  Brandoibas  que  lo  mas  apresuradamente  que  él 
pud  icse  buscase  á  Amadis  ,  y  le  diese  una  carta  suya  que 
decia  : 

Carta  de  la  reina  Brisena  á  Amadis. 

Si  en  los  tiempos  pasados  ,  bienaventurado  caballero  , 
esta  real  casa  por  vuestro  gran  esfuerzo  fue  defendida 
y  amparada  ,  en  estos  presentes  tiempos  constreñida  mas 
que  lo  nunca  fue ,  con  mucha  afición  y  aflicción  os  llama  : 
y  si  los  grandes  beneficios  de  vos  recibidos  no  se  agrade- 
cieron como  vuestra  gran  virtud  merecía,  contentaos,  pues 
aquel  justo  Juez  todo  poderoso,  en  defecto  nuestro,  lo  qui- 
so pagar  ensalzando  vuestras  cosas  hasta  el  cielo  ,  y  las 
nuestrasabatiendodebajo  de  la  tierra.  Sabréis,  mí  muy  ama- 
do hijo  y  verdadero  amigo,  que  así  como  el  relámpago  en  la 
escura  noche  redobla  la  vista  délos  ojos  en  que  hiere,  y  sú- 
bitamente se  partiendo  en  mayor  tenebregura  y  oscuridad 
que  ante  los  deja  ;  asi  teniendo  yo  entre  los  míos  la  real 
persona  del  rey  Lisuarte,  mi  marido,  que  era  la  luz  y  lum- 
bre dellos  y  de  todos  mis  sentidos ,  siéndome  en  un  mo- 
mento arrebatado  ,  los  dejó  en  tanta  amargura  y  abun- 
dancia de  lágrimas, '•que  muy  presto  con  la  muerte  pere- 
cer esperan  ;  y  porque  el  caso  es  tan  doloroso  que  lasfuer- 
zas  ni  el  juicio  podrían  bastar  á  lo  escribir  ,  remitiéndome 
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ai  mensagero  doy  fin  en  esta  y  en  mi  triste  vida  ,  si  el  re- 
medio del  presto  no  viene. 

Acabada  la  carta  mandó  á  Brandoibas  que  él  por  csten- 
so  le  contase  aquellas  malas  nuevas,  el  cual  fue  luego 
partido  con  aquella  voluntad  que  fiel  criado  ,  como  lo  era, 
debia  hacer.  Pues  esto  hecho  ,  con  aquellos  caballeros  se 
puso  en  el  camino  de  Londres,  porque  aquella  ciudad  era 
cabeza  de  todo  el  reino ,  y  alli  mejor  que  en  otra  parte,  si 
algún  movimiento  hubiese  ,  se  hallaría  ;  pero  no  fue  así , 
antes  estén diéodofie  las  nuevas  á  todas  parles,  la  altera- 
ción de  las  gentes  ftie  de  tal  manera  ,  que  grandes  y  pe- 
queños, hombres  y  mujeres,  desampararon  los  lugares;  y 
como  si  fuera  de  sentido  estuviesen  andaban  dando  voces 
por  los  campos,  llorando  y  llamando  al  Rey  su  señor  ,  en 
tanto  número  de  gente,  que  las  florestas  y  montañas  todas 
dellas  eran  llenas,  y  muchas  de  las  dueñas  y  doncellas 
de  granituisa.  descabelladas,  haciendo  grandes  llantos  por 
aquel  que  siempre  en  su  defensa  y  socorro  hallaron.  ¡Oh, 
cómo  se  debieran  tener  los  reyes  por  bienaventurados  si 
sos  vasallos  con  tanto  amor  y  gran  dolor  se  sintiesen  de 
sos  pérdidas  y  faligasl  ¡y  cuánto  así  mesmo  lo  serian  los 
subditos  que  con  mucha  causa  lo  debiesen  y  pudiesen  ha- 
cer ,  siendo  sus  reyes  tales  para  ellos  como  lo  era  este 
noble  Rey  para  los  suyos!  Pero  mal  pecado,  los  tiempos  de 
agora  mucho  al  contrario  sonde  los  pasados,  según  el  poco 
amor  y  menos  verdad  que  en  las  gentes  contra  sus  reyes 
se  halla  ,  y  esto  lo  debe  causar  la  constelación  del  mundo 
ser  mas  envejecida ,  y  perdida  la  mayor  parte  de  la  virtud 
no  puede  llevar  el  fruto  que  debia  ,  así  como  la  cansada 
tierra ,  que  ni  el  mucho  labrar  ni  la  escogida  simiente 
pueden  defender  los  cardos  y  las  espinas  con  las  otras 
yerbas  de  poco  provecho  que  en  ella  nacen.  Pues  rogae<- 
mos  á  aquel  Señor  que  ponga  en  ello  remedio  ,  y  si  á  no- 
sotros como  indignos  oír  no  le  place ,  que  oiga  i  aquelloe 
que  aun  dentro  de  las  fraguas  sin  dellas  haber  salido  .se 
aballan ;  que  Xon  haga  nacer  con   tanto  encendimiento  d 
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caridad  y  amor  como  en  aquestos  pasos  habia  ,  y  á  los 
reyesque  apartadas  sus  ¡ras  y  sus  pasiones,  con  justa  ma- 
no y  piadosa  los  traten  y  sostengan.  Pues  tornando  al  pro- 
pósito, cuenta  la  historia  que  estas  nuevas  volaron  muy 
presto  á  todas  partes  por  aquellos  que  grandes  tratos  en  la 
Gran  Bretaña  tenian  ,  de  los  cuales  todo  lo  mas  del  tiempo 
por  la  mar  navegaban;  asi  que,  muy  presto  fue  sabido  en 
aquellas  tierras  donde  don  Cuadragante  ,  señor  de  San- 
sueña  ,  y  don  Bruneo  ,  rey  de  Arabia ,  y  los  otros  señores 
sus  amigos  estaban  ;  los  cuales,  considerando  la  gran  par- 
te que  desto  á  Amadis  íocaba  en  reparar  la  pérdida  del 
Rey  ó  del  reino ,  si  en  él  algunos  escándalos  se  levantasen, 
acordaron ,  pues  ya  en  aquellas  conquistas  no  habia  que 
hacer  y  todo  estaba  señoreado ,  de  se  ir  juntos  como  esta- 
ban á  la  ínsula  Firme  por  se  hallar  con  Amadis  y  seguir 
lo  que  él  mandase.  Pues  con  este  acuerdo  ,  dejando  don 
Bruneo  en  su  reino  á  Braníil  su  hermano ,  y  don  Cuadra- 
gante  á  Landin  su  sobrino,  que  poco  antes  alli  habia  lle- 
gado con  gente  del  rey  Cildadan  en  su  señorío  de  Sansue- 
ña ,  llevando  la  mas  gente  que  pudieron  ,  y  dejando  con 
ellos  los  que  necesarios  eran  para  guardar  aquellas  tier- 
ras, se  metieron  en  sus  fustas  por  la  mar,  y  el  gigante 
Balan  con  ellos  ,  que  de  todos  muy  amado  y  preciado  era. 
Tanto  anduvieron  y  con  tan  próspero  viento,  que  á  los  do- 
ce dias  que  de  allí  partieron  llegaron  al  puerto  de  la  Ín- 
sula Firme.  Cuando  Balan  vio  la  gran  serpiente  que  allí 
Urganda  habia  dejado  ,  como  se  vos  ha  contado,  mucho 
fue  maravillado  de  cosa  tan  extraña),,  y  mucho  mas  lo  fue- 
ra si  no  le  contaran  la  causa  della  aquellos  que  con  él  ve- 
nían. Al  tiempo  que  estos  señores  allí  llegaron  Amadis,  es- 
taba con  su  señora  Oriana  ,  que  della  no  se  osaba  partir , 
que  como  Brandoibas  llegase  de  parte  de  la  reina  Brísena 
con  la  carta  que  ya  oistes  y  Oriana  supiese  lo  de  su  padre, 
fue  su  dolor  y  tristeza  tan  sobrada  que  en  muy  poco  estu- 
vo de  perder  la  vida  ;  y  como  le  dijeron  la  venida  de  la 
flota  donde  aquellos  señores  venían  ,  rogó  á  Grasandor 
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~  recibiese  y  les  dijese  la  causa  por  que  á  ellos  no 
,.„..!  ^lir.  Grasandor  asi  lo  hizo ,  y  en  su  caballo  llegó  al 
puerto  y  bailó  que  ya  sallan  de  la  mar,  el  rey  de  Sobradi- 
sa  don  Galaor,  y  el  rey  de  Arabia  don  Bruneo ,  y  don 
Cuadraganle  señor  de  Sansuena  ,  y  el  gigante  Balan  ,  y 
don  Galvanes,  y  Angriote  de  Estrabaus,  y  don  Gavarte 
de  Val  Temeroso  ,  y  Agrajes  ,  y  Palorair  ,  y  otros  muchos 
caballeros  de  gran  prez  en  armas  que  seria  enojo  contar- 
los. Grasandor  les  dijo  de  la  forma  en  que  Amadis  estaba, 
y  que  se  aposentasen  y  descansasen  esa  noche  ,  y  que  otro 
dia  saldría  para  ellos  á  dar  orden  en  aquel  caso  que  ya  á 
ellos  manifiesto  seria.  Todos  lo  tuvieron  por  bien  que  asi 
se  hiciese  ,  y  luego  se  subieron  al  castillo  y  se  aposenta- 
ron en  sus  posjdas ,  y  Agrajes  y  don  Galbanes  llevaron 
consigo  á  Balan  por  le  hacer  toda  la  honra  que  ellos  pu- 
diesen. Pasada  pues  aquella  noche  y  habiendo  oido  misa  , 
fuéronse  todos  á  la  huerta  donde  Amadis  estaba ;  y  como 
él  lo  supo  ,  dejando  á  su  señora  con  mas  sosiego ,  y  á  su 
prima  .Mabilia ,  y  Melicia  su  hermana,  y  Grasinda  con 
ella ,  salióse  de  la  torre  y  TÍaose  para  ellos.  Cuando  así 
juntos  los  vio  hechos  reyes  y  grandes  señores,  escapados 
de  tantas  afrentas  y  peligros  como  habian  pas-ido  con  tan- 
ta salud,  aunque  en  el  continente  tristeza  mostrase  por  lo 
del  rey  Lisuarte,  en  su  corazón  sit)ti6  tan  gran  alegría  , 
mucho  mas  que  si  para  él  solo  todo  aquello  se  hubiera  ga- 
nado, y  fuclos  á  abrazar,  y  todos  á  él;  mas  al  que  mas 
amor  mostró  fue  á  Balan  el  gigante ,  que  á  este  abrazó 
muchas  veces,  honrándole  con  mucha  cortesía. 

Pues  estando  asi  juntos,  el  rey  don  Galaor,  como  aquel 
que  en  tanto  grado  la  pérdida  del  rey  Lisuarte  sintiese 
como  la  del  rey  Perion  su  padre ,  les  dijo :  Que  sin  poner 
dilación  de  ningún  tiempo  se  debia  tomar  acuerdo  de  lo 
que  li.i  III  en  lo  del  rey  Lisuarte;  porque  él,  si  Ama- 

dis lo  '  I  liego  queria  entrar  en  aquella  demanda  sin 

holgar  ni  haber  reposo  dia  ni  noche  hasta  |)erder   la  vida 

ó  salvar  la  suya  si  vivo  fuese.  Amadis  le  dijo :  Buen  señor 

ío. 
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hermano  ,  gran  razón  seria  que  aquel  Rey ,  que  tan  bue- 
no fué  ,  y  tan  honrado ,  y  tan  socorredor  de  los  buenos , 
que  los  buenos  en  tan  extrema  necesidad  lo  socorriesen , 
dejando  aparte  el  gran  deudo  que  yo  con  él  tengo,  que  á 
todos  obliga  á  hacer  lo  que  decís;  y  por  su  sola  virtud  y 
gran  nobleza  merecía  ser  servido  y  ayudado  en  sus  afren- 
tas de  aquellos  en  quien  virtud  y  buen  conocimiento  hu- 
biese. Entonces  mandaron  venir  entre  ellos  á  Brandoibas 
por  saber  loque  se  habia  hecho  en  buscar  al  Rey,  y  que 
les  dijese  con  que  la  Reina  seria  mas  servida  y  contenta. 
El  les  dijo  todo  lo  que  viera ,  y  la  gran  gente  que  luego  en 
la  hora  que  el  Rey  fué  perdido  salió  á  lo  buscar ,  y  que 
creyese  que  si  en  aquella  floresta  y  aun  en  todo  su  reino 
fuera  preso  y  en  algún  lugar  detenido  ,  que  no  era  cosa 
que  encubrir  se  pudiera;  masque  el  pensamiento  de  la 
Reina  y  de  todos  los  otros  no  era  salvo  creer  que  por  la 
mar  lo  llevaron  y  en  ella  lo  hablan  ahogado ,  que  según 
el  socorro  fuera  presto,  aun  para  lo  soterrar  no  tuvieran 
tiempo ;  y  que  su  parecer  era  ,  pues  que  todo  aquel  reino 
habia  tanto  sentimiento  hecho,  y  con  tanto  amor  y  vo- 
luntad todos  al  servicio  de  la  Reina  quedaban,  no  se  es- 
perando de  otra  ninguna  parte  lo  contrario  ,  que  ellos  en 
aquella  gran  flota  que  allí  tenían  se  debrían  partir  en  mu- 
chas partes,  que  según  en  todas  las  cosas  por  ellos  co- 
menzadas, siempre  la  fortuna  les  habia  sido  muy  favo- 
rable ,  que  en  esta  que  se  ponian  no  fuese  contraria.  A  to- 
dos aquellos  señores  les  pareció  muy  buen  consejo  el  que 
Brandoibas  les  daba,  y  en  aquello  se  otorgaron  que  se 
hiciese ,  y  rogaron  á  Amadis  que  tomase  cuidado  de  les 
señalar  la  parte  de  la  mar  y  de  las  otras  tierras  que  bus- 
casen, porque  ninguna  cosa  quedase  de  lo  uno  ni  de  lo 
otro,  y  que  luego  los  llevase  ante  Oriana,  que  en  sus  ma- 
nos querían  jurar  y  prometer  de  no  dejar  la  demanda 
hasta  tanto  que  del  Rey  su  padre  nuevas  de  vivo  ó  de 
muerto  le  trajesen  ,  que  con  esto  pensaban  de  dar  con- 
suelo á  su  tristezo;  pues  yendo  todos  para  ir  á  la  torre, 
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llegó  un  hombre  que  les  dijo :  Señores ,  una  dueña  sale 
de  la  gran  aeipioale  y  créese  que  es  Urganda  la  Descono- 
cida ,  que  otra  no  fuera  poderosa  de  allí  entrar  ni  salir. 
Cuando  Amadis  estooyó,  dijo:  Si  ella  es,  sea  muy  bien  ve- 
nida ,  que  á  tal  sazón  ma:»  con  ella  que  con  otra  persona 
alguna  nos  debe  placer.  Lut-go  enviaron  por  sus  caballos 
para  la  recibir,  pero  no  se  pudo  hacer  tan  presto  que  an- 
tes Urgaoda  no  estuviese  en  tierra  y  en  su  palafrén,  tra- 
yéndbli  tos  dos  enanos  por  las  riendas  y  á  la  puerta  de 
la  huerta  llegada.  Cuando  aquellos  señores  allí  la  vieron  , 
fueron  contra  ella ,  y  el  rey  don  Galaor  fué  el  primero,  y 
la  tomó  con  sus  brazos  del  palafrén,  y  la  puso  en  tierra ; 
todas  la  s;i  luda  ron  y  honraron  con  mucha  cortesía,  y 
ella  les  dijo:  Bien  creís,  mis  buenos  señores,  que  de  halla  - 
r06  asi  junios  no  lo  temé  por  extraña  cusa ,  pues  que 
cuando  de  aquí  partí  vos  dije ,  que  sobre  un  caso  á  voso- 
tros oculto  lo  seríades ;  mas  dejemos  agora  de  hablar  eD 
ello,  yantes  que  mas  os  diga,  quiero  ver  y  consolar  á 
Oriana  ,  porque  .sus  angustias  y  dolores  mas  que  los  míos 
propios  toe  -  tunees  se  fueron  todos  con  ella  donde 

Oriana  estal  i  >  Oriana  la  vio  por  la  puerta  entrar, 

ooneozó  á  llorar  muy  agriamente  y  á  decir:  ¡Ó  mi  bue- 
na amiga  y  señora  I  ¿  cómo  sabiendo  vos  todas  las  cosas 
antes  que  vengan  no  pusisteis  remedio  en  esta  tan  grande 
desaventara  avenida  á  aquel  Rey  que  Unto  vos  ama?  Ago» 
ra  conoxco  yo,  paes  que  vos  le  fallecistcs,  que  todo  el  mun- 
do le  fallece ;  y  dando  con  sus  palmas  en  el  rostro  se  dejó 
caer  en  el  estrado.  Urganda  se  llegó  á  ella ,  y  hincada  de 
rodillas,  tomándola  por  la  mano,  dijo :  Amada  señora  tija  , 
no  os  ooDgojeis  ni  aflijáis  tanto,  pues  que  los  imperios  y 
grandes  estados  de  que  vos  tan  ornada  y  abastada  sob 
traen  siempre  consigo  las  semejantes  tribulaciones  ,  y  sin 
esta  ooadicion  ninguno  poseerlo  puede ,  y  con  mucha  ra- 
zón nos  podríamos  quejar  los  que  poco  tenemos  de  aquel 
poderoso  Señor  si  de  otra  guisa  pasase ;  pueo  que  siendo 
todos  de  una  masa  y  de  una  ualuratoM  obUfados  á  los  vi- 
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cios  y  pasiones  y  al  cabo  iguales  en  la  muerte,  nos  hizo  tan 
diversos  en  los  bienes  deste  mundo  ,  á  los  unos  señores  y 
á  los  otros  vasallos  con  tanta  subjecion  y  humildad ,  que 
con  razón  ó  sin  ella  nos  convenga  sufrir  prisioDes ,  muer- 
tes ,  destierros  y  otras  cosas  de  grandes  penas  ,   así  como 
la  voluntad  de  los  mayores  es;  y  si  algún  consuelo  estos 
así  sojuzgados  y  apremiados  al  su  gran  desconsuelo  sien- 
ten, no  es  salvo  ver  estos  juegos  de  la  fortuna  que  traen 
estas  caídas  peligrosas;  y  como  esto  sea  ordenado  y  per- 
mitido de  la  su  Real  Majestad  ,  así  son  todas  las  otras  co- 
sas que  por  el  mundo  se  rodean,  sin  ser  á  ninguno  poder 
dado,  por  discreción  ni  sabiduría  que  en  sí  haya  ,  de  solo 
un  punto  remover  dello.  Así  que,  muy  amada  señora  ,  re- 
compensando lo  malo  con  lo  bueno  y  lo  triste  con  lo  ale- 
gre ,  daréis  mucho  descanso  á  vuestra  fatiga ;  y  en  lo  que 
rae  decís  del  Rey  vuestro  padre,  verdad  es  que  á  mí  an- 
tes manifiesto  fué  ,  como  por  palabras  encubiertas  al  tiem- 
po que  de  aquí  partí  lo  dije ;  pero  no  fué  en   mí  tal  poder 
que  desviar  pudiese  lo  que  ordenado  estaba ;   mas  lo  que 
á  mi  es  otorgado  en  esta  venida  se  porná  en  obra  ;  lo  cual 
con  la  ayuda  del  mayor  Señor  será  causa  de  traer  el  re- 
medio que  á  esta  gran  tristeza  en  que  os  hallo  conviene. 
Entonces  la  dejó,  y  se  tornó  á  los  caballeros  que  juntos 
estaban  por  dar  orden  en  el  viaje  que  cada  uno   había  de 
hacer,ydíjoles:  Señores,  bien  seos  acordará  que  al  tiempo 
de  mi  partida desta  ínsula,  cuando  juntos quedastes,  os  dije, 
que  á  la  sazón  que  el  doncel  Esplandian  hubiese  de  recibir 
caballería  ,  por  un  caso  que  á  vosotros  oculto  fuese  ,  todos 
seríades  aquí  tornados  ;  pues  sí  así  se  cumplió  la  presencia 
vuestra  da  dello  testimonio.  Mas  agora  yo  soy  venida  como 
vos  lo  prometí ,  ansí  para  aquel  auto  ,  como  por  vos  quitar 
de  las  afrentas  y  muy  grandes  trabajos  que  desta  deman- 
da en  que  todos  puestos  estáis  os  pueden  venir  ,  sin  que  de 
ellas  remedio  ninguno  de  lo  que  deseáis  alcanzar  os  al- 
cance ,  que  si  todos  los  que  en  todo  el  mundo  son  na- 
cidos ,  con  los  que  por  nacer  están,  que  vivos  fuesen,  pro- 
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ooraso'  )  I  diligencia  de  hallar  al  rey  Licuarte  ,  seria 

impoM  ;  ¡o  acabar  ,  según  en  la  parte  donde  lo  lle- 

varon. Por  tanto ,  mis  señores  ,  no  entre  en  vuestros  cora- 
zones tan  gran  orgullo  ,  que  con  poca  discreción  siendo 
primero  por  mi  avisados  queríais  alcanzar;  á  saber  ,  aque- 
llo que  la  voluntad  del  mas  poderoso  Señor  defiende  ,  que 
sabido  no  sea,  y  dejadlo  á  aquel  á  quien  porsu  especial  gra- 
cia le  es  permitido  ;  y  porque  de  la  dilación  grande  daño 
se  podría  causar ,  es  menester  para  el  efecto  de  loque  con- 
viene, que  así  como  estáis,  llevando  con  vosotrosal  hermo- 
so doncel  Esplandían  ,  y  á  Talanque  ,y  á  Manelí  el  Mesu- 
rado ,  y  al  rey  de  Dacia  ,  y  Ambor  ,  hijo  de  Angriote  de 
E&lrabaus,  seáis  mis  huéspedes  esta  noche  con  alguna  par- 
te del  día  siguiente  dentro  de  aquella  gran  fusta  que  serpien- 
te parece.  Cuando  aquellos  señores  oyeron  esto  que  Ur- 
ganda  les  dijo  ,  todos  callaron  ,  que  ninguno  supo  respon- 
der ,  porque  según  las  cosas  pasadas  della  dichas  tait 
vanUdwM  babian  salido  ,  bien  creyeron  que  asi  aquella 
preteate  sería  ,  y  por  esta  causa  sin  mas  le  decir  ,  acor- 
dando de  cumplir  lo  que  mandaba  ,  y  considerándolo  por 
mejor;  y  luego  cabalgando  en  sus  caballos  y  ella  en  su  pa- 
lafrén ,  llevando  consigo  á  Bsplandian  y  á  los  otros  donce- 
les ,  se  fueron  á  la  marina  donde  Urganda  les  dijo  que  en 
una  de  aquellas  fustas  pasasen  con  ella  hasta  se  meter  en 
la  gran  serpiente  ,  lo  cual  ansi  fue  fecho.  Pues  llegados  y 
entrados  en  aquella  gran  nao ,  Urganda  se  metió  con  ellos 
en  uiM  grande  y  rica  sala  ,  donde  los  hizo  poner  mesas  en 
que  cenasen,  y  ella  con  los  donceles  se  metió  en  una  ca- 
pilla que  en  cabo  de  la  sala  estaba  ,  gnamida  de  oro  y  pie- 
dras de  muy  gran  valor,  y  alli  cenó  con  ellos  con  muchos 
instrumentos  que  unas  doncellas  suyas  muy  dulcemente 
tañían.  Acabada  la  cena ,  Urganda  ,  dejando  los  donceles 
en  la  capilla,  salida  la  gran  sala  donde  aquello»  Mñorase»- 
taban  ,  y  rogóles  que  á  la  capilla  m  ftMMnybiclMM  OMI- 
pañia  á  los  novelea.  A  oabo  de  una  pieza  de  tiempo  tornó 
Urganda  y  Iraia  en  sos  roanos  una  loriga  ,  y  tras  ella  te- 
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nia  SU  sobrina  Solisa  con  un  yelmo,  y  Julianda  su  hermana 
de  esta  Solisa  con  un  escudo  ,  y  estas  armas  no  eran  con- 
formes á  las  de  los  otros  noveles  que  acostumbraban  en  el 
comienzo  de  su  caballería  de  las  traer  blancas ,  mas  eran 
tan  negras  y  tan  escuras,  que  ninguna  otra  cosa  tanto  lo 
podia.  Urganda  se  fue  áEsplandian,  y  dijole:  Bienaventura- 
do doncel  ,  mas  que  otro  ninguno  de  tu  tiempo  ,  viste  estas 
armas  conformes  á  la  mancilla  y  negrura  del  tu  fuerte  y 
obrado  corazón  ,  que  por  el  Rey  tu  abuelo  tienes ;  que  así 
como  los  pasados  que  la  orden  de  caballería  establecieron, 
tuvieron  por  bueno  que  á  la  buena  alegría  nuevas  y  blan- 
cas armas  se  diesen  ,  asi  lo  tengo  yo  que  á  tan  gran  triste- 
za negras  y  tristes  se  den  ,  porque  viéndolas  hayas  memo- 
ria de  remediar  la  causa  de  su  triste  color.  Entoncesse  vistió 
la  loriga  ,  que  muy  fuerte  y  bien  labrada  era.  Solisa  le  pu- 
so el  yelmo  en  la  cabeza  y  Julianda  el  escudo  al  cuello. 
Entonces  miró  Urganda  contra  Amadis  y  dijole  con  mucha 
razón  :  Estos  caballeros  podrían  preguntar  la  causa  por  que 
en  estas  armas  la  espada  falte  ,  mas  vos  ,  mí  buen  señor, 
que  sabéis  donde  la  hallastes  y  de  qué  tan  grandes  tiem- 
pos le  está  guardada  por  aquella  que  en  su  tiempo  par  de 
sabiduría  no  tuvo  en  todas  las  artes  ,  sino  solamente  en  la 
del  engañoso  amor  de  aquel  que  mas  que  á  sí  raesma  ama- 
ba ,  por  quien  la  desastrada  y  dolorosa  fin  hubo  ;  pues 
con  aquella  encantada  espada,  que  fuerza  tiene  de  desatar 
y  disolver  todos  los  otros  encantamentos,  puesta  en  el  pu- 
ño del  su  muy  fuerte  brazo  ,  hará  tales  cosas,  por  donde 
los  que  hasta  aquí  mucho  resplandecían  en  mucha  escuri- 
dad  y  menoscabo  serán  puestos.  Armado  Esplandían  como 
oís,  entraron  en  la  capilla  cuatro  doncellas  cada  una  con 
un  guarnimiento  de  caballero  de  unas  armas  tan  blan- 
cas y  tan  claras  como  la  luna  ,  orladas  y  guarnidas  de  mu- 
chas piedras  preciosas  con  unas  cruces  negras,  y  cada  una 
dellas  armó  uno  de  aquellos  donceles ,  y  teniendo  á  Es- 
plandían en  medio,  hincados  de  rodillas  delante  del  altar 
de  la  Virgen  María  velaron  las  armas  como  era  en  aquel 
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:  i">  <  (íslumbre.  Todos  tenían  las  manos  y  las  cabezas 
...  iiias  ,  y  Esplandian  estaban  entre  ellos  tan  hermo- 
Mi  tjue  su  rostro  resplandecía  como  los  rayos  del  sol  , 
tanto  que  bacía  mucbo  maravillar  á  lodos  aquellos  que  lo 
veían  bíncado  de  rodillas  con  mucba  devoción  y  grande 
humildad  ,  rogándole  que  fuese  su  abogada  con  él  su  glo- 
rioso Hijo,  que  le  ayudase  y  enderezase  en  tal  manera  que 
siendo  su  servicio  pudiese  cumplir  con  aquella  t.in  gran 
honra  que  tomaba  ,  y  le  diese  gracia  por  la  su  iiiQnita  bon- 
dadcomo  por  él  antes  que  por  otro  alguno  el  rey  Lisuarte, 
si  vivo  era,  en  su  honra  y  reino  restituido  fuese  sin  menos- 
cabo. Asi  estuvo  toda  la  noche  sin  que  en  cosa  alguna  ha- 
blase ,  sino  en  estas  tales  rogarías  y  en  otras  oraciones  , 
considerando  que  ninguna  fuerza  y  valentía  ,  por  grande 
que  fuese  ,  leoia  mas  facultad  de  la  que  allí  otorgada  le 
fuese. 

Así  pasaron  aquella  noche ,  como  habéis  oído ,  velando 
todos  aquellos  noveles  ;  y  venida  la  mañana  ,  pareció  en- 
cima de  aquella  gran  serpiente  un  enano  muy  feo  y  muy 
laso,  con  una  gran  trompa  en  la  su  mano;  y  tañóla  tan 
reciamente ,  que  el  su  muy  fuerte  son  fue  oído  por  la  ma- 
yor parte  de  aquella  ínsula  ,  así  que  toda  la  gente  hizo  al- 
borotar y  salir  encima  de  los  adarves  y  torres  del  castillo  , 
y  otros  muchos  por  las  peñas  y  alturas  donde  mejor  pudie- 
sen mirar;  y  las  dueñas  y  doncellas  que  en  la  gran  torre 
de  la  huerta  estaban  ,  subieron  suso  á  la  mas  priesa  que 
pudieron  por  mirar  que  seria  aquello  que  tan  fuertemente 
había  sonado.  Cuando  Urgaada  así  lo  vio ,  hizo  á  aquellos 
señores  que  allí  donde  su  enano  estaba  subiesen  ;  y  luego 
ella  tomó  ante  si  á  los  cuatro  noveles  y  á  Esplandian  por 
1.1  mano  y  subió  tras  ellos  ;  y  en  pos  della  iban  seis  don- 
cellas vestidas  de  negro,  con  seis  trompas  doradas;  y 
cuando  fueron  suso,  Urganda  dijo  contra  el  gigante  Ba- 
lan :  Amigo  Balan  :  así  como  la  natura  te  quiso  extre- 
mar de  todos  aquellos  que  de  tu  linaje  fueron  en  te 
hacer  tan  diverso  de  sus  costumbres,  allegándote  i  co- 
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nocer  razón  y  virtud ,  la  cual  hasta  agora  en  ninguno 
de  tus  antecesores  hallar  se  pudo ,  en  que  se  puede  decir 
que  este  don  y  gracia  de  la  divinal  esencia  te  vino,  así  por 
aquel  amor  entrañable  que  en  tí  conozco  que  á  Arnadis 
tienes,  quiero  yo  que  otra  temporal  te  sea  otorgada  entre 
estos  tan  señalados  caballeros;  la  cual  ninguno  antes  que 
nos  alcanzaron  ,  ni  alcanzar  podrán  ;  y  esta  es ,  que  de  tu 
mano  sea  armado  este  doncel  caballero ;  que  los  sus  gran- 
des hechos  serán  testimonio  de  ser  mi  palabra  verdadera,  y 
harán  estable  la  gloria  que  tú  alcanzas  en  dar  esta  orden 
á  aquel  que  tan  señalado  y  aventajado  sobre  tantos  buenos 
será.  El  gigante,  cuando  esto  oyó,  miró  contra  Amadis  sin 
nada  responder,  como  que  dudaba  de  cumplir  lo  que  la 
dueña  le  decia.  Amadis,  que  asilo  vio,  conociólo  luego 
que  su  consentimiento  era  necesario ,  y  dijole  con  humil- 
dad :  Mi  señor  ,  haced  lo  que  ürganda  os  dice,  que  todos 
hemos  de  obedecer  sus  mandamientos,  sin  que  en  ningu- 
na cosa  contradichos  sean.  Entonces  el  gigante  tomó  la 
mano  á  Esplandian  y  dijole  :  Hermoso  doncel ,  ¿  quieres 
ser  caballero ?  Sí,  dijo  él;  y  luego  le  besó  y  le  puso  la 
espuela  diestra ,  y  dijo  :  Aquel  poderoso  Señor  que  tanta 
de  su  forma  y  de  su  gracia  en  tí  puso  mas  que  en  ninguno 
que  jamás  se  viese,  aquel  te  haga  tan  buen  caballero  que 
con  mucha  razón  pueda  yo  desde  agora  guardar  la  cuarta 
promesa  que  hago  de  nunca  ser  este  acto  en  otro  alguno 
hecho.  Esto  así  acabado ,  Urganda  dijo  :  Amadis,  mi  señor, 
si  por  ventura  hay  algo  en  vuestra  memoria  que  á  este 
novel  caballero  queráis  mandar ,  sea  luego ;  porque  pres- 
to le  conviene  de  vuestra  presencia  ser  partido.  Amadis , 
sabiendo  las  cosas  de  Urganda  ,  y  como  aquel  amonesta- 
miento sin  gran  causa  no  se  hacia  ,  dijo :  Esplandian,  hijo, 
al  tiempo  que  yo  pasé  por  las  ínsulas  de  Romanía  y  llegué 
en  Grecia  ,  yo  recibí  de  aquel  gran  Emperador  muchas 
honras  y  mercedes ;  y  después  que  de  su  presencia  partí , 
muchas  mas ,  como  estos  señores  en  mis  necesidades  y 
suyas  vieron  ,  por  donde  le  soy  obligado  á  servir  todo  el 
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iiempo  üc  mi  vida ;  pues  entre  aquellas  grandes  honras 
que  allí  alcance ,  fue  una  la  que  yo  debo  en  mucho  tener  ; 
y  esta  es,  que  la  muy  hermosa  Leonorina  ,  hija  de  aquel 
Emperador ,  mas  graciosa  y  hermosa  que  en  todo  el  mun- 
do doncella  hallar  se  podría  ,  y  la  reina  Menoresa,  con 
otras  dueñas  y  doncellas  de  gran  guisa  me  tuvieron  en 
sus  aposentamientos  con  tanto  gozo ,  alegría  y  cuidado  de 
á  mi  me  lo  dar  ,  como  si  hijo  de  un  Emperador  del  mundo 
yo  fuera  ,  no  habiendo  al  presente  otru  noticia  de  mi  sino 
de  un  pobre  caballero  ;  las  cuales  al  tiempo  de  mi  partida 
me  demandaron  un  don  ,  que  si  hacerlo  pudiese ,  las  tor- 
nase á  ver  ;  y  si  no  pudiese  ser  ,  les  enviase  un  caballero 
de  mi  linaje  ,  de  quien  servirse  pudiesen.  Yo  se  lo  prome- 
tí asi  ]  y  porque  yo  no  estoy  en  disposición  de  lo  cumplir  , 
á  ti  lo  encomiendo  ,  que  si  Dios  por  su  merced  te  deja 
acabar  esto  que  todos  deseamos,  tengas  memoria  de  quitar 
mi  palabra  donde  presa  en  poder  de  (an  alta  señora  quedó; 
y  porque  pueda  creer  ser  tú  aquel  que  de  mi  parte  va  ,  to- 
ma este  hermoso  anillo  que  de  su  mano  tirado  fue  para  lo 
poner  con  ella  en  la  mia.  Entonces  le  dio  el  anillo  que 
aquella  infanta  le  diera  con  la  piedra  preciada ,  compa- 
ñera de  la  que  en  la  rica  corona  estaba ,  como  \o.  cuenta 
la  tercera  parte  de  esta  historia.  Esplandian  hincó  los  hi- 
nojos ante  el  y  besóle  las  manos  ,  diciendo  que  como  se  lo 
mandaba  lo  cumpliría  ,  si  Dios  por  bien  lo  tuviese  ;  pero 
e»lo  no  se  cumplió  tan  presto  como  el  uno  y  el  otro  lo  cui- 
daban ;  antes  este  caballero  pasó  por  muchas  cosas  peli- 
grosas por  esta  hermosa  infanta ,  solamente  por  la  gran 
fama  que  della  oyó,  como  adelante  vos^será  contado.  Esto 
I-  Urgaoda  dijo  á  Esplandian  :  Hijo  hermoso  ,  ba- 

•  >  .<ro6  i  estos  donceles,  que  muy  presto  us  pagarán 

esta  honra  que  de  vuestra  mano  reciben.  Esplandian  asi 
como  ella  lo  mandó  lo  hizo;  de  guisa  que  en  a(|uella  hora 
todos  cinco  recibieron  órdcu  de  caballería.  Entonces  las 
]uc  ya  oistos  tocaron  las  tron;  m   tan 

,1  uso  son  de  oír ,  que  lodos  aqi.  toros 
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que  allí  estaban  y  los  cinco  caballeros  noveles  cayeron 
dormidos  sin  ningún  sentido ;  y  la  gran  serpiente  echó  por 
sus  narices  el  humo  tan  negro  y  espeso ,  que  ninguno  de 
los  que  miraban  pudieron  ver  otra  cosa,  salvo  aquella 
grande  escuridad ;  mas  á  poco  ralo  ,  no  sabiendo  en  que 
forma  ni  manera  todos  aquellos  señores  se  hallaron  en 
la  huerta  ,  debajo  de  los  árboles  donde  Urganda  les  habia 
hablado  al  tiempo  que  allí  llegó;  y  esparcido  aquel  humo 
no  pareció  mas  aquella  gran  serpiente ,  ni  supieron  de  Es- 
plandian,ni  délos  otros  noveles  caballeros;  deque  fue- 
ron todos  muy  espantados.  Cuando  aquellos  señores  asi  se 
vieron  ,  mirábanse  unos  á  otros ,  y  parecíales  que  lo  pa- 
sado fuera  como  sueño;  mas  Amadis  halló  en  su  mano 
diestra  un  escripto  que  decia  ; 

Vosotros  reyes  y  caballeros  que  aqui  estáis,  tornada 
vuestras  tierras  ;  dad  holganza  á  vuestros  espíritus  ,  des- 
cansen vuestros  ánimos;  dejad  el  prez  de  las  armas,  la  fa- 
ma de  las  honras  á  los  que  comienzan  á  subir  en  la  muy 
alta  rueda  de  la  movible  fortuna  ;  contentaos  con  lo  que 
della  hasta  aquí  alcanzasteis,  pues  que  mas  con  vosotros 
que  con  otros  algunos  de  vuestro  tiempo  le  plugo  tener 
queda  y  firme  á  su  peligro,  su  rueda,  y  tú  Amadis  de  Gau- 
la  que  desde  el  dia  que  el  rey  Perion  tu  padre ,  por  ruego 
de  tu  señora  Oriana,  te  hizo  caballero  vencistes  muchos  ca- 
balleros fuertes  y  bravos  gigantes  ,  pasando  con  gran  pe- 
ligro de  tu  persona  todos  tiempos  hasta  el  dia  de  hoy  ,  ha- 
ciendo temer  las  brutas  y  espantables  animabas ,  habiendo 
gran  pavor  de  la  braveza  del  tu  fuerte  corazón,  de  aquí 
adelante  da  reposo  á  tus  afamados  miembros  ;  que  aquella 
tu  favorable  fortuna  ,  volviendo  la  rueda,  á  este,  dejando  á 
todos  los  otros  debajo  ,  otorga  ser  puesto  en  la  cumbre  ; 
comienza  ya  á  sentir  los  jaropes  amargos  que  los  reinados 
y  señoríos  traen  ,  que  ledo  los  alcanzaras  :  que  así  como 
con  tu  sola  persona  ,  armas  y  caballo,  haciendo  vida  de  un 
pobre  caballero,  á  muchos  socorristes  y  muchos  te  hubieron 
menester,  así  agora  con  los  grandes  estados  que  falsos  des- 
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cansos  prometen,  converná  ser  de  muchos  socorrido,  am- 
parado y  defendido;  y  (ú  que  hasta  aquí  solamente  te  ocu- 
pabas en  ganar  prez  de  tu  sola  persona ,  creyendo  con 
aquello  ser  pagada  la  deuda  á  que  obligado  eras ,  agora  te 
converná  repartir  tus  pensamientos  y  cuidados  en  tantas  y 
diversas  partes,  que  por  muchas  veces  querrias  ser  tornado 
en  la  vida  primera  ,  y  que  solamente  te  quedase  el  tu  ena- 
no á  quien  mandar  pudieses ,  toma  ya  otra  vida  nueva  con 
mas  cuidadosde  gobernar  que  de  batallar  como  hasta  aquí 
hiciste ;  deja  las  armas  para  aquel  á  quien  las  grandes  vic- 
torias son  otorgadas  de  aquel  alto  Juez  ,  que  superior  pa- 
ra ser  su  sentencia  revocada  no  tiene;  que  los  tus  grandes 
hechos  de  armas  por  el  mundo  tan  sonados ,  muertos  ante 
los  suyos  quedarán  ;  así  que  por  los  que  mas  no  saben  se- 
rá dicho  que  el  hijo  al  padre  mató;  mas  yo  digo  que  no  de 
aquella  muerte  natural  á  que  todos  obligados  somos ,  sal- 
vo de  aquella  que  pasando  sobre  los  otros  mayores  peligros 
y  angustias ,  ganando  tanta  gloria  que  la  de  los  pasados  se 
olvide  ;  y  si  alguna  parte  los  deja  ,  no  gloria  ni  fama  se 
puede  bien  decir  ,  mas  la  sombra  della.  Acabado  de  leer 
aquel  escríplo ,  hablaron  mucho  entre  si  qué  debian  ó  po- 
dian  hacer.  Asi  los  consejos  eran  muy  diversos  ,  aunque  » 
un  eíectose  reduciesen;  mas  Amadis  les  dijo :  Buenos  seño- 
res ,  como  quiera  que  á  los  encantadores  y  sabios  dcstas 
tales  ,  antes  sea  defendido  de  les  dar  ninguna  fe;  las  cosas 
desia  dueña  pasadas,  y  vistas  por  nosotros  en  experiencia, 
nos  deben  poner  en  verdadera  esperanza  de  las  venideras 
no  por  tanto  qae  sobre  todo  no  quede  el  poder  á  aquel  Se- 
ñor que  lo  sabe  y  puede  todo  ,  del  cual  paede  ser  permiti- 
do que  antes  por  esta  Drganda  sea  reparado  y  maniBeslo 
lo  que  tan  á  duro  por  otras  vias  podríamos  saber,  asi  co- 
mo hasta  aquí  se  dos  ha  mostrado  en  otras  muchas  cosas , 
y  por  esto,  buenos  señores,  yoteroiapor  bueno  que  así  co- 
mo ella  lo  aconseja  y  manda,  asi  por  nosotros  se  cumpla, 
tornándovos  i  vuestros  señoríos  que  nuevamente  habéis 
ganado  ,  y  mi  hermano  don  (íalaor.  y  don  (íalbancs  mi  lio. 
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tomando  consigo  á  firandoibas  ,  se  vayan  á  la  reina  Brisc- 
na  ,  porque  dellos  sepa  con  qué  voluntad  querríamos  po- 
ner todos  en  efecto  su  mandamiento  ,  y  la  causa  que  por 
el  mesmo  cesó  de  hacer;  y  della  sabrán  lo  que  mas  le  pla- 
cerá que  sigamos  ,  y  yo  quedaré  aquí  con  mi  primo  Agra- 
jes  fasta  tanto  que  algunas  nuevas  nos  vengan;  y  si  nuestra 
ayuda  para  ellas  fuere  menester  ,  mucho  mas  apartados 
que  juntos  losabrémos  ;  y  á  donde  vinieren,  aquellos  ten- 
gan cargo  haciéndolo  saber  á  los  otros  de  acudir.  A  todos 
aquellos  señores  y  caballeros  pareció  buen  acuerdo  esto 
que  Amadis  les  dijo  ;  y  así  lo  pusieron  por  obra  ,  que  el 
rey  don  Bruneo  y  don  Cuadragante  ,  señor  de  Sansueña  , 
se  tornaron  á  sus  señoríos  ,  llevando  consigo  á  sus  hermo- 
sas mujeres  Melicia  y  Grasinda  ;  y  el  rey  don  Galaor  y  don 
Galbanes  con  Brandoibas  se  fueron  á  la  ciudad  de  Londres, 
donde  estaba  la  reina Brisena.  Y  Amadis  ,  y  Agrajes  y  Gra- 
sandorse  quedaron  en  la  ínsula  Firme,  y  con  ellos  aquel 
fuerte  giganteBalan,  señorde  la  ínsula  de  la  Torre  Bermeja, 
con  voluntad  de  no  se  partir  de  Amadis  hasta  tanto  que  del 
ley  Lisuarte  algunas  nuevas  se  supiesen ;  y  si  fuesen  tales 
que  socorro  de  gente  menester  fuese  ,de  pasar  por  aquella 
ventura  y  trabajo  que  dar  le  quisiesen. 
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Esta  Biblioteca  contendrá  loe  partos  mas  prodigiosos  del 
entendimiento  humano ;  la  historia ,  que  enseña  ,  corrige  y 
mejora ,  el  teatro ,  que  también  mejora  ,  corrige  y  enseña ; 
libros  de  critica  ,  de  moral  y  de  religión ,  viajes  que  delei- 
ten y  admiren ,  las  epopeyas  de  los  principales  pueblos  y 
ios  mejores  poemas  del  nuestro. 
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1 1  lempo  coostiíatr*  naatura  UbUotoca  ,  en  la  llsu  que  va  al  0n  dn 


2  EL   EDITOR 

Una  agradable  variedad  de  escritos  y  de  escritores  de 
todos  tiempos  satisfará  sin  duda  alguna  al  lector  mas  exi- 
gente ,  cualquiera  que  sea  su  gusto,  sea  cual  fuere  su  incli- 
nación. Con  este  fin  alternaremos  unos  libros  con  otros 
para  que  así  sea  su  lectura  mas  deliciosa.  Ya  daremos  una 
de  esas  obras  sesudas,  profundas  y  filosóficas  en  que  se 
encierran  las  meditaciones  de  un  sabio ,  las  reflexiones  de 
la  experiencia ,  los  arcanos  que  adivinan  los  genios  para 
divulgarlos  luego  en  pro  de  todo  el  género  humano,  uno  de 
esos  libros  en  fin  en  que  se  refleja  el  alma  de  Kant,  ó  el 
espíritu  de  Bentham ,  y  en  seguida  otro  de  naturaleza  ente- 
ramente distinta.  Aquel  habrá  nacido  entre  las  nieblas 
del  norte,  este  bajo  los  rayos  del  sol  de  mediodía,  y  será 
fogoso  como  la  imaginación  de  Alfieri ,  ardiente  como  el 
entusiasmo  de  Mery  ,  sublime  como  el  pensamiento  de  Es- 
pronceda ,  apasionado  como  el  corazón  de  Zorrilla,  y  libre 
como  el  genio  de  nuestros  mejores  vates. 

No  excluimos  á  los  escritores  de  novelas ,  pues  injusto 
fuera  segregados ,  cuando  sus  escritos  sean  historias  de  las 
costumbres  de  diferentes  siglos  como  las  de  Scott,  fisio- 
logías de  pasiones  como  las  de  Goethe  y  de  Balzac  ,  ó  his- 
torias del  arte  como  las  de  Hugo  y  de  Saintine,  etc.  Antes 
al  contrario,  á  obras  de  esta  naturaleza  las  daremos  siem- 
pre lugar  en  nuestra  Colección,  para  que  el  ánimo  descan- 
se después  de  lecturas  serias ,  ó  se  solace  tras  de  severos 
estudios. 

Con  este  objeto  nos  hemos  procurado  relaciones  con  los 

9Sta  obra.  Desde  luego  procuramos  que  ilustrasen  la  Colección  los 
mejores  autores  españoles  ,  y  escogimos  las  tres  mas  brillantes  per- 
las de  nuestra  histíjria,  Meló,  Moneada,  y  Mendoza  Considerando 
después  el  elevado  mérito  de  algunas  obras  extranjeras  ,  las  dimos 
también  cabida  con  aplauso  de  nuestros  suscritores  :  seguros  está- 
bamos de  ello ,  porque  lo  bueno  debe  tomarse  dó  quiera  se  halle  y 
fuera  necedad  aun  mas  que  negligencia  ,  el  menospreciar  los  pro- 
fundos estudios  do  un  escrilor ,  aunque  sea  extranjero,  sobre  todo 
cuando  en  sus  obras  reina  buena  crítica  ,  imparcialidad,  talento  y 
mas  aun  si  versan  sobre  asuntos  de  nuestra  nación. 
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principales  editores  extranjeros ,  que  nos  remiten  cuanto 
sale  de  sus  prensas  aun  antes  de  publicarse  en  su  país.  Si 
conviene  s.ilen  al  mismo  tiempo  las  obras  originales,  así 
las  de  amena  literatura ,  como  las  de  profundo  estudio,  que 
sus  traducciones ,  que  se  hacen  directamente  del  idioma 
en  que  aquellas  están  escritas. 

Si  se  mira  la  parte  económica  de  nuestro  tesas*»  se 
hallará  que .  siendo  la  mas  barata  de  cuantas  colecciones 
se  han  publicado  en  Elspaña ,  es  al  mismo  tiemix)  la  mas 
hermosa,  que  no  se  queda  atrás  de  las  que  hacen  en 
París  los  mas  célebres  editores.  En  un  tomo  de  tres  á  cua- 
trocientas páginas,  de  letra  clara  ,  pero  muy  compacta  y 
bien  legible ,  como  puede  verse  en  las  obras  que  han  sali- 
do á  luz  pertenecientes  ú  esta  Colección ,  encerramos  siem- 
pre la  materia  que  otros  editores  ponen  en  dos  ,  resultan- 
do asi  nuestros  Ubros  á  la  nñlad  del  precio  á  que  se  venden 
los  de  las  ediciones  vulgares  cuando  menos. 


Esta  interesante  Coleccio!*  ,  adornada  con  primorosas 

LimifAS  QIABADAS  SOBRE  ACERO ,   SC  publica  por   tomoS  dc 

igual  tamaño ,  los  cuales  por  su  letra  compacta  contienen 
la  materia  de  dos  volúmenes  regulares,  sin  cansar  por  esto 
la  vista  del  que  los  lee. 

De  este  modo  se  evita  el  inconveniente  de  que  se  extra- 
vien, rasguen  ó  ensucien  entregas  que  aun  deben  encua- 
áeroMne ,  y  al  recibir  cada  una  de  ellas  puede  ya  leerse 
éu  quedar  la  impaciencia  de  curiosidad  hasta  que  llegue 
la  segunda. 

8a  precio  es exceshrametite  módico,  pues  por  solos  II  rs. 
vn.  en  Barcelona  y  I  i  fuera  de  ella ,  cada  tomo  de  300  pá- 
ginas, y  40  y  I f  reales  respectivamente  los  que  no  llegan 
i  este  número ,  los  mismos  qoe  coesta  la  snscripckm  á 
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cualquier  gabinete  de  lectura ,  pueden  hacerse  los  suscrip- 
tores  con  una  selecta  biblioteca ,  quedando  así  compensa- 
das las  ventajas  que  algunos  creen  encontrar  en  las  sus- 
cripciones por  cuadernos ,  las  cuales  en  último  resultado 
aumentan  siempre  considerablemente  el  coste  total  de  las 
obras. 

Publícase  un  tomo  cada  quince  días  y  mas  adelante  se 
dará  cada  ocho  ,  si  así  pluguiese  á  la  mayoría  de  los  sus- 
criptofes. 

Estos  no  tienen  que  pagar  nada  adelantado,  sino  solo 
dejar  nota  de  su  nombre  y  habitación ,  donde  se  les  pasa- 
rán los  tomos ,  que  podrán  satisfacer  á  medida  que  los  va- 
yan recibiendo,  sin  que  tengan  obligación  de  suscribirse  á 
toda  la  Colección ,  pues  podrán  hacerlo  á  las  obras  que  mas 
les  convengan. 

Los  de  fuera  de  Barcelona  que  gusten  suscribirse  direc- 
tamente ,  podrán  hacerlo  enviando  con  carta  franca  una 
libranza  á  cargo  de  algún  particular  ó  de  la  administración 
Je  correos,  y  á  favor  del  editor ,  el  valor  importante  de  la 
suscripción  ,  y  verificándolo  por  el  de  seis  tomos  á  la  vez , 
;e  les  remitirán  al  precio  de  Barcelona  francos  de  portes. 

Fuera  de  suscripción  se  venderán  estos  mucho  mas  ca- 
ros. 


Con  las  mismas  condiciones  de  suscripción  ,  publica  el 
Editor  una  Colección  completa  con  el  titulo  de  Biblioteca 
Católica  de  las  mejores  obras  de  Moral  y  Religión,  ;mti- 
guas  y  modernas ,  nacionales  y  extranjeras. 

Se  suscribe  en  Barcelona  en  la  librería  de  D.  Juan  Olive- 
res  {editor) ,  calle  de  Escudellers,  número  53,  ven  las 
princi|>alcs  librerías  del  reino. 


OBRAS   PUBLICADAS 

del  Tesoro  de  Antores  Ilustreii* 


-'  Peregrmo,  eacrilo  en  francés  por  el  vizconde  d'ArUncourl,  y  tradu- 
cido por  D.  J.  TkS.  Un  tomo  de  MO  páginas  con  lam.  Para  loe  sus- 
críptores U  w. 

llitioHa  d»  loi  movimmUM,  iparaeéon  y  guerra  de  Cataluña  m  tiempo  de 
PtUp*  IV (coútíeoe  basta  la  batalla  de  Monjuicb ),  escrita  por  D. 
Pranclaco  Manuel  de  Meló ,  y  terminada  por  D.  Jaime  Tlú.  Un  tomu 
•letOOptg.  láms itn. 

i.j)peéM(m  de  loe  Catatone*  y  Aragoneee»  contra  Tureot  y  Griegos;  por  D. 
Frenclaoo  de  Moneada ,  conde  de  Oaona ;  con  un  prólofto  y  notas  por 
D.  Jaime  Tió.  Un  tomo  de  MOpág.láms 10  rs. 

Ouem  de  {¡ramada ,  heeha  por  el  rry  D.  Felipe  II  contra  lo»  morieco»  de 
aqmrireimo,  eue  rebelde»;  bistoria  eecrit^i  por  ü.  D.  Hurtado  de  Men- 
doia,  aegolda  de  La  vida  del  LasariUo  de  Tomu»,  »u»  fortuna*  y  adver- 
eidadee ,  por  el  mismo  autor.  Un  tomo  de  Xi^  pág.  láms.    .    .    10  rs. 

Saiomiel.  Novela  bistórica  escrita  en  franoéa  por  Federico  Soulié ,  y 
traducida  por  D.  Jaime  Tló.  Un  tomo  de  350  pág.  láms.     .    .    1S  rs. 

Obrae  «n  proia  de  SiMo  PvUico.— Mis  prisiones.  Memorias  del  autor, 

traducMaa  del  orlgiiial  Italiano  por  J.  Uausás.  Las  pnoede  una  uo- 

'     ticiA  blográlloo-crítlca  por  A.  do  Latour,  y  las  completan  notas  y 

aclarscfcines  históricas  de  Pedro  Maroocelll.-- Deberás  del  Hombre 

II  iHirM.  Milá.  UntoroodeSKpág.láms.    .\.    .    1S  rs. 

/."  ir,  segando  viaje  del  P*'*«iTino  por  ol  vlzcondo  d  Arlin- 

iniiiuccton  de  D.  J.  V.  M.  de  G.  Un  t.  de  410 pag.  iánis.   1S  rs. 

itiridkm.  Por  Jorge Sand.  Traducidas,  la  primera  por  D.  J.  Tió. 

■••  atigunda  por  D.  J.  de  Luna.  Dos  lomos  de  30  pág.  el  primeru,  y 

•isegUDilodeijO,  Uims.  Cadauno \tx^ 


h'tia  y  aventuras  del  picaro  Guzman  de  Alfarache ,  por  Alemán.  Dos  to- 
mos de  300  píig.  láms.  Cada  uno itrs. 

Di  Torre  de  Londres,  por  W.  Harrison.  Traducida  del  inglés  por  Vialo  y 
Bacza.  Dos  tomos  de  300  pág.  láms.  Cada  uno 12  rs. 

Masaniello .  ó  los  ocho  días  de  revolución  en  Ñapóles.  Por  Defaucon- 
pret.  Traducida  y  adicionada  por  D.  F.  de  P.  Fors  de  Casamayor.  Un 
tomo  de  2o3  pág.  láms 10  rs. 

Historia  de  la  hermosa  Cordelera  y  de  sus  tres  amantes.  —  El  Mutilado.  Por 
Saintine.  Traducidas  y  adicionadas  con  las  biografías  del  Petrarca 
y  de  Laura,  por  J.  Tió.  Un  tomo  de  300  pág, láms 12  rs. 

Los  Tres  Reinos.  Tercer  viaje  del  Peregrino,  por  el  vizconde  d'Arlin- 
court.  Traducción  de  D.  J.  V.  M.  de  G.  Un  tomo  de  382  páginas  lami- 
nas  ." 12  rs. 

Teatro  de  Alejandro  Dumas.  Primera  serie,  contiene :  Enrique  7//. — 
Cristina  de  Suecia. —  Margarita  de  Borgoña.  — Catalina  Howard.  Tra- 
ducción de  D.  J.  Tió.  Un  tomo  de  480  pág.  láms. 12  rs. 

Novelas  ejemplares  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Dos  tomos  de  270 
pág.  láms.  Cada  uno 10  rs. 

Historia  de  los  Árabes  y  de  los  Moros  en  España.  Por  Luis  Viardot.  Un  U>- 
mo  de  300  pág.  láms 12  rs. 

Los  Misterios  de  París,  por  Eugenio  Sue.  Cinco  tomos  de  300  pág.  láms. 
Cada  uno ■ .    .    12  rs. 

Arturo.  Novela  escrita  en  francés  por  Eugenio  Sue.  Dos  tomos  de  300 
pág.  lams.  Cada  uno 12  r.s. 

Historia  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España,  sacada  de  varios  ma- 
nuscritos y  memorias  arábigas ,  por  el  doctor  D.  José  Antonio  Con- 
de. Nueva  edición ,  con  las  inscripciones  de  varios  monumentos. 
Tres  tomos  de  mas  de  300  pág.  láms.  Cada  uno 12  rs. 

Et  Judio  Errante,  por  Eugenio  Sue.  Seis  tomos  de  300  pág. ,  cada  uno 
12  rs.  y  el  séptimo  do  2o0  pág.  ,6  rs. 

Hazañas  y  Recuerdos  de  los  Catalanes.  Un  tomo  de  250  pág.  .     .    10  rs. 

Empresas  políticas ,  ó  idea  de  un  Príncipe  político  cristiano  representa- 
da en  cien  empresas  por  D.  Diego  de  Saavedra  Fajardo.  Dos  tomos  do 
mas  de  350  pág.  con  cien  hermosos  grabados.  Cada  uno.  .    .    12  r.s. 

Los  Eslabones  de  utia  cadena,  por  el  vizconde  d'Arlincourt.  Un  tomo  do 
230  pág.  láms. 10  r.s. 

El  Castillo  del  Diablo,  ó  el  Aventurero;  por  Eugenio  Sue.  Un  tomo  de  380 
pág.  láms 12  rs. 

El  Castellano,  ó  el  Principe  Negro  en  España.  Novela  histórica  española: 
por  D.  Telesforo  de  Trueba  y  Cosío.  Dos  tomos  de  250  pág.  láms.  Ga- 
do uno 10  rs. 

La  Parodia  del  Judio  Errante .  Dos  tomos  con  300  lams.  Cada  uno.    15  rs . 

Historia  de  diez  años,  ó  sea  de  la  Revolución  de  1830,  y  de  sus  conse- 
cuencias en  Francia  y  fuera  de  ella  hasta  fines  de  1840,  con  un  re- 
sumen histórico  que  abraza  los  cien  dias  y  la  restauración ;  cscrila 


oa  tnmcét  por  Mr.  Luí»  Blaoc ,  y  uaducida,  anotada  yconliQuada 
basta  t846  por  el  Sr.  de  Burgos.  Siete  lomos  do  300  pág.  Ums.  Cada 
uno 1J  rs. 

JUUoméo  Ptru  y  FtUp*  II.  Obra  escrita  eo  francés  por  Mr.  Mignct;  y 
traducida  y  anotada  con  presencia  de  loe  documentos  originales 
por  D.Jacinto  de  Luna.  Un  tomo  de  S50  p&g.  lám.  .        .    .    10  rs 

Martín  ti  Erpóñto  ó  Memoria»  é»  Mt  Aymta  ét  Cámmnt.  Por   Eugenio 

Sue.  Cinco  lomos.  Tres  de  300  pág 12  rs. 

el cuarU>  y  el  quinto  de  mas  de  loo *    10  rs. 

'>rkmdo  Furioso ,  poema  de  Ludovlco  Áriosto.  Tres  tomos,  de  mas  do 
300  pég.  Cada  uno 1S  rs. 

Mármt  ViseoiUi.  Narración  hisuSrica  sacada  de  las  crónicas  del  si- 
glo XIY,  escrita  en  italiano  por  Tomás  Grossi.  Un  tomo  de  mas  de 
400  pág 42  rs. 

Historia  rtUgiota,  polüica  y  literaria  de  la  Compañía  de  Jetu»,  compue:»- 
ta  sobn  docomenlos  inéditos  y  auténticos  por  J.  Cretineau-Joly ,  y 
traducida  por  D.  J.  Boca  y  Corñet  y  D.  J.  Bubió ,  redactor  el  prime- 
ro de  la  Ji«/v*o».  Siete  U.  de  300  pág.  Cada  uno 12  rs. 

Tratado  de  tos  principio*  d*  la  Fe  cruliana.  Por  el  abate  Duguet.  Tia- 
dnccion  ubre  escrupulosamente  revisada  por  la  Autoridad  ecle- 
slásttca ,  y  enriquecida  ooo  algonos  apéndices  por  D.  Joaquín  Boca 
7  Comet,  ledactor  de  la  ñtUgiim.  Tres  ts.  de300  pág.  Cada  luo.  12  rs. 

Amaéü  ét  Qamia.  Cuatro  U.  Cada  uno 12  rs- 

06rMdf  MMila  r«rMa  da  Jetnu.  Primera  serie :  contiene :  Yiia  de  la  tanta 
múér$  IVtmi  d»  Jetm.  Un  t.  de  350  pág 12  rs. 

—  Segonda  serle :  contiene :  Camkto  d»  Perftecton.  —  El  Cattillo  interior 
ó  lat  Moradas.— Coneeptoe  del  autor  de  Dios.  —  Poesías.  Un  t.  de  400 
pág 12  rs. 

—Tflioera  serle:  contiene:  Cartasds  santa  TsresadsJesns,  con  notas  del 

«reslmlíriwo  y  iif<ii<ia  ssHor  don  /mm  d»  Pala  fox  y  Mendosa  . 

oói^df  Omm.  Tras  t*.  de  900  pág.  Cada  ano 12  rs. 

WttoHa  i»  S.  S.  Jstneristo  y  ds  s»  siglo.  Por  el  conde  P.  L.  do  Slol- 
beif,  puesta  en  tnnoét  y  adicionada  con  ima  introducción  y  notas 
hMiórlcas,  por  el  abate  Jager ,  j  TerUda  de  este  Idioma  al  caste- 
Haiiopor  D.  J.  Bubló  y  Ors.DosU.de  mas  de  XO  pág.  Cada  uno.  10  rs. 
•órasdMF.P.  Jí.  Fr.  ímü  de  Granada.  Primen  serle:  ooatlaiM:Oirta 
d$  Pscaioru,  m  la  ewU  ss  trata  eopiosammnts  da  las  grtmdes  riq/ttsMo» , 
y  karmosnra  4a  la  virtud ,  y  dtl  eamimo  qnasshad»  Utvar  para  atcan- 
wmría.  Va  aftadldo  el  Prótogo  galsato  del  Autor,  y  tuM  Introdac- 
ühn,  por  D.  J.  Boca  y  Comet.  Dos  ts.  delOO  pág.  Cada  uno.     1S  r». 

iM  Sagrada  Biblia ,  traducida  de  la  Yulgata  latina  conforme  al  sentido 
de  los  santos  Padres  y  «ipositoras  cakUlOM ,  por  el  P.  Solo  de  San 
Miguel,  obispo  electo  de  Segovta,  y  comprobada  por  el  Doctor  D 
José  llera ,  censor  nombrado  por  l«  autoridad  eclesiástica ,  etc.  — 
Smsvo  Tistamento.  Cuatro  tomos    Cada  uno  .    1t  rs 


Obras  del  M.  Fr.  LuU  de  León ,  de  la  orden  do  San  Agustín  ,  reconoci- 
das y  cotejadas  con  varios  manuscritos  auténticos  por  el  P.  M.  Fr 
Antolin  Merino,  de  la  misma  Orden.  Primera  serie  :  Nombres  de  Cris- 
to.—ím  Perfecta  Casada.  Dos  tomos  de  300  píig.  Cada  uno.    .    12  rs. 

Obras  de  tanta  Teresa  de  Jesús.  Cuarta  serie  :  contiene:  Car/o»  rfe  jon/n 
Teresa  de  Jesús ,  con  notas  del  R.  P.  fray  Antonio  de  san  José,  religioso 
carmelita  descalzo.  Tres  Is.  do  300  pág.  Cada  uno 12  rs. 

—  Quinta  serie:  contiene:  Libro  de  las  fundaciones  de  las  hermanas 
Descalzas  Carmelitas.  —  Exclamaciones  ó  Meditaciones  del  alma  á  su 
Dios. —  Modo  de  visitar  los  conventos  de  religiosas  Descalzas  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen.  ^- Siete  meditaciones  sobre  el  Pater  Noster ,  acomo- 
dadas á  los  diat  de  la  semana.  Un  tomo  de  300  pág 12  rs 


AUTORES 


ANTIGUOS  y  MODERNOS,  NACIONALES  T  EXTRANJEROS, 
ODI  COlfTBKDHÁ  BL 

Te«*r«  de  Autores  Ilustres. 


Abarca. 

Acofita. 

Alarcon  (Ruiz  de). 

Alemán. 

Alvar  Gómez. 

Aléenselas  (Los). 

Argotc  de  Molina. 

Arqilijo. 

Arria/.a. 

Ayala. 

Azara. 

/'  rlrmmitm. 
Aluiiitcs  (Duq.de). 
Altieri. 
Anacreonte. 
Ana-María. 
Ancelot  (Mad.  de). 
AntilloD. 
Anqoetil. 
Apiano  Marcelino. 
Apoleyo. 
Arioslo. 

-urt. 
lelio. 


Naeéomolu. 

rnalDiaz  del  Casi 
i^loda  (Fr.  JaiAie). 
Boflctn. 
Burgos (P.V«c.  de). 


Burgos  (Javier  de). 
Bui^illos. 

Ej:trat^iero$. 
Bacon. 
BaldinoUi. 
Balzac. 
Bartelemy. 
Beaumont. 
Bembo. 
Bcnlham. 

BenUvoglio(Card.) 
fiéranger. 
Bemard. 
Berthood. 
Boileau  Despreux. 
Bossuet. 
Bouilly. 
Brissoí) . 
Brol. 
Bulwer. 
Buflbn. 
Byron. 


NadonaU». 

CabuTús. 
Cadalso. 

Calderón  de  la  Barca 
Camargo. 
Campomanes. 
Canga  Arguelles. 
Capmany. 
Castillo  Solórzano. 
Castillejo. 


Cervantes. 

Céspedes. 

Chumacero . 

Cienfuegos. 

Claros. 

Colmenares. 

Conde. 

Cota. 

Cruz f Ramón  déla). 

Cubillo  de  Aragón. 

Ba:tranftro$. 
(2amoens. 
Campvell. 
Canning. 
Capefigue. 
Catulo. 

Carti  y  Moroli. 
Catón. 

Cesar  (Julio). 
Celso. 

Chateaubriand. 
Chaneer. 
Cbevalier. 
Cicerón. 
Condillac. 
Cooper. 
Cormesin. 
Corncille. 
Conielio  Nepote 
Crable. 

Cottin  ( Madama  y. 
Cousin. 
Cuvier. 


AÜTOnES  QUE  contkndrA 


D. 

Fenelon. 

Herrera  (Alonso  de) 

Fielding. 

Berrera.  (Ant«.  de) 

íNacionaUs. 

Flavio  Josefo. 

Huerta. 

Diamante. 

Flechier. 

Ewtranjeros. 

Donoso  Cortés. 

Fiorian. 

Harrisson. 

Ewlranjeros. 

Foz. 

Herodoto. 

Dacier. 

Franklin. 

Hesiodo. 

Dalambert. 

Hoffman. 

Dante. 

o. 

Homero. 

Defauconprel. 

Nacionales. 

Horacio. 

Delavigne. 

Garay  (Blasco  de). 

Hugo  (A.) 

Delille. 

Garcilaso  (el  Inca). 

Hugo  Celso. 

Demóstenes. 

GarcilasodelaVega 

Hugo  (Victor). 

Descartes. 

Garibay. 

Hume. 

Didier. 

Godoy. 

Humboldt. 

Diógenes  Laercio. 

Gomara. 

D'Orvigny. 

Góngora. 

E> 

Drouineau. 

Gonzalo  delUoscas 

Ducray. 

Gonzalo  de  Oviedo. 

Nacionales. 

Dumas. 

Gonzalo  Pérez. 

Iglesias. 

Dumoni(Durville). 

González. 

Iriarle. 

Gracian  (Diego). 

Extrar^eros. 

K. 

Gracian  (Lorenzo). 

Ireland. 

Nacionales. 

Granado. 

Isócrates. 

Encina  (Juan  de  la). 

Guarinos(Samper). 

Eroilla. 

Guevara. 

«. 

Espinel. 

Ewtranjmos. 

Espinosa. 

Ganganelli. 

Nacionales. 

Esquilache. 

Gaulhier  d'Arc. 

Jáuregui. 

Ewtranjfros. 

Genlis  (mad.). 

Jovellanos. 

Eschilo. 

Gibbon. 

Extranjeros 

Estrabon. 

Gioja. 

Jacob. 

Eurípedes. 

Girardin. 

Janini. 

Eyriés. 

Goethe. 

Janin. 

Goltsmitz. 

Joubert. 

w. 

Goutrie. 

Juvenco. 

NacionaUs. 

Gozlan. 

Juvenal. 

Feijóo. 

Gresset . 

Fernandez  de  Ovie. 

Grossi. 

H.« 

Perreras. 

Guerazzi. 

Exlranjaros. 

Figueroa  (Suarez). 

Kant. 

Fuenmayor. 

■I. 

Karr  (Alfonso). 

Fuentes. 

Keratry. 

Extranjeros. 

Nacionales. 

Klopstock. 

Fedro. 

Hernando  del  Pulg. 

Kock. 

KL  TESORO   DB   AITTORBS  ILUSTRES. 


Saeiomalm. 
Lacueva. 
Laguna. 
Lanuza. 

Lara  (Pérez  de). 
^  Casas (Bart.  de) 
i. 
Lojje  de  Vega. 
Luzan. 

Lacepéde. 
La  Fontaine. 

La  Harpe. 

Lairtullier. 

L;unnrt¡ne. 

Lameniiais. 

Leibnitz. 

Leiuercier. 

Lc&age. 

LUCQUO. 

Luciano. 


lialdonado. 
Manluano  (Pedro). 
Marcial. 

Marchena 

Mari     I:  : 

Mánií'M. 

MarlinezdelaRosa. 
Márquez. 
Matos  Fragoso. 
Meló. 

Meicndcz  Valdés. 
Nfcna  (Juan  de). 
Mendoza. 
Mexia  (Pedro), 
Mexia(  remando). 
Mill^i)  Il»ívnl;;o. 
Mira  de  Mc>fua. 
Molino  fMii:uel  del) 


Mon&ida. 

Mondejar. 

\fontalTan. 

Montemayor. 

Morales. 

Moratin. 

Morelo. 

Malebrancne. 

Malherbe. 

Manzoni. 

Maquiavelo. 

Mannontel. 

Marryat. 

Martin  (Amado) 

Massillon. 

Masson. 

Merimée  (Prospero) 

Michelet. 

Mií;net. 

Milton. 

Mirabeau 

Moliere. 

Monda  ve. 

Montaigne. 

Moore. 


tfacioitaUi. 

Naharro  (Torres). 
Navarro. 
Navarrele. 
Nebrija. 

Nuñez  de  Castro. 
Nuñez  de  Cepeda. 

Napoleón. 

Newton. 

Nicole. 

Nodier. 

Norvins. 


Oliva  (el  maestro). 
Olivares  Nfurillo. 
Ortiz  de  Zúñiga. 
Osorio. 
Ovalle. 

Extraiyerot. 

Oven. 
Ovidio. 


Nadontües. 
Pacheco  Narvaez. 
Palacios. 
Palafox. 
Palominos. 
Pellicer. 
Polo  de  Medina. 
Puente  ( Luís  de  la) 

Extranjeros.  ^ 

Pastoret. 

Pascal. 

Pecqueur. 

Petronio. 

Petrarca. 

Píndaro. 

Pitt. 

Platón. 

Planto. 

Plants. 

Plinios  (Los  dos ) 

Plutarco. 

Polibio. 

Prat  (de). 

Propercio. 

Prudencio 


Nadomalu. 


Suevedo. 
uintana. 
(^uintiliano. 
Ewtrmi^'ot 


Ocanipo(inoriande)< Quinto  Curcio 


W  Autores  qíüb  contendrá  el  tesoro  de  autores  ilustres. 


NtcionaUs. 

Rebolledo. 

Rioja. 

Roa. 

Rojas. 

Román. 

Rufo. 

Extranjeros. 

Facine. 

I  atclife  (Ana). 

Raynouard. 

Remusat  (condesa) 

Richardson. 

Robertson. 

Rossi. 

Rousseau. 


Nacionales. 
Saavedra  Fajardo. 
Saiazar. 
Samaniego. 
Sandoval. 
Sarmiento. 
Séneca  (el  Trágico). 
Séneca  (el  Filósofo). 
Solis. 
Suero  de  Quiñones. 

Eaclranjeros. 

Safo. 
Schiller. 
Scribe. 
Saintine. 
Sainte  Reuve. 
Salustio. 
Sand  (Jorge). 
Sandeau. 


Segur. 

SaKespeare. 

Sheridan. 

Silio  Itálico. 

Silvio  Pellico. 

Sismondi. 

Smith. 

Sófocles. 

Soulié. 

Southey. 

Souvestre. 

Spanzotti. 

Spenser. 

Staél  (Madama). 

Sterne. 

Sturm. 

Sue. 

Suetonio. 


Nacionales. 

Tirso  de  Molina. 
Toreno. 
Torres. 
Tostado. 
Trueba  y  Cosío. 

Ewlranjeros. 

Tácito. 

Tasso. 

Terencio. 

Teócrilo. 

Thiers. 

Thiek. 

Tito  Livio. 

Tucidides. 

o 

NañonaUs. 


Extranjeros. 

ügo  Foseólo  (Hugo). 


Nacionales. 
Valverde. 
Velez  de  Guevara. 
Villamediana. 
Villaviciosa. 

Extranjeroi, 
Varron. 
Valerio  Flaco. 
Vander-Welde. 
Vertot. 
Viardot. 
Villemain. 
Villeneuve. 
Vitrubio. 
Virgilio. 
Voltaire. 


Extranjeros. 
Walter-Scott. 
Washington  Irving. 
Wosworlh. 


ülloa. 


Extrat^os. 
Young. 


Nacionales. 
Zamora. 
Zarate. 
Zayas. 
Zúñiga. 
Zurita. 


Y  otros  muchos  que  anunciaremos  sucesivamente. 
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